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ADVERTENCIA.. 
Todo cuanto se refiera al cultivo de la vid y á la elabora-
ción de los vinos interesa sobremanera á la mayor parle de 
nuestros agricultores. De aquí la necesidad de un libro en que 
se consignen con lisura y con método no solo los útilísimos 
preceptos concernientes á uno y otro de aquellos objetos, sino 
también los importantes adelantos hechos basta el dia, y que 
por cierto á nadie aprovecharan si no se difundiesen, ponién-
dolos melódicamente al alcance de las personas á quienes se 
dedican. 
Este ha sido nuestro objeto al emprender y concluir la 
presente obra, que desde luego anunciamos, no es otra cosa, 
en su mayor parte, sino la coordinación clara y sucinta de 
cuantos dalos encontramos en los meiores tratados que se 
ban publicado hasta hoy. Be ellos elegimos todo lo que con-
ceptuamos puede importar á los viticultores e s p a ñ o l e s , no 
sih aconsejar á estos el mejor camino, y sin indicar la fuente 
de donde tomamos aquellos. Quede para otros, y buen prove-
cho les haga, la ridicula pretcnsión de pasar por originales. 
Aparte de que esto seria muy difícil, tenemos siempre pre-
sente que el enlendimienlo humano no sobresale tanto en la 
razón que forma como en la que reconoce. Creemos asimismo 
que el contribuir á popularizar unos conocimientos de tan 
reconocida y general importancia es ya liaslanle. No aspira-
mos á m á s . 
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De nuestro distinguido ampelógrafo J). Simon de Rojas 
Clemente lomamos los dalos relativos á las variedades de la 
vid cultivadas en España, á los terrenos de Andalucía, donde 
mejor prospera, y á otros diversos puntos no ménos intere-
santes. Los escritos de Herrera y de Lagasca nos han propor-
cionado ideas de gran valor, por más de un concepto. A los 
Sres. Autlouin y Dunal somos deudores de la interesante parle 
de esta obra que se refiere á los inseclos perjudiciales á la 
vid, y á la cual hemos dado la extension que reclama su 
grande interés y el estado actual de conocimientos. B e las 
obras de Du Breuil y de Guyol hemos elegido con especia-
lidad lo concerniente á la multiplicación artificial de la vid, 
formas, sistemas de poda modificados, abrigos, y otros datos 
de gran valía. Los excelentes tratados de Ladrey, Maumené , 
Lenoir y Masson-Four nos han suministrado mucho bueno 
aplicable á nuestro país , que tomamos con los correspondien-
tes grabados, para la más fácil inteligencia, no sólo en lo rela-
tivo á la vid, sino lambien á la elaboración de los vinos, que 
podrán utilizar provechosamenle desde hoy nuestros compa-
triotas, con tanto más motivo , cuanto que hemos procurado 
ponerlo todo con la mayor sencillez y claridad. 
Al ocuparnos muy especialmente de la devastadora enferme-
dad de la vid, que por espacio de tantos años viene ocasio-
nando daños incalculables en ios viñedos de España, damos á 
conocer, después de otros medios ensayados con más ó ménos 
provecho, el que nos es propio y especial, y que conceptua-
mos superior á los restantes, siempre y cuando lo permita el 
sistema de poda y formación de vid, adoptadas en las loca l i -
dades. Ponemos igualmente en conocimiento de nuestros l e c -
tores el nuevo sistema del profesor Berl in i , que tan económi-
camente sustituye al azufrado de las vides. 
L I B R O P R I M E M . 0 $ ^ 
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C U L T I V O D E L A V I D . 
U t i l i d a d fie « l i d i a p ianin . En muclios pueblos de Es-
pona, como los liiorMes de las provincias de Se villa j Málaga, Aü-
canlc. Valencia y en oíros án varias comarcas, constituye la vid una 
verdadera riqueza; y todavía pudiera extenderse en tan alta escala á 
mayor número de localidades, si se conociera la superioridad de in -
finitos terrenos adecuados á tan ventajosa explotación, entre los que 
debemos citar en primer término los pizarrosos de Andalucía, que 
á la favorable circuíistancia de su estructura, rcunen la no ménos 
provechosa de lu zona de vegeiacion que ocupan. En Aragon, en 
Cataluña, en la provincia de Murcia, en la Mancha y en otras dela 
Península, les leñemos, y en grande extension, que pueden llevar 
tan útil arbusto, con tanto mas motivo, cuanto que no suelen pres-
tarse á otros cultivos, ya por las circunstancias especiales de con-
sistencia, naturaleza y situación, ya por otras de distinta índole. 
El cultivo de esta planta, verdadero elemento de riqueza e n t é r -
renos pobres y abandonados, base también de grandes y durade-
ras posesiones, exige ménos dispendios y da mayor producto que 
otras, al parecer más ventajosas. Dos millones de hectáreas de v i -
ñedo pueden producir cuatro mil millones de reales, que darían al 
Estado y municipios una renta fabulosa. Toda finca mísera, á causa 
de la interior calidad de su terreno, puede irasformarse en rica, dedi-
cando la décima parle de ella al cultivo de la vid. Comparado éste 
con el del IrigOj se halla en proporción de 4.000 á 600. En donde 
sólo se conocen variedades ordinarias, dan las cepas tres veces más 
que las tierras de labor. 
Contribuye también á desterrar los barbechos, obteniendo de este 
modo un producto anua! en los terrenos y climas apropiados, sus-
tiluyeiido en no pocos y con gran ventaja, á otras plantaciones de 
incierto éxito. Proporciona trabajo en varias épocas á personas de 
todas edades, de uno y otro sexo; de aquí su gran potencia coloni-
zadora. Como se adapta á los terrenos de secano y necesita además 
muy pocos abonos, pueden reservarse estos para diversas produccio-
nes, utilizando para las mismas aquellos que cuenten con riego. 
La vid se asocia ventajosameme al cultivo de plantas de distintas 
tribus; circunstancia que permite obtener de un terreno dado y con 
las mismas labores, variadas y apreciables producciones. Da lugar 
también á industrias importantes, como la fabricación de toneles, 
tinajas, botellas para vino, y cajas para pasa, aumentando de este 
modo e! trabajo, fuente principal de moralidad y de riqueza. E x -
tiende asimismo el comercio de la manera mas favorable y ménos em-. 
barazosa por cierto, pues todos saben la grande exportación que de 
los productos de la vid se hace dentro y fuera de la Península, 
principalmente de nuestros vinos, de tan justa y merecida reputa-
ción universal. 
Las variadas y basta caprichosas formas deque es susceptible la 
vid permilen utilizarla en localidades poco favorecidas por la natu-
raleza, adornando las paredes de huertos y jardines, los límites de 
una heredad, los andenes ó calles que la cruzan en distintas direc-
ciones, los árboles infrucliferos que acá y allá puedan existir dise-
miníidos, produciendo una renta hasta fabulosa, en determinados 
casos y circunstancias. 
Por último, considerada la vid respecto de la cantidad de oxígeno 
que sus hojas eliminan, ínterin están sometidas á la influencia dje 
los rayos solares, parece que se eleva desde un 30 á un 46 por 100. 
De aquí resulta que las plantaciones de tan útil arbusto influyen de 
la manera más favorable en la salubridad do las localidades. 
ttosqucjo h i s t ó r i c o . La mayor parte de los agricultores 
creen que la vid es originaria de Asia. En tiempo de Homero, parece 
que ya se la encontraba al estado silvestre en Sicilia y en Italia. 
Atribuyese á los fenicios la introducción de este arbusto, primero en 
las islas del archipiélago griego, después en Italia; de aquí pasaría 
quizás á los demás puntos de Europa donde cabe su cultivo. Res-
pecto de la época en que la vid fuera introducida en España, no po-
demos emitir una opinion probable, porque cuando los Reyes Cató-
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lieos coiujuislnron la corle andaluza, Imliia en cli;i muy (jocas viilcs 
y pDn)ue ííbmulabon esnomãneas en Europa, ónlcs de que apren 
(Jiésemos á culiivnrlas ue los oripnlula-. Aumenta la dilicullad que 
ofrL'C.o c-ílo [lunio, sí lomamos en ciifnta el dato consigimdo por el 
Sr. Uoj.is Clemente en la p;íg. lOo de su Ensayo sobre las varie-
dades de. la vid, donde se Ire: «en la Alga¡d;i se eslán propa-
gando por semilki, d^sile tiempo inmemorial varios casias de vid, 
sin confundirá (mr fso ó aproximarse á una forma común, sin mu-
dar de c a i a d é r e s en una palabra., sin dar el menor indir.io de que 
sean \an;diles ó vyriedades.» 
Or-Mri 'Siicíon <Ic l a vid. ORGANO-i VITALES —La porción 
análoga á la queen los árboles recibe el nombre de tronco, se llamn en 
la \ id cepa; es tsiás ó menos gruesa, notólo en su parte inferior ócañu, 
sino t iiiibien en lasuj erier ó cabeza; ¿.--lase balín consiiuiida [.orlas 
subdivisiones de aquella, ó sean verdaderas rumas madres, que reci-
ben lambien la ilennminación de I/rucadas. Unas y otra se hallan cu-
biertas de su coiTOspondienie corl-za, cuyo mayor ó menor grueso., 
como también la adherencia y las grietas ó resquebrajaduras, ofre-
cen earaciéivs para diferenciar ¡as variedades. La lungimd de la 
caña es indefinida en las silvestres; determinada por el agricultor en 
las cultivadas. 
Las ramiíifflcioncs seeundariíis tic la vid toman el nombre de T Ü -
mos, òsarmientos, cuya longitud, aunque modificadd por la edad de la 
plañía y por la Ha-e de terreno en (pie la misma \egeta, suminis-
tra muy bueiius earai-iéivs, cuando se conocen las causas aceiden-
lalcs que pueiien alieiar!¡i. De Irei'ho en treclio presenta lodo sar-
miento unos nudos ó ai tieulacioues junio á las cuales MÍ di'sar ollan 
las yemas; la parte de espacio comprendida entre cada do» nudos 
se Ibumi cahuli}. Ofrecen también los saimieutos unas proioniíaeio-
nes liliformes, más ó ménos abundanles, llamadas zarcillos ó tijere-
tas. La longitud del cañulo es de ordinario proporcional á la del 
sarmiento á que perlenece; pero hay variedades en que estos úl t i -
mos son corlos, áun cuando aquellos sean mas largos El grueso de 
los sarinicnlos es cotnunntenle proporcional al de la cepa. Los nue* 
vos v¡lillaÜOS que de ellos brolau se llaman nietos; los racimos que 
suelen producir, como tümbiei) los que alguna ve/, salen de lasex-
iremidades del sarmiento principal, se llaman rebuscos, 6 redrojos, 
¡¡rumos, cencerrones, cabretones ó carbones, según las provincias. 
Ciertas variedades producen conslantemento un determinado nú-
mero de estos apéndices. 
El grueso de los nudos, la figura del sarmiento, su superficie, 
el color extendido en forma de fajas lungiludinalesj las mancbitas 
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circulares y negruzcas que en determinadas variedades liene la 
parle inferior de diclias ramificaciones secundarias, y su mayor ó 
menor dureza al corlarlas, como asimismo otras varias circunstan-
cias, son no sólo características de algunas variedades, y aun de 
Iribus enteras, sino también indicios seguros, muchas veces, de otras 
propiedades menos sensibles. 
Los zarcillos ó sean racimos abortados, por falta de la correspon-
diente dosis de savia, y cuya producción es mayor en malos años y 
también en los terrenos húmedos de climas meridionales, se rami-
fican tanto más, cuanto más vigorosa es la casta ó el sarmiento sobre 
que nacen. Sólo en una variedad pyrece no so hallan todos opues-
tos á las hojas. Puede convertírseles en racimos, cortándoles una 
de las dos ramificaciones en que se bifurcan; aquella en cuyo ex-
tremo no existe aspereza alguna. 
Las yemas son también más ó ménos agudas, más ó menos bor-
rosas en unas variedades que en otras. Cuanto más se alejan de la 
base del sarmiento, más racimos dan los brotes que desarrollan. 
Las muy cercanas á lo viejo no arrojan vastagos fructíferos. 
LÍIS hojas, cuyo tamaño es mucho mayor en determinadas castas 
de vid, se apartan ordinariamente de la figura orbicular según 
que sus ¡J.ajos, en número de cinco {raras veces de cuatro, tres ó dos) 
Mían más puntiagudos y los sonos más profundos; circunstancia 
ésla última que varía mucho, aun en una misma casia. En algunas 
de elbis son las hojas inferiores mayores que las de la parre inedia 
del sarmiento. 
El seno de la base, el borde, el haz, ó superficie superior, e! envés 
ó cara inferior, la longitud del cabilo ó peciolo, su grueso, el color, 
la superficie, el modo como se distribuyen las nerviosidades en que 
luego se subdivide, y por último, la precocidad ó tardanza con que 
se desprenden del sarmiento, suministran también notas diferen-
ciales de gran valor. 
ORGANOS HKPRODÜCTOHES.—En la flor de la vid, que es compielaj 
hay que considerar, como accesorios, un receptáculo y las glán-
dulas. 
£7 cáliz, de figura de una tacita, herbáceo y verde, apenas mide 
media línea de extension; algo membranáceo en su parle inferior 
y blanquizco en el borde, parece que no liene oiro deslino sino 
sujetar á la corola, antes de que se verifique la fecundación; subsiste 
desfigurado sobre el pedunculíllo, hasia que éste deja de existir. 
L a corolaj de media á una y media línea de largo, rodea á los es-
tambres y al pistilo, cubriéndolos perfectamente, formando al efecto 
una especie de bóveda. Es globosa en las variedades que producen 
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uva redonda; de forma de trompo en las de uva prolongada; cuando 
aún no eslá abierta la corola, ofrece unos surcos ó líneas que 
separan los pétalos, casi oblongos, truncados por Jábase y un poco 
estrechos liácia el punto donde se reúnen. Hay variedades de vid en 
que las corolas son caducas y oirás, como el Jaén de Madrid., en 
que permanecen mucins de ellas adlierenies al recepláculo, pero 
tan sólo por la exireumlad inf-rior de un pélalo. 
Los estambres ufrercn dos paniculariilades: primera, aunque ge-
neralmenle se desprenden luego de openda la fecundación, persis-
ten sin embargo en algunas variedades, hasta lanío comienza á p'miar 
la uva; segunda, el filamento se mantiene erguido, mientras dura 
la efusión del pólen, y agrupadas en el ínierin sus anteras (de dos 
celdillas) contra elpisUlo. fôsi'1, que ocupa el centro do la flor, consta 
de ovario y de estigma; el primero ofrece la figura quo ya ha de 
tener el fruto maduro; el segundo persiste marchito y endurecido 
sobre la uvita fecundada, y por más ó ruónos tiempo, según las va-
riedades, lín a/gunas de ellas no siempre es centra); en otras se pre-
senta un poco hendido ó partido profundamente en dos, apenas se 
seca. 
El pistilo se halla rodeado por un reborde llamado recepláculo, 
cuya magnitud ó grado de intumescencia m> es igual en todas las 
variedades. En la mayor pane de las castas de vid se ven pegadas 
a la base del ovario, y ;d parecer algo unidas al reeoptáculo, unas 
'llanduliitis, que lue.^o do cmliirtTidas, forman lo que se llama el 
unilío, ó sea cerco m is ó méiio< notable que suele rodear al punió 
do inserción del grano do uva con el pedunculillo. Aun cuando el 
número de glnndulas suele sor de cinco, varía según los estam-
bres con quienes alternan, llegando alguna vez hasta ocho. En oca-
siones forman un cuerpo por su parte inferior, en cuyo caso es más 
claro el color del círculo que las une. La figura de dichas glándu-
las, los espacios que las separan, su mayor ó menor tamaño y tam-
bién su color, suministran caracteres ínlerosantes. 
Fruto 6 racimos.—El fruto de la vid, ó sea el racimo., que ocupa 
siempre los vastagos que nacen de los sarmientos del año anterior, 
consta de pedúnculo principal (vulgo pezón), tie raspa, de peduncu-
hllos ó pezoncittos y de w a . ftl primero, que nace de los sarmientos., 
se divide en otros secundarios con los que forma la raspa, cuyas sub-
divisiones (pednneulitos) han de llevará su vez el fruto; sin óste, 
constituyen todas ellas la raspa. Las ramificaciones del racimo gene-
ral se llaman gajos, racimos, ganchas, carpas, escaías ó grumos, se 
gun las diversas provincias. 
Aunque el número do racimos puede variar bastante> según el 
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cultivo, el clima y la edad de kis vides, debe expresarse siempre, y;t 
porque no se altera mucho el vidueño al cambiar de circunstancian, 
ya también porque es muy caraclerístico en un país determinado, y 
constituye el objeto principal de los cuidados del agricultor. 
La figura del racimo es casi inalterable, pero baslonle vanada; 
en unas vides es cilíndrico, en oirás aovado-cilíndrico, y en deier-
minadas castas de forma íi recular. La sencillez ó composición do 
aquel, la particularidad de pre^enlarse algunos racimos partidos en 
dos por el vértice, y la longitud mayor ó tnetior de los parciales y 
de los pedunculilos, que constituyen un conjunto más ó ménos api-
ñado, debo lomarse también en cuenta. 
Obsérvese si el pedúnculo general presenta articulación y si de 
ella nace algnn reljusco, llamado tamburilete, cencerrillo, o si en su 
lugar se desarrolla un zarcillo ó una boja. 
El color del leferido pedúnculo y las verniftas que presenta, en 
número variable, de tamaño y color diversos, sirven asimismo para 
dislinfitiir no pocas variedades. El reborde más ó ménos abultado 
que forman los pedunculillos en su extremidad superior, coronada 
por el cáliz, es un carácter de importancia, como también el [amaño 
de cada cual de las bayas globosas, llamadas vulgarmente granos de 
uva, y á que nosotros, siguiendo al Sr. Clemente, conservaremos 
el nombre de uva, formada por una pulpa mus ó menos azucarada, 
en medio do la cual están las semillas, y cubierto todo por una pe-
lícula. El sabio antes citado lia establecido los grados siguientes: 
uvas muy peque mis, aquellas cu que la suma de longitud y grueso 
no pasa de siete lúteas; peyveñas ó menudas, de siete á diez; me-
dianas, de diez á quince; giandes ó (¡ardas, de quince á diez y 
nueve: vivij g)andes, de diez y nueve arriba. 
No todos los granos adquieren i^ual volumen; muchos se quedan 
bástanle pequeños; cuando no maduran, se llaman agracejo; si 
las vides se obstinan en dar mayor ó menor cantidad, entóiices te 
dice de ollas, que maclican. Pero si los granillos maduran por no 
existir obstáculo que impida el tránsito de la savia de los peciolos 
al fruto, en este caso se tes llama sírnplenienie uvas menudas, las 
cuales son de un sabor muebo más delicado que las restantes del 
racimo. 
La figura y el color constante de las uvas, la eflorescencia que 
las cubro, la trasparencia de las venillas que las surcan, el modo 
como teriiiinan, ó s¿a si el vértice es obtuso, aplastado ó con una 
depresión semejante á un ombligo, son también notas que no deben 
olvidarse. 
La forma que en determinadas circustancias adquieren las uvas 
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o.n cierlas vides, merece tomarse en rúenla de una manera especial* 
La figura esférica de los granos corres|ionde á una vegetación dé* 
b i l , r.iqnitiea. Abónese el pago, cullivesele con esmero y en el 
m o men lo comiencen las cepas á distinguirse por una vegetación 
vigorosa, se lomarán Ins uvas más ovales. 
Al separar un grano maduro cu delerminadas variedades',, deja 
en el pedunculiio cierta porción de carne, llamada anilla, más ó 
ménos notable, según las costas. Los caracteres que presenta sirven 
de mucho en las clasificaciones; también la dureza y carnosidad 
del indicado gr.ino, el jugo más ó ménos abundante contenido en 
su interior; el salior áspero, agrio, dulce, grato ó empalagoso; la 
presencia ó falt3 de granillos, que abortan del todo en la uva do 
Corinto; el color, la figura y dimensimies de los mismos; las cubier-
tas que les envuelven; lo contenido en ellas, á saber: albumen ó pe-
risperma y embrión; y por último, el hollejo más ó ménos delgado, 
que forma la cubierta general del fruto. El pinrel ó porción de 
carne que de lo interior de la uva saca comunmente el pedunculillo 
al desprenderse de olla, y el hoyuelo ó agujero que resulta ai sepa-
rarle, debe igual mente notarse. 
V e g e t a c i ó n «le Da viil . lis lan poderosa la de esta planta 
trepadora, que en todo clima prolonga sus sarmientos á distancias 
considerables; desde la gigantesca espaldera de flamptoncourl, 
cerca de Londres, hasta las parras que atraviesan los ríos de Africa, 
por todas partes se ven extenderse más y más sus ramificaciones; 
en fas rocas, soltic los árboles, casi rastrera, podada, ó libre, vive 
y resiste á todo, si lit-iw la porción de alimenlo, de aire y de calórico 
que If es estríela mente necesaria. 
Distínguense en la vegetaeion de la vid dos períodos enteramente 
diversos: el en que se desarrollan y adquieren incremento los órga-
nos vitales; el en que aparecen los de 1A fructificación y recorren 
sus fases naturales, 
Desde el monienlo en (pie la frescura atmosférica condensa los 
jugos lo gufieienie para eni^rpecer la vegetación, se interrumpe esta 
y permanece digámoslo aletargada durante el iuvieino-, pero, 
tan luego se eleva la temperatura á-j-'J0) ó según otros á ~ ¡ - 9 ° , 5 ( i ) , 
comienzan las raices de la vid á dar indicios de nuevo y marcada 
aclividad; en cuya virtud, loman del terreno, poruña parle, cierta 
(1) lindetcrminiiias circnnsUncins, parece que la vegetación interrumpida 
de la vi t comienza ;i rlcspm tar, i-ii.-tndn el miniiniim úc temper.itina se csta-
Ulevc dm aiile imidms rl\;i> .i -:- fi". 
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dosis de las sustancias alimenlicias preexisfenles, y por otra, los 
elementos del aire que las rodea; unas y oíros llegan á las partes 
alias do la planta. Pero como á su paso por los diversos órganos, 
encueniran los líquidos depositados ya de antemano en las células, 
se aumenta la actividad délos que sucesivamente van llegando á J;i 
Lase de las yemas, cuya hinchazón determinan, cambiando poco ;i 
poco de aspecto, mediante la influencia combinada de dichos ele-
mentos, y de la fijación de gran parle de ellos, hasia presentársenos 
bajo la forma de un váslago, cuando ya la temperatura se sostiene 
enird 12° y 14u. Enlònces comienzan á aparecer las hojas, cuya 
acción propia ha de disfrutar tan notable influjo en la vida de la 
nlania. No lodas las variedades de vid brotan á un mismo tiempo. 
Las hay tempranas y tardías. 
Desarrolladas las primeras hojas, que las yemas contenian en 
miniatura, sigue la vegetación una marcha rápida., atendidas la^ 
favorables metamorfosis que dichos órganos imprimen á los fluidos., 
conviniendo gran copia de efíos en eminentemente nuiri l ivos, en-
viando además hacia abajo las prolongaciones que luego contribuirán 
al aumento de raicillas, las cuales han de absorber á su vez mayor 
dosis de savia ascendente. 
La influencia directa de la luz solar produce otra clase de fenó-
menos en las hojas de )n vid; descompone el acido carbónico en 
dichos órganos acumulado j y reteniendo el carbono, para solidiílcni' 
sus tejidos, dejan escapar gran cantidad de oxígeno ó aire viialj 
de 50 ó 46 por 100, según antes indicamos. Pero aun hay mas: los 
principios ;isí acumulados disfrutan la propiedad de poderse combinar 
de nuevo, para producir o! ácido carbónico y dar así origen á un ma-
nantial perenne de oxígeno, que contribuye podnrosamente á la sa-
lubridad pública en las localidades donde se cultiva la vid. 
Interin el desarrollo de los órganos vitales, cuya actividad, aumen-
tada extraordmíirianiente cu las vides nuovasj puede disminuirse en 
todos los vidueños por la falla de labores y también por la abundan-
cia de plañías extrañas, se verilican algunos fenómenos que con-
viene conocer. Los sarmientos tienden naturalmente á trepar sobre 
los cuerpos vecinos, asiéndose á ellos por medio de sus zarcillos; 
pero cuando les falta apoyo, se quedan enteramente rastreros en al-
gunas variedades, en otras horizontales, permanecí«ndo en no pocas 
erguidos. En determinadas cusías se cargan constamcmfiile de nietos 
y de rebuscos; fenómeno el primero de ellos frecuentísimo en las 
vides nuevas y también en todo sarmiento que se despunta. Por 
últ imo, si la savia escasea, pueden quedar muchas yemas cerradas, 
que acaso no se desarrollen. 
Los órganos vitales continúan prolongándose y ejerciendo sus 
nclos propios y especiales; pero cuando la temperatura atmosférica 
llegó á 17° ó á 18°, comienza otro orden de fenómenos, que consli-
tiiyen propiamente el segundo período de vegetación; aparecen las 
llores, cuyo modo de abrn se es, á la par de singular, en extremo im-
porlauie. Comienza un pétalo á desprenderse por la base, ó inmedia-
lamenle se separa de sus compañeros, IKISIJI muy cerca del xérlice, 
redoblándose, ó enrolláudosn hacia este. Sigue luego olro de los 
inmediatos y asi sucesivamenlc, hasta haberse separado todos ellos 
de las demás partes de la flor. Entonces caen á (ierra unidos todavía 
por el ápice , formando una especie de estrella. 
No todas las vides flurecen en una misma época; generalmente 
siguen las variedades el mismo órden con que brotaron Tampoco 
se desenvuelven las llores con igual celeridad; unas lo verifican do 
prisa, otras con lentitud. Los vidueños que ciernen despacio están 
expuestos á que la [ecumheion sea incompleta, ó falte del lodo., si 
sobrevii'iirti los arcidemes de que luego nos ocuparemos. 
Mientras la fecundación se verifica, se maiHieLon los estambres 
derechos, las anteras agrupadas conira el pistilo. En esta época, en 
que se dice vulgarmente estar cerniendo las vides, se percibo un olor 
particular y sumamente agradable en los sitios donde si' cultivan. 
Aunque por lo general, cuando comienzan á desprenderse las coro-
las en las flores de la vid., ya se encuentra la fí-citiniacion muy 
adelantada, lo cual impide los ciuzamientos, es de notar una par-
liculai¡dad en extremo impuriante, á saber: que en algunas varie-
dades de vid, los granitus do pólen se mautienou adheridos al 
estigma por algun tiempo MU rebentar, aun después de abierta la 
flor; lo cual da origen a qua en muchas circunstancias pueda eva-
porarse por el calor del sol el aura seminal ó liquido sumamcnlo 
sutil que contienen, imposibilitando de este modo la fecundación., 
en un considerable número de llores, y disminuyendo nolablemenlt; 
la cosecha. No pocas veces se anticipa también el desprendimiento 
de la corola, en cuyo caso los órganos sexuales descubiertos corren 
todavía más riesgo de quedar inutilizados para el importante acto á 
que la naturaleza los deslinó. En otro sitio haremos sobre este 
particular las oportunas aplicaciones prácticas que son consiguientes. 
Operada la fecundación, comienza otra serie de fenómenos del 
mayor inicrés. Sabemos que la savia de la vid H \ forma en el primor 
período de la vegetación de dicha plañía de 97,45 do agua, y do 
0,í;5 de un residuo seco, compuesio de cloruro de calcio, de sul-
fato y bitarlralo de potasa, tartralo do cal , ácido málico, matulo de 
potasa, albúmina y sales amoniacales. A medida que avanzan los 
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fenómenos vegetativos ^ se modifica nolablemente la naturaleza de 
este líquido, y además de contribuir al crecimiento del tejido vege-
tal, aumenta notablemente la dosis del bitarlrato de potasa, que 
tan importante papel desempeña. La presencia de esta sal no sólo 
en la savia, sino también en el fruto, llamado en dicha época agraZj 
se manificsla por la efloref-ccncia que aparece, cuando después de 
extraer dichos líquidos, se los deja expuestos al aire atmosférico. 
Por espacio de algún tiempo no contiene el agraz sino cierta can-
tidad de f-ales y de ácidos vegetales. Pero cuando comienza ya á 
madurar, aparecen sustancias nuevas, que modifican profundamente 
el aspecto, la consistencia y el color de la uva; la pulpa gelatinosa, 
que reemplaza al anterior contenido, se compone de agua, azúcar, 
sulfatos, cloruros, fosfatas; de ácidos vegetales libres y combina-
dos eon las bases; y si bien predomina el tártrico, se encuentran 
sin cmhargo el málico, el tónico, el póctico; hallamos también ce-
lulosa y mucílago, un aceite craso, olro aceite esencial y un p r in -
cipio coloraiite. lisisien además sustancias azoados, y en propor-
ción bien uotahle. 
Pero no todos los principios que la uva contiene se hallan dis-
tribuidos con uniformidad en cu da grano; están localizados en por-
ciones diversas del fruto. La película ú hollejo encierra aceites 
esenciales ó volátiles, conlenidus probablemente en utrículos es-
peciales, puesto que examinada con un microscopio, presenta unas 
arrugas semejantes á las de la corteza de la naranja. Y como sabe-
mos por la fisiología veíjelal que los principios aromáticos se desar-
rollan con mas intensidad y en mayor copia en los climas mer i -
dionales; y ¡¡orno por o ira parte no ni'cesiio probarse que el más ó 
ménos « xquisiio aroma específico (1J de los vinos se debe a la 
presencia dn dichos aceites fsencialcs olorosos: de aquí la superiori-
dad de nueslros vinos andaluces, bajo uno y otro aspocto, si sabemos 
elegir las variedades á propósito y los terrenos adecuados. En su 
interior contiene dicho tegumento una parte nolable de tonino. En 
las células de la superficie inti-rna del mismo es donde hallamos 
larnbicn además el principio colóranle, ó sea la tenocianina, de 
que depende el matiz de los vinos, sobre cuyo particular consignare-
mos en ulro sitio ideas muy importantes, por sus aplicaciones 
económicas. El azúcar abunda principalmente en las células de la 
pulpa mas inmediatas á la epidermis. En el parénquima que rodea 
(t) Hu otro logar liaremos la convoniente disiincion do los aromas carac-
terísticos de los vinos. 
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las semillas existe gran porción de mucílago. Las pepilillas contienen 
tanino y aceite craso; cuerpos uno y otro de grande importancia, 
•como después veremos. Las sales producidas por los ácidos orgánicos 
ocupan la parle central del grano. La influencia que el calórico y 
luz ejercen sobre las fases de ía materia colorante y sobre el azúcar 
de la uva explican ia coloración de una y otra, probando además la 
importancia de estudiar y de atender á los fenómenos meteorológicos 
en determinadas circunstancias especiales. 
Las proporciones de todos estos cuerpos varían, según las castas de 
vid , según los climas, y otras circunstancias. En muchas de aquellas 
falta del todo el principio colorante, sobre cuyo particular hablaremos 
al ocuparnos de la influencia que ejercen en la calidad y naturaleza 
de los vinos. 
Los principales fenómenos que caracterizan la madurez de las 
uvas consisten en el cambio de matiz, no solo por el aumento del 
principio colorante en las células de la película, sino también por la 
influencia que sobre ól ejercen los ácidos; disminuyo también la 
cantidad de agua y de sustancias muctlaginosas; acrece rápidamente 
el azúcar; se forman aceites esenciales olorosos; so modifica profun-
damente la consistencia de la uva; en determinadas circunstancias, 
se depone un principio colorante en las células inferiores de la epi-
dermis. La cantidad de ázoe aumenta también de una manera no-
table; de modo que podemos establecer, cómo las sustancias azoadas, 
acumulándose rápidamente en los frutos, ínterin recorren'el período 
de la maduración, se almacenan sin cesar en las plantas. 
La época de la maduración siyue las mismas leyes que los demás 
fenómenos vegetativos de la v id; varía según las castas de cepa; dato 
que permitirá obtener productos en los países ménos favorecidos, 
eligiendo variedades precoces; pero como es constante, respecto de 
las en que maduran los demás de un mismo país, sirve de punto 
de partida ulilísimo y esencial para los cálculos económicos. Créese 
generalmente que la vid necesita para completar tan importante fe-
nómeno una suma de calórico igual á 2676,67 cifra que se averi-
gua, multiplicando el calor medio por el número de dias trascur-
ridos desde el momento en que tuvo lugar la fecnndücion. 
Por último, es notable la particularidad que ofrecen las uvas en 
deteterminadas variedades; se desgranan espontáneamente apenas 
acaban de madurar. 
Respecto á los demás particulares que al presente objeto puedan con 
dncir, consúltese cuanto decimos en nuestra obra de Arboricultura, 
sobre los fenómenos que acompañan á la madurez de los frutos. 
A n á l i s i s . Después de quemada una planta, di-jo cierto resí-
TOMO i . 5 
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duo, que no es otra cosa sino la suma de moléculas minerales que 
durante su vida tomó del suelo, si bien al estado de disolución. La 
imporioncia de la análisis, bajo e?te punto de vista, eslá demostrada, 
no sólo para elegir el terreno más apropiado, atendiendo á la calidad 
y cantidad de sus elementos minerales, sino también respecto de los 
ue se !e hayan de añadir de vez en cuando, para reparar las pérdi-
as que experimenta y sostener su fertilidad en un grado conve-
niente. 
Analizadas las cenizas de la vid, encontramos una sustancia so-
luble en el agua, otra insoluble en dicho líquido; la primera con-
tieno potaba y sosa combinadas con ácido carbónico y además ácidos 
clorhídrico y sulfúrico; en la segunda existe cal, magnesia y óxidos 
de hierro y de manganeso; acido carbónico , ácido fosfórico y sílice. 
La suma total de estos cuerpos varía, según las castas de vid, y aun 
en una misma, según los órganos de donde proceden; la corteza y 
las hojas dan más que los sarmientos y eslos más que la cepa. 
Tenemos, pues, principios alcalinos, ó térreos, fosfatos y s í -
lice. 
Según la anáfisis de Vorgnette, las hojas y la medula de la vid 
dan mayor eanlidjid de cenizas; las hojas y la cepa contienen más 
sales de potasa; la corteza mayor dosis de carbonato calcáreo; la 
medula y las pepitillas abundan en fosfatos de cal. Respecto dei 
fruto, parece que cuanto menos residuos deja, mayor es la suma 
de principios solubles, aumentando además !a de los elementos a l -
calinos, en igual cantidad de cenizas. Según otros químicos, las del 
orujo son más alcalinas que las del sarmiento, y las del vino toda-
vía más que sus residuos. 
A l ocuparnos del terreno más propio para el cultivo de la vid, 
nos exicinleiemos sobre el inllujo marcado que en la composición 
de las renuí is ili^frutan la variedad del arbusto, lo pane analizada 
y_ el suelo donde cieció. Pero, desde luego parece podamos admi-
tir con Beilbier, que no todo el álcali encontrado le extrajo del ter-
reno; las hojas y vastagos pudieron tomarle por la absorción. 
El cuadro siguiente, debido al señor Bousingault, demuestra la 
proporción en que dichas sustancias se encuentran en las cenizas 
procedentes de sanimnios, de orujo y de vino. 
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El ácido tártrico, que ya existia en la savia, al comenzar el mo-
vimiento anua! de esta, se encuentra luego en los frutos, ó al estado 
de liLt-mul, ó al de sal acida (Liiarlrato de potasa), y taniljien al de 
sal nctitra (tarlralo de cu\). CnarenUi y ocho parles de carbono, seis 
de hidrógeno y noventa y seis de exígeno, forman cíenlo eiueueiita 
parles de ácido tártrico, el cual puede volver á tomar en muchos 
casos una cantidad de oxígeno igual á la perdida que hubiere po-
dido rxperimenlar, y Insformarse de nuevo en ácido carbónico y 
en agua. 
Cuando el fruto está maduro, abunda en un líquido, que con-
tiene ácidos libres y azúcar de uvas, sustancia csla úUvma for-
mada de: 30,36 de rarbono, 7,07 de hidrógeno, y 56,57 de 
oxígeno, diferenriándose del de caña y del de remolacha, en que 
estos se hallan disuelios en un liquido neutro. Según l íer thier , en 
el mosto encontramos una corla cantidad de materias orgánicas, que 
consisten principalmente en potasa y cal, combinadas con el ácido 
tártrico. 
El sabor muy dulce y hasta empalagoso de las uvas denota, según 
dijo ya el Sr. Rojas Clemenie {Ensayo sol/re las variedades de la vid, 
fág . 53), aliundancia de azúcar; el agrio, exceso de ácido; el ás-
pero, demasiado principio asiringeme en su hollejo; la insipidez, 
abundancia de agua, líl exceso de ácido es tncoinpaliblr con la pro-
ducción de azúcar indispensable para los buenos vinos. Las castas de 
(1) La ¡Hice en muy corta proporción. 
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uva agria perderían probabJemenle su acidez, trasladadas á clima más 
calido, porque la conversion del principio ácido en azúcares lanío mas 
completa, cuanto mayores el calor, durante la madurez del fruto, su-
poniendo iguales todas las demás circunstancias, 
La cantidad de azúcar que conliene el mosto varia, se^un la casta 
de la cepa, según los fenómenos anuales de la vegelacion, y muy 
especialmente según el clima. Mulder eleva á un 40 por 100 el 
máximum de peso que pueda dar el mejor mosto, no bajando de 
50 por 100 en los de Jas localidades más favorecidas de España. 
En nuestro Curso de botánica^ y también en los preliminares sobre 
el cultivo de los árboles y arbustos, hablamos con toda la extension 
que el caso requiere, acerca del papel interesantísimo que el ca-
lórico desempeña en la elaboración ae los elemenios que conlieiien 
las sustancias vegetales. 
En las pepitillas de la uva bailamos además de cierta porción de 
ácido tánico, un aceite craso semejante al de algunas semillas, si 
bien de un color amarillo- verdoso y de un olor y sabor poco gratos; 
parece insoluble en el alcohol y su densidad es igual á 0,950., según 
el Sr. Zeimer, y á 0,929, según el Sr. Fau ré . 
Los pedúnculos y sus ramificaciones contienen en gran cantidad 
el ácido tánico, ó principio astringente. 
El examen que acabamos de hacer de las diversas parles dei fruto 
de la vid nos demuestra que los principios que conliene no se ha-
llan distribuidos con uniformidad, sino localizados en distintos 
puntos de aquel. Así es que en la película existe materia colorante, 
lanino y aceites esenciales además; el azúcar abunda en las células 
mas inmediatas al tegumento; el mucílago en el parénquima adhe-
renle á los granillos. 
Convenienc ias m e t e o r o l ó g i c a s . La vid necesita la 
influencia positiva y normal, ya directa ó reflejada, de la luz y del ca-
lórico; si una y otro no llenan sus respectivas condiciones, se modifi-
can desventajosamente la forma y el desarrollo de las variedades. De 
la cantidad de calórico y_ luz depende también la mejor elaboración 
del azúcar y del principio aromático existente en la película deí 
fruto; y como las cualidades superiores de los vinos se deben á 
las dosis de dichos elementos, serán los productos más exquisitos, 
cuanto con mayor intensidad disfruten las influencias antedichas. 
La electricidad almosférica ejerce entre sus oportunos límites un 
influjo benéfico sobre todas las plantas, pues estimulando las pro-
piedades vitales de las mismas, activa todos los fenómenos nutri t i-
vos, en cuya virtud recorren sus períodos con una energía y vigor 
notables, produciendo al labrador las ventajas consiguientes á la 
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mayor cantidad, calidad y pronta recolección de sus coseclias. 
Los hechos observados en las planius espontáneas y en las cu l l i -
vadas prueban la notable influenciü do la electricidad atmosférica en 
el desarrollo ds todas elias. Ya Duhamel habia notado, con los 
agricultores de su tiempo, que en épocas tempestuosas, la vegetación 
se presentaba más lozana, las cosecliñs eran más seguras, los pro-
ductos más selectos, no sin atribuir j^ran parte de tan buenos re-
sultados á la superioridad incontestable de las lluvias de tormenta 
sobre las ordinarias. Pero concretándonos al rápido crecimiento que 
adquieren los vastagos de la vid, cuando reina una constilucion at-
mosféi ica semejante, diremos que De-Gandolle vió alargarse un sar-
miento pulgada y media en el corto espacio de dos boros. 
La vid teme el influjo de la excesiva humedad, ya dimane de 
las nieblas, ya de la disposición particular del terreno ú oirás con-
diciones lócalos. La demasiada cantidad de agua pluvial, como no 
caiga en ciertas circunstonciüs críticas de his cepas, inlluye sobre la 
cantidad del ¡irodncto, cual después veremos. 
Si la vid es una de las plantas que mejor soportan la sequedad 
en determinados ca.̂ os, es en cambio muy sensible álos frios inten-
sos que producen daños de consideración en los viñedos, y llegan á 
atacar y destruir las raíces de muchas variedades. En tales casos, 
disminuye en mas de una milad el producto del arbusto por espa-
cio de diez años. 
Los cambio* bruscos de temperatura no son menos funestos á la 
vid, pues miprnimj'icmlo unas veces el curso ordinario de la vege-
tación, y d est ni ye ii d o otras los desludos multitud de vastagos y ye-
mas, prnducen los daños consiguientes, cuya innuencia desfavorable 
se prolctiga á má'í de unn coscclia. 
Los hielos do primavera sou tanto mas nocivos, cuanto mas tarde 
acaecen y cuanto mayor es la trasparencia del aire atmosférico al dia 
inmediato. 
Las lluvins y vientos, las temperaturas extremas y también el es-
tado higrométrico del aire, en la época de la lloracion de las vides, 
producen ios re=(iliados funestos que (Jespues indicaremos. 
Por último, los fríos anticipados de otoño suelen aletargar dema-
siado pronto la vegetación de la vid, impidiendo en su consecuencia 
que pueda esta continuar formando mayor dosis de elementos nu-
tritivos para acrecer la dosis que ya existe almacenada en aquella. 
La falta de sustancias azucaradas so hará luego sentir notable-
mentó, cuando ai año inmediato vuelva á proseguir su vegetación. 
El aire de las inmediaciones del mar es favorable al crecimiento 
y prosperidad de los viñedos, y á la perfecta madurez de su fiutOj 
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cojno á todos ios en que ha de formarse el principio azucarado. L a 
causa de ello es sin dud;i, por una parle la gran cantidad de ácido 
carbónico que el agua del mar contiene, y de que se ampara el aire 
aimosférico al cargarse de los vapores de esta clase, y por oirá la 
mayor dosis de sales que arrastra., tan útiles, cual sabemos, á la ve-
getación de muchas plantas. 
C l i m a . CuUívase la vid en muy variados climas., pero no con 
iguales ventHjas. Gomo e! principio azucarado, indispensable parala 
fermentación vinosa y formación consiguiente del alcohol, no se des-
arrolla sino bajo la influencia de una luz muy viva y de un grado de 
calórico bastante intenso, resulta que en los climas muy nortes será el 
mosto demasiado ácido é impropio para la vinificación. Sin embargo, 
algunas circunstancias especiales de localidad, ó de forma en que se 
cultive la vid, p&rmilirán obtener de ella muy buenos productos en 
parajes septeiilnonalos. Entre los Sá" y 50" latitud es donde da 
cosechas más sobresalientes; puede cultivarse todavía con provecho 
hasla los 48° y aun hasta los 50°. Entre los 51° y 52° son los frutos 
de pésima calidad, a no plantarla en parajes privilegiados, como 
hacen en los valles hondos del Mésela, que más allá del o i0 latitud 
produce, uva pora elaborar cxquisiios y abundanlcs vinos. Al ocu-
parnos de las vides en espaldera, veremos que producen buenas 
cosechas en climas basl;inio nortes, si además so saben elegir las 
castas. 
Puede establecerse en principio, que la vid exige un clima tem-
plado. Si queremos cara ele rizar la influencia del clima de una ma-
ncni general, diremos que á medida que se adelanta hacia el n ie -
diodia, serán las uvas mas azucaradas, porque la conversion del 
principio ácido en azúcares tanto mas completa, en circunstancias 
iguales, cuanta mayor dosis do calórico reciba el fruto durante su 
madurez. 
Algunos agricultores se han permitido decir que la vid no puede 
cultivarse con ventaja en los puntos inmediatos al ecuador. Los que 
tal afirman no lian lenido en cuenta ni la temperaUira media de un 
clima (1), ni la altura, o s é a l a elevación sobre el nivel del mar; in -
fluencias una y otra tanto mas noiables en el cultivo de la v id , 
cuanto que sabemos enmo su límite se eleva ó desciende, á medida 
que nos acercamos ó separamos de la linea ecuatorial. Por consi-
(1) Si queremos precisar el guarió de temperatura medía queen on clima 
dado permitirá el cultivo de la vid, parece no cle'ic bajar de IG1, para que dé 
UD vino de calidad pasable. Utilicen nuestros agí iciillores lan importante 
dato. 
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guíenle, en todos los puntos de la América meridional., donde por 
circunstancias especiales de localidad, so sostenga la lemperaluro en 
un grado conducente, será posible el cultivo provechoso de la vid, 
sin temer las desventajas que en sentido afirmativo establecen Gas-
parin y Du-BreuilJ, quienes seguramente ignoran como el arbusto de 
que traíamos so cultiva on Lima. Asimismo podrá establecerse y en 
gi'amJe escala en ]os pimíos ele.vadosde las fajas ecuatoriales, cuyas 
llanuras ó cuvas faldas disfrutan una temperatura propiamente t ro -
pical. Así lo demuesii'a la experiencia, do acuerdo con los princi-
pios ciontiücos. 
La compamcio» da la temperatura máxima y mínima ejerce tam-
bién una iuHuencia notable en la calidad dé los vinos. Cuanto m é -
ins tiempo dura ta v i c i a c i ó n de la v id , mas superiores parecen 
aquellos producios. Póngase mucho cuidado en la tcmpiTalura media 
de ios diasque dura el cultivo. 
T e r r c i i o . CAPA suPEimcm..—Las sustancias minerales son 
indispetisiiblesá la '•ida de las plantas; el suelo cu que vegetan rio sólo 
les sirve de punto de apoyo, sino que les suministra una pnrte muy 
notable de sus eíomentos. También es co?a averiguad.' que. existe» 
relaciones íntimas entre la composición de las conizas de un vegetal 
y el terreno donde vivió. De aquí se sigue que cuando haya MMIUI-
tnneidad de ciertos principios análogos, que por desempeñar un 
mismo paprl químk'o, pueden reempla/arsti fáciímente , queda r e -
ducidn la CIUSIÍMII al simple pivdoininl'i de uno ú otro, en cuyo 
caso es posible la siisti:in'ii)u op ii tunn, perinitirmlo .1 ciertas ¡llantas 
y muy r^pecialimmt^ ,i l;i vid, prospemr en circunlam'i.is muy d i -
versas. Pero no siempre tiene ln^ar dicho cambio; ciertos vegetados 
exigen Í;Í presencia do elementos .l^ienninmlos para poder desarro-
llarse, y de ud manera, que si el suelo no los contiene, se hace im-
posible el cultivo de díebas pbmtas. Be modo que es preciso, para 
saber si un terreno dado conviene á este ó al otro de aquellos, ave-
riguar por nua p;irle la nam raleza d'- las sustancias minerales que 
las pininas ban menester para vivir y fructificar veutajosamenie, y 
por otra, la de los elementos que ó! mismo puede suministrarles. De 
aquí la necesidad de (pie tomemos en cuento, aparte de bi composi-
ción y el número de les/'lemeulus de, que consta 1111a pi nna, la na-
turaleza del suelo que la conviene y la reparación de las pérdidas 
que este experimenta dursnlela vegetación de aquella 
Del primor punto ya nos ocupamos antes. Sólo nos resta indiear 
que cuantos elementos minerales tomó Ja vid del terreno, quedan on 
los residuos de la combustion. Como en estos predomina la potasa> , 
es claro que ia vid no puede prosperar en una tierra que no la con. 
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tenga. Respecto del segundo extremo, está igualmente probada 1» 
grande influencia que por su naturaleza y propiedades físicas ejerce 
el suelo sobre la vegetación de la v id , y en su consecuencia, sobre 
la composición de la uva, y calidad más ó ménos sobresaliente de los 
TÍnos. 
Antes de entrar de lleno en este punto, establezcamos algunos 
principios generales. 
i.0 Como la vid parece poco exigente respecto de la fertilidad 
de! suelo, se acomoda bien en los pobres y áridos, pero mediana-
mente permeables al aire y al agua, en donde apenas puede culti-
varse oirá planta, con tal no ocupe sitios muy bajos., n i aquellos 
donde reinen constaniemente las nieblas; no hay ninguno de ellos, 
á m e n o s que no sea absolutamente improductivo ó infértil , en 
donde diclio arbusto no pueda desarrollarse y crecer, con tal que 
en clima favorable disfrute de una exposición apropiaba; lodos 
contienen prineijiios vivificantes para esta planta, sobre todo si 
están cubiertos de césped. Gxeeplúanse, sin embargo, los com-
Suestes casi exclusivamente de arcilla, y también las arenas puras. Tas no en todos prospera de un misino modo; en los que son fuer-
tes, arcillosos ó compactos, se estanca demnsiado la humedad, y 
cuando las raíces no se pudran, vegetará la planta con suma lan-
guidez; el terreno so cubrirá de grietasen verano; la excesiva du-
reza do la superficie dificulta imís de una vez dar las correspon-
dientes labores. Los suelos muy porosos, las arenas casi puras no 
retienen la humedad necesaria para la vegetación normal de la vid; 
el producto no compensará los cuidados minuciosos que dicho ar-
busto reclama. Los arcillo-silíceos, sustanciosos y profundos, tam-
poco son muya propósito, porque en ellos se desarrolla la vid con 
gran vigor, con un hijo de vegetación, que perjudica mucho á la 
calidad de la uva, la cual no ofrecerá tampoco la corres; ondienle 
dosis del elemento azucarado, para dar luego vinos fuertes y aro-
máticos. Los siiíceo-arcülosos, ricos y profundos, son más útifes 
para otros cultivos. 
2. ° Las localidades en que debajo de una capa poco notable de 
Úerra arcillo-calcárea, existen rocas resquebrajadas de poco espe-
sor, son muy favorables para el cultivo de la vid. 
3. ° La grava, las piedras de pequeño volumen y también los 
cantos rodados, modifican el suelo de un modo muy ventajoso. Estos 
cuerpos duros, sin aumentar los elementos nutritivos que en aquel 
existen, le dividen por una parte, y retienen por otra cierta cant i-
dad de calórico, que activa la madurez y contribuye á la buena ca-
lidad de los productos. Cuídese por lo tanto de no quitar sino las 
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piedras que por su excesivo volumen impidan ó dificulten mucho 
las labores. 
4.° Todo terreno que contenga desde 10 hasta 15 pulgadas 
de tierra vegetal suavej libera y naturalmente permeable, ó que 
se la vuelva l a l , añadiéndole el elemento calcáreo, ó bien por su 
mezcla natural con gran cantidad de piedra menuda, es á propósito 
para la vid, principalmente si su superficie es un poco convexa., ó 
si ofrece una inclinación sensible. 
S.0 Por último, los terrenos sueltos ó ligeros, porosos, quo sin 
embargo conservan medianamente la humedad., son los más ade-
cuados al cultivo de la vid. 
Pero, ¿qué terreno es preferible? ¿Dónde produce la planta un 
fruto más exquisito para elaborar los mejores vinos? 
Una ligera reseña de los terrenos donde se obtienen los vinos 
de más nombradla j y con especialidad los de nuestra privilegiada 
zona andaluza, nos dará la clave que buscamos, probándonos ade-
más que las diferencias de los mismos dependen en gran parle de 
la inlluencia del suelo. 
Los famosos vinos de Toka i , elevada serio de montañas que 
comienza en lacadena dé los Karpatos, provienen de cepas cultiva-
das en terreno de una ligereza y finura extraordinarias, formado {fe 
arena ne^ra cargada de humus, y que parece dimana de la des-
composición de un basalto; la naturaleza de estas piedras indica 
que provienen de antiguas erupciones volcánicas. 
Los vinas más sobresalientes de Italia, como los de Siracusa, 
Melazzo, Faro y Marsala, prncetion de vides cultivadas en ter-
reims arcillosos do laderas volcánicas en su parto superior. El mal-
vasia de la isla de Lipari proviene de cepas míe crecen en terrenos 
blancos cwno ta piedra pómez. Los vinos de Valdepeñas y do otros 
parajes de la Mancha son producto de vides cultivadas en terrenos 
volcánicos. 
Los vinos más notables de las orillas del Rhin son los de Joha-
nisberg y los de Worms; las cepos que producen los primeros ve-
getan en un terreno, cuya formación subyacente parece ser una 
pizarra arcillosa, mezclada con mucho cuarzo. Compónese, según 
Melzquer: de humus 2; carbonato de cal 9; alúmina i 2 , sílice 73; 
despojos orgánicos 3 ; magnesia y óxido de hierro vestigios. Las 
vides que producen la uva de queso extrae el segundo de dichos 
vinos, llamado UebfrauenmUch (leche de la Virgen) crecen en ter-
reno que consta, según Levi , de: potasa 3,86; sosa 5/19; cal 3 ,11; 
magnesia 1,90; óxido de hierro y de manganeso 7,25; alúmi-
na 8,30; sílice 67,90. 
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En suelos silíceo-arcillosos, que contienen también gran cantidad 
de arenas y guijarro silíceo, se cosechan uvas para elaborar vinos 
igualmente apreciados, como son los de algunas localidades do Reims 
y de Romanée-Conti, en Borgoña. 
Los lerrenos graníticos son también muy ventajosos para el c u l -
tivo de la v id , cual acreditan los exquisitos vinos de Córcega, 
y muy parlicularmciito el suelo del territorio de Tallano, compuesto 
de 0,085 de potasa, 0,091 de carbonato de cal; 0,01o de magne-
sia; 4,07o de óxido de hierro; 0,079 de ácido fosfórico? 3,045 de 
a lúmina; 0,0(58 de sílice soluble; 9,087 de materias orgánicas, y 
77/1.53 de un residuo insoluble. En Francia hay también muchos 
terrenos graníticos, que dan muy buenos productos, como en Mas, 
Coudricu, líis Ermitas, Saint-Peray y algunos de la Borgoña. 
Los vinos de Médoc y no pocos de Burdeos soo producto de 
vides cultivadas en terrenos de aluvión cuarzoso, y hasta en are-
nas más ó ménos puras, mezcladas con cantos rodados de grueso 
muy variable, que á veces dan al suelo el aspecto de un desborde 
torrencial. 
Indiciu de éxito seguro en el cultivo de la v i d , y con notable 
aumento de valor en ¡os vinos obtenidos, es ciertamente^ si una 
capa de tierra, aurujue de poco diámetro, descansa sobre un lecho 
I ' M piedras, cubierto por arcilla roja. La presencia de ésta , á tres ó 
cuatro decímdros de la superficie, es condición muy favorable en 
todos suelos y climus. Se ha observado además, que los terrenos de 
que forma parle dicha arcil la, en proporción conducente, son los 
más á propósito á producir los vinos blancos muy dulces, dando 
mucho cuerpo (quizás demasiado) á los tintoSj principalmente si el 
elemento calcáreo le mulle y divide. 
Pero los terrenos dundo abunda éste último y la pizarra arcillosa 
son los que en España producen los mejores vinos de nuestras 
Andalucías, Cataluña, Aragon y otras localidades análogas de d i -
versas provincias. Como el Sr. Rojas Glemcute trata este punto 
con tanta maestría, nos permiiirernos tomar de nuestro distinguido 
compatriota gran parte de la doctrina do este punto y de otros no 
ménos importantes. Dice dicho sabio en la pág. 3 de su ya citada 
obra_, cómo en Sanlúcar de Barrameda y pueblos inmediatos di-
viden las tierras en cuatro clases*, i . * Albariza, llamada también 
tierra de anafes, tierra blanca ó tosca; 2 . ' barros; 3.* arena; 4.* bu-
geo ó tierra negra. 
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A L B A B I Z A . 
La alboriza es de un color blanco, más ó ménos amarillento 
male; contiene j según Proust, desde 60 á 70 por 100 de car-
bonato de ca l , bastante arcilla^ un poco de sílice, y acaso 
algo de magnesia; en algunos parajes es todavía mayor, y en 
otros se halía casi exclusivamente funnado el terreno de dicho pro-
ducto casi puro (el carbonato de cal); en cuyo caso, ya no quieren 
los naturales ciarle el nombre de tosca. 
La textura es ¡a de una tierra fina, en algunos treclios algo p i -
zarrosa; más manifiesta en los pedazos que comenzaron ya á des-
moronarse por la acción atmosférica. Se presenta en fragmentos de 
esquinas indeterminadas y filos obtusos; es muy blanda, opaca, 
destiñe muclio, salta con facilidad, es algo suave al tacto y un 
poco mas pesada que el agua. Introducida la albariza en el agua, 
despide muclias burbujas de airo con algún ruido, basta que se em-
papa y comienza á enturbiarla. Es muy absorbente y esponjosa; 
esto hace que sea muy fresca y que no se apelmace ni abra resqui-
cios; cualidades que le aseguran una superioridad incontestable 
sobre cualquiera otra tierra para plantíos de vides. Forma bancos 
horizontales de grueso muy desigual, d^sde el de una vara y más, 
liasia el de a'gunas ¡incas. Los más delgados son por lo regular 
extraonlini inameiLte Mancos, de inéiios gravedad especifica que 
los otros y mudio más es; unpis-js; d. smenu/.ándolos, se reducen á 
partículas algo parecidas á las del amianlu, por su ligero lustre y 
llexibilidad, por su color, su poco peso, y por ocupar mucho ma-
yor espacio que cuando estaban unidas. Ilasta ahora no se ha en-
contrado en ella pedernal ni ninguna otra sustancia del género 
silíceo. Es pues la albariza una formación secundaria y una varie-
dad muy impura de la en ta. Es muy probable ĉ ue descanse sobre 
los bancos de arenisca, que después se describirán. 
La mayor parte del viñedo de Sanlúcar , Jerez y Trebugona 
está plantado sobre colinas de albariza. Se la enciicnlra también 
constantemente á mayor ó menor profundidad en el famoso pago de 
Pajarete (donde la llaman aíbero), debajo de la tierra vegetal. Cada 
1 000 cepas producen en la albariza de Sanlúcar 80 arrobas de 
mosto. En la de calidad superior, estando en su fuerza y bien cul -
tivadas, dan basta 110 arrobas, y á vecos mucho más, sí se hallan 
sobre cierta tierra especial y se labran con esmero. 
B A B E O S . 
Asi llaman á la arena cuarzosa aglutinada por un poco de cat mez-
clada comunmente con arcilla y con el ocre de hierro, que le da un 
color rojo ó amarillo. Sus granos son pequeños y angulosos; forma 
bancos horizontales de mucha extension, á lo largo de la costa, 
desde la embocadura del Guadalquivir hasta Conil. Estos bancos 
suelen estar cruzados en todas direcciones por hendiduras que ac-
tualmente se ven llenas de arena casi pura; su dureza varía mucho., 
aunque rara vez es tanta, que no puedan desmenuzarse con los 
dedos; expuestos al ambiente, se hacen más deleznables, como se 
ve por el continuo desmoronamiento que sufren en los tajos inme-
diatos á la playa. El cultivo y las lluvias acaban de destruir su su-
perficie, y quedan ai fin los granos enteramente sueltos y lavados. 
En algunos parajes contienen los barros de Sanlúcar uno que 
otro granillo de hierro magnético. 
Los barros parece no sean otra cosa sino una variedad de are-
nisca común. Así lo opina el Sr. Rojas Clemente, afirmando que 
son una parte muy pequeña de la inmensa formación de arenisca 
caliza y de arcilla, observada por aquel sabio desdo la playa de San-
lúcar hasta Gibraltar. Las viñas plantadas en los barros rinden casi 
la mitad que las plantadas en la alhariza. 
A R E N A S , 
Este nombre dan á los terrenos de arena cuarzosa pura, blanca y 
voladera, que se hallan exclusivamente en la vecindad de la playa. 
Suele costar trabajo defenderlos de los vientos, que en algunos si-
tios, como on el Goto de Oñana, los hacen cambiar de aspecto to-
dos los años. Estas arenas deben sin duda su origen á la descompo-
sición de la arenisca antes citada, y á las avenidas del rio. 
Muchas viñas de Jerez, Sanlúcar y la mayor parte de las de 
Rota, están plantadas sobre los barros y arenas. 
En Tarifa parece tienen incultos bastantes barros y arenas. Tam-
bién observa el Sr. Rojas Clemente podrían plantarse de viñas las 
arenas del Acebuchal deAlgeciras. 
La vid produce en las arenas tanta cantidad de mosto como en 
los barros; pero su calidad es á la que producen los barros, como 
la de estos á la del que da la albariza. 
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B U Q E O . 
Esla lierra ocupa en Sanlúcar y Jerez las cañadas y faldas de 
las colinas de albariza. Se compone de arcilla mezclada con car-
bonalo calizo, bosiante tierra vegetal y un poco de arena menuda y 
cuarzosa; su color es pardo negruzco, los colores del verano pro-
ducen en ella enormes hendiduras. En lan mala cualidad se funda 
la poca reputación que tiene para la cria de vides. Sin embargo, los 
de Jerez y Sanlúear han plantado de ellas en el bugeo. 
HI terreno de las viñas de Algeciras es una capa delgada de 
bugeo, en que escasea la tierra vegetal; descansa sobre bancos al-
ternados do arcilla y arenisca., que componen toda aquella parte de 
la costa, y aparecen verticales e.n mucbos puntos de ella, formando 
por lo regular tajos ó corlados. La mayor parte de las viñas de la ciudad 
de Granada están sobre un terreno que solo difiere del de la Vega, 
en que es algo más ligero j esto eSj en que contiene más carbonato 
decaí y ménos arcilla, y lleva mezclada mayor cantidad de guijo. 
Estos terrenos se dividen en cuatro clases, y constan, según el 
análisis del señor Gonzalez Azaola, de: 
Carbonato de cal . . . , 68 parles.] 
Alena3' . ' 26 r de primera clase. 
Oxido de hierro 2 J 
Propio para el Pedro Jimenez y para el Monluo perruno. 
Carbonato de col. . . . 69 \ 
Oxido de hierro 5 ) 
Adecuado para el Monluo perruno y no para el Jimenez. 
Carbonato de cal. . . . 66 
Arena!'. . . . '. . . . . 11 
Oxido de hierro 1 
Esto terreno, propio para el Jimenez y no para el Monluo per-
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runo, parece que contiene pizarra arcillosa gris, y bastante mica, si 
bien en fragmentos muy pequeños. 
Carbonato de cal. . . . 62 partes.\ 
A r c i l , a 2 ¿ El de cuarta. 
Arena 7 í 
Oxido de hierro 4 ) 
Aunque en este terreno se plañían el Montuo perruno, el Jime-
nez y el tinto, sólo parece prueba bien este último. 
Todo el terreno de las vides de Granada pertenece al calizo-alu-
minoso silíceo. Cada 1.000 cepas producen allí 26 arrobas de mosto, 
que da la cuarta parte de s» peso de aguartiienle de 18 grados. 
El terreno calizo-aluminoso-siliceo es, según se ve, muy á propó-
sito para el cultivo de la vid, cual prueban el estado y rendimiento 
d é l o s viñedos de la hoya de Baza, inmenso depósito secundario 
calizo-aluminoso, más ó menos cardado de yeso, arenas y cascajo ó 
cantos sueltos. La parte de filia que lian plantado de viña es casi de 
la misma calidad que la ocupada por la Vega, excepto algunos pe-
dazos, que por demasiado pedregosos, difícilmcnie llevarían otro 
fruto. 
Cada 1.000 cepas no producen sino 12 nrrobns de vino en Cani-
les y en Baza; [ y sin embargo, cogen 70.000 arrobas I 
El terreno de las viñas de üuadix es casi igual al de las de Baza, 
con la diferencia de que en vez de yeso, contiene ordinariamente 
avena. Cada 1.000 cep^s producen en Guadix 55 arrobas de uva, 
y 40 escasas de mosto. 
Entro las cordilleras do Moclin y Sierra- Morena, dice el Sr. Cié-
rneme, median sieie leguas de una formación calizo aluminoso-silí-
cea, cortada á Ja larga por los rios GuadaÜmar y Guadalquivir; se 
extiende muc lm leguas de E. á 0 . , proloiigámlose por el último 
punto basta unirse con los llanos del reino de Sevilla. En dicho 
terreno se .cifra la riqueza de la provincia de Jaén, por su feracidad 
para granos y olivos. Grandes Iredics de esta inmensa llanura, que 
no se lian consagrado á Céres ni á Minerva, están dedicados á Baco. 
También es bueno para la vid el (Treno mezclado con cuarzo, 
con cascajo grueso y con guijarros, pues los rayos solares le pene-
tran durante el dia, con^ervündo el calor gran parle de la noche. 
Pero el terreno más odccumlo ol cultivo de la vid es el en que 
predomina la pizarra arcillosa. Los malagueños han plantado casi todas 
sus viñas en la Axarquía. Es un agregado de lomas y cerros chatos, 
que á veces solo se locan por la base. Sus laderas titnen ordinaria-
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mfente un declive rápido, y muy rara vez lajos más ó ménos ver-
ticales. Su masa es la pizarríi arciH-Jía, cruzada por muchas velas de 
cuarzo, que llaman herriza, cuando está muy unida, ó se disiingue 
con dificultad su textura, y lantejuela,pizarra, ólnjaabicrfa, cuando 
se pnrie fácilmente en hojas. Si está atravesado por velas de espato 
calizo, le dan ei nombre de nrrayjam', que suelen quemar como 
la piedra de cal., ruando se présenla en masas gruesas. 
La laja abierta se desmorona mucho espománeomenle, y se reduce 
con facilidad id oslado térreo, pur medio de his labores. La herriza, 
como mas compacta y dura, se deshace ménos; de aquí el que las 
viñas sobre ella plantadas no valgan tanto como las de la íaniejuela. 
La capa de (¡erra (pie cubre á la pizarra tiene ordinariamente el 
grueso de pié y medio; en algunos sitios llega hasla seis; en otros 
es sumamente delgada; en no pocos está la roca enteramente desnuda. 
Si las viñas de M.ilaga no son las más esquilmeñas de Andalucía, 
son sin duda las que dan los vinos mas preciosos de España. En 
esla producción, la calidad está crdiuariamento en razón inversa 
de la cantidad.'—Cada 1.000 cepas producen en la Axarquía 40 
arrobas de %ii]0J que da una sexia parle de aguardiente de 2o grados, 
y si es de uva Jaén, sHo produce un quinto, pero de 25 grados. 
En Málaga se copian anunlmeute, en tiempo del Sr. Roj;isf más 
de 000,000 arrobas de vino. En la actualidad parece se ha triplicado 
el producto. 
Las viñas de Marliclla eslán sobre Ins cerros de herriza y p i -
zarra que median i-mro el pueblo y sus alias sierras calizas, for-
mando la basn de estas. El Miigalote, antiguo y célebre pan ido de 
las viñas di» .Motril, es otro ^rupo de lomas y cerros muy semejante 
á la Axarquía., por la naluraleza de su roca, eslruclura, furma y 
calillad de la cosecha; los vinos que produce, aunque se elaboran 
con poro aseo é ¡nieiigencia, compiten con los malagueños. 
En los cerros que eslán al Levante de Motril se ha exlendido 
mucho el cultivo de la vid, sobre tina roca igual en todo á la del 
Magalele, con la única diferencia de que es más húmeda, pür cuya 
circunslancia dan las viñas más producto, aunque méuos espirituoso 
y delicado que las del Magalele. 
De pizarra arcillosa son también las alturas en que líenen sus 
viñas los \ecinos de Jolucar, Uualchos y Lujar. A la extension que 
cslos pueblos "dieron al cultivo de la vid drben el rápido aumento 
de población, que acrecerá sin duda, si continúan plantando en eí 
terreno pizarroso que aun les queda inculto, cuidando al propio 
tiempo de elevar la elaboración de sus vinos al grado quo permite 
el estado actual de conocimienios. 
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De la misma pizarra común es casi todo el terreno que en la A l -
pujp.rra destinan á la v i d ; terreno inútil generalmente para cualquier 
otro cultivo, por lo descarnado y pendiente, y también por no tener 
riego. 
Paralela á la Sierra Nevada corre la de la Contraviesa, que parece 
formada á propósito para el cultivo de la v i d ; puesá excepción de 
algunos cortos trechos, donde está coronada por la caliza, no se 
manifiesta en toda ella sino pizarra arcillosa. Por su extremo occi-
dental se er.cadena con la sierra de Lujar ; por el oriental lame 
sus faldas el rio de Adra, que la separa de las sierras de Gador y 
Alhamilla. Por el Jado def norte es rápida la pendiente de esta sierra, 
y por lo mismo, poco profundos generalmente los barrancos que la 
corlan; pero por el del mediodia se prolongan sus lomas, basta me-
terse algunas dentro del mar, y son muy considerables y más hú-
medos los barrancos que las separan. En la inmediación de estos 
se hallan casi todos los pueblos (mas de veinte) que labran en la 
sierra, y cuya subsistencia pende principalmente del cultivo de la 
v id , siendo muy pocos los que tienen algún regadío ó saben apre-
ciar bastante al almendro y á la higuera y no muy apto el terreno 
para siembra de granos.—Por su feracidad para la vid, es esta sierra 
una de las mas útiles que tiene Andalucía. E l genio de los natura-
les es decidido al cultivo de dicho arbusto. Les es casi indiferente 
<¡ue Í:1 terreno sea un llano, una ladera suave, ó casi vertical; que 
sea roca viva, 6 compuesta de escombros movedizos; en esta parte 
no ceden á los malagueños, si bien les falta instrucción y un puerto. 
De pizarra arcillosa son también las sierras de Alhamilla, Ca-
brera, Almagro y Moutroy, lo mismo que casi todo el terreno que 
media entre la segunda de dichas poblaciones y Carbonera, la base 
de las de Algeciras, y otros terrenos de Andalucia, en que no se ve 
un pámpano, y de que apenas sacan los naturales partido alguno. 
En las faldas meridionales de Sierra Nevada, en las de la Con tra-
viesa, y en los alrededores de Motril se encuentra frecuentemente 
la pizarra talcosa, que según se ve por las viñas plantadas en ella, 
es al ménos tan buena como la común para el cultivo de la v id . 
Según afirma el Sr. Lagasca, parece que muchas viñas del 
campo de Cariñena, en Aragon, están sobre la pizarra arcillosa; 
casi todas las vides que se cultivan allí son tintas, de las cuales ha-
cen su famoso vino de color. La mitad de ellas son del vidueño lla-
mado Garnacha, y en Madrid tinto aragonés, que da su nombre 
á un vino preciosísimo. Los vinos del Priorat, los mas selectos de 
Cataluña, se cogen también sobre cerros de pizarra, muy semejan-
tes á los de la Axarquia. 
Queda demostrada la excelencin de rocas pizarrosas pora el vi-
ñedo, y consiste, en que ;i c¡Hi?a de su esimcuiia, [uicdtMi empa-
parse on poco lienipo de una iivun emiliifad de nfíiia, absorbor la 
humedad del nm bien le y redneirse á lieira sin dilictdlad; cualida-
des que no disfrulan las rocas compactas. De aquí la aridez abso-
luta de los pórfidos y basaltos del cabo de (lata, y la esterilidad y 
escasez, de aguas que se notan gíjiicrnlmente en las sierras calizas do 
Andalucía, ai p.i^o que las pizarrosas de las mismas provincias tienen 
siempre liii.nedad suíieienlo para criar la \ ¡ d , y arrojar nías ma~ 
nanliaies de Ins que corresponden á su mole, comparada eun la dr, 
las sierras de roca compacta. 
Pur úliiinu, aunque la vegelacion espontánea de b s terrenos no 
merece !a exagerada impurtauria que le airiluiycn ciertos agricul-
tores, sirviéndose de elia como pauta infalible que indique lus ter-
renos nuis A propósito para cienos cultivos, la iiulicaremos sin em-
bargo, como un dato bástame apreeiable, que puede utilizarse, á falta 
de olios mas pieciso.v La experiencia lia demostrado que en los 
siliiiS donde se ve la z a r z a , !a v l i r a r d t i , la o l i n r r i l i l l u , la r n k r i a m 
c o r m r u p i u , las a r i s l o l ó q u i a s , la m a i j t i z d . el r o n r ó l u t l u i u l i l n v o i d e s , 
el a l n q m n o , la e s c r o f u l a r t a m e l i i f e m , c\ j a n d r a j a , los h e l é c h o s , los 
brezos , las h i n ' r s l n s , los eneb ros , y en general torios los árboles y ar-
bustos reyinosos, son buenas para cultivar con proveclio el arbusto 
de que tratamos. Guando en un terreno arenoso ó calizo vemos pros-
perar al ( ¡ n i m i o s i l v e s t r e , al s e r i a l de c a z a d o r e s y á la h a i / a , puede 
ciiliiv;ii's<! con gr.m jroveHin, M el clima lo permite Lns tierras 
agrias y tanibieii ía^ salubres no lecomiciien de uioilo alyuno. 
Kn las deducciones ecnnóriiieris que sobre, el punto en cuestión 
consignó el Sr Hojas Cdenn'u'e en ías páginas 22 y 25 de su a pre-
cia ble obra , oi)>ena con muellísima n z u n , debe ife_-terrarse la 
vid en Andalucía, y muy principalmeule en la provinda de Gra-
nada, de lodo lern no regable, exceptuando algunos trechos, que por 
su extremada aridez necesitan de vez en cuando un poco de agua. 
La razón de este precepto es fácil de comprender. Todo vino quo 
procede de cepa de reg.ulío está sobrecargado de parle acuosa y es-
casea en atcoliolj único cuerpo que puede darle fuerza y genero-
sidad. iNadie ignora (continua diciio sabio) en Atox la ventaja quo 
• lleva su vino de secano al de regadío. Los de Wle/.-Uubio, luego 
•que pudieron regar el terreno en que tenían sus viñas, resolvieron 
isábiamente trasladarlas á unas alturas pizarrosas., reputadas hasta 
• entóuces esencialmente infecundas, y pusieron en su lugar otras 
• plantas amigas del riego. Con esta reforma, que sólo so dirige á 
•aumentar el valor del nuevo regadío, lian conseguido también la 
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ívenlaja en que no penaban, de mejorar sus vinos. Convencidos 
«los propieiarios de Cuevas de que en las tierras do riego sólo de-
iben culiivarse las plantas que valdrían mucho ménos sin é l , y de 
»qup lasque ocupalian su vega niujílina les ¡noduoia ¡néuo- que la 
«viif, [ornaron el partido do oxicrntiiwla para siempre. 
• lis incontestable que la viña de secano no produce (amo como 
»la d^ regiidío; pero inmbicn c« una verdad, genernlmrnte recono-
»ciila en ioda liuropn, hasta por viñeros roas rustiros. que en este 
icnso, se ciiinponsa suíicientemeiiie el déíicit de la cantidad con lo 
• exquisito de la calidad. 
>Sin embargo, Huesear, Orce, Albox y algún otro pueblo de Gra-
• nada, conservan ;tiin viñas en el regadío, üuadix , Baza, Caniles, 
»y la capilal misma de la provincK', las tienen lodos en la vega. Baza 
»cst¿ surtiendo de vinos avinagrados á los pueblos que vhen entre 
• su boya y el mar, porque teioa en todo este trecho la innata m á -
»xim:i de ipic la vid no prospera en secano. Piro los plantíos he-
ncJuis en (irreal, Purcliena, Maciel, Albox, Albauchcz y Lubrin, 
de-inii'-itlcii conipleiamonte.» 
l ío un nctiuiserito (pie dice H Sr. Rojas Clemente poseía del Abad 
N;iv;im>, m.-miíleMa explicarse este último, ¡d hablar del culiivo de 
la vega de Haza, en los siguiente^ términos: <Todo se hace aquí 
• sin principios y solo poreosiuinbre... Sólo las viñas no se han dis-
iminnído, aunque no hay memorin de que se hayan hecho las ex-
ure'onti's pas'is de que b;tblan algunos mal instruidos escritores mo-
• (I'TUÜS Sin embargo, estas vjfKis ocupan las buenas tierras, y pu-
• dicrau llenar los recuesios, dejando la vega para árboles, hilazas 
• y p in . Va empieza á practicarse, y ojalá que el interés pasajero no 
•estorbe un bien más liurable.» 
ICs pn ciso considerar además las propiedades físicas del terreno, 
baje ilos puntos de \ista muv importantes: el de su humedad ha-
bitual ó p.isíijera y el de su color. Respecto del primero, sabemos 
que si bien impiiine á la vegetación de las cepas un curso más 
igual, disminuye sin embargo la espirituosidad de los vinos, ¡innien-
tandu la proporción del ácido lihre, y también del nmcílago y del 
olemeuio azoado, al paso que en los suelos secos acrece el azúcar á 
expensas de aquellas siMancias. \L\ color de las tierras hace que 
ost-js al •sorban ó reflejen mayor o menor cantidad de calórico, an -
licipaudo ó retrasando la época de la madurez de las uvas, que so 
adelanta siiMiiprccn los suelos colorarlos, porque absorben mejor 
el cahT did sol. Tan venlajo-o resultado se obtiene además , co-
locitndo las uvas sobre pizarras negras, y también rodeando los 
racimos do gruesas piedras, como dice De Candolle practican 
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con ííramltt ¿xilo los viñadores de las inmediaciones do Foix. 
SUBPUEU).—Pero no es solo la capa superlicial dn! terreno, ó 
sen la primera zona, lo úmci> que se ilebü consiilctMr; es preciso 
ailemis tener en cuerna la segurnl;! do ellas, ó sea el subsuelo; ex-
tremo cuva iniporiancia , jinncip;ilmpMif} pira lis[):n*ia, conoció ya 
nuestro Hrrmru . cnamlo en fa pág. 538, lomo I de su Agricul-
tura, nos dijo, hnbtyndo de la tierra para vides: e y aunque encima 
• sea miiv lío ja , si en lo bajo es gruesa y sustanciosa, es buena, 
i porque lo I-ajo mantiene la planta, y lu tie encima la defiende 
ide! uuifiio fr ió , ó del demasiado calor.» 
ííii el subsuelo liay quo considerar su espesor con relación á su 
iuiuir;i!e/.a cuaiiío á la profundidad, es de advenir, que siendo 
poc:> notable y de c;ilidad muy inferior, no contiene muclio el 
terreno para cultivar la vid, porque las labores de descuaje no 
se podrán dar muv hondo, sin que el suelo desmerezca, á no ser 
qm' debajo i:xis(;i una zona de marga ó di: creta, tan útil usta ú l -
tima, en to ¡os casos y circunstancias, pnra la producción d d ele-
mento azuciinido Siendo el subsuelo de lni'Mia calidad , y de no-
l;ible diMieíro, sienqtre reportará ventajas sacarle poro ;i poco á la 
superiieie, para mejor.tr notablemente la calillad de la primera 
zona. 
Uespeclo de, los clemeiuos que predominen en el subsuelo, tén-
gase muy en cueoi.i quo cuando se halle formado por una tierra 
calcárea oelitica, nfreceii los vinos una linuia v calidad exquisita, 
sum.'uneiuf iHiiabli,-1 debida sin duda al pivdominio di) la sílice y 
di'i óxulo de i i i e i r i e i i l;i [leriM vegfial Si la vid reposa sobre una 
second,! zona c.-ilcreo-tniiguesiana, dará todavía producios de mu-
cha e.stiniac-ion y de]¡{';id<-/¡i, [lero diferentes de los primeros; si 
descansa sobre margas blancas, la vegetacinn será muy vigorosa, 
en cuyo c¡iso, los vinus contienen mas lámalos , son de mucha 
dura y de mejor color. A estas tres clases de subsuoio siguen los 
íduvíoiu's que PXbltMi á la entraria de los vailes, los aluviones de 
las llanuras, y los subsuelos arcillosos de los llanos. 
Seguii el Sr. Verguei te , parece que el calc;irco oolítico abunda 
mucho en carbonato de cal y contiene poca arcilla •. cu el calcáreo 
m.i^ne-iaim iialtamos 9 p^r 100 do earboiKiio de magnesia; en las 
marga> blancas hay un o l por 100 de depósito arcilloso; y en las 
mareas arcillo^is de los llanos un 4o por 100. 
S i t i i u r i a m . Las ventajas que proporciona el terreno masapro-
piado quedan casi sirimpre anuladas, si la viu no ocupa la debida 
sitoacii n Con efecto, los punios inferióles de una comarca , y muy 
especialmente los inmediatos á rios, pantanos, manantiales ñola-
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bles, y aun á pinntaciones de consideración, focos constantes de 
vapores sumamente nocivos, no convienen por lo general ai cu l -
tivo de dicho ailmslo. En Motril y en otras mochas comarcas de 
España, se lia observado quo las viñas de ribera, aunque no se 
rieguen, dan un vino muy inferior al que producen ias de los cerros. 
Los valles estrechos y hondonadas sin salida tampoco son a propó-
sito, jorque la humedad atmosférica es muy abundante, y cuando 
no contribuye á podrir la uva,, perjudica á su buena madurez, 
además de exponer ias vides a !os funestos resultados do ios hielos, 
nieblas, rocíos y ei-carchas de primavera, tan frecuentes en taies 
parajes. Sin embargo, téngase en cu en la j como en ciertas localidades 
y en delerminadas circun^ianciaS; podrá modificarse la temperatura 
en las inmediaciones de los nos; además, las niebh.s que se levan-
tan por la mañana preservaran ;i los viñedos de los funestos resul-
tados de los hielos. 
Los llanos eirados, es decir,, las méselas en quo terminan las 
eminencias nolahies, y muy cspreiatmenie las extremidades de las 
alias colinas, tampoco son las mas á propósito [tara el cultivo ven-
tajoso di' la v id , porque en estos sitios, sobre iodo en los últ imos, 
el vienlo, demasiado fuerte y conlírmo, además de impedir en ciertos 
ca>os la feciiiidacion, ernlmerera Mempre la piel de las uvas, y no 
ofrecen luego estas sino un jugo poco denso y hostaníe ácido; tain-
poco MÍ forma el azúcar en las debidas proporciones. 
Los HaiKis descubierlos, pero resguaidados por el norte, son ya 
mucho más adecuados al cultivo de la vid, como prueban ios i n -
finiins viñedos que en la Mancha, en el llano de Cnarte, cerca de 
Valencia y oirás lucalidades análogas do España, dan abundantes y 
exquisitos producios. 
Pero l;t)í huleras, los cerros y eminencias son los sitios más ven-
tajosos | ;ii'a dicho objeto, aui.ipic no en toda su extension dé la 
vid racimos de una miniia clase y wi análoga cantidad. La experien-
cia deuuirítra que en la parle inedia de una ladera es el l'rulo más 
exquisito y c< niicne im<yor cmiiiiad de azúcar; el de !a inferior es 
más abund; ule, pero solirecargado de agua, for úliuno, en las cimas 
no son lan lenimias h.s ce¡ as, ni madura muchas veces ¡a uva con 
tanla perfección. Las lluvias aiTiMran además la lieira vegetal, de-
jando IB siiperíicic tanto más descanicda, cuanto mas notable es 
su inclinación. 
Pero: ¿ q u e ciase de ¡aderas son preferibles? Ya manifeslamos 
ónles donde Leñen los malagueños sus mejores viñedos; los de 
Maibella también ocupan cerros; los de Motril un grupo de lomas; 
los mas exquisitos pagos de Xolucar, GualeboSj Lujar, y Alpujarras, 
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que antes citamos, ocupan alturas más ó menos elevadas. Virgilio 
nos dijo ya en su tiempo: Barlun amat colles. 
Podamos pues establfcor por regla jíonernl, que los cerros chatos, 
los reduinfeados, ó ipie formen méselas más ó nifíii is oxt'íiisas, 
son li'S sitios mas á [iropósitu para el cultiva de la vid. l in estas 
localidades Laña el sol por igual á todas aquellas; l;>s aguas fluyen 
fácilmenl'í; lo^ vientos suaves producen sus bonélicos erectos.— 
Siguen luego las colinas poco perpendiculares, en donde los viñe-
dos se hallan tod.iví.i en circunstanciai bastante favorables Las la-
deras alias cnri durlivc muy perpendicular, no deben uuli/.orse 
sino á í.'il(;i de eminencias mas proporeinnadas. Si; his \e sin em-
baigo cuiiiiTias de vid en ciertos territorios de l ispaña, hasta una 
altuiM á veces incrcible. 
Cuanto queda dicho entiéndase respecto de nnesims climas meri-
dionales, pues en los septentrionales deberemos preferir, para cul-
tivar vidos f las llanuras ba¡as, espaenxas y bien descnbierias; á 
falta de ellas, las colina* y laderas poco elevadas}' no muy perpen-
diculares. Al paso que nos acerquemos hácia el mediodía, se podrá 
ir subiendo gradualuieute; no de otm modo se librarán estas plan-
tas de lo-; excesivos calores de los llanos. 
Se ha érenlo por algunos viticultores que la proximidad á los rios 
disfruta una influencia íavorablo en los productos de la vid. A la 
calidad de las cepas por una parte, y a ía situación ventajosa y 
expDsiciuii pmilegiiida p»r otra, v no á aquella eircimsiancia, se debe 
el qm- dichos arlm-ios den frutos más ó menos exquisitos, lín prin-
cipio gi-ueral sabemos que la hinnedad perjudici á los viñedos; 
sólo si que pan apnrinr debidamente sus efectos, es preciso lomar 
en cuenta ta uaiurale/,;! de la segunda zona del terreno; si esta per-
mite el pa-u á los vapores subterráneos, tendrán las plan tus la can-
tidad de savia necesaria; en tal caso, la hur.edail, provenga de 
donde quiera, será nociva. Pero en los parajes en que por ¡a d u -
reza de las zonas inferiores y sequedad ó aridez de las superiores, 
no pueda la vid disfrutar la frescura bastante á mantener el equi-
librio entre la absorción y exhalación, indispensable á su buen es-
tado , entonces la humedad atmosférica es el único recurso para que 
los viñedos no experimenten los efectos de tan notable falta; en 
esta sola circunstancia le será de gran pró aquella, si no es ex-
cesiva y pnmle jior otra parte, antes de ponerse en contacto con 
las liojus de la v i d , experinionlar, mezclándose con otros elementos 
atmosféricos, algunos cambios favorables. 
A l t u r n s . I i l primero de sus efectos generales es el descenso 
de temperatura á un grado que varía, según la latitud y otras c i r -
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cunstanciíis. A los 2t0,S, el de-censo del calórico es de 2,8 por 
cada 1.000 melros sobre el nivel del mar, y de 5,3 por cada 1.200. 
En segundo Uifjar, aiinienia en e los el calórico solar, sj en regio-
nes deierininaüiis contiene el aire menus vapores condensiidos y 
menos nieblas, peiiniiipiido en su vista ei cultivo de la vid en pa-
rajes más elevados de lo <|ue -'eria dado, no contando con ía tras-
parencia y pureza del aire. Ku podemos establecer nada en sen-
tido abíolulo respeclo del punió en cuestión, pues según el ^rndo 
de latitud, segim la zona de vegeiaeion, exposición misma dé los 
terrenos y otras círcunslancias de localidad, así variará hasta lo i n -
íinilo el límite superior de aquellas. En Suiza, por ejemplo, so de-
tiene el cultivo de la vid á los oüO melros sobre el nivel did mar ; en 
la verlienie meridional de los Alpes es ya posible hasta los OoO me-
lros; en las vertieiiics del Apenino meridional puede estobiecerse 
a 900 metros. Y en Kspaña se cultiva el Pedro Jimenez, que da 
productos asombrosos en los alrededores de üifinada, á más de i.(100 
varas sobre ei nivel di>| mar; en el cerro de Jüluc.'ir, basta 950; y en 
el picacho de la Vélela, iciinino de Lanjaron, hasta i .200 varas, 
con la pai!ienl¡)i id;id noiabl<; de (¡ne «maduran lodos los frutos casi 
»tan tempii'iioeoinn en la cosía iie .Motril, mionlnis queen su parle 
»n)ás alia, su| erior á la de las nieves per| éluas. ¿ponas puede sub-
»sísiir uno que d i o pi^mno de la vcijeiacioii espontanea.» Así es 
como reúnen en la luma do Lanjínon lodos los lempcrammios de 
Europa (pie se experimenlan sucesivamenie, partii'iiilo del picíidiOj 
cuya elevación total es de 4,11)5 varas, para recorrerla toda en un 
dia de Julio. 
Tenemos, pues, oiro dato más para probar basta la evidencíalo 
que en otro lu^ar manifestamos respecto del cubivo ventajoso dela 
vid en varias localidades de la América del Sur, utilizando ios prin-
cipios de la ciencia, confirmados por !a práctica Los agricultores 
de aquellas apioladas regiones pueden cultivar en extensas íaj^s de 
sus respectivos territorios iodas nu estias variedades de vid, con la 
doble ventaja de mejorar notablemente su írulo y de obtener por las 
siembras inuchasy quizás más sobresalienies casias de lan precioso 
arbusto. 
K ) x ] i o $ i c i o i i . Para precisarla con exactitud, lo que es algo 
difícil, es necesario fijarse en algunas circunstancias de positivo y 
practico inierós; pero antes daremos a conocer los tres principios 
que el Srv Hojas Clemente consignó en la pág. 53o del tomo I 
del Herrera adicionado. 
i.0 «La uva que no se destina para comer es tanto mejor, cuanto 
«más dulce y azucarada. 
2.° »EI o?.úc<ir se elabora en pila con tañía mayor peiTeccion y 
labundíinciaj cuanto mayor es el c¡ilur y más lenla y seguida su 
imaíltirarioii. 
5.° »Para lograr oslas dos ^enlajas, incompaiibles á primera 
• vista, es inemsier que la estación ó temporaila del calor se pro-
longue basia (¡oilor eonij-lelarse la elaboración del jugo azucarado, y 
»qi]<; la cauiidíiil de Inmn'dad ni porda frusiiarla ¡mr excesiva, ni 
xíeje tani¡'iiL'o de ser la sníicientc para oponer al calor una reacción 
»que, nindrr.'indo su actividad j le impida arrebatarla niudiire?fó 
• quemar el fruto.» 
Según ellos, la exposición más comlucenle para la vid será aque-
lla en (pie por mas tiempo disfrute la benófica inlluencia de los ra-
yos sulares. y si es posible, (pie caigan con un poco de oblicuidad. 
La exposLciun norte no presmNi ninguna do estas ventajas. La de 
saliente pudiera convenir en algunas lucalidades, cuando no con-
serven las vides bumedadj ó si se bailan resguardadas de los vientos 
nortes, en c íaos casos, no son de temer lus funestos icsuliados de 
los jinm-'ios ra vos de l sol, que obran á manera de lentes sobre las 
goiiias fíe rucfn , depuestas en el buz de las bojas. La de poniente, 
utili/.able i n lus terrenos de [¡oca inclinación, y en donde, caen es-
carebas ai brofar las vides, conviene en muy pocos sitios; es dema-
siado corto el liempo que pueden gnzar de l influjo de los rayos so-
lares, y además hi frialdad de la nocl ie sucede muy pronto á las po-
cas \ U I T I \ < de eaiur que disfrutan ; ¡ao repeniino cambio es en ex-
tremo m<ei\o. eNpoMciuo m e i i d i o n a l es la mas á propósito para 
la \ i d , sobre todo, f i i los Himas Hurtes , on donde el sol lanza oblí-
cuamenle MIS la^us duraule las primeras boras de la salida, resul-
tando que basl.i para dispar in^ciisiblcmenle y sin daño alguno el 
rocío y la bumedad; esta última es del lodo nula, cuando aquel as-
tro comienza á obrar con Ínien>idad. Serhij sin embargo, perjudi-
cial dicha exposición en aqueiios parajes donde cayesen escarchas. 
Por últimoj bay quien recomienda, y con justo motivo, la exposi-
ción entre mediodía y saliente, Con efecto, bailándose el terreno 
resguardado de los frios del norte y de los vientos del nordeste., 
disfruiau las vides por mas liempo del benéfico influjo de la luz y 
del calórico, aLsolutamenle indispensables para la provechosa ma-
durez de los racimos. 
Noiaremos de paso corno si bien es cierto que una porción de 
vidueños, de justa y merecida reputación, so bailan en las venta-
josas exposiciones ya indicadas, no es ménos evidente existen otros 
pagos do no menor nombradla, que ocupan la del norte. De ello 
parece debamos concluir, no sea posible establecer de una manera 
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absoluta la mejor exfosicion para la vid,, que deberá variar, scgtin 
¡as circunslancias de iucalidaJ, abrigos nalurales, etc.. lomando ade-
más en cii'-nla ¡a huilud y elevación sobre el nivel del mar, la ca-
lidad del suelo y la frecuencia de las escarchas y rocius. Sabemos 
con efecto, f\uú la vid lernc muclio una almósfera liúmeda , suma-
nienio nociva ã la calidad del producto; pues bien; cvíiciise, lia-
blando en lésís general, las exposiciones frias y húmedas del nord-
este, del oeste y del sudoeste. Y si en la parle septentrional de la 
zona de la vid, .se prefieren las exposiciones antes indicadas del 
sudeste y del este, en la meridional de la misim, puede añadirse á 
ellas la del nolle, con tal que el ángulo de inclinación no pase 
de 2 0 ° ; exposition esta última no solo ú t i l , sino husta esencial en 
jos sitios mas cálidos; no de otro modo., se evitará el influjo de un 
calor demasiado intonso. 
La elevación ^oltre el nivel del mar influye sobremanera en la 
exposición , rumo n i dijo ya cu otm lugar; cuanto major >ea aque-
lla j mas meridioiia! debe ser esta, sobro to>]o, en tus elidías sep-
lentriomdes de );< zona. Si el terreno conserva mucho la humedad, 
prefiéranse las exposiciones del norte y del osle, como mas secas 
por punto grneral. Y | or últ imo, si en la localidad suelen caer es-
earchas con alguna frecuencia, elíjase la de poniente, ó la interme-
dia anlcs iinliciiiJa; de esle modo, cuando (¡I sol bafie al viñedo, se 
habrán disipudii ya aquellas; pero cu el primer caso, elíjanse coi) 
mucho tino la.'- variedades. 
i u c l E i m c i o n d e l M i i e l o . Fcgun que fuere más ó menos 
pronunciada, ¡¡sí podrá sernojanic circunslancia aumentar ó dismi-
nuir his viMiiujas ó inconvenientes Í U una exposición deicrminnda. 
Sabiendo ya enán imporlanle papel desempeña la eanlidnd'-'do ca-
lórico que ajjsorbe un viñedo, ínterin recorre su período vegeta-
tivo j resulta quo ¡a dosis de dicho flúido setá muy pronunciada, si 
la pendiente del suelo mira hacia el sur; no tanto, si hacia el este; 
casi nula, si <d norte. Como en estas circunslaiicias reciben las 
vides diversos grados de calor, por más ó menos tiempo, claro es 
que la madurez de los racimos será mas anticipüda. La mayor ó 
menor oblicuidad de los rayos solares no debe tampoco perderse de 
vista. 
í 'or úl t imo, aunque la mas ventajosa inclinación de un terreno 
es desde ol grado diez hasta el treinta, puede disminuirse cuando 
convenga, y hasta hacerla desaparecer casi del lodo, construyendo 
trasversídmente en una ladera varias ormas, paratas, ó balates, y 
rellenando luego con escombros y tierni los espjicios que quedan 
.entre estas paredes de piedra seca, para darles la mayor solidez po-
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siblc y irasformar en pequeños bríncales, casi llanos, las mas es-
carpaiki? ladera*. 
(ÍDI1 fíin moilo, dice el Sr. Hoj.-is Clemente (Ktisat/o sobre (as va-
t>riedü'hs 'fe f i n id, [n^ínas I.'i y t(¡), lian eou^egimio los virmosos 
» vecitios de Laiijíiron irasformar cu un jan l i i i , delicia de los grana-
• dinos, una loma latí pendiente y desearníid.i, que sólo el pensa-
» mienio de hacerla iransitahle mereceria cil.iríe como un esfuerzo 
» del talento luiiiifmo. Arranea dirlia loma dot mismo picaclio de la 
• veleta , \ curre en la direcei'-n dn norte, ú sur reliajátidose in-ensi-
• blfiinenio, liarla perderse de todo junto al rio grande...' « tin la 
• parle de la loma que d^jati descubierta las nieves per el mes de 
v Aliri! , comienzan yn ios (enieims v bosques de caslafios, que s i -
- giten basta el mis un pueblo. Se baila éste silmido en lo mas es-
"pesn v p"ñascos(i de ella , peni at^i.'ido [ior dos rioSj el Lanjarotl 
t y el Giadalfen , y no arroyo (el Salado) y rodeado de mn nu míales 
» aliuiidanies. Sin duda que e>ia circunstancia sugirió á los fun-
• dadore- di' Lanjanm la idea de i^ialdecerse en un sitioj que sin 
» hunn'dad , sena inliansitabie v c.isi espantoso. Jamás so ha dado 
' titia 'le¡iio-traciciri latí (eríiiinatnc tt¡ (ait íterm<rsa, de que con 
» agua no hav lenenu ma'o Kl que rodea á Laujnron forma ahora 
> una de las perspectivas mas originales y pintorescas, y es uno de 
> los vergeles mas encantadmes \ poéticos que pudo diseñ.ir la ima-
»jíinacioii mas amena... • c Tan be la v extiaordin .ria melamórfo-
• >ÍS jamas [riidi'Ta c .ttceldr^e. .-in la iuspiraenjn d- l JÍOIIÍO, ni mc-
- im- ¡levarse a efecto, sin un ^ '^lo exquisiio y una cousiancia rara. 
"Jira meuesler conienzai la cmpicsa, construyendo un sin nú— 
i mero ile balates (pie corriesen al iravés de la luma . rellenar luego 
i'los espacios que quedaban entre ellos con escombros y tierra,, 
• abrir ¿teequias por m i n ; pniripicios y bater inliniios brídalos para 
» comlucir el riego, y linalinente plantar el terreno. Así so lia con-
»seguido asegurar á ésle contra el ímpetu de las aguas, que lejos 
»de lomar fuerza con el descenso, van debilitándose en cada pa-
»rala. Yo he vislo á los de Lanpron suspenderse con so^;is en lo 
«.tilo de los lajos para p co»er d fniio de su iiidiistiia, recompo-
» ner el balate qim derrumbó el huracán ó el aguacero, y coronar 
» de (ierra al peñón aislado, en que hahian do plantar seis ú ocho 
• naranjos.» 
I N ' c p a i ' a c i o n d e l á e i ' i T i i o . No se economicen gastos 
en la pn-parudoii pteliminar del terreno deshilado á vides; el cul-
tivo económico anuina á prop;ei:;rios y colonos; el esmerado, y 
con las mejoras fáciles quo pcrtniia el suelo, duplica los productos. 
Un viñedo puede establecerse ó en paraje ya cultivado, ó en 
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otro incnllo. En el primer caso., cuídese deque la última cosecha 
baya sido de Irébol, de alfalfa, ó de esparcela. Todas e¿tas plantas 
mejoran considevablemenle el suelo, por la profundidad que alcan-
zan sus raíces, y por la gran suma de residuos que dejan precio-
sos elerneiuos nutritivos para las vides que se plan ten. En el se-
gundo, es prtcisn separar todos cuantos obstáculos se opongan al 
(¡síablechmomo del viñedo. Las matas se roxan y queman ; también 
pueden dejarle en el fondo de los surcos; si lif.y sólo césped es-
peso, se descur t ía lo superficie, y se emierra esta costra exterior, 
que sirvo de abotio muy provechoso. Los arbustos y árboles es-
pontáneos se arrancan para evitar estorbos, humedades excesivas, 
y que se alberguen no pocos ínseclos. 
De lodo pumo iiulispensable es (pie el suelo donde baya de plan-
tarle la vid esté conveiiíenlfinienle mullido. Cuanto mejor prepa-
rado se deje, tamo más profundizarán las raíces, ramificándose acá 
y allá um boij>ura en busca del alimento y humedad que la planta 
liá menester, muy ospecialmuite en ciertos climas, y en determi-
nadas estaciones. En los U-rrenos en que se tema la humedad, es-
tarán menos IÍXpuestas las raíces à los funestos resultados de ella, 
teniendo una via por donde se doblize aquella. 
De lies mudos puede prepararse el terreno inettíto destinado al 
cultivo de la vid: i .0 por descuaje ó rompinneiiio profundo y uni-
forme; 2.° por medio de zanjas, 5.° ¡ibriendu hoyos aislados. 
DICSCUAJK ó noMpiMircNTo UNIKOUME.—Aunque de mayor cofte, 
es el mas ventajoso. Se debe preferir en las localidades cálidas de 
las '/onasmeridionales y también en los terrenos muy pedregosos. 
Los cantos gruesos se oprovedian para hacer balates, si el terreno 
está en ladera, ó para cercar la viña, si es en llano. No se detenga 
el agricultor ante id obstáculo que estos últimos suelos presenten 
á piimera vista; aunque muchas ocasiones tenga que valerse de 
la piqueta, del martillo y áun del barreno, para dividir las rocas, 
muy luego verá á estas puleerizarse por la acción del aire y do los 
agentes aimosfáneos, y tnsfomiar el terreno en muy buenos pagos. 
La profundidad que debe alcanzar el descuaje, y la labor ó labo-
res que fian de sucederie, vanan según la naturaleza del suelo y 
del clima. Si !¡i capa de tierra vegetal que cubre el terreno tiene 
tan solo OVlí í— 0m,20, no su debí1 dar la labor muy profundai la 
tierra buena quedará en el fondo. Puede mezclarse con una tercera 
parte ó una mitad del suelo subyacente; si al cabo de poco tiempo 
«o da una labor perpendicular á la primera, se completa la opera-
ción. En todos casos, debe quedar la tierra suficientemente m u -
llida. En muchos parajes de España, donde la segunda capa del 
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terreno lo permüe, suelen darle tres vceltas de arado, profundi-
zamfo tanto más las laboiepj cuanto más meridional sea la zona. 
En Áudalucía cavart hasta iros cuartas de hondo, traspalando la 
tierra. No han perdido de vista el acertado precepío de nuestro 
Columela, quien aconseja se cave el ttrreno hasta dos pies y me-
dio, siendo en llano; tres, si en ladera regular; cuatro, si forma 
pendiente muy rÁpida. En eslos últimos casos, no se olvide formar 
los curresponaicnles balates. Si después de ello y de cercar la viña, 
sobra piedra, jummióiiese en H sitio donde niéiius estorbe, á no ser 
(¡ue se uiilicc como después diremos. 
PREPARACIÓN ron MK.DIO DE ZANJAS.—Ménos útd que la anterior, 
consiste en -jbrir paralelamente ála longitud del terreno, si eslá en 
llano, ó en dirección trasversal, si en ladera, unas zanjas de O™,27 
á Gm;5u., según la inaynr ó rnenor fertilidad del suelo; en ellas se 
plmitan las videSj á la distancia y en la forma que en su respectivo 
lugar diremos. Este niétodo sólu eá. ventajoso en las tierras fértiles 
y mullidas de antemano por medio de las labores que necesitaron 
los cultivos aulerioif-'s. Tanibicu se prefiere en la planiacion de las 
laderas algo inclinadas, en que ?e deba evitar que las aguas llove-
dizas arrastren luego ta tierra de la superficie, cuyas aguas, ca-
yondi) en las zunjas, servirán para imintaner por mas tiempo la lio* 
medad, en provecho i b las vides. 
PRIÍP.VRACIOK POK HOYOS AISLADOS.—AuiKjue mas económico, es el 
medio mas desv(Mi¡;:ji.so. Las raíces de la vid encontrarán muy 
luego una caj a de licna dura é im^enneable^ que además de i m -
eilirles su prulonga^ion normal, les esioibará vayan en busca de 
os elemenios nuiritivun qufi la planta necesita. 
O i - c í u l o En los climas meridionales pueden cercárselas v i -
ñas con granados y con acerolos, con la pita y aun con el nopal. 
En los nortes aprovéchense las piedras que se saquen al descuajar 
el terreno, y con ellas se forma pared, ya seca, ya eon barro. A 
í&lts de piedras, ábrase zanja ancha y profunda, cebando la (ierra 
á la parte de afuera; en la línea ó eminencia que forma, plántense 
arbustos, como el espino albar, ó mejor a ú n , el grosellero, del modo 
y forma que demuestra la figura 1 . ' 
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40 IÜS csi) 'cii'ñ Av. vid (ii'ícriins v;i pur IDS Imhiucos. Prcsciriílire-
mos de tillits, jiani iijiivims m l.i i-nlm;>[];i { r v h rinijrm); (\w !ia 
dado origen n un ro)iíi(|"!;ibli! númem ¡\i<. variciliidi's, c in í i mayor 
parte poseemos on España, obtcitinido de idlas [:>s ¡nás pii.'Ciosos y 
aliundanles producios ÍJUIÍ <MI ningún otro ¡ututo de Europa. 
Para probar la necesidad d^l estudio tic tas variedade- de vid, re-
conot'ida por los viticullores de todos liempo?, aUüidiila la influencia 
fjue las cepas disfrutan en la comp lición di' los vinos., hablará te-
ner présenle, corno no tod is ellas vegetan en análogas condiciones; 
que muellísimas de las conocidas y cultivadas dan los mas variados 
productos, de distintas calidades y carartóres eousiguiimies. Ade-
m á s , en unas inadiiran los frutos muy ii'tnprano, en otras mas tarde; 
el de aquellas, en mayor canlidad, puede conservarse inuclio liernpo, 
conteniendo más ó menos porción de azúcar, de tanino, mucílago, 
potasa, etc.; el de estas, cu niucbo menor dosis, vcsisle poco. Por 
úllimo, cierias castas cuentan <:on mayor número de. eneni'gos, al 
paso que otras se liallan expuestas á improvistos muy frocuenies. 
El agricultor (¡ue no tome en cuenta todos estos datos, para esta-
blecer, según ellos, sus vidueños, en consonancia con el clima., ter-
reno, circunstancias de localidad, objeto que se propone, y con el 
masventajoso partido que baya de sacar de sus gastos y tareas, se 
verá expuesto á pérdidas lamenlables, por nías de un concepto. 
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No abordaremos la cuestión de si todos las variedades de vid 
proceden ó no la cuilivada. Sallemos tmiy bien que el cultivo 
ias modilica nws ó tnénos profundomenie en su asácelo, en su 
modo de vegetación, y hasta en la calidad de sus frutos. No igno-
ramts lampoco como en imichos casos, cesan al cabo de cierto 
liem¡'0 las indicaii;is nioddieaciones, desapareciendo la causa que 
las produjo, en cuya virttid \tieKnii á su primitivo tipo; al paso 
que detmninadas ^ p e f i f i de ¡danlas confer van aquel st-Üo, una vez 
impreso, v apegar .le bis circunstancias diversas en que fuedanen-
conlrarse l.-ss vi.ritdadi-s. 
No i'iiiraieuHis iutnpoco en minuciosos detalles sobre el n ú -
morí di; v;ir¡eiladi'S de vid descritas por diferentes agricultores, y 
que Vn'Liili.) cmnp.-iró á los gnoub de arena de Libia , y á las olas 
(l-'l mar Jónico . Miremos tan soto lo bastante para probar la r i -
qne/.;i y abiiudíiiicia que de ellas l eñemos en l í spaña; variedades, 
etno uinin ro no nos airevereinos ;i precisar, como hace T)u Brcuill 
(p;)g. W á ) , respecto d'1 M'IS de Knmna, elevándolasá Í .20U, si leen 
se content,! eou indieu' bis cíirüCléres ^emoaíes do 77! VA conde 
de ( l i a d bis re Laja a 200 ó 500. 
\'A Sr. Hojas Ci.'mi 'iiie, en su inapreciable obra ya citada, sin la 
ciiid no iKjs ¡uiliiéraiDos atrevido :i dar la eMensiun (pie diiinos á 
e>le punto, dcscr:be, de?.in la p.^. l õ l liasin la 245, l imio diez y 
mie\<i variedades de v i d , y compiende además desde !;t pá;;. Ü'iü 
h;i.-ta la u^'t \:\ diMioonn^eiou v diferencias ^eiieriiles de \ Í ¿ varie-
diidesj que inniea no in.-riló en i ; | cuerpo de su obra, por no co-
nocer-o siilicieiili'iiii'iiie. 
V.u í.ilicmiio .'il II. rn'i'a (lunio I , p ¡ ^ . 52->) ¡dirma el í^r. Cle-
mente, como sigou su íMinijiuto, no bajan de ÜOÜ las variedades 
de vid qiiM l eñemos i-n Ks[ üña. 
La cbi-üieaeinii ^pie nuestro iludiré ampelófírafo ado[>la , respecto 
de las l i t ) variedades, e.s iau seiinl'a como indicada por la misma 
j)aiuia!e/;i, ¡ n o s eiui-^i.-ti' i'u el nmjurto de lodus los caracii'rrs or-
gano^ralicos 'p:e oíieeen las distintas variedades, y muellísimas 
pariieiihtridadcs üMoiógu-as. Tiene, ¡.demás la ventaja, cual hii mismo 
autor indica (pá^. 7 Í | , di; ronceiiinir a atención del lector, y darle 
en pocis p.•¿finas ia idea de cuanto conliene, y del sistema con que 
íia Iralt.'q.nlo. 
Üivníií priiniTO todas las variedades de v¡d en dos grandes series 
ó secciones, á s-abi r: (as t h ho jas b o r r o s a s > las ¡le liOjUS ¡ ¡ e l o s a s , ó 
d e l t o d u fiiHtpituts; snijdividiendo cada una de ellas m varias tribus, 
según denota el siguiente cuadro. 
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Las varie-
dades de vid 




Do. hojas boiTOsns, que com-
prende seis U'ibus , ;. saber: 
/ 1. ' T i i b u : Listanes. 
i 2 . ' Palominos. 
5. ' Mamúes . 
4 . ' Jjit'nps. 
i ) . ' Mollares. 
6. * Albillos. 
7. ' Jimpnocias. 
8. ' Perrunos. 
9. ' V¡»¡rÍcgos. 
De hojas pelosas ó del lodollO." Aiíracera?. 
.ampiñas; com prende nueve t r i - / l 1. ' Ferrares, 
bus, que continuadas non las) 12.* Tetas de vaca, 
anteriores, son: f 1^ ' Cibrieles. 
¡ l i . " D;tlileras. 
' l o . ' Moscateles. 
Kl Sr. Clemenie raractema á cada una de las tribus por lodas 
las no tas generales que convienen á las variedades que encierra; y 
contirujíij después dñ expresar lo-;diferentes nombres de estas, cuando 
los tienen, d<'seriljiér)d<das del modo más claro, metódico y sencillo, 
apreciamlo al efecto cuantas ñolas ofrecen en todos sus órganos v i -
tales y reprodnetores. K<lai>iece además ron igual precision las d i -
ferencias entre 1;K qoe :\ primera vista pudieran equivocarse, por 
su afinidad, con las anteriores. 
SECCION PRIMERA. 
V I D E S D E H O J A S J l O R Í t O S A S . 
T t i b \ i 1.a: Listanes. 
A las uvas de esta tribu llamaron formses los Geoponicos roma-
nos, porque son muy tempranas, agrad-ibles, liermosaSj poco de-
licadas, para trasportarlas y por lo mismo muy propias para ven-
dor en los mercados ó plazas {¡-ira). 
CAIUCTEHKS: Sarmientos tendidos, largos, tiernos. Hojas pal-
meadas, Cuii los senos acorazonados ó casi acorazonados. Uvas re -
dondas, duras, dulces, tempranas. 
L i s t a n c o m ú n . ' Ubei rima). Lisian fin Smtlúcir de Barrnmeda 
y en Chipioita; Palominn hlanca Joro/, dela Frontera. Trebu-
jena. Arcos, lépera y l'ajareic; Palomino en Conii y Tarifa; Tem-
(iranilla en lióla y Gn¡na¡f;i; Afjaziiela en el Pncrio de Santa Ma-
ría; Ojo de lielire en Lebrija; Tem¡ti',nii;is híam-as en Málaga; Tem-
prana ó Temprano en Algeeiras, Motri l , GraruuJ;i, la Aipojarra, 
tinadix, liazn, Kio Almaiuora, etc.; Alban en Granada y on muchos 
pueblos di' sn provinda. 
Nus liemos (Incidido á dar por enlero la sinonimia (pie pone el 
Sr. B.'i/is Clemente, no sola para facilitar lo> pedidos (¡tic nuesiros 
a^ncnli'ires quieran bacer, de lus sarmientos de las variedades que 
desearen propagar, sino también para (-vitar equivocaciones en de-
Imninados ra^os, si traen l;¡s caitas de distintas provincias. 
CAHM:TKRKS del Listan coimin; La cepa lieno la caña delgada, 
la cabera gruesa, la coi H'za delgada, muy adlierente, poco agrieteada 
y ron ia^ gru tas e-lreelKis líroM en c-l tiempo ordinario y es de 
mediana duración. S.irmiemos muclms, muy largos, delgados, nada 
ondeados, roilizus, d'» co'^r ¡lardn-rojizo clii 'o en su parto inferior, 
blancos con varias tinias de rojo un la superior; cañutus medianos; 
nudos medianos; medula hasiaitic, aígo verdosa; rebuscos pocos. 
Nietos i'ii rorto número, medianos, con pocos rebuscos. Zarcillos 
opuestos á las linjas. ramo-os. \\<i\:\¡ medianas, casi iguales, a igoir-
rogidítre^, [lalineadiis. con los senos laif.iales ordinaiiaineute acora-
zonados, v el iln la ba.-e ensanchado; son algo rugos;¡sf lampiñas.y 
de un verde-oscuro en su parle sup* rioi'j muy borrosas en la infe-
rior; la horra eslá muy adlierente, y os bfam-a; siempre planas, caen 
muy lemprano; los gajos son cinco, casi enteros, algo punliagudos; 
dientes y nervios medianos. Peciolo ó cabillo mediano, algodelgado, 
un lanío velloso, de un rojo subido, que se cxlienrlo á iTi i r la base 
de los nervios en ángulo agudo con la boja. Flores tempranas Ka-
cimos grandes, aovado cilindricos, comptieslns en su paite, supo-
lior y sencillos en la inferior; i^ijos algo corles ó medianos; ¡igra-
cejo ninguno, uva menuda, basuufe por lo ordinario. Pedúnculo 
a igocof toó mediano, algo grueso, liorjio, de coler pardo-c aro, á 
veces bástanle verdoso; tiimborileio alguno; pedunculillos poco ver-
rugosos, con las verrugas muy pequeñas, amarillenias; rodete, poco 
abultado. Uvas medianas (siete líneas de grueso por utro lanío do largo) 
casi iguales, algo aclidtadas por la base y ápice, con la superficie 
igual, de color dorado-pardusco bastamo subido las quo están ex-
puestos al sol; las dem.'ís blanco-verdosas, carnosas, se desprenden 
fácilmente del pfdunculillo; estigma muy persistente, siempre cen-
tral, [>;irti.Jo-por lo regular en dos; pincel pequeño; hoyuelo me-
diano; anillo [loco maic.ido, compuesto de cinco gl.iiululas casi or-
Ijicnlin-cí?, reunidas por la base, separadas por el ápice., de color pardo-
ciar". Semillas dos ó tres, medianas, pardas. 
Dice el Sr. Rojas Glcmunto quo el mosto de, oslas uvas ex-
primido en l o de SÍ uembre marcó de 10 á lí11; lo0 el do uva aso-
leada por ires dias. Sacadu en 2f5 de Setiembre, marcó de 11 '/s á 12°. 
Según dicho sabio, es el Lish» voinun una de las variedodeí- más 
expuestas á volverse carnisqueña; |iero en cambio, reúne cuantas 
cmdidades pueden hacerla recomendable para vinos. Majj, paia ob-
tencr buends resultados, es preciso cultivarla en sitios secos y cá-
lidos, corno las ladenis y solanas. 
Kl Sr. Lagasca cree (pie el Listan de que tratamos os ia misma 
variedad que conocen con ci nombre de blanco ó tempríinillo en el 
Campo de Cariñena, y que suelen mezclar con los famosos vinos 
tintos de diclia comarca. L:¡ cultivan muy parlicularmente en Pa-
iii/.iij [>ara sacar de ellii un \Íno blanco exquij-ilo, que elaboran con 
nii!c!io esmero, y tien'- sin^uljir aprecio en el país. En Saiilúcar 
fo; ma las diez y tnicve vi-i^-nnas parles del viñedo; consiiiu^c la 
base de sus líxceientes vim-s in.is aljninlantcs en el comercio, y en-
tra en varias proporciom^ en lu:; exquisilos Pajarete, Jimein'z, mos-
caieii's y liulillas. Tanto f.n dicha locali.íadj cuanto en .ieréz, Puerto 
de Sania María, Rota, Tivljujena, Arcos, Lebrij.-i, y sebre loiio, en 
A'^eciras y Cunil, se cultiva en grande escala para abastecer ios 
ineivados. En Málaga es de las más estimadas para vinos y para 
CIÍM r. En Cranada y cu la ¿,reiieral¡d.'id de los pueblos de Andalu-
cía lacu¡!i\aii jiara comer, ci.n preferencia á casi todas las demás, 
por lo s-iKi ]--o y temprano de ÍU fruln. 
L i s l n n morado [hyirintiun).—CAHACTIÍRKS: VA color eb' la uva 
es mi rojo subido, ques ' aernca al (¡e jacinto lis poco Crquiinieña. 
En ¡o ileniás, ci 'iiin ¡a anlenor. lín M.ilaga se conoce con ni nombre 
de Innprand ¡•(•jira, una variedad (pie, según el Sr. La Leím, solo 
diííeie He las blancas por < \ color do la u\a. 
L ia t au lad rcn&do {Aiiíittmuò eu S;iii!út';u'T .¡-'lé/.y el Pur-vio de 
Sama María, Lisian la< r m en Trrbnjriia y en oíros varios pueblos.— 
C.utAOTKiu-s: .^armienlos en n enor mimero que el Lisian coiunn, 
un ¡eicio m.-'s coi los, más rojizcis, y (pie apenas echan rebíneos ; son 
borrosos por la parle inferior; hojas d:- (íienles al^o más largor, de 
coLr al^o mas o-curo y un peco m;,s borro-as; ¡ácimos uuiy pocos, 
nt-'is grue.'us j cui'los, sin uva metm-io; el pedúnculo general más 
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grueso, leñoso, y que nunca lleva lamborilete; uvas apiñadas,, 
grandes, algo doradas, de hollejo grueso, ménos dulces que las an-
leriores, pero más tempranas y con el anillo más pardo. Dicen en 
Aníialucfa que no se sabe que nadie haya plantado da intento esta 
variedad. 
Colgadera (Ligcri) .—CUUCTERRS : Esta variedad, así l l a -
mada en Peralta, Lugroño y en Sanlúear, y que el Sr. Glemenle 
dedicó á L ig^ r , presenta las hojas con los senos acorazonados; son 
un lanío más borrosas y de un verde mas claro; las nerviosidades 
mas gruesas, el peciolo es l ionio, de color mas claro, y está unido 
á ellas en ángulo rciito. Los sarmientos son mas gruesos y duros; 
racimos sin uva m Miuda; las uvas, muy apiñad is, medianos y blan-
cas, (iencií un sabor muy delicido, y sa cojiservan muy bien col-
g.nl.is. SÚII lasque mas conlrihuyen á la generosidad del famoso vino 
de Peralta. Dela I l i o j i la llevaron en 17i)á á ¡tfunibe, pago de 
Sanlúcar, y no solo ha perdido con la traslación la excelente pro-
piedad de ser de las mas esquilmeñas, adquiriendo en su lugar la 
de echar rebuscos, sino que se lian achicado notablemente sus ra-
cimos y sus uvas. 
De Fuent idae - ia . — C \RACTERKS ' Esta variedad, dedicada á 
D . Cosme Ftientidueña, tiene los sarmientos do un verde mas 
claro que la anterior; los hojas, menos borrosas, ofrecen senos casi 
acorazonados; los peciolos duros, verdes, blanquizcos por lo regu-
lar; uvas muy apiñadas, medianas, blancas, mas duras, y de ho-
llejo algo mas grueso. 
Parece que jm>viene do sarmientos traídos de Ia Rioja entre los 
do la colgadera, con la cual estaba confundida. (Itoj. C. pág. 15B). 
T e m p r a n i l l o (Cupani). —CAIUCTKIIRS : Sarmienios menos 
tendidos y algo inis duros que en el Lisian común; hojas do cuatro 
á seis gnjus, can los dientes largos, mucho mas persistentes, y el 
peciolo de color mis c'aro; racimos sin uva menuda; uvas muy 
negras, mus carnosas, mas sabrosas, y algo mas tempranas. Las 
abejas devoran el fruto, antes de concluir su madure/., lis do los 
mas estímalos eu L igroño y Peralta, no solo por su sabor, sino 
también por el famoso vino negro que de ella sacan. 
T r i b u . 2 . ' : Palominos. 
CARACTKBES: Sarmientos tendidos, largos, liemos; hojas pal-
meadas, con los senos acorazonados; uvas negras, algo blandas,, 
poco dulces. 
TOMO u 4 
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V A R I E D A D E S . 
Palomino c o m ú n (fisstlis). — CARACTEBES : Esta variedad, 
llamada Palomino negro en Jerezj Trebyjena, Rota, Chipión», 
Arcos, Espera, Pajarete, Moguer, y Centella en Rota, difiere del 
Listan común , por los caracteres que la separan de su tribu, y por 
los siguientes: Cañuios algo mas largos; las hojas, mas irregulares, 
con los senos menos ensanchados, son de un verde ménos oscuro, 
algo menos borrosas y ménos planas. Los racimos, en menor n ú -
mero, son poco mas chicos y mas claros, con algún agracejo; uvas 
poco traslucientes, mas menudas., de hollejo mas grueso y algo mé-
nos tempranas. El mosto de esta variedad parece marcó en San-
lúcar el 19 de Setiembre 10° V i -
Palomino bravio {tenatorvm). — CABACTEHES: Difiere ade-
más de la anterior por sus sarmientos mas delgados y de color mas 
subiilo; las hojas son de un verde algo amarillento, con las ner-
viosidades blancas en toda su extension. Los racimos mas peque-
ños , ralos, y con el pedúnculo general mas tierno; las nvas son 
muy traslucientes, un tercio mas pequeñas , ménos negras, mas 
blandas, de hollejo mas grueso, ménos dulces y que maduran á 
mediados de Setiembre. Observa el Sr. Clemente como los caroc-
léres que dislinguen n esta variedad de la anterior son todos los 
que puede hacer desaparecer el cultivo, al cabo de tiempo. 
T r i b u 3.a: Pensiles, Mantúos. 
CAHACTERES: Sarmientos duros con los cañutos largos; hojas 
lobuladas ó palmeadas; uvas duras, sabrosas. 
V A B I E D A D E S . 
M a n t ú o castellano (fallax),—Mantúo castellano en Sanlúcar, 
i e r é z , Chipioiuij Rola, Puerto, Arcos, Espera, Pajarete, Moguer, 
Conil, y Tarifa; Mantúo de Sanlúcar en Almonte; Montúo en A l -
geciras.—CAKAOTEMES: Cepa con la caña y cabeza gruesas; corteza 
algo delgada. Brota muy temprano. Sarmientos muy duros, baslani-
tes, parte tendidos y parle erguidos, largos, algo delgados, aada on-
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deados, rollizos, enteramente lampiños., de color pardo-rojizo claro 
en su parte inferiorj y blancos con varias tintas de rojo en la su-
perior; cañutos largos; rebuscos pocos; yemas basiante agudas. 
Hojas de color verde-amarillento-rojizas ai desplegarse, y que caen 
muy tarde; son medianas, las inferiores grandes, algo irrpgulares3 
casi enteras, á veces de cinco gajos enteros algo puntiagudos, r u -
gosas, muy borrosas en su parte inferior, con la boira muy ad-
heffinte y blanca; senos agudos, á veces al^o ensanchados; dientes 
y nerviosidades medianas; el peciolo, también de mediana longi-
lud , es algo borroso, de un rojo claro, en ángulo casi recto con la 
hoja. Racimos bastantes, grandesj ralos; pedúnculo general cor-
reoso. Uvas rasí redondas, de un verde oscuro, tardías, que abor-
tan frecuentemente; son grandes, con la superlicie igual, curnosas, 
muy sabrosas, tienen venas manifiestas, y bollejo delgado. Anillo 
bástanle marcado, circular, de color pardo cloro. 
ta uva de issta variedad., que se rasga y pudre, si sobrevienen 
lluvias después do madura , es muy estimada en Sanlúear, donde Ja 
prefieren para comer, después del Listan común. Se cultiva con 
abundancia en muchos pueblos de Andalucía. Su mosto marcó en 
45 de Setiembre 19° */ , . y 9o »/* el 19 del mismo. 
M a n t ú o bravio (silvática).—CAIUCTERIÍS: Sarmientos del-
gados, blanquizcos, aigo duros con los cañutos muy largos. I I o -
ias de un verde subido, las inferiores muy grandes; todas lienen la 
borra métius densa y ménos adherente. Uvas verdes, ta rd ías , que 
con frecuencia abonan. A esta variedad llama el vulgo Mantúo 
bravio, porque ta supone bija ó madre de la aulcrior. 
M a n t ú o morado {rubella). — CARACTERBS: Uvas de color rojo 
claro, i in lo demás conviene exactamente con la anterior. 
M a n t ú o de Pilas (pensifís) en Jerez, Trebujena, Puerto de 
Santa María y Conil; Montúo de Sanlúcar en Moguer; Monte-
olivete y uva de Puerto Real en Sanlúcar. Uva rio rey en Sanlúcar 
y en el condado de Niebla; Gabriela en Arcos, Espera y Pajarete.— 
CAAÁCTERBS: Sarmientos blanquizcos, muy duros, algo borrosos 
en la base. Hojas verde-amarillentas, quo caen muy tarde; l ie -
nen los dientes algo mas largos, y los peciolos algo mas borrosos. 
Racimos con poco agracejo; uts uvas, muy grandes, muy redondas, 
algo doradas, y bastante tardías, son m a s d u r a í , de un du'coatgo em-
palagoso; el anillo es de cinco esquinas po o marcadas. No intrcliea 
con tanta frecuoncincomo el Mantúo castellano. lísi a 'variedad, casi 
le única que cultivan para vinos en Conil y en otros pueblos del 
condado de Niebla , prueba perfectamente en las arenas de* J^féí". 
En Almonte la destinan para pasa. En Puerto Real, Conil y eft 
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Chipiona, dejan la uva en las cepas hasta pasadas las primeras l lu-
vias de oloño, para llevarla á vender luego á Cádiz. 
M a n t ú o Iiaeren. (confertissima). — Así llamado en Sanlúcar , 
Jeréz, Treljiijena, Arcos., Espera y Pajarele; Layren en Moguer; 
Layrenps en Tarifa; Laeren de Rey en Arcos, en Espera y Paja-
rele.— CARACTEHES: Sarmientos blanquizcos, muyduros; hojas verde-
amarillenlas muy borrosas que caen muy larde; los senos son ménos 
profundos y los dientes nías conos. Racimos mas pequeños. Uvas 
muy apiñadas, grandes, doradas y con las venas maniliestas. 
C o r d o v í (petlurida).—Difiere de la anterior, por sus racimos 
con menos agrarejo, y el pedúnculo general mas tierno; uvas mas 
iraslucientes, ménos duras, mas sabrosas y algo mas tardías. 
F r a y Gusano de Miraflores (Merleti).— GARACTBRES : Sar-
mientos blanquizcos, muy duros; las hojas, algo ménos borrosas, 
verde-amariHcnias, con el peciolo mas rojo, caen muy tarde. Uvas 
ménos grije>a% redondas, verdc-lardías, que jamás abortan. 
T o r r o n t é s (jssophijlla)CAIIACTERES : Sarmientos en mucho 
m;>yor número que el Manlúo castellano, blanquizcos, muy duros, 
aígc mas lardos, mas delgados y con poco rebusco. Hojas casi igua-
les, de un vnrdo muy oscuro, con los senos muy profundos acora-
ronados; mrdrmas, aljjo irregulares^ palmeadas; caen mas tarde. 
Racimos muchos; aovado-cilíndricos, sin agracejo. Uvas más du l -
ces, medianas, muy apiñadas, redondas, algo doradas; hollejo algo 
grueso; anillo pono marcado. Loa racimos de esta variedad resisten 
bien al viento, ai sol y á las lluvias. Son muy apreciables para 
vinosj por lo exquisito de su mosto., y por la abundancia del pro-
ducto. 
T r i b u 4 . " : Jaénes (Duracince). 
CARAGTERFS: Sarmientos algo erguidos., broncos; pedúnculos 
generales leñosos; uvas apiñadas, duras, con el hollejo muy grueso. 
V A E I E D A D E S . 
Jaén, negro de Sevi l la (Slhrpkani). — Jaén negro en Sanlúcar, 
Jerez., Tnihujena, Tarifa y en algunos otros pueblos inmediatos.-— 
CAB ALTERES : Copa mediana, quebróla en el tíemno ordinario. 
Sarmientos bástanles, algo cortop, delgados, nada ondeados, ro l l i -
» s , emeramente lampiños, pardo rojizos; cañutos medianos; re-
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buscos muy pocos. Hojas algo pequeñas, un poco ¡rroíínlares, pal-
meadas con Indos los senos acorazonados |>or io ordinario; algo 
rugosas, lampiñas y de un verde un poco amanflenlo ¡tiislíinle su-
bido, que cambian en rojo en su parle superior antes du caer, lo 
cual verifican en tiempo ordinario; son muy borrosas en la infe-
rior; la borra os muy adhereme, blanca y licm-n cinco g:ijos casi 
enleros alpo ftimli'gudos; dieniesy nervios medinnos runo tam-
bién el pfciolOj cubierto por lo regular do pelos cortos y rígidos, 
rojo, y formando ángulo casi recio con la boja Kncim_s inuitbísi* 
mos, medianos, muy apretados; agnitejo mny poco; pedúnculo ge-
neral muy corto. Las uvas npgruzc is, medianas (de si is lincas de 
f;rueso y Ú H C » y n.cá'ia de largu), ca-i redonitüs, mny ^blusas, con a superlicie igual, son bastante carnosas, ásperas y tardias; el anillo 
poco marcado. 
Las uvas de esta variedad son muy parecidas á las del Palo-
mino con,un; pero se dislinguen por su color negro rojizo, su ho-
llejo mas grueso, su sabor áspero, y por ser mas darás y mónos 
jugosas. 
J a é n negro de Granada (crescenrií).— Jaén prieto ó negro 
en Motril , en líarranco de Poqneira, en Torvision y otros sitios.— 
CARACHÍIIKÁ: Sarmienti's muy gruesos, de color mas snbiiln, y que 
suelen dmdirse en do< casi iguales á una coaita de MI ungen; en 
esta horquilladura eclian por io regular los mrji.iTS ncimos. Hojas 
lobuladas ó casi lotmladas, de un verde oscuro, que va nu.m hándose 
de rojo iiinoralíido, roníurme madura la uva; la bona es poco ad-
berenie. Los raiimus son tan glandes, como que a veces pesan 
basta cinco liliras y inedia. 
J a é n blanco (rarrunis) en Sanlúcar, Jeréz, Trebuji-na, Arcos, 
Espera y Pajarete; Garrilla en Ombreie y puntos inmediatos.— 
GARACTEHIVS: ¡.as uvas de esta variedad son blancas, mónos redon-
das, y a)¿o UMS gruesas que ías del Jaén negro do Sevilla, con la 
cual cuiiMene m todo lo demás. 
En casi iodas las provinciasde España se cultiva algún vidueño 
con el nombre de Jaén blanco, y en muchas partes, comu en las Al-
pujarras, Geigal, Guadix, l ía/a, Huerral, los Vele/., ele., es el único 
O el principal de que hacen vino, l i l Jaén de Granada, d<! ías Aípti-
jarras, el d« la Contraviesa y el de liaza, difieren del de Sanlúcar, por 
su hoja mas grande y verde, corlada apenas hasta un turcio de su 
disco, por su racimo ménos apretado, y por la uva mas redunda., con 
el anillo muy marcado. Es comunmente ménos esquilmeño que el 
de Sanlúcar, lo pudren más las aguas, y aguanta menos después de 
colgado. El de Ubeda es algo mas tierno y jugoso que el de San-
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lúcar y Granada. No se prefiera el Jaén para hacer vinos en los 
países tardíos ó muy frescos. Los vinos de Valdepeñas y Manzanares 
son superiores á los de Tembleque, porque en aquellos pueblos pre-
fieren la variedad llamada Layren. 
Tribu. 5.8: Mollares (Ilelvolce). 
CARACTEIIIÍS: Sarmientos liemos; hojas grandes, casi redondas 
y casi enteras, con dientes cortos; son blandas. Uvas grandes, re-
dondas, muy blandas, sabrosas. 
V A R I E D A D E S . 
M o l l a r negro (mollis) en Sanlúcar, Jerez, Puerto de Santa 
María, Chípiona, Arcos, Conil, etc.; Mollar sevillano en Málaga.— 
CANUTE»KS: La cepa, que brota en tiempo ordin.irio, es me-
diana. Muchos sarmientos, tendidos, largos, algo delgados, nada 
ondeados, rollizos, de color pardo-rojizo subido; cañutos me-
dianos; rebuscos muy pocos. Hojas algo rugosas, ruji/.as al desar-
rollarse, después de un verde muy amarillento y algo claro, que se 
vuelve rojizo antes de caer; tienen dientes muy cortos, son muy 
borrosas en su piule inferior, con la borra muy adherida y blanca; 
el peciolo es mediano, enteramente lampiño ó muy poco peloso, 
rojizo, y formando ángulo algo agudo con la boja. Los racimos son 
bastantes, graiuies, algo irregulares; agracejo ñoco, en ocasiones 
mucho; uva menuda poca; el pedúnculo general es largo, delgado, 
tierno; pedunculillus muy poco verrugosos, con las verrugas muy 
pequeñas; l ú d e l e poco abultado. Wvas de ocho líneas y media de 
grueso por ocho ile higo, algo desiguales, muy ublu.-as, de super-
ficie igual, poco carnosas, de hollejo muy delgado, tempranas, 
anillo poco marcado, pardo-negruzco. 
El Sr. Hujas Clemente observa que algunas cupas viajas y en-
fermas presentan las liojas profundamente cortadas. Dice como en 
Jeréz constituye el Mollar negro una tercera parle de ias viñas de 
las arenas, cuyo fruto se deslina para comer. Èu Málaga, Palacios, 
Loja, Arcos, lispera y Pajarete, también le cultivan con profusion. 
En Conil y en Algeciras es la variedad mas eslimada, después del 
Listan común. 
Mollar cano (versicolor) en Sanlúcar , Trebujena, Areos., 
Espera y Pajarete. Soto difiere del anterior por el color de !a uva, 
que en un mismo racimo es negra, roja, rojiza, y enteramentó 
blanca. 
Mollar negro bravio [DitkameUi).—-CARACTERES: Difiere del 
Mollar negro coimm, por sus sarmienlos mas delgiulos; las liojas> 
con dientes cortos, y hendidas mas frecuentemente por algunos 
senos poco nnlíibles, son menos borrosas; racimos mas ralus, con 
ménos agracejo; uvas negras,, algo agrias, mas pequeñas, ménos 
sabrosas y mas tardías. Esta varieded crece espontáneamente en la 
Algaida. 
Trib-u. 6.a: Albillos (Dapsiles). 
Así llama el Sr. Clemente á las variedades de esta t r ibu , por ser 
muy abmulanles en mosto. 
CARACTKUKS:—Sarmienlos muchos, postrados, largos, delgados, 
tiernos. Hojas pequeñas de un verde subido. Racimos casi cilin-
dricos. Uvas apiñadas, blandas. 
V A E I E D A D E S . 
A l b i l i o castellano (raremos'mima) en Jeréü; Alhillo catrnllon 
enSan lúcn r , Puerto d<i Santa María'y Clnpiena; Alhillo en Mo-
guer. - CAHMITKRICS: La cepa esdcluadri; brota muy temprano. Sar-
mientos muellísimos, nad;i ondendrtSj rollizos, de color pardo-ro-
jizo subido; cañutos medianos; rebuscos muy pocos. Hojas algo 
irregulares, por lo commi palmeadas, con senos acorazonados, ro-
jizas al desarrollarse, alga rugosas y lampiñas en su parte superior, 
borrosas cu la inferior, con la berra muy adherente y blanca ; caen 
tarde; los gajos quo presentan son por lo regular cinco, enteros y 
poco puntiagudos; los dientes son cortos; los nervios medianos, 
como también el peciolo, algo peloso, rojo, en ángulo casi recto 
con la hoja. Racimos sumamenlti muchos, medianos; agracejo poco; 
uva menuda ninguna; el pedúnculo común muy corto. Uvas mas 
fiequeñas que las del Listan común, casi iguales, muy obtusas, con a superficie igual , tan sumamente blandas y jugosas, que se va-
cian cnieramcnto á la mas ligera presión; son muy dulces y em-
palagosas y muy tempranas; el hollejo grueso; anillo bastóme 
marcado, casi circular, á veces con ángulos muy manifiestos, da 
color rojo-pardusco algo claro. 
56 
Dice el Sr, Clemente, como el sabor del mosto que produce esla 
-variedad y el grado que marca ( i â0 ) , unido á los experimentos 
practicados por los cosecheros, demueslnm ft-r precioíiVin a pora vi-
nos. Coda una de sus uvas | uede considerfin-e como un séquito de 
moslo, no flojo y acuoso, según creen vulgarmentfi en la provincia 
de Sevilla, sino muy azucarado y casi puio. Su jugo gu^(a mucho 
á las hormigas. 
Albi l lo negro (sttr.cosa). — CARACIERKS: Difiere de la anlcriorj 
por sus sarmienus de color míis claro. Lns hojas son enlerfiSj ó 
casi enteras, á veces lobuMas, rara vez palmeadas; el pedúnculo 
es de un rojo muy claro, ó casi blanco. Rae imos muchos, grandes 
y ménos apretados. Uvas ncgfcs, un poco menos blandas, menos 
jugosas, y de hollejo menos grueso. 
De L a Lena.—CAHACTEIIKS: El pedúnculo genend es tierno. Las 
uvas mas chicas, poco apiñadas, verdes, ménos prolongadas, no 
tan blandas, de hollejo mas gruesu, algo ásperas, y menos empala-
gosas. 
De BeguiUet.— Difiere además del Albillo castellano, por su 
cepa y .-¡n miemos mas gruesos. La.s hojas presentan senos mas en-
sanchados y dicnles medíanos. Racimos pequeños con el pedúnculo 
gene-ral mas cono. L'WJS muy ¡ipiñadas, irasovadas, \eides, mas 
chicas, algo TVIÍIS prod ngada?, jugi'SüS, y u énus Ijlniulns, de liol.ejo 
masgiuesoy de un dulce áspero masgialoyl palathir. 
A l b i l l o p a i d o . — CAHALIEUES: Hojas muy borrosas con los 
dienies chicos. Racimos medianos, aoxado-cilindricos, mas apre-
tados. Uvas muy apiñadas , casi redondas, de un verde amarirento 
claro, con las vei as n.aniíiuHss; sen menos Llandas, ménos jugo.-os, 
de hollejo mas fino que las do la variedad anlei ior; no lan sabrosas, 
r algo lardías. Kl Albillo pardo es muy afine á la uva pardilla de 
íoutclc u. 
A l b i l l o de H u e l v a (Herrera}. — CAUACTEIUS: Sarmientos 
mas largos y mas rojizos que en el Albillo ca.-iellano. Hojas con los 
senos mas eonstanlenienle piofundos y mas i nsohcliados; los dien-
tes son medianos. Racimos muchos, grandes, aovado-cilíndricos, 
mas apretados y sin <-gr;;ce¡o; el pedúnculo general es mas corlo. 
IKasiiHjy apiñadas, casi redondos, de un vertir-simanllenlo claro, 
minos Mandas, bástanle ménos jugosas y de hollejo mas grueso. Kl 
mosto de esla variedad, que petó 1 0 ° , en 28 de Setiembre, es 
muy apreciado. 
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V A C I E D A D E S A I S L A D A S . 
A l b i l l o loco (valida). Asi le llaman en Arcos, Espera y Paja-
rete.—CAIUCTEUES: Cepa muy gruesa, que brota en liempo ordinario. 
Sarmienloá ninehísimos, lemiidos, Inrgos. durus, dolgados, n.ida 
ondeados, rollizos, de color pordo-rnjizo claro; crimnos largos; 
)cmíis cliiciis, muy ¡igudas. Hojas medianas, las inferiores gran-
des, por lo común lobuladas, á veces palmeadas con los senos aco-
razon.KÍos ó ensancliiidos, Jilgo rugosasde color verde oscuro, el 
cual pasa en las inferiores á un amarillo sucio, antes que el fruto 
madure, y se cambia linalmente en pardusco; lienen cinco gajos 
casi eniorcs, algo puntiagudos; dientes algo largos; borra blanca; 
nerviosidades mcdian.'ts; peciolo iambirn mediano, rojo, ó al me-
nos rojizo. Hacimos biistautes, sin agracejo, aovado-cilíndricos; 
pedúnculo común sumamenle corlo. Uvas muy apiñadas, redon-
das, verdes, blandas, iguales, obtusas, con la superficie igual, 
poco carnosas, dulces con un poquito de agrio, tempranas; hollejo 
grueso; anillo estrecho, sencillo, de cinco lados, rojo-pardusco. 
Su mosto pesó en 30 de Siítiembre J2B. 
A l b i J l o do Granada.—CAIUCTUIES: Cepa mediana, con la 
corteja muy ndluTrnle, poco agriiMeada, y ion las ^rielas estre-
chas, íirnia en el tiempo ordinário. Sarmienios broncos, tendidos, 
largus, algo gruesos, nada undeados rollizos, enieraniciue lampi-
ños , pardo-r.jizos, (añinos y mulos medianos, rebuscos pocos; 
nietos ba>laiilcs pero cortos. Hojas medianas, verdes, borrosas, 
desiguales, algo irregulares, lobuladas ó casi enteras, un tanto ru-
gosos y lampiñas en su parte superior, siempre planas; tienen 
cinco gajos alĵ o pumiaguiJos, dicnies medianos, borra muy «libe-
ren le blanca; el peciolo es bastante rojizo; junio á las uoi vio-ida-
des, y á veces en oíros puntos del envés se ven coinunmenle mu-
chos pelos sueltos y derechiios. Racimos rnuchiVimos; medianos, 
casi eilmdrieos; gajos muy corlos; agracejo ninguno. Uv;is muy 
apiñadas (no tiene merunla), medianas, algo oblongas, blancas, 
blandas, casi iguales, muy obtusas, con la superficie igual, iras* 
lucienies; se d.spn nden del pednnculillo con mucha dilictillad; 
son basfoute carnoas, de tin sabor dulce, mezclado con un poco de 
agrio y áspero muy agradable; maduran algo [arde; el pincel ó es 
demasiado pequeño, ó no existe; el hollejo es algo grueso; anillo 
circular, muy marcado. 
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V e r d a g i i i l l a (acerba) en Sanlúcar y en Joréz, Albillo peco en 
Trebujenn. — UAHACTEHES: Cepa tnctiiana, que brola en liempo 
ordinario. Sarmientos muclios, duros,, algo delgados, rollizos, 
do color pardo-rojizo cb ro ; cañutos medianos. Hojas como las 
del Albillo loco, excepto que las inferiores suelen ser casi enteras, 
mienlras las superiores csláu cortadas hasta la mitad de su disco, y 
que su borra se desprende con el mas ligero frote, y áun por el 
roce de ¡¡is vecinas, viéndose por ello algunas desnudas ánlcs de la 
vendimia. Racimos muchos, aovado-cilíndricos, sin agracejo, y 
con el pedúnculo común sumamente corlo; uvas medianas, muy 
apiñadas, casi redondas^ muy obtusasj con la superikie igual, de 
color verde claro , d<! un sabor agrio desagradable, algo menos tem-
pranas que las del Albillo loco; el anillo es blanco y muy poco 
marcado. 
V e r d a l (Mitlerii). Verde lioja on Granada; Santa Paula en 
Zujar. — (jAiiACTííHEs • La cepa brota larde. Sarmientos duros, nada 
ondeados, rollizos, de color pardo rojizo; cañutos lardos; rebuscos 
pocos; hojas de color verde, subido; grandes, casi enteras, algo r u -
gosas, bastante borrosas, con la borra adherento y blanca; dientes 
cortos; peciolo de color rojo bá tan le subido. Racimos numerosos, 
sumaimMi'.e grandes, sin agraci'jo; el pedúnenb» comnn duro; uvas 
muy grandes, oblongas, verdes, bl.'mdas, ásperas, algo trasovadas, 
muy obtusas, con Ui stiperlic.io igual, muy trrtslucioiilcs, bastante 
jugosas, tardías, y con hollejo grueso; el anillo es poco marcado. 
£1 Sr Clemente dice haber pesado un racimo de esta variedad, 
que lonía media arroba, y siente que sea tan despreciable por sus 
deniíis cualidades, especialmente por su sabor, lín los parrales de 
Granada y otras localidades de España se cultiva para venderla en 
el miMcailo; pero sus uvas se pudren mas que las do n ingún otro 
viñi'di), si estando maduras, sobrevienen lluvias. 
A b e j e r a (¿mpaticns). — CMUOTÉKES: Cepa gruesa, que brota 
en tiempo ordinario. Sarmienlos muchos, parí ti tendidos y parte 
erguidos, largos, tiernos, mednmamente gruesos, rollizos, pardo-
amarillentos; cañuto medirmo; nietos muebos, largos con bastante 
rebusco. Hojas grande*, enteras ó casi enteras, algo rugosas, y de 
un verde poco subido en su cara superior, borrosas en la inferior; 
la borra blanca adhiere mucho; dientes medianos, el peciolo del 
lodo lampiño, de color rojo claro, en ángulo casi recio eon la 
hoja; esta cao en la época ordinaria. Racimos medianos, sin agra-
cejo; el pedúnculo común es tierno. Las uvas difieren de las albillas 
castellanas en que son mas 'grandes y algo mas redondas, no tan 
blandas ni tan jugosas, ménos empalagosas, con las venillas mas 
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manifiestas, el hollejo mas grupío, y el anillo de color algo mas 
claro. Los uvas de esla variedad parece se pudren muy pronto, á 
veces en la cepa misma, ánlcs de la vendimia, á cuyo resultado 
contribuyen las abejas y avispas, que las apetecen mas que otra 
alguna. 
L l o r o n a (lacrimosa).—CARACTERES: La cepa brota muy tem-
prano. Sarmienlos imichísimos, de color pardo claro, tendidos, 
cortos, delg.nlos, tiernos, rebuscos muy pocos. Hojas palmeados, 
vorde-amarillenlas, casi iguales, irregulares con los senos acorazo-
nados ó unsíiiicliados; algo rugosas en su parle superior, un poco 
borrosas en la inferior; la burra es adliercnle y blanca; tiene cinco 
gajos casi enteros, bastante puntiagudos; dientes medianos; nerviosi-
dades idem; el peciolo es algo peloso, do color rojo claro, y en án-
gulo casi recto con la hoja. Esta cae muy temprano. Racimos mu-
chos, si» agracejo, pequeños, entre cilindricos y algo globosos. Las 
uvas casi tan gruesas como las del Manlúo castellano, muy apiñadas, 
algo oblongas y verdes, son también sumamente blandas y jugosas, 
pero muy desíibridas. En cambio, son lempranas. Esla variedad no 
es buena para vinos. 
Gallega (anómala). — CAHMITEHES: La cepa es mediana y 
broia muy lemprano. Sarmienlos borizoniales, bástanle larjíos, algo 
gruesos, rollizos, pardo Mauquizcos, tiernos; medula muclia; zar-
cillos opuestos y esparcidos nietos muelios, cortos, en poco re-
liusco. Hojas medianas, algo irirgulanís, cisi culeras, rara vez 
lobuladas, venlr-amariüenias, poco borrosas, con la boira adherente 
y blanca; dientes medianas; peciolo casi lampiño, rojo, en ángulo 
casi recto con l;i boja. Uncimos muchos, medianos, muy apretados, 
sin agracejo; pedúnculo común sumameiHe corlo. Uvas medianas, 
iguales, trasovadas, muy obtusas, verdes, muy blandas, insípidas, 
tempranas, con las venillas manifiestas; hollejo delgado, y anillo 
muy poco notable.—Según el Sr. Glemenlo, es esla variedad la 
única que ocha conslanlemeiile muchos zarcillos entre yema y yema, 
pero sin órdeu alguno, ocupando los demás su sitio ordinario en-
frente do las bojas. También parece quo se observan en la cabeza 
do la cepa unas barbillas scmrjantcs á las radicales. 
_Mollar do Cádiz (mollissima). — CARACTURES: Cepa me-
diana., que brota lemprano. Sarmientos medianamente gruesos, ro -
llizos, tendidos, muy largos, tiernos, con manchas negruzcas en su 
parte inferior, donde son bastante borrosos; el color general de ellos 
es, pardo-rojizo; cañutos largos; rebuscos pocos; nietos también 
pocos. Hojas casi enteras, medianas, las inferiores grandes, casi cir-
culares, casi lisas, y de un verde muy amarillcnlo en la parle su -
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perior; poco borrosas en la inferior; la borra es adhereme. Llanca y 
distribuida con dt-siguoldad; los dientes son medianos; el peciolo de 
color rojo en ángulo casi recto con la hoja; esia enrojece, luego que 
madura el fruto. Racimos grandes, muclios, sin agracejo; el pe-
dúnculo común mediano y tierno; uvas muy apiñadas, medianas, 
negras, obtusas, con la superficie iguala muy traslucienie, suma-
inenl'1 blanddS, de un sabor agridulce desagradable, muy tempranas; 
el liollejo es duro. 
Malvasia (duktssima) en Jeréz.—CARACTERES: Sarmientos du-
ros, erguidos, cortos, rollizos, blanco-rojizos; cañutos medianos; 
nietos ningunos. Hojas verde-amarillentas, grandes, algo irregulares, 
por lo común lobuladas, á veces palmeadas; los senos laterales son 
de ordinario acorazonados, el de la base ensanchado; casi lisas 
por arriba, borrosas en la cara inferior; !a borra es poco ¡idherente 
y blanca; los dientes cortos. Sobre ias nerviosidades tienen algunos 
pelitos el peciolo es lampiño, de color rojo claro, en ángulo casi 
recio con la liuja. Uvas mediauasj muy redondas, blancas, muy j u -
gosas, dulcísimas, bastante traslucientes, muy blandas, muy tem-
pranas; la sii|>eríicÍR es igual, el hollejo grueso; anillo circular, 
pardo-rojizo. Semilla una. E=la variedad es una delas mas sobre-
saliiMites para vinos. 
J imenez Z u m b ó n (Xiiucnericdes). Pudro Jimenez Zumbón 
en Moird.—CUIACTKIUÍS : lisia variedad ofrece el misino porte, 
sarmientos y Imja que el Jaén blanco, ;i saber: Sarmientos'broncos; 
lifjjjs palmeadas, verde-amarillenias. Racimos muchos, ralos, algo 
griJi-des, aovíidu-citiudricos; agracejo ninguno; uva menud;* poca; 
pedúnculo general tierno. Uvas do seis líneas de largo por cinco y 
media do grueso, muy obtusas, do superficie igual, bastante tras-
lucienles, (pie suelen domrse un poco; son muy dulces, muy tem-
pranas, y de hollejo muy delgado; el anillo de cinco lados, es de 
color [tardo claro. ÍÜsla variedad, que tanto se parece al famoso 
Pedro Jiim'tii'Z, es cxcelenle para vino. Aunque el racimo del Ji-
meiiev, Zuinhon es mayor, y su uva mas gruesa, y mucho ménos 
dulce, adviene el Sr. Clemente que si el viñador le cultivaso con 
esmero, es probaWe no lardara en preferirlo al mismo Jimenez 
común, por ser mas productivo que este. 
T i n t i l l a (Licbaul!i:.~Tintilla en Sanlúear , Jerez, Rota, Tre-
bujem, Cliipiuna, Arcos, Espera, Pajarete, v Algeciras; Tinto en 
Málaga; Tinta en Mogucr, Alicante, en Sañlúcar, Jerez y Má-
laga; Tinta mencida en Conil y en Tarifa. —GARACTEHES: Cepa 
gruesa, que brota algo tarde. Sarmientos medianos, gruesos, bron-
cos, erguidos, rojo-parduscos; cañutos medianos; rebuscos muy 
6i 
pocos. Hojas medianas, irregulares^ por lo conum lobuladas, á 
veces palmeadas, con todos los senos com un mente acorazonados, 6 
al monos ensancliados; son algo rugosas, de color verde-oscuro, que 
cambia en rojizo antes de caer; mucha borní adherenle y blanca; 
cinco gajos por lo regular, casi enteros y algo puniiagudos; dientes 
medianos; peciolo algo borroso, de un rojo muy subido, que se 
extiende á teñir los nervios, en ángulo recto con la hoja. Ksla se 
desprende muy temprano. Racimos muchos, medianos, poco apreta-
dos; agracejo poco; uva menuda ninguna; pedúnculo general muy 
corto y muy duro. Uvas pequeñas redondas, negras, casi iguales, 
muy obtusas, de superficie igual, muy jugosas, con el zumo tinto, 
de un sabor particular, muy dulce, empalagoso, algo áspero, bastante 
parecido al del mosto. Son algo tardías; el hollejo algo grueso; 
una ó dos semillas. El mosto r-xprimido en 26 de Setiembre pesó 
ILP; el de las uvas de la Palmosa, asoleadas por espacio de 
un dia 16° W Los racimos do esta variedad, que pudieran con-
fundirse á primera vista con los del Palomino común, son siempre 
mas raros, y una mitad mas chicos; las uvas son también una mitad 
mas poqueñas, opacas, de mas grueso hollejo, mas blandas y jugo-
sas, y de muy diverso sabor. De esta vid, que prueba muclio me-
jor en los barros y arenas que en otra especie de terreno, se saca 
el famoso vino de la Rota, conocido con el nombro de Tintilla de 
la Rola En otras partes lo emplean para dar color á otros mostos, 
que quieren convertir en vinos tintos; así en el vino linio de M á -
lag.i entra de él una sexta parle. En Rola ocupa esta variedad la 
mayor parle Je las viñas. 
T i n t o (macúlala) en Granada , Motril y Lujar; Tinl i l lo de 
Lujar cu Moirtl.—CMUCTEHES: Sarmientos muy broncos, tendi-
dos por lo regular, medianamente gruesos, de color pardo-rojizo 
muy subido; rebuscos bastantes; nietos pocos. Hojas palmeadas, con 
los díenles algo largos; borro poca y abundante. Racimos algo 
grandes, bastante apretados con algttrt agracejo. Uvas de cinco líneas 
y media de largo por otro tanto de grueso, redondas, negras, muy 
blandas, bastante ásperas y desabridas, sin aquel sabor caracterís-
tico 6 indescriptible de la tintilla. Maduran en el tiempo ordinario. 
Su mosto es algo menos tinto que el de la tintilla, con la cual con-
viene en los caracléres que no se han indicado. 
Rome (Brelomeria).—CAKACTERES: Sarmientos broncos, pos-
trados, con bastantes nietos cortos y sin ningún rebusco. Hojas 
medianas, palmeadas, con muchos pelos sueltos y derechos en su 
envés, principalmcnto junio á las nerviosidades y sus divisiones. 
Racimos pocos., con alguna uva menuda; pedúnculo común bas-
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(ante largo y muy correoso, con los pedunculillos morado-negruz-
cos en su rnilad superior. Uvas medianas, redondas, negras., algo 
blandas, de un dulce asiringenle, con el hollejo algo grueso. 
Garabatona (diverstfolia).—CARAGTIÍHES: Sarmientos linrnoSj 
delgados, rollizos, de color [jardo-rojizo claro; c;n")uios medianos. 
Hojas grandes, irregulares, palmeadas ó casi enteras en un mismo 
individuo, con los senos laterales muy ensancliados ó acorazona-
dos; cuando son palmeadas, poco ensanchados ó agudos en las lo-
buladas, con el seno de la base ensanchado ó acorazonado; son l i -
sas y de un verde oscuro, que se convierte en rojo subido, apenas 
comienzan á secarse en su parle superior; en la inferior son algo 
borrosas, con la borra adherente y blanca; cinco gajos enteros ó 
cortados, pero muy puntiagudos; dientes largos; nerviosidades c u -
biertas de borra ó de pelos sueltos; el peciolo es borroso ó peloso^ 
blanco-amarillenio, ó de un rojo claro, en ángulo recto con la 
hoja. Racimos de dos á cuatro pulgadas, aovado-ci l índrícos, algo 
recompuestos ó compuestos en su parle superior, sencillo:, en la 
inferior. Uvas muy apiñadas, muy pequeñas, redondas, negras, 
muy obtusas, con la superficie igual, blandas, de hollejo grueso> 
ógrias y tan tardías , como que maduran á fines de Seliembre. 
Según dice el Sr. Hojas GU-mente.. esla variedad echa flores liasla 
el mes de Seliembre, y como ¡i las plantas que vegetan bajo del 
Ecuador, sola veá un tiempo cargada de flores, aun no fecunda-
das y de frutos casi sazonados. Parece abunda en la Algaida do 
Sanlúcar, cubriendo los arrayanes, lentiscos, zarzas y otras matas 
y arbustos. 
Morras tell en Cuevas, Lubrin , los Velez, etc.; Torrontés en 
Lnbrin; Casca en los Velez. (Variedad dedicada al Sr. Valcar-
cel). — CAHACTERES: Sarmientos muy cortos y muy tiernos, de cañuto 
cortísimo, pardo-rojizos. Hojas medianas, palmeadas, de color 
verde oscuro, baslaiile borrosas, la borra muy adherentc y blanca; 
dientes medianos; peciolo de color rojo claro. Racimos ralos, pocos, 
medianos, con algún agracejo. Uvas pequeñas , muy redondas, 
muy desiguales, muy obtusas, bastante negras, blandas, que se 
desprenden fácilmente del pedunculillo; son muy dulces y jugosas> 
pero tardías y con el hollejo algo duro. Parece q-je en Lubrin se 
cultiva un Morraslell blanco, el cual solo parece se diferencia del 
negro en que es muy temprano, y en el color dol fruio. 
Virgi l iana. —CARACTERES: Sarmientos como en la Garaba-
lona, sin rebuscos. Hujas verde-amarillentas, medianas, muy irre* 
gulurcs, enteras ó con 2—4 senos muy cortos, algo rugosas, con 
borra muy adherente y blanca en la superficie inferior; d ien-
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tes cortos; peciolo blanco-verdoso ó blanco-rojizo. Racimos 
muchos, pequeños, por lo regular muy ralos, á veces bastante 
apreUtdos. Uvas trasovadas, negras, sumamente blandas, peque-
ñas, obtusas, con la superfieie igual, muy traslucientes, agridulces, 
algo tardías. Crece espontánea en el Navazo del negro, sitio de la 
Algaida de Sanlúcar. 
Beba.—CARACTKIIKS: Cepa medianamente gruesa, que brota 
muy temprano. Sarmientos tiernos, tendidos, largos, algo del-
gados, rollizos, i'anlo-rojizos; cañutos largos, rebuscos pocos. Ho-
jas grandes, las inferiores muy grandes y ampollosas; todas de fi-
gura irregular, palmeadas ó lobuladas pur lo común, con los senos 
ordinariamente acorazonados, verde-amarillentas, muy borrosas, 
ron la borra muy adlierente y blanca; cinco gajos, casi enteros, 
algo puntiagudos, con dientes medianos; peciolo algo borroso, de 
color rojo poco subido, en ángulo casi recto con la hoja. Esta cae 
algo tarde. Bacimos bastantes, muy grandes, con muy poco agra-
cejo; el pedúnculo general correoío. Uvas algo apiñadas, muy gran-
des, casi mlondas, blancas, muy obtusas, con la superfieie igual., 
duras, canms.'is, tardías, muy sabrosas, con venas muy poco mani-
ficsias y holl> jo delgado; anillo circular, muy bien marcado, de color 
pardo-rojizo bastante subido Las uvas de esta variedad, especial-
mente las expuestas al sol, toman un dorado muy sucio, (jue las 
rodea siempre en forma do círculos concéulricos. 
Galana.—CAHACTBHKS: Hojas grandes, las inferiores mucho 
más; rara vex snu algu ampollosas. Uvas algo mas redondas que la 
anicrior, un poco apiñadas, casi redondas, medianas, blancas, llu-
ras lista variedad y la de ántes tienen mucha afinidad con las de la 
tribu 5.* 
M o n í ú o Castellano (Dussievx) en Granada y Motril; M o n -
túo do J.etéz en Granada y Motr i l ; Monlúo vigíriego en Granada y 
Albolote. (Variedad dedicada por el Sr. Clemente a Mr. Dussieux).— 
CAHACTBHESI Cepa con la corteza muy adlierente, puco agrio-
teada con las, grietas estrechas; brota larde. Sarmientos muy tier-
nos, tendidos, algo gruesos, rollizos, de color pardo-rojizo muy su-
bido; rebuscos muchos; nietos bastantes. Hojas grandes, algo irro-
gulares, lobuladas ó palmeadas, con los senos acorazonadus ó en-
sanchados por lo ordinario, muy rugosas, y de un verd«' oscuro 
en >u parto .«uperior, sumamente borrosas en ta inferior, con Ja 
borra muy adlierenio y blanca; cinco gajos casi enteros* algo pua-
tiagudos; dientes medianos; peciolo rojo.Kacimos muchos,grandes, 
aovado cilíndricos, algo flojos; agracejo ninguno; uva menuda nin-
guna; pedúnculo común tierno, verdoso. Uvas medianamenle 
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oblongas, de side líneas de largo por seis de grueso, casi iguales, 
obtusas, con la superficie igual, muy carnosas, bhincas,, duras, muy 
sabrosas, de hollejo delgado, sin pincel; maduran en líempo o rd i -
nario. Es muy estimada para comerla fresca y para colgar. 
Pecho de p e r d i z , en Motr i l , porque las manchas de la uva 
Êresentan un dibujo algo semejante al del pecho de dicha ave; alamí en Lubrin. Pasa de Málaga en Lubr in . (vitts v. ficta.)— 
CARACTERES: Sarmientos tiernos- Hojas grandes, con senos algo 
acorazonados, bastante rugosas; la borra es poco adherente; caen 
en lieinpo ordinario. Racimos medianos, á veces algo grandes con 
los gajos conos, engrosados ordinariamenle por la punta. Uvas 
apiñadas, de siete líneas y media de largo por cinco y media en lo 
mas grueso, muy traslucientes, medianas, trasovadas, de color do-
rado sucio, duras, muy carnosas; las venas son muy manifiestas; 
el hollejo algo grueso; anillo muy marcado, compuesto de glándulas 
oblongas, de color pardo-rojizo subido. En todo lo demás como en 
la variedad llamada Beba. Las manchas que las uvas de esta casta 
presentan por la parte que las baña el sol, son de un color do-
rado sucio, y á veces pardo, las cuates se componen de otras 
manchrtas de figura de puntos, cuya intensidad varia bastante. 
Z u r u m í {bipartita) en Granada y M o t r i l ; Valenci en B<)Z0, los 
Velez, Samotiii, y en oirás nmchas localidades ds Andalucía.— 
G\Ru:rEiiEs: Cepa con la corteza muy adherente, poco agrietada, 
con las grietas estrechas; brota larde. Sarmientos muy tiernos, 
parte erguidos, y parle tendidos, largos, delgados., rollizos, pardo-
rojizos; cañutos largos; rebuscos bastantes; nietos muchos. Hojas 
medianas, verde amarillenlas, algo irregulares, lobuladas, con los 
senos algo enganchados, y á veces acorazonados; lustrosas en su 
cara superior, algo borrosas en la inferior, con la borra poco adhe-
rente y blanca; cinco gajos casi enteros, algo punliagudos; dientes 
medianos; peciolo de color rojo algo claro, nacimos algo ralos, 
muchos, á veces pocos, grandes, casi cilindricos., delgados por lo 
común, divididos muy frecueiitemi'iHe en dos por la punia, y á 
veces en loda su extension, como si fuesen compuestos de dos ra-
cimos ó dos grandes gajos, reunidos en un pedúnculo común; gajos 
largos; agracejo mucho; uva menuda bástanle; pedúnculo común 
largo, duro. Uvas medianas, un poco oblongas, de cinco líneas y 
media de largo por cinco de grueso, casi iguales, obturas, con la 
superficie igual., de color blanco bastante dorado por lo regular, muy 
traslucienles, duras, sabrosas, tardías, bastante jugosas; se despren-
den con facilidad del pedunculillo; no tienen ,ni pincel ni anillo.— 
Cultívase esla variedad para comer en algunas viñas y emparrados 
de Granada, Somontin, los Veloz, etc. En Baza se la prefiere para 
colgar á todas las demás castas, porque además de conservarse muy 
bien, aventaja en sabor á casi todas las que se cultivan con este 
objeto. 
D e Columola (Coltmelw).—CARACTERES: La cepa, quo es del-
gado, brota en el tiempo ordinario. Sarmientos muchoSj tendidos, 
largos, delgados, tiornos, rollizos, pnrdo-rojizoí; rebuscos muy po-
cos; nietos pocos. Hojas medianas, casi enteras, á veces lobuladas, 
en especial fas superiores, rugosas, bastante borrosas, con la borra 
muy adlierunie y blanca; dientes medianos; peciolo algo borroso, de 
color rojo claro. Racimos muchos, grandes. Uvas exactamente 
como las del Beba, pero sin los círculos concéntricos que se men-
cionaron. 
Copa-Canasta (prolifera) en Pajarete; Hogazuela en Arcos 
y Espera. — CARACTERES : Sarmientos medianos, tendidos, algo 
gruesus, rollizos, de color pardo-rojizo subido, tiernos, y que se 
marchitan por la punta ántes que en las demás variedades; cañutos 
cortos; rebuscos muy pocos; nietos muchos. Hojas eon senos agu-
dos y dientes cortos, medianas; las inferiores grandes, algo lobu-
ladas, de color verde muy amarillcnlo, algo borrosas, con la borra 
muy adherente y blanca; peciolo rojizo. Racimos pequeños, entre 
cilindricos y algo globosos; muchos; á veces pocos, sin agracejo; 
pedúnculo general tierno, sin tamboriletc. Uvas apiñadas, redondas, 
blancas, blandas, de seis líneas de grueso y otras lautas do largo, 
desiguales, muy obtusas, con la superficie igual, bastante sabro-
sas, tempranas y con hollejo delgado. l is bastante afine á esta varie-
dad la que en ios Vele/, llaman albillo, ú ojo de liebre. 
Caloña en Sanlúcar , Jeré?,, Trehujena, Arcos, Espera, Pa-
jarete y Tarifa.—CARAOTF.RKS: Cepa mediana, que brota en tiempo 
ordinario. Sarmientos pocos, algo erguidos, cortos, delgados, ro-
llizos, pardo-rojizos; rebuscos muy pocos; nietos pocos. Hojas me-
dianas, casi enteras, algo rugosas, y do un verde amarillento en 
su parto superior, poco borrosas en la inferior; la borra poco ad-
herente, blanca, y esparcida con desigualdad; dientes medianos; 
peciolo lampiño, de un rojo subido que nasa á teñir la base de las 
nerviosidades. Racimos grandes y ralos. Uvas obtusas, con la su-
perficie igual, sabrosas, muy tempranas; hollejo delgado; anillo de 
color pardo-rojizo claro. 
F r a y Gusano de Maina (rotundtfolia), fray gusano en Sanlú-
car.—CARACTEUES: Cepa y sarmientos como en el Listan común, 
excepto que el color de estos es algo mas subido. Hojas exactamente 
como en el Mollar negro ooinijn. Racimos (pequeños) y uvas como 
TOMO i. 6 
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tn el Albílio castellanOj con la diferencia de que aquellos son mas 
chicos, llevan or d i na nam en le mas agracejo, y estas son de un sabor 
dulce mucho mas £ralo. 
C i e n fuentes (sub-comprma).—-CARACTERES: Sarmientos ten-
didos, muy largos, algo aplaslados por la base, tiernos, gruesos, 
pardo-rojizos; cañutos algo largos; medula mucha; nietos muchos, 
largos, con muchos nLiiH-os. Hojas grandes con senos acorazona-
dos, verdfj amarillentas, lobuladas ó casi entenis, borrosasj coii la 
borra muy adlierente y blancas, algo cóncavas al madurar el fruto; 
cinco gajos; dienlfs medianos; peciolo celoso, rojo, f n ángulo casi 
recto con la hoja. Racimos pequeños, basfanles, y muy apretados; 
agracejo poco; pedúnculo com un largo, lierno, con tamborilete. 
Uvas muy redondas, blancas, blandas, dulces, de sieie líneas do 
grueso por casi otro lanío de largo, casi iguales, muy obtusas, lem-
pranss, con hollejo grueso. 
D o r a d i l l o (auranlia) en Málaga, Molvizar, Algeciras y oíros 
Eucblos; Plytcüdo ó ¡ laii adillo en Sloiril; Jaén doradillo del Sr. La eña. — CAHACTERES: La cepa brota muy temprano y es muy vivaz. 
Sarmienlo.- fendidos, muy bioncos, muellísimos, muy largos, muy 
gruesos , uillizf's, de color píirdd-rojizo muy subido; nielus muchos, 
conos üojiis medianas, C.'JSÍ enteras, algo rugosas, y de color verde 
algo amarillenio en su | jirto. superior, hasiaiile l.orrosas en la in-
forifif, con la burra | cisisiejilo y M.-irca; dientes nudianos; peciolo 
de culor rujo bástanle subido. Caen muy tarde, líaeimos muelnVi-
mos, niedii'iios, sin agracejo; prdúnculo comun mediano, concoso 
Uvas muy apeadas, medianas, algo trasovadas, del largo de seis 
líneas i 01 cinco de giueso, muy obtusas, con la superficie igual, 
muy tiasliicienles, ddradafj duras, ásperas, bailante camr^as, con 
bnlíejo muy grueso; anillo niuy marcado, estrecho, circular, pardo; 
niaduran nlgu larde. Semillas dos ó tres. 
En los partidos tardíos, plántese esta variedad en exposición ine-
ridiunal; cu los parajes temf ranos en umbría, para que el excesivo 
color no tome empedernidas las uvas, antes de que maduren. En 
ftláloga la cultivan muchc y mielan !a uva con la del Ximencz, al 
tiempo do pisarla, para ohif-ncr un vino muy bueno, llamado Pe-
dro Ximencz n ¡xio. En Gianady también la cultivan para \ino de 
mucha estimación. 
K o n t ú o Fer runo (caviva) en Giañada, Motril , Molvizar y 
Torvi.-con.—CAHALTEI ES : La c«pa, que trola muy tarde, tiene 
la corteza baslanle adherida. Smniicnios tendidos, muy broncos, 
muy largos, medianos, rollizos, pardo-rojizos; cañutos algo cortos; 
nietos muy pocos, con muy pocos rebuscos. Hojas medianas, verde-
67 
amarilleiiUks muy rugosas; caen muy tarde: pecioios rojos. Raci-
mos muchos, algo grandes, con muy poco agracejo, y muy noca 
u\a menuda: pedúnculo general cort ísimo, muy correoso, uvas 
apiñadas , medhmas, redondas, muy doradas, d tiras, ásperas, del 
h.i';.,o d<; cinco líneas y media y casi igual grueso, casi iguales, 
muy obtusas, muv traslucientes, con las venas bien m;miliestas; 
son poco cíirnosas; despróndense del peduncuhllo con dificultad; 
maduran muy larde; el pincel es grande; el hollejo muy grueso; el 
anillo muy pneo marcado. 
Dice i l Sr. Ciérneme vio en Lubrin una variedad de v id , que allí 
llamim Jaén de la t i e r ra , del cual sacan'algunos vinos comparables 
á lo!- de Sl.il.'ipa. Cree dicho sabio deba reducirse á la variedad que 
nos ociq a, ¡ tics no difiere de ella sino por su tna algo mas menuda, 
mus verdosa an les de madurai', y ruónos dura, después de madura. 
L i s t a n de Pajare te {paupérrima).—CAIIACTEUES: La cepa 
Lrot.-t temprano. ¡Ñ.rmicjiies d i ñ a d o s , mnnclmdns por la base, muy 
broncos, pocos, casi liotizonlyles, medianos, rollizos, con manchas 
negruzcas en su parle inferior; cañutos cortos. Hojns pequeñas, 
lobiiLdas ó c;isi lobuladas, á veces p.ilmendas; lus senos ordina-
riamente en^iiiu'bados; los dientes piinhagudos; son casi lisas en 
su i'arte superior, algo borrosas en la inferior, con la borra per-
sistente y blanra; rmeo gajus por lo regular, á \cces curtadi'S, 
algo puntiagudos; penólo lis<j, rojo, en ángulo casi ícelo con la 
hoja Racimos pocos, pequeños; agracejo muy poco; pedúnculo geno-
ral duro con himlionklo. Uvas medianas, muy redondas, muy 
oíiiu>as, cu t í la superficie igual, son tempranas, blancas, duras, 
c a r n u d a s y didres.; el hollejo es delgado. 
Hcben. (en Pajarete) fragilis —CAU VCTKHES: Sarmientos erguidos, 
lus:rosos, dums, cortos, gruesos, rollizos; icbuscas y nielos pocos. 
Hojas medianas, verde-amarilleutas, casi orbiculares, con senos 
casi ¡igudos y dienies conos; lisas en la superücic superior, algo, 
borrus.is en lo inferior, con la borra adherciile y blanca; cinco 
gajos pur lo regular, rara vez corlados, nada puntiagudos; peciolo 
casi lampiño, rojizo. Racimos bastantes, muy ralos, largos; el pe-
dúnculo general es l¡m tierno, como quo lo corla un vienlo algo 
recio Uvas desiguales, bis mayores algo mas pequeñas que las de! 
Lisian común muy obtusas con la superficie igual; son redon-
das, doradas, carnosas, ásperas, tardías; el hollejo grueso; el ¡millo 
bástame marcado, CAM circular, rojo pardusco. En 2 de üc(ubre 
parece pesó su moslo 15 grados. 
B a b o de Vaca en Sanlúcar, Jeróz y Trebiijena (marropkylla).— 
CAIIACTEHES: La cepa es gruesa y broia en tiempo ordirumo. Sar-
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mientos muchos, casi tendidos, algo broncos, largos, delgados., 
rollizos, rojo-parduscos; rebuscos pocos. Hojas muy grandes, casi 
orbiculares., casi enteras por lo común, algo rugosas, vcrde-amarí-
llenlas en su parle superior con borra blanca y caediza en la inferior; 
dientes medianos; pedúnculo rojizo, en ángulo casi recto con la 
hoja, que cae muy temprano. Ríicimos grandes, bastantes; agracejo 
poco; pedúnculo común largo, muy tierno. Uvas doradas, car-
nosas, ásperas, casi redondas, obtusas, con la superficie igual, 
duras, tardias; hollejo grueso; anillo circular, de color pardo claro. 
K-ebazo (ignobilis.)—CARACTERES: Esta variedad tiene la cepa 
gruesa y brola muy temprano. Los sarmientos son muchos, tiernos, 
algo erguidos, largos y medianamente gruesos, rollizos, pardo-
amarillentos ó rojizos; los cañutos medíanos; los rebuscos muy po-
cos. Hojas algo irregulares, por lo general lobuladas; los senos son 
por lo general ensanchados, grandes, lisos y de color verde-amari-
llento por su parte superior; son algo pelosas por la inferior en 
algunos individuos, y borrosas en otros, con la borra poco adhe-
rente y blanca; cinco gajos casi enteros y algo puntiagudos; dientes 
medianos; peciolo de color rojo subido, que se extiende á teñir la 
base de las nerviosidades. Racimos bastantes, grandes, sin agracejo. 
Uvas redondas de color dorado-sucio, menos ásperas y menos duras 
que las de la variedad anterior, do hollejo menos grueso. Observa 
el Sr. Rojas Clemente como los individuos de hojas pelosas tienen 
los sarmientos monos erguidos que los de bojas borrosas, rojizos, y 
la uva dorada con mas igualdad. Estas diferencias, cree dicho sabio, 
le hubieran decidido á formar una variedad aparte, que se debería 
colocar al frente de la segunda sección; pero le asegurarou pro-
venían de la misma casta que los piés de hojas borrosas. 
SECCION SEGUNDA. 
VIDES DE HOJAS PELOSAS Ó CASI DEL TODO LAMPIHA.S. 
T r i b u 7.a r J i m e n o c i a e . 
CARACTERES: Sarmientos erguidos ú horizontales. Hojas con se-
nos agudos; verde-amarillentas, algo pelosas. Uvas algo apiñadas, 
medianas, blancas. 
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V A R I E D A D K 3 . 
J imenea loco (farsythia); Pedro Jimenez loco en Sanlúcar, 
Jeréz y Trpbrtjena; Soplona en Arcos, Espera y Pajarete.— CA-
RACTERES: Copa gruesa. Sarmientos horizonlales, medianos, algo 
gruesos, rollizos, ílc color pardo-rojizo claro, algo duros; cañu-
tos medianos. Hojas medianas, á veces algo pequeñas, un poco irre-
gulares, un tanto lobuladas, á veces lobuladas, con los senos ordi-
nariamente agudos; son lisas en la parte superior; tienen dientes 
algo cortos; el peciolo blanco-verdoso, á veces rojizo, forma un án-
gulo casi recto con la hoja ; esta cae muy temprano. Racimos gran-
des. Las uvas solo difieren de tas del Rebazo en que son minos ás-
peras. 
Jimenez.—Pedro Jimenez en Sanlúcar, Jerez, Trebujena, Ar-
cos, Espera., Pajarele, Moguer, AIgec.iras_, Málaga, Motril , Granada, 
Baza, (-abra, l.ticen.i, o l e ; Pero Jimenez en Málaga; Jimenez en 
toda la Andalucía, (ira Pedro Jimenez en Aranjuez y Ocaña. 
Esia planto parece que es oriunda de las Islas Canarias, de donde 
la llevaron á las orillas del Rliin y del Moseta; de aquí la introdujo 
Pedro Jiménez en Málaga, dándule su nombre, lo mismo que ai 
vino que de ella se elabora el cual es muy apreciado. — CAKAC-
TIÍRKS: Opa grande con la corteza poco adhomite. Sarmientos 
muclios, medianos ó algo curios, de un grueso regular, nada 
ondeados, do color pardo-rojizo, blandos; los caímlos media-
nos; nieles basf.uites, con rebuscos no pocos; yemas gruesas, muy 
agudas. Hojas como la variedad aiucrior, excepto que su peciolo y 
la base do las nerviosidades son rojizos; caen ocho ó diez dias mas 
tarde que el Listan común. Racimos bastantes, medianos, cilindrico-
cónicos, algo flojosj sin agr.-icejo, con alguna uva menuda; pedúnculo 
general tierno. Uvas de cinco líneas y media de largo por cinco de 
grueso, muy rditusas, con la superficie igual, algo deradas, bastante 
traslucientes, blandas^ poco carnosas, sumamente dulces, y que se 
desprenden fácilmcnle del pedunculillo; maduran muy temprano;, 
no tienen pincel, pero el estigma es muy persistente; el hollejo 
muy delgado; anillo de color pardusco, sencillo, con cinco y rara 
vez con cuatroángulos. El mosto exprimido en l o de Setiembre pesó 
en Sanlúcar, después de dos dias de asoleo \ l '/a grados. La uva, 
de esta variedad se pudre más que otra alguna, por lo mucho qiíe 
la pican las alejas y avispas, atraídas por su cxlraordinaria dulzura. 
También se abre por las lluvias. 
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El mosto de esta uva se reputa con razón el mejor para vinos se-
cos y dulces. De ella se elaboran en Málaga el precioso vino tierno 
que (levan los extranjeros para suavizar el del Rliin, y el no niénos 
estimado Pero Jimenezj de justa y merecida fama universal. 
Trib\A. 8.a: Ferr-uno© (jlaventes). 
CARACTERES: Sarmientos duros ó broncos. Hojas de color ama-
rillo, parecido al del latón. Uvas apiñadas, medianas., casi redondas. 
V A R I E D A D E S . 
Perruno común (flava); Perruno en Sanlúcar, Jerez, Trebu-
jena, Chipiona., Rota, Puerto de Santa María, Moguer y Algeciras; 
Perruno tierno en Arcos, Pajarete, Espera yen otras localidades.— 
CARACTEHES: Cepa muy gruesa, que brota temprano. Sarmienlos 
sumamente broncos, muchos, erguidos ó casi erguidos, algo cor-
tos, gruesos, nada ondeados, rollizos, enteramente lampiños, de 
color rojo-paiduíco algo claro; cañutos largos; rebuscos muy po-
cos. Hojas medianas, algo irregulares, casi enteras, rara vez lobula-
das, con los senos comunmente agudos; algo lustrosas en su parte 
superior, pelosas en la inferior, con los pelos cortos., y á veces bas-
tante espesos en las inferiores; dientes medianos; peciolo grueso, 
algo peloso, de color blanco-pardusco ó pardo-madera muy claro, 
que ó veces tira á rojo; forma un ángulo casi recto con la lioja; esta 
cae temprano. Uncimos muchos, é veces poco?, grandes; poco agra-
cejo; pedúnculo general sumamente tierno, blanco-verdoso. Uvas de 
color amarillo de latón, duras, de.siete líneas y media de largo, por casi 
otro tanto de grueso, algo trasovadas, muy obtusas, con la super-
ficie igual, muy irastucienles, ásperas, muy tardías; venas muy ma-
nilieslas; anillo circular, pardo-rojizo. Esta variedad us la más esti-
mada para vinos, después del Lisian común, del Jimenez común , 
y de (os moscat-les. Se cultiva mucho en Andalucía. 
Perruno negro en Sanlúcar, Jeréz y Trebujena; Mora vita en 
Arcos y Espera; Granadina en Pajarete.—CARACTBRES. Solo sa d i -
ferencia de la vári-ídad anterior, por sus sarmientos mas largos y 
algo ménos broncos; estos y los peciolos mas rojos. Los racimos 
algo mayor y masaprotados. Las uvas negro-rojizas, ménos ásperas, 
y de moslo ménos pesado (10 grados en Sanlúcar, en 19 de Se-
tiembre). 
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Quintimera.—CARACTEHES: Difiere además dela anlenorpor 
sus sarmientos, muy broncos, algo mas cortos, blanquizcos. Las 
hojas son algo mayores, mas delgadas, con los dientes mas cortos, 
con muy raro pelo, de color algo mas> oscuro, con las nerviosidades 
niéuos gruesas. Los racimos son eti oiRiior número, mas chicos, 
mas apretados sin agracejo, y de pedúnculo general mas cortos. Las 
uvas, mas pequeñas y redondasj tienen el hollejo mas delgado, y 
son bástame tardías. 
Bernala.—Se distingue del Porcuno común, por los sarmientos 
(muy broncos) menos erguidos, y de color pardo-rojizo subido. Las 
hojas son algo mayores, con los senos méoos profundos y ios dientes 
mas cortos; son muy poco pelosas, y do color algo mas oscuro. Las 
u\as mas pequeñas, mas redondas. 
Perruno duro {firmísima) en Arcos, Espera y Pajarete; Perruno 
do la Sierra.—CAIUCTEIIBS: Cepa que brota muy íeniprano, Sarmien-
!os d)g<> duros, largos, medianamente gruesos, rollizos, pardo-blan-
quecinos; cañutos algo largos; nudos gruesos; rebuscos muy pocos. 
Hojas muy peludas, medianas, algo irregulares, palmeadas, con los 
senos muy ensanchados; cinco gajos algo corlados por lo regular, 
puntiagudos, sobro pues (o?; dientes largos; peciolo liso, b la ttco-rojizo, 
«n ángulo agudo con la hoja. Racimos muchos, grandes, muy apre-
tados; gajos superiores largos; agracejo ninguno; uva menuda nin-
jxuna; pedúnculo general correoso, verde-rojizo. Uvas blancas, du-
ras, casi iguales, muy obtusas, con la superficie i^ual, bástanle car-
nosas, algo ásperas, tardías; hollejo delgado. Resisten mucho á las 
eaii.-asque pudren las demás uvas. Los racimos aparecen todos ver-
ticales, ó sea con la extremidad dirigida hacia el cielo, al salir de la 
yema, sea cual fuere la situación de esta. 
Tribu. 9.a: Vigiricgos (proiíraííB.j 
CARACTERUS: Sarmientos postrados, muy liemos. Hojas amari-
llentas. Uvas grandes, blandas. 
V A I U E D A D E S . 
Vigiriega c o m ú n en Sanlúear, Jeréz, Trebujena, Chipiona, 
Rola, Arcos, Puerto de Santa María, etc., etc.—CAHACTERES: Cepa 
mediana, que brota en el tiempo ordinario. Sarmientos muchos, 
muy largos, delgados, rollizos, pardo-rojizos; cañutos cortos; r e -
is 
buscos muchísimos. Hojas rñedianasj casi orbiculares, casi enteras, 
algo Ifislrosas en su cara superior, casi lampiñas en la inferior; 
dienlcs medianos; peciolo lampiño, de color rojo claro, y en ángulo 
Casi recto en la hoja. Racimos en corto número, medianos, poco 
apreiados, con baslantc agracejo; pedúnculo tierno. Uvas casi re-
dondns, blanco-verdosas, muy omusas, con la superficie igual, 
muy dulces, tempranas; el hollejo es algo grueso; el anillo muy 
poco marcado. Él mosto de (.esta variedad es muy bueno para 
vinoj y según dice el Sr. La Leña, hacô muy buena mezcla con 
el que produce el de la tintilla. En Málaga obtienen pasas de lejía con 
las uvas que produce. En Tarifa y oíros lugares de Andalucía la 
estiman mucho para comer, sin embargo de ser algo empalagosa. 
V i g í r i e g a negra en Sanlúcar y Jerez.—CARACTERES: Solo se 
diferencia do la anterior por sus hojas, que tienen los senos mas 
profundos y algo ensanchados en la base. Los racimos son mas 
ralos; el pedúnculo general morado. La uva es negra, y su sabor 
algo agrio. 
De Bidet.—Difiere adamas de la Vigiriega común, por sus sar-
mientos, que son ménos tendidos y algo mas cortos. Las hojas tie-
nen los senos algo nms profundos, y son ménos íim.'irillentos. Las 
uvas oblongas, bliinco-verdo^is, tienen mas jugo, son mas blandas y 
minos dulces. 
Tribu. lO.a; Agraceras (oxicarpw.) 
CAJÍACTIÍUKS : Hojas de color verde-oscuro. Uvas inedionas, re-
dondas ó muy gnindos, y algo prolongadas; son un tanto acidas. 
V A B I K D A D E S . 
Blanquec ina {albicans). — CARACTERES: La cepa brota muy tar-
de. Sarmientos duro^ tnididos, algo largos, delgados, pardo-blan-
quizcos, con una ligero tintura de verde ; cañutos medianos; rebuscos 
bast.inics; nietos muchos. Hojas medianas, enteras, ó casi oniera?,-
algo luslro^as en su cara superior, casi enteramente lampiñas en la 
inferior s algo cóncavas al madurarei fruto; dientes cortos, peciolo 
rojizo, en ángulo algo agudo con la hoja; esta cae muy larde. Raci-
írtos medianos, algo apretados; pedúnculo general verde. Uvas media-
nas, de siete lineas de diámetro, redondas, muy obtusas, con la su-
perficie igual, negras, tardías, agrias; hollejo grueso. 
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De Soto.—Solo se diferencia de la anleriof, en que echa mérios 
rebuscos., y por sus uvas algo mas gruesas y no tan tardías. E l racimo 
de pala Vrtriedfld es muy semejante al de ta Vigiriega negra; pero se 
distingue de él, por su pedúnculo verde y por sus uvas mas peque-" 
ñas, mas redomías y ménos negras. 
Me lone ra (ríftafa) en Saulúcar y en Íer¿z. Rayada en Grana-
d a . — C u t A C T K i u : > : Cepa grande, que brota muy teimirano. Sannieii-
(os poros, (endiiíos, cortos, algo delgados, rollizos, fil.-meo-verdosos, 
ó verde-blancitiizcos, con mía ligera tintura de rojo en su parle su-
perior, fAuidos; rebuscos muy pocos; nietos mucho? y cortos. Hojas 
como en h blnuquecina. Muchos de loseslambrcs persisten, estira-
dos, ;iuii ilo.-pms {le madura la uva. Rgcimos muclins, de. un pie de 
larg'). casi cilindricos, algo apretados, con baslame agracejo; los pe-
d ú u c u í i i S pareialrs son muy verrugosos, con e! rodete baílnnteabul-
lado. L'vns negras, medianas, muy obtusas, con la superficie igual; 
tienen de^df urho basta trece fajas ó listas negro-grises, que corren 
desdo el ápice liarla la base, ensanchándose en el vientre de la uva; 
pe boiran en parle, ó desaparecen del todo, limpiando á csia do su 
pruiua; son duras, de sabor áspero me/.ciado con acide/,, tardías; 
anillo eotnpucMo de seis gl.indulas cast imperceptibles, reunidas por 
su parte iuferiur. SeniiÜ.-is de í á .7. Las fojas (pie distinguen á 
esi;i variedad son vcrdo-blanquizcas, ó btanco-vpnloífis, rnicntios la 
UVJI c^tá en agrtz. 
Agrace ra './hn'mtiisima) en Sanlúrar, Je r íz , Trelmjena, Ar-
rus, l'Npi'ra, Pajnreie, .Mo-uer, Canil y puidjlus iumodiaios.— CA~ 
HAtriF.m-'.s: (>p;i di'lgadn. ipie bmta cu lirunpo ordinario. Sarmien-
tos muelles, rorioSj inndidus, muy delgados, blauco-vrrdoíos, a l -
guna vez blanco-rojizos en su parte superior, sninaineníe blan-
dos; nietos innclios, muy largos. Con inucbísimos rebuscos. Hojas 
pequenas, algo ¡rregulaie.-, entrras ó casi enteras, lustrosas en su 
parle superior, casi eutri-anieviio lanipiñüs en la inferior; dientes 
medianos, peciolo de color rojo muy subido, que se extiende á te-
ñir la base de los nervios, en ángulo recio con la boja; esta cao 
muy tardo. Racimos pocos, pequeños y ralos por lo común, á veces 
grandes y bastante apretados cu las parras, con muy pocu agra-
e j o ; jiedúurulo general muy tierno. Uv.-is muy grit tides j negras, 
muy obtusas, con la superficie igual, duras, bíislante carnosas; hollejo 
grueso. Kl mosto que de ellas se obiieno es tan poro a/ucarodo, 
que muchas veces áun no llega á fermentar. Ksta variedad echa llo-
res hasta fines do Agosto; tiempo en quo ya han madurado sus 
primeros racimos; los últimos se cogen en los emparrados el 30 de 
Noviembre; son los uvas de color mor ado-claro., y muy agrias todavía, 
74 
Langleya.-—Esta variedad, que parece imporiada de Inglaterra, 
difiere de la anterior por su pedúnculo general negro y muy correoso; 
los racimos son un poco más largos, ménos gruesos y mas apreta-
dos; las uvas algo mas pequeñas, mucho mas negras, y algo mas 
tempranas. Cultivase en Santa Brígida, pago de Saiilúcar. 
Tribvi 11.»: Ferrares (pergulaAa.) 
CARACTERES: Sarmientos tendidos; hojas de color verde-amari-
llemas; uvas poco apiñadas , redondas, duras, sabrosas. 
V A R I E D A D E S . 
P e r r a r c o m ú n (aufumnalc) en Sanlúcar, Jeréz, y todo su t é r -
mino; en Trebujena, Arcos, Espera, Paj¡ireie, Málaga y Moguer.— 
GAUACTKUBS: Cepa muy gruesa, que brola muy tanie. Sarmien-
tos tiernos, pocos, oigo cortos, gruesos, rollizos, de color pardo-
rojizo muy cUro y uniformfí; cañmos medianos; nudos algo grue-
sos , medula bástanle; rehúseos mudios. Hojiis y pi'do'os como en el 
Pedro Jimenez-loco, excepto ÍJIIR aquellas son inayovrs, y sus bcnos 
frecuentemento algo mas profundos. Racimos grandes, de ligura 
irregular, recompuestos en casi toda su extension, ndoo vn las c-t pas, 
algo apretados en las parras, con lamborilele; gajos por lo regular 
muy largos; agracejo mucho; uva menuda alguna; pedúnculo ge-
neral largo, grueso, ü e r n o , de color verde-claro; peduncnlillos 
basiatite verrugosos, con las verrugas median.ts, verde-amarillen-
las; rodete poco abultado. Uvas muy grandes (de diez líneas do l.irgo 
por casi otro tanto de grueso), casi negras, bastante desiguales, muy 
obtusas, muy carnosas, con la superficie igual, agritlulces, muy 
tardías; hollejo delgado; anillo muy marcado y compuesto de seis 
glándulas pardas, informes, distanies, rennidns por su pane inferior. 
Semillas dos por lo comun, del largo regular. 
F e r r a r blanco (speema) m Pajarete; Corona de Rey en Es-
pera.—CAHACTERES: Sólo difiere de la anterior por sus sarmientos 
mas blanquizcos, con ménos nietos, y las yemas más pequeñas; ho-
jas algo mas amarillentas; uvas blancas. 
J e t u b í loco en Arcos, Espera y Pajarete.—CARACTRHES: La 
cepa de esta variedad brota muy larde. Sarmientos duros, ten-
didos, icuy largos, medianamente gruesos, blanquizcos; caíiuios lar^ 
gos; nietos pucos, largos, con muchos rebuscos; yemas pequeñas. 
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Hojas algo grandes, enteras ó lobuladas., con los senos algo ensan -
chados, baslanto pelosasen la superficie infei ior; dienies medianos; 
peciolo vertle-amarillenfo. fiactmos muy pocos, pequeños, ralos. 
L>s uvas difieren de las de la variedad anterior en que son nejíruz-
cas, algo rnas duras, un poco mas carnosas y mas dulces y no lan 
tardías. 
Panícelo al Sr. Clemente que Ja variedad que en las parras de 
Granada cultivan y conocen con el nombre de Casca belo na., Ojo de 
buey en Baza y Somonlin, Gordal en los Velez, Ocal en J a é n , y 
Bocal en ¡Madrid, es la misma que nos ocupa, muy estimada para 
comi'r. 
C a l o ñ a negra {cxqirisila) en Jerez y Trebujena; Carchuna en 
Motril.—CAKACTERES: Difiere del Ferrar común por sus bojas algo 
mas amarillentas; uvas medianas, obtusas, negras, con el bollejo 
mas delgado y de un dulce nmebo mas grato ; son tempranas. 
Z u c a r í (sarliarina) en Granada y Motril , Moravia en T i t a -
cuas y otros diferentes pueblos de la provincia de Valencia.— 
GAiucTEnEs: Cepa mediana, con la corteza muy adlierente. Los 
sarmientos echan pocos nietos. Las hojas caen de las últimas. En 
los dem.-ís caraetéres convienen exactamente el sarmienio y las ho-
jas con los de la variedad anterior. Racimos pocos ó bastantes, algo 
grandes ó medianos, un tanto irregulares, mi;d¡anamenle ó muy 
apretados; agracejo ninguno; uva menuda muy poca; pedúnculo 
general l ienio , verdoso. Uvas mediamimente umbilicadas, negras, 
del largo de seis líneas, y algo mas de grueso , achatadas por la 
punta, con la superficie igual; son muy carnosas; de sabor dulce 
muy agradable; se desprenden fácilmente del pedunculillo; madu-
ran en tiempo ordinario; no tienen pincel; el bollejo es muy de l -
gado. Las uvas de esta variedad son las que mas pronto se pudren, 
si sobrevienen lluvias mienlras están en las cepas. El Sr. Ciérneme 
dice que en Granaba parece hay otro Zucarí rojo, de racimos mas 
pequeños y mas apretados que este. La vid que con el nombre de 
íüuravia culiívan en Salmeron y en otros pueblos de la Alcarria es 
la misma que la descrita. Lo Moravia de Madrid es muy diversa de 
Ja de Valencia. Son de las mas exquisitas para comer. 
Melcoch.a (meHita) en Granada; Percocha en otras localidades.— 
CABACTERKS: Cepa gruesa, con la corteza adherente; brola en 
el t¡em|io ordinario. Sarmientos muy largos, pardo-rojizos, algo 
broncos, rebuscos y nietos bastantes. Hojas medianas, lobuladas, 
muy poco pelosas; dientes largos; peciolo rojizo. De las llores suelen 
caer muchiis. Racimos pocos ó bastantes, medianos; gajos largos; 
agracejo ninguno; uva menuda alguna ó mucha; pedúnculo general 
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môdíatio, doro. Uvas grandes {dé ocho líneas de largo por cerca dé 
nueye de grueso), doradas, bastante desiguales., muyoblusas, cort 
lasuperficie igual, muy trasluciente, bastante carnosas, sumamente 
dulces y nada empalagosas; se desprenden con facilidad de! pedun-
Cfllillo; son muy tempranas; e! hollejo es delgadísimo; el anillo 
bien poco marcado. Esta variedad, que debe su nombre al sabor» 
comparable con el de la miel , se cultiva mucho en Granada y en 
otros pueblos de España, para comerla fresca y conservar col-
gada,, pues aguanta mucho. 
T r i b u 12 . ° : Tetas de vaca. 
CAHACTEHES: Uvas muy grandes., aovado-subeónicas. 
V A R I E D A D E S . 
Leonada (sulcata) en Madrid. Quebranta-tinajas en Sanlúear , 
Jerez, Trebujena, Arcos, Espera, Pajarete, Tarifa y Moguer; Go-
fâzon de eabrilo, en Sanlúear, Lucena, Molri l y Gninada; Z ú -
cari en algunos Cármenes y viñas de Granada. Colorada en Sania 
Fé; Teta de vaca en Titaguas y oíros pueblos del reino de Valen-
cia. ---CARAGTEBES: Cepa muy gruesa, con la corteza muy adherente. 
Sarmientos tendidos., muy largos, gruesos, blancos ó amarillo-
rojizos, ó de un pardo cloro, blandos; cañutos largos; nietos 
pocos, cortos y con muy poco rebusco. Hojas medianas, las i n -
í'eriores grandes, casi enteras, á veces lobuladas, con los senos 
agudos ó algo redondeados en segmentos de elipse, lisas y de color 
verde algo amarillento subido eu el haz, casi lampiñas er. el envés; 
Cinco gajos, á veces algo cortados, muy puntiagudos; dientes largos; 
peciolo lampiño, de un color rojizo, que se extiende á teñir la base 
dé las nerviosidad os, y formando ángulo casi recto con la hojá. 
Muchos de los cinco ó seis estambres persisten hasta que la :uva 
conmienz;i á tomar color. Racimos pocos, medianos ó algo grandes, 
cilíndrico-subcónicos, poco ó bastante apretados; gajos cortos; agra-
cejo muy poco; uvaínenuda muy poca; pedúnculo comnn regular-
mente mediano, á veces largo, algo tierno, de color verde claró; 
peduticulillos muy verrugosos, con el rodete bastante abultado. 
Uvas umbilicadas, algo sulcadas, rojas., con la puma roma y como 
«•tincadas., muy convexas en su mitad y hacia su base* donde se 
íícítaíi ¡jor lo común unas protuberâncias longitudinales (de cuatro 
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á siete), que suelen llegar hasta la punía, de color rojo muy claro 
por !o regular hácsa la base; despréndense con dificultad de lo? 
pedunculillos; son muy dunis, muy carnosas, de sabor dulce ua 
poco áspero y algo grato; maduran en el tiempo en que lo verifican 
las mas; no tienen pincel; el estigma es muy persistente, á veceg 
excéntrico; el hollejo delgado; el anillo muy marcado, sencillo., de 
cinco á seis lados, pardo-rojizo. Semillas ordinariamente tres, pardo--
blanquizcas. Observa el Sr. Ciérneme que el color rojo de la uva 
de esta variedad suele ser muy claro en los emparrados de Grana-
da, y áun desaparece enteramente. El tamaño también varía bas-
tante, aunque siempre es considerable; á proporción que dis-
minuye, es menos irregular la figura de la uva. Parece que la uvp 
blanca, llamada de Malta, por D. Juan del Vao, solo se diferencia 
de la variedad que nos ocupa, por el color. En una viña de Espera 
cultivan también un Quebra ala-ti najas blanco. Por último, estas 
uvas se conservan muy bien colgadas, para comer en invierno. 
C o r a z ó n de cabr i to (exsucca) en Santa Fé.—CAHACTERES: 
Sarmientos algo delgados., con oí cañuto mediano, de color pardo^ 
rojizo, algo amarillento y poco subido. Hojas poco pelosas, algo 
grandes, casi orbiculares, casi enteras, con el seno do la base un 
poco ensanchado, un poco rugosas, de color verde un tanto amari-
llento, que se llena do manchas en su parle superior, al tiempo de 
madurar la uva; en la superficie inferior casi del lodo lampiñas; 
dientes cortos y algo redondeados; peciolo de color verde muy 
amaritlenlo, á veces rojizo, en ángulo casi recto con la hoja. Ra-
cimos pocos, algo pequeños, de figura irregular, muy raros; gajos 
largos; agracejo ninguno; pedúnculo general largo, todo herbáceo., 
tierno, verde; escobajo delgado; pedunculillos poco verrugosos, con 
el rodete poco abultado. Uvas negras, de doce líneas de largo., ppr 
nueve lo más de grueso., muy desiguales, ventrudas, y por lo CQ*-
mun algo angulosas en su parte superior, adelgazadas ordinaria-
mente y casi cilindricas en el tercio inferior, algo encorvadas casi 
siempre por el lado que mira al escobajo y con un ombliguito en ]fi 
punta, lanío menos marcado, cuanto mas largas son; el color negrp 
algo claro suele ser rojizo en la parle superior; sumamente carno*-
sas, tienen un sabor dulce muy remiso y algo agradable; *crugen 
mucho; se desprenden con dificultad del pedunculillo; maduran en 
la época en que lo verifican las más; el pincel, cuando existe, ep 
muy pequeño; el esligma muy persistente, y á veces excéntrico; el 
hollejo sumamente delgado; anillo bastante notable, estrecho, an -̂
guloso, de color pardo-amarillento algo claro. Dos semillas por Ip 
regular, y blanco-amarillentas. 
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Martineeia. (Dedicada á D. Juan Antonio-Martinez).— CARAC-
TERES: Cepa muy gruesaj que brota muy temprano. Sarmienlos 
muchos, tendidoSj largos, delgados, de color rojo-pardusco muy 
subido, blandos; rebuscos muy pocos; nielos bastonles. Las hojas y 
el peciolo como en la leonada. Racimos mucbos, sumamenle gran-
des, algo ralos, sin agracejo; pedúnculo general correoso, algo ro-
jizo. Uvas aovado-subcóuicas, algo doradas, muy obtusas, con la 
superficie igual, muy carnosas, duias, de sabor dulce un poco 
áspero y algo agradable; tempranas; el hollejo es algo grueso. Los 
racimos de esla variedad se conservan muy bien colgados. 
Santa Paula de Granada {lowjíssma) en Lucena, Granada, 
Bazsj Somonlín, Cuevas, y oíros pueblos del rio Almanzora, Ba-
yarque y Sotbas; Tela de vaca blanca en Madrid, Ocaña, Malaga, 
y oíros pueblos de Andalucía; Corazón de Cabrilo en Córdoba y 
en Jaén; Dedos de doncella en Marruecos.—CAnACTtuKs: Cepa 
que brola larde. Sarmieiiius rollizos, mediananiente duros con pocos 
rebuscos y pocos nielos. Hojas algo pequeñas, palmeadas, ó lobula-
das, con los senos agudos, bastante amarillenias en su haz y casi 
lampiñas en el envés; cinco gajos. Raumos mucbos, muy grandes, 
de figura irregular, ralos; fiajcs largos; agracejo poco; uva menuda 
poca; pedúnculo general algo largo, muy tierno, verdoso; escobajo 
delgado; pedunculillos ba.stonic verrugosos, con el rodeio poco 
ahuilado. Uvas blancas, adelgazadas por ambas extremidades, del 
largo de pulgada y media, por diez líneas de grueso cerca de su mi-
tad; el ombligo es á \eces muy poco marcado; de ordinario se ba-
ilan encorvadas por el lado que mira al escobajo, correspondiende 
una convexidad en el opuesto; á veces son algo amarillas, pero 
siempre traslucientes; con dilicullad se desprenden del | ednntuliüo; 
son muy carnosas, casi insípidas, tardías; crugen bastante; tienen 
venas muy mímifieslas; pincel ninguno; hoyuelo muy pequeño; es-
tigma muy persistente; hollejo suniamenie delgado; el anillo, muy 
marcado, se compone de glándulas oblongas. Semillas dos por lo 
regular, nunca mas de tres, muchas veces una sola ó ninj-una, no-
tablemenlte mas largas y ménos gruesas, á proporción, que lo or~ 
dinarioi Los racimos se conservan muy bien colgados. 
Casco de t ina ja en Motril.—CARACTERES: Hojas pelosas ó 
algo borrosas, medianas, casi enteras, algo lustrosas y verde-amari-
llentas en su parle superior, cubiertas en la inferior de un pel i lo muy 
cono, que á veces se entrelaza, formando ya borra; dientes medianos; 
peciolo de color rojo bástame vivo. Racimos muy grandes, llojos; 
gajos largos; agracejo poco; pedúnculo común largo, tierno, blanco-
amarillento. Uvas negras, del largo de una pulgada por siete lineas 
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y inedia de grueso, bastante desigualeSj traslucientes, menos negras 
y mas tardías que las de la Caloña nejíra, con la cual conviene la va-
riedad que nosuciifa en lo? carecieres no mencionados. Se aprecia 
mucho para comer en Moui l , donde la cultivan, no lanío como en 
Jijona y en oirás localidades de las provincias de Valencia y Alicante, 
T r i b u t I S . 8 : Cálmeles (oleaginetz). 
CARACTERES: Hojas de color verde*oscuro; uvas medianas ó 
grandes, oblongas, duias. asseias ó muy grandes y sabrosas. 
V A E I E D A D B S . 
C a b r i e l (rubra).—CARACTERES: Cepa delgada, que brota lem-
prano. Sarmicnlos JIOCOÍ, lemiidus, largos, delgados, pardo-rojizos 
en su parle inferior, pardo-blanquizcos en la superior, lisiados (prin-
cipalmenie cu los ramos niii-vos y en las puntas) de uu roju muy 
vivo, blandos; caímos niediniios; rebuscos pocos. Hojas ¡icqueñas, 
enteras, ó CÍ-M eiiients, casi lariijiiñas en el envés; algo eóncavjis al 
madurar el frulo; peciolo de .color rojo muy subido, onjinariíunente 
en ángulo agudo con la hoja. Nacimos medianos, bastante apretados, 
sin agracejo; [cdúneulo general coireoso y verde. Uvas ele ocho l í -
neas de laigo \-or seis y media de gmeso, siendo ríe notar que en 
las parras llegan á adquirir mas de diez líneas de largo, y ocho y 
media y aun más de giueso. Son oblongo-aovadas, obtusas, con 
la superficie igual, dinas, bastante carnosas, negras, tardías; hollejo 
grueso; anillo bástame marcado, compuesto de ciico ó seis g l ó n -
dulíis pequeñas casi orbiculares y amarillas. Observa el Sr. Cle-
mente, como el Totralbo ce Madrid es la misma variedad que nos 
ocupa. 
J e t u b í bueno (Plmiam) en Arcos, Espera y Pajaróle. Difiere 
del Cabriel, por sus sarmifnios blanquecinos algo eiguidos, mas 
cortos y duros y que brotan muy tarde; racimos más grandes, y 
uvas mas tardías. Es medianamente productiva, El Sr. Clemente 
lia visto muchos racimos de esla variedad que se hallan .partidos 
por la punta en dos gajos iguales, lo que llaman ser mellizos. 
A t a u b í {jncedura) en Granada, Motril , Lanjaion, etc. Uva de 
Ragol en Sorbas.—CARACTERES: Cepa que brota muy tarde. Sar-
mientos tendidos, rojo parduscos, broncos; rebuscos muchos por lo 
común; nietos bastantes. Hojas algo grandes, casi enteras ó l o -
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buladas, con ]os uenosalgo sandia d os; y casi lampiñas en su envés; 
díenles medianos; peciolo rojo. Racimos algo pequeños ó medianos, 
bastante apretados por lo regular, á veces algo ralos; ¡¡gracejo mucho; 
•uva menuda mucha; pedúnculo común muy tierno, verde. Uvas 
verdes, muy grandes (de poco mas de once líneas de largo por 
ocho de grueso), ;¡ígo desiguales, bastante traslucientes, que se des-
prenden con dificullad de sus pedunculillos, muy duras, muy car-
nosas, sumamente a rd ía s , con venas muy manifiesias; hollejo algo 
delgado; pincel ninguno; anillo poco marcado. 
Observa el Sr. Clemente como ninguna uva de cuantas conoció 
se conserva mejor colgada qne la Ataubí. Los bochornos la asolanan. 
En algunos años, es el fruto tan desmedrado, corno que todo se 
vuelve rebuscos. La presente variedad se parece mucho al Canon 
tardio de Titaguas. Cultívase bástanle en parrales. 
Santa Paula de Jerez.'—-Se.diferencia del Gabriel, por sus 
hojas con los senos algo más profundos, los dientes más largos, de 
color méu&s subido; racimos muy grandes, con el pedúnculo general 
rojo; uvas ni^nos tiuras, de hollejo mas delgado, dulces, muy gran-
des, rojas. lista parece muy afine a la que en Madrid llaman San 
Diego. 
M o r a v i t a nn Jerez; Jaldona en Motril.—CARACTERES: Sar-
mientos dfj color pardo-rojizo muy subido en las cepas; verdes algo 
rojizos en las parras. Hojas medianas, de un verde-oscuro en las 
parras, algo amarillentas en las cepas; CÜSÍ lampiñas en el envés; 
pecíolo verde, muy poco rojizo, ó de color rojo vivísimo, que suele 
prolongarse ó extenderse por las nerviosidades hasta una pulgada, 
yáun teñirlas enteramente en las hojas de la punta. Racimos grandes, 
ralos, con poco ó ningún agracejo; el pedúnculo general es verde. 
Uvas muy grandes, do una pulgada ó poco más do largo por siete 
líneas y media do grueso, negras, casi iguales, oblongas, tras-
lucientes, de hollejo muy delgado, de sabor poco dulce, pero grato, 
mas tempranas que las del Cabrio!, con quien conviene esta va-
riedad en lodos los tiernas caraciéres. Semillas de una á tres. Esta 
variedad, cuyas uvas no llegan nunca á enteramente negras en las 
parras, se parece mucho á la que cultivan en Titaguas y otros 
pueblos de la provincia de Valencia, donde la conocen con el nom-
jpre vulgar de uva de San Gerónimo. 
A r r o v a l (ovata) en Hornos.—Difiere además del Gabriel, por sus 
hojas inferiores mas grandes; racimos mas largos, con los gajos mas 
Jirolongados. Las uvas son medianas, rojas, mas adelgazadas por a punta, mas traslucientes, y mucho mas tardías, 
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T r i b u 14.": Datileras (dactüides). . 
CARACTERES: Sarmientos postrados; uvas delgadas, oblongas, 
«Igo duras, dulces, 
V A R I E D A D E S . 
De K a g o l (dactitus).—Casta de Ragol en Ugijar., Lubríu y otros 
pueblos de la Sierra Nevada y de Filabres; Daiilillos en Timar y 
pueblos ¡nuiediatos.—GARACTRRKS: Hojas medianas, lobuíiidas, 
verde-amaiilleiitae, casi del todo lampiñas, llacimus medianos y 
algo claros por lo rrgular; pedúnculo general lierno. Uvas rojas, de 
siete líneas de largo por cuatro de grueso ordinorinmiíiile, pues su 
largo suele llegar ó pulgada y media; son casi iguales; el color rojo 
casi desaparece en las que están á la sombra, y se aviva bastante 
on las que hiere el sol de lleno, algo crnjienles y muy carnosas, 
tienen un sabor dulce aljío remiso pero grato; el liolleji) es bastante 
grueso. Por último, maduran á fines de Selicmlire. E^la famosa 
casta es muy estimada; so la cultiva principalmcuic en parrales; 
puede conservai se muebo su fruto para gasta: y vender dura ule el 
invierno. 
Teta de vaca negra en Sanb'icar y Trebnjcna.—GMIACTEÍIES: 
Solo difiere del Gabriel, por ios ya expresados y por los siguientes: 
La cepa brota poco ántcs. Los racimos son ralos, con algun agra-
cejo; el pedúnculo general (ionio. Las uvas un lerei» n as peque-
ñas, mas jugosas, do hollejo mas delgado, y a Iço m;is tempranas. 
Teta de negra [lereiivscuh) en Granada, Sania Fé, Motril , ele. 
Só'o difiere de la anterior por sus sannicniu?. broncos; bojas 
medianas, lobuladas por lo comutij con los senos algo ensancha-
dos, verde amarillentas, con el peciolo verde-blanquizco Los racimos 
son grandes; ordinariamente algo flujos. Las uvas, l.imhien grandes 
y negias (corea de una pulgada de largo y poco m;is de grueso). 
T e t a do vaca blanca (yráettis) en Sanlucar; I I . ton de gallo en 
Lubrin — CxHAcTKtiEs: Cepa muy delgada SarmicLiios muy pocos, 
algo erguidos, muy delgados, pardu amarillentiis, con una tintura muy 
ligera de rojo; muy blandos; cüñutos cortos, reboseos y nietos bas-
tantes. Hojas medianas, casi enteras, lobuladas y con s. nos algo en-
sanehacíos; son un tanto lustrosas y de color verdc-amarilícnlo; 
dientes largos: peciolo do color rojo-claro, que se extiende á teñir 
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la base de las nerviosidades. Racimos cortos, ralos, Lasíantes ó 
pocos., pequeños, sin agracejo; el pedúnculo genml es lierno. Uvas 
blancas, algo doradas, medianas, algo convexa? en ÍU parte exterior 
y íclialadas fn la que toca com el escobajo, bastante carnosas, algo 
(ardías; hollejo delgado. 
D e L o j a (eximia) en JeréZj Puerto de Sania María., Algeciras, 
Tarifa y Malaga. Difiero dela anlerior por sus sarmientos largos, 
en gran número, lendidos, medianameme gruesos., pardo-rojizos., 
ron muchos nietos y baslantcs rebuscos. Hojas algo pequeñaSj con 
los dientes cotios, muy mponllenlos; peciolo ordinariamente ¿ l a n -
ce-verdoso, y alguna vez rojizo. Racimos grandes, en notable nú-
mero, partidos ciertas veces en dos f or la {¡unta, con mucho agracejo. 
Uvas algo mas jugosas., y coi) el hollejo sumamente delgado. En 
muchas uvas de e îa variedad ha observado el Sr. Clemente el ho-
yuelo rodeado de cinco escarni las grandes, reunidas por su parte in-
ferior, ('blongas ) panlo-rojizas, las cuales son sin duda los gajos en 
que suele estar partida la glíindula del ovario, cuando es única. En 
otras uvíif son mas pequeñas las escamas, y basta imperceptibles á 
la simple vista. 
Esta variedad, que se cultiva con profusion en varios puebles 
do Andalucía, produce ct exquisiio fruto, que en Malaga y otros 
puertos de España se embarca para el extranjero, y aun para Cuba 
y oíros parajes de América; la llevan eiiierradn en arena dorio 6 
entre serrín de duelas. 
A h n u ñ e c a r (lontfü} en Sanlúcar, Jeré'/.., Trebujena, Motril , Al* 
geciras. Arcos, Espera, Pajarete y Málaga; Pasa larga en Almuñe-
car; Largo en Málaga; Uva de pasa en Motri l , Albuñol, Adra, 
Obanez, etc.—CAIIACTF.HKS: Ceja delgada, que brota en tiempo or-
dinario, Sarmientos mm líos, muy largos, rollizos, enteramente lam-
piños, de color pardo-rojizo algo cloro, muy blandos; cañutos me-
dianos; rebuscos muy pocos, Zarcillos opuestos lodos á las hojas, 
ramosos. Hojas mas amarillas que las del Jimenez, con las cuales 
conviene en todo lo demás. Muchos de los cinco esiambres persi?ten, 
áun después de comen/ar ò lomar color ia uva. Racimos delgados, 
muy rolos, bástanles, á veces muchos, de unas 10 pulgadas de largo, 
contando el pedúnculo , y poco mas de cuatro en su mayor grueso., 
hiramilicados en su parle superior, y simplemente ramilicados en la 
inferior; gajos muy largos, agracejo poco; uva menuda poca 6 
bástanle; pediinculo general mediano ó algo grueso, muy íiernOj 
muy blanquizco, y por lo regular con lamboriiete; pedunculillos 
con muy pocas verrugas ó ninguna; el rodete poco abultado. Uvas 
oblongas, muy delgadas, blancas, de diez líneas y media de largo. 
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por sei? y media en lo mas grueso, algo adelgazadas liáeia la punlíi, 
un (auto cóncavas por el Jado que mira al escobajo, convexas por 
et opuesto, muy obtusas, algo y á veces bástanle doradas} muy 
Iraslucicntcs, muy carnosas y muy lempranas; el hollejo es algo 
grueso; el anillo bástanle marcado., de cinco lados, de color pardo-
rojizo claro. Dos semillas, por lo regular un poco corlas v de color 
pardo-rojizo claro. La variedad llamada jmht en Titaguàs y oíros 
pueblos del reino de Valencia, se parece á la que nos ocupa, cuyo 
mosto fiaco muy buena liga con el del Jimenez. Pero lo regular es 
cultivarla para hacer pasa, como en Almuñecar y en Málaga, donde 
vale doble que otra cualquiera, excepto la inoscalet. 
B o t ó n de gal lo (orchidea) en Sanlúcar , Jerez, Trebujena, 
Arcos, Espera y Pajarete; Verdejo en Trebujena. 
Se diferencia de la anterior por sus sarmientos mas duros; hojas 
con los senos algo mas profundos y mas pelosos; pedúnculo gene-
ral leñoso; uvas mas pequeñas., jugosas, mucho mas dulces, algo 
menos tempranas; el anillo es mas señalado y mas rojizo. ^ 
B o t ó n de gal lo negro en Jerez. — CAUACTKIIKS : Hojas ama-
riltn-verdosíis, Uvas negras, muy dulces. En lodo lo demás contiene 
exaclamente con la anlcnor. 
Tr ibu» . I S . * : Moscateles (apiana;.) 
CARACTERES: Uvas almizcleñas, esto es, de olor y sabor pare-
cidos al del almizcle. 
V A B I U D A D E S . 
Mosca te l menudo blanco en Sanlúcar, Jerez, Trebujena, Ar-
cos; Moscatel morisco ó lino cu Málaga; Moscatel común en Ocaña.— 
CARACTEHER: Cepa delgada, que bruta temprano. Sarmientos m u -
chos, tendidos, muy desiguales en longitud, delgados, rollizos, i-nlo-
ramente lampiños, do color pardo-rojizo .muy subido, muy blan-
dos; cañutos algo largos; rebuscos pocos. Zarcillos opuestos á las 
hojas, ramosos. Hojas algo pequeñas, un tanto irregulares, enteras 
ó casi enteras, con el seno de la baíe agudo, lustrosas y de color 
verde-amarillento bástanle subido en la parte superiur, muy poco 
pelosas en la inferior; dientes algo cortos; el peciolo liso, de color 
rojo subido, forma ángulo agudo con la hoja. Hacimos pocos,-
pequeños, aovíiilo-cilíndricos, muy apretado*, sin agracejo. Pe-
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dúnculo general a!go leñoso, y rara vez acompañado de lam-
borilele. Uvas redondaSj doradas, ppqueñas, casi iguales, muy ob-
lusasj con la superficie igual, bástanle duras y camopas, de sabor 
dulce basta empalagoso; son muy tempranas, pero se pudren pronto. 
El bollejo es algo grueso; el anillo no existe. Esta variedad es la 
que da el mejor vino moscatel. El de Málaga se bace con una sexta 
parte de su uva y cinco de la del Jimenez. 
Moscatel menudo morado.—Solo difiere del anterior por el 
color de la uva. 
Moscatel gordo morado en Sanlúenr, Jerez, Trebujena, 
ConiL Moir i l , Poqueira, y varios pueblos del litoral mediterráneo.— 
CARACTERES: Difiere además del moscatel menudo blanco^ por su 
cepa muy gruesa. Sarmientos al^o mas gruesos, de color ménos su-
bido, con baslaMcs rebuscos. R¡scimos grandes, con mucbo agra-
cejo, y el pedúnculo general tierno. Uvas trasovadas, moradas, gran-
des, mas duras, de mas grueso hollejo, ménos dulces, ménos tem-
pranas y de mas aguante, Esta variedad y la siguiunle son de mas 
noble sabor qua el moscatel menudo, según nota el Sr. hojas, re-
firiéndose al br. La Leña. 
Moscatel gordo blanco en Sanlúcar, Jerez, Trebujena, Ar-
cos, F-spera, Pajarete, c í e ; iMoscalel romano en M.mi-es; Mos-
c.Hel real en Motril; Moscalclon ó Moscnic! flamenco cu Málaga; 
Moscatel en varios pueblos de los cilados, y en otros de Valencia.— 
CARACTERES: Solo difiere de la anterior, por el color del sarmiento, 
que es amarillo dticaña, y por el de la uva, trasovada y algo dorada. 
De 12 á i 5 grados pesti el mosto de esta uva , después de ex-
puesta al sol por ires dias. De ella se hace la pasa de sol mas apre-
ciada, ([U<! llaman en Málaga Moscalel gurron , y quo se exporta en 
creeicbscanlidades para casi lt>da Europa y gran parle de una y otra 
América. Jil cultivo de esta variedüd ha tomado un vuelo rapidísimo 
en España, desde algunos años á esta parle. 
V A K I E D A D E S A I S L A D A S . 
V i d de Boutelou. — Esta variedad que el Sr. Clemente dedicó 
al restaurador de la Ampelografia de Espami, ofrece las uvas gran-
des, rasi trasovadas, algo doradas, duras y un tanto dulces. 
«Ks preciso, añade el sabio antes citado, quedar sorprendido, 
•«cuando al gustar el fruto de esla variedad, se la encucnira sin aque] 
•sabor peculiar característico de los moscateles; tanta es la seme-
•janzaque tiene con el anterior. Sin embargo,, pasando al cotejo ana-
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»l/íico de los carfldéres. he reconocido que sus hojas son todavía 
iméiios pelosas, sus r.-icimus mas aptelados, y sus uvas mas redon-
»das. E! capalaz que In culliva fifirmó cjoc es mas epíjiítimeña que 
«el moscatel gordo blanco. Se cultiva en Sanlúear, pago de Maina, 
>hacieiida d<íl Canillo.» 
V i g i r i e g a de Motr i l .—Apenas difiere do la Vigiriega coniun^ 
sino por sus sarmientos algo gruesos, postrados, broncos. Uva.* 
blanco-verdosas, dulces,, casi redondas, de siete líneas de largo, por 
seis y media de grueso, algo duras, y \m tamo lardíus. 
J a n ú en Granada, Mot r i l , Barranco de Poqueira, Huesear y 
Orce; Amí en la Puebla de Don Fadrique; Roehal en Valencia; Ro-
jal en Madrid, Ofrancz, (ñiíidix, Baza., Ríe Almanzora, fierra de 
Filab^es y algunos pueblos de Valencia y Murcia; Koyal en T i l a -
g(i;is.—GAÍÍACTÜÍÍÍÍS: Cepa algo gruesa, con la corteza bastante adlte-
rente y gruesa; brota en tiempo ordinario, ó un poco tarde; es muy 
duradera- Sarmientos algo erguidos, medianos, muy gruesos., muy 
blanquizcos, duros; cañutos cortos; rebuscos y nietos bástanles. 
Hòjas verde-amarillentas, algo grandes, casi orbiculares, casi ente-
ras, lisas en su parte superior, casi lampiñas en la inferior; caen 
larde, tienen los dienies algo cortos, peciolo verde-blanquecino, á 
veces rojizo y también rojo. Las flores tienen algunas corolas per-
sistemes; estaiiibros también persistentes, hasta después de tomar co-
lor (o uva, inris ó ménos ensortijados. Kacimos mnebos, grandes, 
casi cilindricos, muy apretadosordinarianteute; agracejo muy poco 
ó ninguno; pedúnculo genera! Dirtísiiuo_, duro; pediiiiculillos poco 
verrugosos, con rodete basUinte abultado. Uvas medianas, muy re-
dondasj de color violado-negnizco; son muy obtusas, con la super-
ficie igual ; se desprenden con dificultad; son bastante duras y car-
nosas ; el sabor dulce es muy agradable y nada empalagoso; mn-
dtiran larde; el hollejo es algo grueso ; pyicel ninguno; estigma muy 
persistente; el anillo bastante marcadoj compuesto de cinco ó seis 
glandulillas, muy unidas por su parte inferior, casi orbiculares y 
amarillo-parduscas. La uva de esta casta se pudre con facilidad, áun 
después de colgada, en razón á lo apretado del racimo. 
T e r a n a . [Dedicada á D. Francisco Terán).—CAHACTERBS: 
Sarmiimtos algo duros, mas gruesos. Estambres persisletiics mu-
chos de ellos, ¿un después de maduro la uva. Hojas pequeñas, de 
color verde amarillento. Racimos mas constantemente grandes, 
(uno de ellos pesó 7 libras), mas apretados por lo regular, con los 
gajos corlo?, sin uva menuda, ó con muy poca; pedúnculo yeneraí 
mas corto, mas grueso , algo leñoso, pardo; rodete basiante abul-
tado. Uvas muy apiñadas, muy redondas, duras, doradas, media--
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nas, con anillo coinpiicslo crcliníui-iinfuitc (U: seis glíínrlulas nina-
rillo-parduscas. De dos ;i cnalro semillas amariilentfis. En Moguer 
y en RI un iva se cultivan cepas de esla variedad. 
A l b a n r o a l (spkwyofi irpftj . — CATIACTKÍIKS; Cepa gruesa, que 
brota muy temjirano. Sarmientos algo duros, poMrndos, párelo-
blanquizcos; cañutos algo cortos, rebuscos muchos, nietos bastan-
tes. Hojas verdes, muy poco peíosas, casi lobuladas, con ios senos 
agudos; dientes miliarios; peciolo vei'íie-amarillenlo, teñido muy 
ligeramente de rojo- Racimos pocos, grandes flojosj con bastante 
agracejo; pedúnculo largo, tierno, verdoso. Uvas grandes, de 
nueve y media líneas de dirimeiro, muy redondas, blancas, sabro-
sas., muy obtusas, traslucientes, con las venas muy manifiestas; 
un tanto doras, poco carnosas, de sabor dulce no muy intenso, y 
aigoaslring' iHe, pero agradable; son muy tempranas; tienen el ho-
llejo delgado; pincel pfqueño ó ninguno; anillo poco marcado. 
Cultívase mitdio rsia variedad en algunas viñas, y también en los 
emparrados df: Grannda. 
Moscatel de Flandos {pscwlmpimà).—CAtUi/n;ui:s: Difiere 
de la variedad .'interior \ M V SOS sarmientos con menos vbuscos; 
racimos cu mayor núiii-'vu ; uvji-i verdes, de odio líneas y D'cdia 
de largo por nueve dr; grueso, algo mas duras y menos jugosas. 
Cultívase osla variedad en los Cirmenes de Granada; en coya c i u -
dad la dan el nombre de moscatelon. 
Santa I s a b e l , en Gnmada.—11 i fu-re del Alban real por su 
cepa, que brota tardo. Racimos en mucho mayor número. Uvas 
de diez líneas y inedia de largo por casi igual grueso; un poco mas 
blanda y jugosas, aumpie ;dgo insípidas; son mas tardías. 
Vaoa '<l<ulira<la d D. Juan d d Vao).—C,vuAt:rEm:-i: Sarmien-
tos rno.-í gruesos que en niugiin otro de los vidueños bravios obser-
vados por ClcmenU'; broncos, pardo-amarillentos, llujas y peciolo 
como en el Alniuñeear. Racimos gnmdes, muy ndes, con mucho 
agracejo. Uvas nieimdas, ublongo-aovadas, negnizMS , algo duras, 
agrias, muy traslucientes, jugosas de hollejo grueso, muy tardías^ 
(maduran a últimos de Setiembre). Kn la Algaid-i, y sitio que l l a -
man el Rincon del Lentiscar, parece que vegeta silvestre esla va-
riedad. 
Ru iz i a (dedicada al Sr. Ruiz, de Granada). — GAUACTERES: 
Cepa qtre brota en el tiempo ordinaria. Sarmientos muchos, algo 
ercuidosj cortos, delgados, rojo-parduscos, blancos; cañutos cortos; 
rebuscos y nietos muy pocos. Hojas palmeadas, medianas, algo 
luslrosíis, y de color verde-amarillento en su rara superior, muy 
poco pelosas en la inferior;-gajos muy puntiagudos; dientes largos; 
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peciolo liso, de color rojo-claro. Racimos líaslanies, medianos, ra-
los, sin agracejo; pedúnculo correoso. Uvas medianas, casi redon-
das, negras, carnosas, dulces., tardías, y de hollejo algo grueso. 
M o l l a r de Granada, y también M o l l a r Zucari.—CAIIACTERES: 
Cepa iniídiana, de corteza bastante adlierente. Saniiienios broncos, 
casi horizonUiies, algo gruesos, rollizos, cmoramenle Innijiiños, de 
color pardo-roji/o poco subido; rebuscos y nietos numerosos. Hojas 
verde-a mar il lentas, mixlianaSj Lisiante irregulares, ra>i enteras ó 
lobuladas, con ios senos ordinariamente agudos, lisas en el haz, 
can del todo lampiñas en e,l envés; cinco gajos por lo regular, á 
veces corlados y nada puntiagudos; dientes medianos; peciolo lus-
troso, de color rojo algo claro. Racimos y uvas como en el Mullar 
cano, con la diferencia e>tas últ imas, que además de ser blandas y 
sabrosas, son de un tamaño extraordinario, (de, una pulgada do 
diámetro). Cultívase mucho esta variedad en Granada, ya en forma 
de cepa, ya en la de parral. 
Caaocazo en Jeréz y Trebiijenn; Mollar blanco en Sanlú-
car.—CARACTKUKS: Cepa gruesa, <]ne brota temprano. Sarmientos 
muchos, broncos, erguidos, unos y otros algo inclinados, medianos, 
gruesos, de color rojo-pardusci claro con mezcla de amarillo; ca-
ñutos largos; rebuscos pocos, yemas gruesas, poco agudos. Hojas 
poco ó muv prslndas, amarillentas; las inferiores grandes , enteras ó 
casi enteras, ó lobuladas., á veces palmeadas. y con senos acorazo-
nados; son de figura irregular; peciolo de c l o r rojn claro, on án-
gulo casi recio con la hoja, liacimos grandes; pedúm-tilo tierno, 
de color verde muy blampiecino. Uvas muy redondas, lloradas, 
blandas, glandes, rara vez medianas., muy obturas, con la super-
ficie igual, do sabor algo empalagoso, tempranas, con hollejo del-
gado; el anillo, de color pardo-rojizo claro , es bástanle notable. El 
mosto de esta variedad pesó en Sanlúcar el 19 de Setiembre i i 
grados. 
U v a de r e y en J e r é z , Trcbtijena, Arcos, Espera, Tajarelo, 
Moguer y en otras distintas localidades; Tamorlana en Sanlúcar.— 
CAIUCIKRES: Cepa gruesa, que brota en tiempo ordinario. Sar-
mientos pocos, horizontales, medianos, algo delgados, rollizos, o n -
leramente lampiños, de color nardo-rojizo algo Haro; rebuscos y 
nietos muy pocos. Hojas de color verde-amardleuto, algo peque-
ñas, un tanto irregulares, enteras por lo regular, un poco lustro-
sas en su haz, casi enteramente lampiñas en su envés; dientes algo 
cortos; peciolo lampiño, de color rojo algo claro, en ángulo casi 
recto con la hoja, nacimos grandes, irregulares, algo recompuestos 
•en su parle superior, compuestos en la inferior, muy ralos, gajos 
muy largos; agracejo ninguno; uva menuda poca; pedúnculo gene-
ral largo, medianamenie grueso, lierno, verdoso, pedunculillos 
con algunas verrugas medianas, blanquizcas; rotíclc batíanle abul-
tado. Uvas eMre cilindricas y irafO\adas, blancas, algo duras, muy 
grandt'f, tie dove línpas de Iurgo por ÚIPZ de grueso, muy desigua-
les, muy obtusas y traslucientes, poco carnosas, de sabor dulce 
algo ósiíero, que disgusta y se hace sensible después de mascada la 
uva; tempranas, CL.n boyuelo muy grande; e.-ligma persisiente, 
conslanlemeote central; hollejo muy delgado; anillo bástanle mar-
cado, de cinco lados, poco señalados, de color pardo-rojizo. Semi-
llas duras algo curias, de color pardo-rojizo, y en número á !;i¿ ve-
ces de dos. Los racimos de esta \ariedad te constrvan colgados 
por largo tiempo. 
Oiut í , cu Granad», Lanjaron, Motril , ele. Cetiolí, Ceuti, y 
Ceuti. Lanjaron cu Motril, en Málaga como también en Cnpileira.-— 
CAIUCTICHES: Sarin ¡en los postrados, cual en la Vig'uiega común, 
y cotí los demás caraclcres que dijimos al hablar de esta variedad, 
excepto que son broncos y ecliau muy pocos nietos. Hojas y pe; 
ciólo cxai'lami'Jilc como en la Vigi riega c o m ú n , con la diferencia 
que aquellas suelen tener algunos pelos mas, algo entrelazadosá ve-
ces en ¡as inferiorus, formamlo ya borra; caen de las últimas. Ra-
cimos muchos, muy gratules, sin agracejo; pedtmeuto general 
corto, bastante correoso. Uvas muy apiñadas, algo oblongas , casi 
iguales, de siete lincas de largo por seis de grueso , un tamo dora-
das, bastante duras, un poco agrias, Incia el vértice son adelgaza-
das, obtusas, con la superficie igual, traslucientes, carnosas, algo 
tardías, y que se desprenden fácilmente del peduncuÜHo, tienen un 
sabor dulce remiso, un poco áspero y ácido; el hollejo grueso; 
anillo maremlo, eomcueslo do glándulas algo oblongas, de color 
pardo rojizo subido. Las uvas de esta variedad apenas se doran cu 
los parras, al paso que en las cepas ó viñas suelen manoliar.-e de 
un dorado sucio y oscuro por el lado que las da el sol. El Señor 
Clemente dice, «que on Lanjaron so han cogido racimos de esta 
• variedad que pesaba i: 18 libros, y se ha visto parra, que con sus 
imugrouos ó hijos, «nidos á ella todavía, lia dado ui; año hasta 505 
•orrohas de uva. Es la mejor para colgar, después del Atnubí y la 
a casta de Ohanez. A este vidueño con et LISÍMI y Ataubí debe 
ipríncipalniento su aspecto pintoresco, su riqueza y su celebridad 
»el amenísimo pueblo de Lanjaron, cuyos vecinos lo venden en 
• Granada, Motril y otros mercados.» 
Caatade Ohanoz.—Uva blanca en Olianez. Casia do Ohanez 
en Ugijar.—C.uuínEUEs: Solo difiere de la anterior, por sus uvas de 
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seis líneas ó poco mas de largo por cnalro de grueso, muy desiguales 
por lo conuin, áun mas cirnosas, y tan tardías, como que las (Je 
parras no maduran hasta fines de Noviembre. Esta preciosa va-
rii-dad se llevó de Ragol ¡í Ohanez, donde eí frulo lia mejorado 
todavia, haciéndose mas sabroso y durifble. Suelen dejar;) en los 
parr.des htista Nn\idadJ en cuya época la cortan para llevarla á 
Madrid y Cndiz, sin que sufra lo mas mínimo con eí trasporte. 
Resiste colgada do un año para otro. Constituya d i Ohanez la co-
secha principal, como que ningún otro frulo Jes produce tanto. 
Cultivan en parras tan interesante variedad. 
Nievasea. (Ot'di<:ada al Sr. I ) . José de Nieves).—GAIUCTBRES: 
Cepa que brota basianie lemprano. Sanni>uitos muy duros, pardo-
rojizos; cañutos cortos; rebuscos y nietos bástanles. Hojas como en 
el Oiutí. Racimos medianos, de «ajos largos, sin o^racejo; pe-
dúnculo muy duru. U\as del largo de ocho lincas y media por siete 
y media di* grueso, casi iguales, oblongas, obtusas, con la superficie 
igual, algo rojas, duras, un poco acidas, sabrosas, bastante carnosas, 
muy tempranas, y con hollejo delgado; se desprenden fácilmente 
del pcdunculillo. 
Consigna además el Sr. Hojas Clemente, desde la pág. "Á'IO hasta 
la 2"/Í de su ya citada obra, las denominaciones y diferencias ge-
nerales de 117 variedades, que dice no insertó en su debido lugar, 
por no conocerse sulictenteinente. Son á saber: 
A b e a c í de los Velez. 
A b o q u e i b lanco de los Velez. Aboqui, Abnquí ó Abuquí 
blanca do liaza. Rio Alm.-imna y Sierra d't Fi'abies.— C.UACTKIIES: 
Sarmieulos muy liemos; racimos sin agracejo ; uvas medianas, 
muy desiguales, obUm^as, oUu-as, con la superficie igual, algo do-
radas, blandas, de Imllejo durado, bastante sabrosas, tai días. Re-
sisten mucho á las lluvias, y se conservan bien colgadas. Su uva es 
de las o as estimadas en Baza. 
A b o q u e i negro de los Velez. Aboqui nepra de Casiril; 
Abuquí negra ó boquinegra de Baza. Solo difiere del Ahoqnel blanco 
en el color de lu uva, y acaso en tener esta mas gruesa y sabrosa. 
A b o q u í menudo de Cas t r i l . 
A b u q u í go rda l de Soomnlin y otros pueblos. 
A b u q u í v e r d a l de Baza .—¿^e rá el Ciuli de Rojas? 
A l b i l l a de Lucena . — CAHACTEIIES: Uvas redondas, blancas, 
sabrosas ¿Será el Lisian común de Rojas? 
A l b i l l a de M á l a g a . — CAHACTKRES: Racimos muy apretados. 
Uvas mas menudas que las tempranas, y gustosas. ¿Será el Albílio 
de Granada? 
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A l b i l l a de Quesada, en Caslril. 
A l b i l l a temprana de Cas t r i l . 
Alb iUejas de M o g u e r . 
A r r e b o l a d a de los Velez—CATIACTGKES: Sarmientos muy 
tiernos. Uvas gruiísus, aigo oblongas, rojizas, de hollejo delgado, 
sabrosas, tempranas. Sulo se cultiva en parras. ¿Será !a Leonada 
del Sr. Rojas? 
Atomatada,—UATIACTKHKS: Racimos grandes irregulares, algo 
claros, con el pedúnculo lierno. Uvas grandes, muy achinadas, á 
veces uinliilicadas, con la superficie igual, muy blancas, con d es-
tigma jitíisislenie y grueso, algo dura-, de Imllejo muy delgado, 
muy sabrosas. Maduran en tiempo ordinario. En Guadix se cultiva 
un emparrado de esta variedad. ¿Será la uva de Maltar, que cita don 
Juan del Vao? 
B a l a d í de Cabra, Lucena, ele. 
Blasoa de Baza.—CAIUCTKIÍK*: líojus lampiñas. Uvas bas-
lanle gruesas, redondas, negras. Ksta variedad es ia que llaman 
Vclascd en Tembleque y Bla.-eo en Tilaguas. ¿Será la tinta Velasco 
de iíouleioii'í 
B o t ó n de gallo en Cuevas. 
Gabrie l de Málaga.—CAUACTEHKS: Racimos regulares y flojos. 
Uvas redondas, negras, de Ijollejo ni delgado ni duro, dulces, muy 
tardios, lisia variedad es muy nombrada en Málaga, por el vino que 
se elaljora, que gusta á los que quieren vinos broncos. Los sar-
míenlos son numerosos; las liojas son grandes, de un verde-oscuro; 
los racimos también grandes; las uvas larguilas y tiernas. 
C a b r i e l de M o t r i l . 
Cagalona de Moguer . 
Ca" ocian de Moguer . 
C a r a b a q u e ã a de Cas t r i l . 
C á s i l e s blancas y negras de Málaga.—CAIUCTEIIKS: Los 
racimos de las negras son flojos y regulares; los de las blancas 
aprelados y gruesos. Las uvas solo so diiereucian en el color; son 
redondas; el hollejo ni íueiie ni delgado, dulces, mejores para parras 
que para cepas. 
Chansa de Tarifa . 
C i r i a l de Jaén .—Uvas blancas, buenas para vino y para comer. 
Colorada de Baza, Guadix, Sorbas, ele.—Uvas rojizas, de 
hollejo bastante grueso., sabrosas, muy buenas para colgar. 
C o r a z ó n de cabri to v,n Málaga,—GAUACTEMÍS: Racimos gruesos 
y apretados; uvas largas, coloradas, de pellejo muy duro, sabrosas. 
Parece la Leonada del Sr. Clemente. 
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C o r a z ó n de cabr i to en Ugijar.—CARACTERES: Hojas como en 
ia Vigiriega común. Uvas nlao grandes, aovadas, rojo-negruzcas, 
blandas, de hollejo delgado. Se cultiva en parras. Es parecida á la 
variedad llainada de San Gerónimo en Titaguas. 
C o r a z ó n de ga l lo en üergal.—Uvas puntiagudas, negras. 
Cor in to de M á l a g a —CAIUCTERES: UV&S muy menudas y sa-
brosas;, no suelen tenor cuesqueeillos. 
Cruazno de Halaga —Racimos apretados. Uvas redondas, co-
loradas, ágriaí , de íioíicjo delgado. 
C r u j i d e r a de Cas t r i l 
C ru j ide ra de Lanjaron.—Uvas algo oblongas., negras^ muy 
crujifiites,. sabrosas. 
D a t i l e r a en Cuevas. 
Da t i l e r a de los "Velez.—Sarmientos muy tiernos. Uvas oblongas, 
algo (ardías Se cultha cu parras. 
Deben de Cas t r i l . 
De cuenta de e r m i t a á o en Somontin.—Uvas negras. Se cul-
tiva en parrales. 
De la Casta en Olianez —Ctillívnpe en parras. 
De M a g r a en Sorbas. —Uvas gordas, blancas, blandas. Se cul-
tiva en ¡'airas 
De pasa en Cuevas. (Almuñeear de Clemente). 
De pasa cu Cercal. —Uvas u'dnuilaSj negras. 
Do pasa en Ohancz. —Se cultiva en parras. 
De rabo de cordero en Ca-iril. 
De R a g o l en los Velez —C.VHAIÍTKHKS: Sarmienlos muy tier-
nos. Uvas oblongas, blancas, mijienles, de hollejo grueso, muy 
sabrosas y tardías, Se cultiva en las viñas y también en parras. 
De r e y en Tarifa, Algeciras, etc. 
De r e i n a en la Puebla de Don Fadriíjtie.—Uvas rojas. 
De Roca en Ohanez —Uvas coloradas. Se cultiva eu parras. 
Diego c h i q u i l l o de M o g u e r . 
D o n B u e n o de Cabra, Lucena , etc.—Uvas redondas, de co-
lor moreno-claro; buenas para rui^ervar. 
D o n Bueno de M á l a g a .—Racimo recular. Uvas menudas, re-
dondas, verdosas, do hollejo delgado, dulces. 
D o r a d i l l o de Algec i r a s . 
F e r n a n d o P r i e t o de Moguer . 
F l o r de V a l a d r e en los Velez. —CARMITEHKS: Cepa poco vivaz. 
Sarniicmos muy (¡míos, Racimos pocos. Uvas muy gruesas, oblon-
gas, rojizaSj especialmente en las viñas; licúen el hollejo grueso, y 
son sabrosas. 
92 
P r a y Gusano de Málaga .—Uvas algo largas, blancas. 
Gal lega de Tar i fa . 
G a r r i ó maelxo de Iffoguer. 
G e r ó n i m a s de Málaga.—Racimos gruesos. Uvas largas, algo 
doradas, de liolleio delgado., dulces. 
G o r d a l de Baza y" Huesear.—Es una de las mas estimadas 
para mosío. 
H u m e i r e blanca de Guadix — Es buena para vino. 
H u m e i r e parda de Guadix .— l i s buena para vino. 
J a é n blanco de Málaga.—Racimos grandes y apretados. Uvas 
gordas, redundas, ás¡itM'as al comer; de hol'pjo delicado, por lo 
cual se pudren con facilidad. Es muy buena para colgar. 
J a é n gorda l de Cae t r i l . —¿Gordal de Baza? 
J a é n p r ie to ó negro de Málaga.—CARACTERES: Racimos 
grandes y apretados. Uvas chala;, negruzcas, do hollejo delgado, 
dulces. Sarmientos parduscos; liojas medianas, de cuatro cortes. 
Racimos mudios Uvas del lamaiio de avellanas, negras, tie lioHejo 
duro, muy jugosas y dulces. Esta variedad es buena para vino, 
para comer, y áun para pasa de logia. 
J a é n ve rda l de Huesear, Orce y Sierra de Filabres. muy es-
cslimada para vino. 
L a d r i l l e j o ÍMI Málaga. 
Layrenes de Málaga.—Uvas blancas, verdes, redondas, de ho-
llejo duro y sabor regular ¿^erá el Mantúo lacren del Sr. Clemente? 
Layrenes blancas de Cabra, Lucena., etc. 
Layrenes negras de Cabra, Lucena, etc. 
L i m o n e r a do los "Velea —Sarmientos muy tiernos. Uvas me-
nudas, redondas, blandas, de hollejo delgado, de sabor como dtí 
íimon. Se cultiva en las viñas y en los empairados. 
Locas , en el barranco de Poíjueira.—Así llaman en esta localidad 
á las vides degeneradas, ó á las que echan pocos racimos ó mas 
flojos que de ordinario. 
Luises de Sevil la. 
Malvas ia de Tar i fa . 
M a r v e l l í de Málaga.-—Racimos flojos; uvas ni redondas ni Jar-
gas, algo puntiagudas, doradas, muy sabrosas., de hollejo delgado. 
M o l l a r morisco de M á l a g a —Racimos pocos, grandes y llojos. 
Uvas menudas., redundas* negras, dulces, de hollejo muy delgado. 
M o l l a r negro de J a é n —Uvas sabrosas. 
M o n t ú a s de Málaga.—Racimos gruesos y apretados. Uvas 
redondas, de color verdoso, do hollejo delgado, ásperas. ¿Será el 
Mantúo castellano del Sr. Clemente? 
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M o r a v i a de Moguer , 
Moscate l de Gastr iL 
M u l a t a de Cuevas.—Uvas negras. Se cultiva en parras. 
Negra de Somot in . 
Negra m u e l l e de Mague r . 
Ojo de l i e b r e de L u b r i n . 
Ojo de l i e b r e de M o g u e r . 
Ojo de l i e b r e de M o t r i l . 
O r ó n de San Juan en Moguer. 
Overa de ga l l ina en Cuevas.—Uvas muy pequeñas, sabro-
sas, bíancíis. 
Pa lomi l l o de Somon t in . 
Pa lomino blanco de Baza, que allá comen y cuelgan. Es se-
mejanle al Listan comun. 
Pa lomino negro de i d . 
P a r r ó n G a r r i ó en Mugucr. 
Pedro L u i s en Moguer. 
Perrunas de Málaga .—Racimes regulares. Uvas menudas, 
verdes, de hollejo delgado, muy ásperas. 
Planta de r e y en Somoniin. 
Quebranta tinajas en Málaga.—Racimos regulares. Uvas no 
muy redondas, verdosas, muy carnosas, de hollejo grueso, ásperas. 
Rebienta-tinajas f i i Cuevas. 
Rebienta tinajas en Timar y otros pueblos de Alpujarra. ¿Será 
el Ferrar común de Clemente? 
Sajarles de Moguer . 
Santa Paula de A lgec i r a s . 
Santa Paula de los Ve lez {de liagol). 
Santa Paula de Málaga .—Racimos flojos, Uvas largas, de 
color de cera, muy exquisitas para comer. 
Teta de B u r r a en Timar. 
Teta de negra en M.dnga.—Racimos gruesos. Uvas gordas, lar-
gas, negras, de hollejo duro, ásperas. ¿Se rá el Gabriel do Cle-
mente? 
T o r o j í e s de Málaga .—Racimos regulares. Uvas redondas, algo 
doradas, de hollejo delgado, muy gustosas. ¿Será la melcocha de 
Rojas? 
T o r r o n t é s do Qergal.—Uvas muy gruesas, blancas, sabrosas, 
de hollej-- muy delgado. 
T o r r o n t é s de G u a d i x y Somontin.—Uvas buenas para vino. 
V a s c o r r o y de Cuevas. —Uvas medianas, redondas y n e -
gruzcas. 
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V e r d a g ú en Tarifa.—Uvas buenas. 
"Verdal de Cuevas. 
V e r d a l de l a Pueb l a de D o n Fadr ique . 
V e r d a l de los Velez.—Cepa muy vivaz. Sarmientos muv 
corlos y tiernos, con el cañuto corto. Racimos muchos; ovas gor-
das, redondas, algo verdosas, de hollejo algo tierno, tardía?, y que 
se pudren mucho. En los demás caracteres, conviene con el Jaén co-
mún. Es la mas cornun en Veiez Rubio, aunque su vino no iguala 
en bondad al que se extrae del Jaén blanco. 
V e r d a l negro de los Velez.—S;trmientos negruzcos; raci-
mos muchos. Uvas blancas. Es parecido al Verdal común de aque-
llas localidades. 
Verde jas de Málaga.—Racimos apretados. Uvas menudas, 
verdosas, agrias, de hollejo delgado. 
V i g í r i e g o de Cabra , Lucena, etc,—Uvas de figura de tomate 
y verdes. DÍHI un mosto grueso. 
V i y a r c e j a de Málaga .—Uvas blancas, de mucho jugo. Dan 
un vino mas fuer le que el Jaén. 
U v a de cuenta de e r m i t a í i o . 
Ufoíes de Má laga . —Racimos gruesos y apretados. Uvas re-
dondas, grucías, negras, de pellejo delgado y muy dulces. ¿Será 
el Zacurí de Clemente1? 
Urbanas de M o t r i l . 
Zor runas del barranco de Poqueira. 
E l e c c i ó n general «1c variedades . El conoci-
miento de ellas, y una juiciosa elección de las mas adecuadas al 
clima, al terreno y al objeto del agricultor, es el fundamento vití-
cola mas importante, pero teniendo en cuenta las consideraciones 
siguientes: 
i * Que el fruto de la vid pueda madurar con toda perfección 
en el paraje donde se establezca el viñedo. 
2. * Que la casta escogida se acomode al terreno destinado, y 
86 desarrolle suficientemente, sin alterar por ello la buena calidad 
de los productos. 
3. ' Que estos sean á la vez abundantes y de clase superior, 
conteniendo, en las proporciones convenientes, todos los elementos 
necesarios á la mas perfecta elaboración de vinos buenos; cualidad 
tanto mas preciosa, cuanto que raras veces se puede conciliar, 
pues generalmente, ¡as variedades mas productivas no suelen dar 
sino uva mediana. Sin embargo, la experiencia prueba como las 
casias mas sobresalientes, cultivadas con esmero., rinden tanto como 
las ordinarias mas esquilmeñas. 
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4. ' Que brote lo mas tarde posible., sin que por ello se relraso 
la madurez de la uva. De este mcdo no serán tan nocivos ios frios 
de primavera. 
5. ' Que ofrezca el grado de rusticidad oportuna, para resistir 
en lo posible á los imprevistos de estación, y para que puedan tam-
bién madurar las uvas, apesnr de la frescura del otoño. 
6. * Que la fuerza y resistencia de los sarmientos evite el uso de 
los apoyos ó susientáculos. 
Variará también la elección de castas, según el uso que el agri-
cultor baya de hacer de los producios. Si los destina para pasa, 
elíjase la variedad mas gruesa, azucarada y carnosa, que tenga po-
eos granillos, temprana y de pellejo fuerte. Si para vino, conviene 
igualmente que sea azucarada y jugosa al propio tiempo, por regla 
general; y si para comer durante la temporada, ó para guardar 
luesjo en el invierno, conviene que sea lirme , carnosa , no astrin-
gente ni demasiado dulcej pero de hollejo algo grueso y de racimo 
un tanto flojo. 
Las variedades de vid mas sobresalientes para pasa son: el Mos-
catel gordo y blanco, la planta blanca 6 sonrosada, el Al muñeca r, 
todos los Corintos, el Verdeja de Málaga, todos los Lisíanos, el Man-
lúo de pilas y algunos otros. 
Las vides que dan uva buena para vino son en bástanle número . 
E¡ Sr. Rojas Ciérneme recomienda en su adición al Herrera, tomo I , 
pág. 345, las variedades siguientes, para vinos blancos do primera 
clase: Pedro Gimenez; Zumbón de Motril; Idem coiniin de A n -
dalucía; Moscateles, sobre todo el menudo; Lisíanos; Malvasia de 
Jerez; Torrontés de Sevilla; Cienfuenles de Aróos de la Frontera; 
Lairenos de la Mancha; Albillo de Madrid; toda la tribu dolos 
Albillos, principalmente el castellano de Jerez y el de Huelva. 
La elección de variedades para vinos sobresalientes es en extremo 
ventajosa, porque el producto puedo conservarse muchos años, au-
mentando (le valor cada dia, sin grandes gastos. El que podiendo 
dar salida á sus vinos., plañía cepas ordinarias., conspira contra sus 
intereses. 
De segunda clase son el manlúo perruno do Granada, el doradillo 
de idem, el perruno común del reino de Sevilla, y el vigiriego 
común de Andalucía. 
Para los tintos prrpone en primer termino la tintilla de la pro-
vincia de Sevilla, el moscatel de los Velez, llar bes de Navarra, 
tempanillo de Rioja, y tinta jancivel de Ocaña. En segundo lugar 
comprende lan solo tres: el tinto de Granada, el Uomé de Motr i l . 
y el Velasco ó Blasco de Ocaña. 
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Las mejores uvas para comer son: las llamadas en el reino de 
Valencia plañía deEngor y de la Reina; loda la iribú de los l is-
tones, el aojao de Valencia, el albillo madrileño, el melcocha de 
Granada, el zucarí (moravia de Valencia) j el mecliin, los mosca-
teles y algunos Corintos; loáoslos mantúosj el beba, el de Golu-
mela, galana, verdejaj pedio de perdiz^ perruno negro, que es el 
jamí de Granada y rojal de Valencia^ todos los mollares de Anda-
lucía, elalban, el zu rumíde Granada, el tela de vaca blanca, el de 
Loja, caloña negra, casco de linaja^ corazón de cabrito, leonada 
(que es el reta de vaca de Valencia, el corazón de cabrito de Gra-
nada y Córdoba, y ef quebronla-linajas de la provincia de Sevilla^ 
la atomatada, la Santa Paula y el albillo de Granada, y la vigi-
ríega común, 
A la lista anterior del Sr. Clemente añadiremos algunas otras 
castas: la llamada verdaleta, el colmillo de lobo, los dedos de don-
cella, otro oval, indeterminada, pero que corresponde á las datile-
ras: la planta negra, distinta de las ánips com eidos,) algunas otras 
variedades también indeterminadas, obtenidas en ü i jona , por me-
dio de las siembras. 
Aconseja el Sr. Clemente para conservar en invierno, y para 
emparrados el zurumi', todos los manlúos, el beba, el de Col ti me-
la, la planta de la reina, el melcoeba, la casia do Olianez de las 
Alpujarras, la caita de Ragol, el Reina de Gianada, la ¡Marlinc-
cia de Sanlúcar, y el atambí do Granada, como de primera clase; 
y do segunda, todos los Gabrieles, la pecho de per-liz, galana, 
montúo casicllano, abeaci blanca de los Velez, cimí de Granada, 
guadalupe de Madrid , ahuquí de Baza , ferrares de Sevilla, 
jelubí loco, leonada de cuenta de ermitaño, y la atomatada de Loja. 
Cuando se hayan de elegir las variedades de viñedos comarca-
nos, consúltese antes, cuales son las cepas que mejor prueban en la 
localidad, no solo informándose de prácticos dr-tingnidos, sino tam-
,bien recurriendo los viñedos, antes de la vendimia, para cerciorarse 
el interesado acerca del sabor, volumen, color, y demás circunstan-
cias de las uvas, señalando con almagra ó con espartos los sarmien-
tos mas sobresalientes. 
Recomendarnos á todo viticultor, que fuera del caso, en que por 
no serle fácil dar salida á sus productos, tenga precision de acomo-
darse al gusto de los consumidores de la localhiad, procure al es-
tablecer un viñedo, no contentarse con las variedades mas acredi-
tadas y sobresalientes en el país; extienda sus conquis'as á otras 
localidades^ provincias, y aun naciones, comenzando, sí se quiere, 
por introducir un corto número de castas de v id , y haciendo las 
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correspondientes escalagj para ensayar préviameqte su cultivo. 
experiencia demuestra que las plaDtas exóticas que se han m u l i i -
pilcado por espacio de mucho tiempo en un mismo suelo, y bajo 
análogas circunstancias accesorias, tienden siempre á degenerar, 
aunque aparezcan del todo naturalizadas; por lo tanto, los viñedos 
contiguos ofrecerán siempre una degeneración, capaz de hacerles 
perder ó desmerecer, ála larga, gran parle de sus buenas cualida-
des primitivas, que podrán ser compensadas con otras, resultado de 
un buen cultivo sostenido., pero nunca devueltas. Esta degenera^ 
cion subirá de punto, si no se toman en cuenta la calidad del ter-
reno, la situación y exposición relativas. Con efecto; las vides que 
vegetan en un suelo granítico, ó en otro calcáreo, degenerarán visi-
blemente, trasladadas que sean á otro arcilloso ó al silíceo; lo mismo 
decimos de los sarmientos que se tomen de vides cultivadas en la-
dera, para plantar en los llanos: de los que disfruten una exposición 
meridional y se coloquen á poniente. Semejantes copas desmerece-
rán en la cantidad y calidad d é l o s productos; habrá verdadera 
mejora, si el cambio es en razón inversa, esto es, cuando de pais 
frio se trasladan á otro más cálido, y de un terreno arcilloso á otro 
granítico, al calcáreo, etc. etc. 
La alteración que experimentan las variedades es muy rájiida, 
cuando se cambia á la vez de suelo, de exposición y de clima. 
Gomo estos cambios se verifican siempre de una manera paulatina, 
y por generaciones sucesivas, es raro que un hombre pueda obser-
var la conversion ó metamorfosis de una variedad en otra. 
En un mismo país, téngase siempre presente la importante cir-
cunstancia de la altura. 
La elección de variedades que prosperan y dan buenos productos 
en clima ménos favorable es ya mucho; pero no basta por sí sol?; 
es preciso atender á otras, si queremos asegurar la suerte futura 
de un plantío. 
En los mejores viñedos hay cierto número de cepas que son ha-
bitualmente ménos fértiles; otras mas delicadas y expuestas por lo 
tanto á los imprevistos de estación; y algunas que., aun cuando fér-
tiles por lo general, no producen nada en ciertos años, El plantel 
que se saque de tales cepas, en Un deplorables circunstancias, se 
resiente de tan funesto influjo. Por igual razón no se establecerán 
tampoco plantaciones de vid , inmediatamente después de un año 
malo ¿escaso; las cepas que luego se formen llevarán por mucho 
tiempo el sello de la esterilidad. Ninguna época es tan favorable para 
plantar un viñedo, como la primavera siguiente al otoño en que 
se obtuvo una buena y abundante cosecha. Si, cual indica Leonoir, 
TOMO i . 7 
luviésemos los datos históricos de los viñedos mas celebrados, ve-
ríamos como sin duda deben gran parle de sus buenas cualidades 
á ía acertada elección de ios sarmientos, en tan favorables circuns-
tancias, y al buen suelo, exposición, é inteligente cuiiivo. No por 
ello negamos, que ciertos y determinados terrenos ejerzan una 
influencia particular en laclase de los producios de un pago, co-
mmiicándofes cierto sabor, que vulgarmente se llama de terreno ó 
á terreno; evítase en gran parle tal inconveniente, sustituyendo vi-
des de fruto ménos colorado, y mejor á u n , de uva totalnienie 
blanca. Pero, por regla general, el sabor de los frutos depende 
mas bien de la variedad que del suelo. 
Otra circunstancia interesante es la costumbre contraída por las 
vides, efecto del sistema de cultivo adoptado. Las cepas que se di-
rigen sobre árboles y las de emparrados, están habituadas á echar 
mucha madera y ó alargar demasiado sus sarmientos, No se u t i l i -
cen estos, para formar pagos ó sean plantaciones de vides bajas, 
pues será muy difr'cii culiivarlas con provecho en esta última forma. 
Lo mismo sucede respecto del brote. La vid sigue !a misma cos-
tumbre que tenia en el clima de donde se la trajo, si bien las tras-
ladadas del Norte al Mediodía la conservan por mas tiempo, y es 
condición apreciabte. Con efecto, en la nueva patria3 el desarrollo 
es mas tardío que el de las variedades indígenas, lo cual las ase-
gura de los imprevistos de estación; la madmez es mas pronta que 
en su país natal, pues cuenta la planta con mayor cantidad de ca-
lórico. Esta ventaja, muy notable, debe tenerse siempre en cuenta, 
para plantar en paires frios las casias do vid cuyas uvas maduren 
leroprano, reservando las tardías para losclimas cálidos La razón es 
muy obvia; en aquellos parajes., el calor dura menos; en estos 
más; por consiguiente, escójanse para unos las variedades que re-
corran aquel período en ménos tiempo, y para otros las que le s i -
gan mas paulalinamente. 
Aunque la experiencia prueba que por lo general, cuanta ménos 
medula ó corazón tienen los sarmientos, tanto mejor resisten las 
castas la frialdad de un clima dado, hay otro medio de procurarse 
planta de vides, cuyo desarrollo sea tardío. No sólo existen pagos, 
sino que en todo viñedo se encuentran cepas que adelantan ó re -
trasan su brote al de ¡as restantes. Cuando se desee plantar en lo -
calidíidcs desfavorables, lómense sarmientos de estas últimas, pro-
curando sean de aquellas que maduran ántes sus producios. F ó r -
mese un plamel 'Je dichas sub-varieclades, para observar si se-
mejante c¡ re usía ii cia es cunslanie; reconocida ta l , se procede á la 
multiplicación en grande escala. 
09 
De este nuevo viñedo se hace oirá elección de las cepas de brote 
mas tardío y de madurez mas precoz , y así se obtienen resultados 
mas precisos, madurez muy pronta de los frutos en clima septen-
trional; una verdadera naturalización, que si se operase tan sólo 
por los fuerzas de la naturaleza, tardaría muchísimos años, pero que 
la industria é inteligencia del hombre abrevia notablemente. 
Combinando estos medios con la elección de las variedades mas 
sobresalientes y de sabor exquisito., conseguirán sin duda nuestros 
vilicullori'S grandes é imporianles resultados. 
Cuando un propietario observare en cualquiera de sus pagos una 
ó mas cepas de porte distinto, de variada hoja y de fruto diverso; 
y si cual sucedn frecuentemente, el sabor de la uva fuese mejor, 
ensáyesela multiplicación por separado, aunque no sea mas que 
de 1EÍ-20 piés de cada una d i dichas sub-variedades, elaborando 
después un poco de vino con los producios que rindieren. De este 
modo j se pueden obtener á poca costa notables ventajas y ade-
lantos. 
Por último, examine el cosechero si le será mas provechoso pre-
ferir la superior calidad á la abundancia de los productos. En lo-
calidadesprivilcgindas, opte por el primer extremo. 
IV ti mero de varieilatles. Por regla general, no con-
viene sea excesivo, pues debiendo de hacer la plantación en un 
mismo pago, no á todas convendrá igual terreno (1), igual situa-
ción, exposición y demás condiciones .de localidad. Y si el vino se 
ha de hacer á un mismo tiempo, no siempre coincidirá la per-
fecta madurez de las uvas. Pero hay casos en que no solo es útil, 
sino hasta preciso, interpolar en los grandes pagos varias castas de 
vidueño, siempre en número proporcional al obji.-to que el viticultor 
se propone. Si deseare obteuec vinos de mediana calidad, asocie á 
las cepa-Í do fruto sobresaliente, que contiene mucha azúcar, otros 
quedan uva abundante y algo acuosa. No olvide que para obtener 
vino ordinario es preciso que el mosto pueda dar al monos un 8 
por 100 de alcohol. 
Silos vinos son muy dulces, por falta de fermento, entónces se 
asociarjn cepas, cuyas uvas producen vinos secos. Si abundan en 
heces, y por lo tanto pueden alterarse con facilidad, es preciso i n -
terpolar en la plantación cieno número de cepas, cuyas uvas conten-
(•I) Las variedades do gran fuerza vegetativa convienen para las tierras 
flojas, cu que las castas débiles darían «iei lamente pocos rendimientos. 
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gan bástanle tanino. Guando en deierminadas localidades prefieran 
los vinos colorados, sin cuya circunstancia no les suelen dar fácil 
salida, es preciso que se planten algunas Untillas ú otras análogas. 
Si la mayor parle de los vinos se han de destinar á la destilación, 
convendrá poner el mayor número de cepas de las mas productivas, 
prefiriendo colocarlas en el paraje mas sustancioso del pago. Final-
mente, si en los viñedos muy circunscritos debe procurarse que las 
cepas interpoladas maduren sus frutos á una misma época, en los 
demasiado extensos, es muy útil sean en bastante número las castas 
de diversa vegetación, no tan sólo para elaborar vinos de diferente 
clase y valor, y ejecutar la vendimia y demás operaciones con desem-
barazo, sino también para no verse expuesto el propietario á no te-
ner cosecha más de una vez, si una ó mas variedades experimentan 
accidentes imprevistos en años no muy favorecidos por las influen-
cias atmosféricas. 
Mult ip l icat ion tic l a vid. Puede ser natural ó ar-
tificial. 
MULTIPLICACIÓN NATURAL. Unicamente se obtiene por la 
Siembra.—Solo la propagación de la vid por medio de semillé, 
tan usada por los antiguos, como descuidada por los modernos, ha 
podido dar origen á la prodigiosa multitud de variedades que hoy 
admiramos, emanada sin duda de un corto número de especies natu-
rales ó sean tipos primitivos. La semilla, verdadero almacén donde 
la naturaleza guarda los gérmenes que han de proveer, sin agotarse, 
á la perpetuidad de las plantas, es el medio mas pronto y seguro 
para obtener variedades de un vegetal. Dicha parte representa en 
la vid el mismo papel que en los demás árboles, donde con tanta 
frecuencia vemos á la naturaleza cumplir una de sus mas fundamen-
tales leyes, la diseminación ó siembra, y no como quiera., sino con 
profusion, al paso que solo alguna vez ingerta, en rara ocasión 
planta. 
Lâ primera de las ventajas que ofrecerá la multiplicación de la 
vid por semilla, aparte de la suma facilidad con que por este medio 
obtôndremos numerosos piés, para grandes plantaciones, es la de lo-
grar nuévas variedades con que enriquecer nuestros viñedos., reno-
víitido al propio tiempo las perecederas que hoy existen y que veni-
itíos multiplicando por division. 
Lamentábase ya en su tiempo el Sr. Rojas Clemente de que los 
agricultores no fijaran su atención sobre punto de tanta importancia, 
confiados, sin duda, en el hecho de que separando un sarmiento de 
la planta madre, se convierte luego en otra independiente, que 
vive y fructiiica por sí sola; pero como en la multiplicación natu-
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ral ó por semilla, hay creación de un nuevo ser., y la grtiíicial no 
es otra cosa sino la coniinuacion del mismo individuo de que antes 
formaba parte, en cuya virtud lleva ya muchos años de vida, que 
niel clima ni e[ terreno pueden borrar; y como á mayor abunda-
mientOj viene ya su ce di endose esa serie no interrumpida de d i v i -
siones, que datan de muy antiguo: resulta, que al cabo de cier(o 
tiempo., tiene que bastardear necesariamente la variedad, por las pér-
didas que de una á otra multiplicación viene experimentando. El 
Sr. Clemente dice que apenas duda hayamos perdido algunas buenas 
castas de vid de las que poseían los antiguos, y presagia además qye 
llegarán á desaparecer con ei trascurso del tiempo cuantas ahora 
disfrutamos, si se descuida renovarlas por semilla. Es por cierto 
bien raro que los horticultores y jardineros se esmeren tanto por 
obtener variedades de daltalias, tulipas, claveles, jacintos y narci-
sos, con que recrear la vista y el olfato, y se descuido el medio de 
procurarse castas de uno de los arbustos mas preciosos pSra la agri-r 
cultura en general, y para la española en particular. 
Conocemos varios hechos que prueban las ventajas que reporia 
multiplicar la vid por siembra. 
El Sr. Van-Mons, de Bruselas, obtuvo por este medio una va-
riedad, quo produjo los granos tan gruesos como una ciruela Claudia, 
muy dulces, y de jugo muy consistente. El fruto maduró cu los 
primeros quince dias de Agosto, apesar de lo desfavorable de su 
clima, en donde por lo general no se da la vid al aire libre, sino 
escogiendo algunas variedades precoces, y cultivándola en espaldera. 
Tenemos, pues, un hecliOj de alta importancia, por sus aplicaciones 
prácticas, á saber: tque la siembra produce variedades sobresalien-
»tes, que anticipan la madurez de sus frutus.» |Qué do ventajas, 
para poner en posesión á todos los puntos nortes de España, de las 
exquisitas variedades de vid que cultivamos en las zonas meridio-
r̂ ales 1 
En el artículo especie del curso de Ariricv2lur(t de Ro/.ier, leemos 
el pasaje siguiente: Un particular del Lyonnais obtuvo de semilla 
cierto número de vides bastante para plantar un viñedo; el vino 
elaborado con las uvas que dieron no se torció jamás. 
En el Diccionario de Rozier, y artículo vid, impreso en el año de 
1802, se consigna también un caso muy singular. En un jardín 
del Sr. Jansens, en Cbaillot, cerca de Paris, sembraron un grano de 
uva que no pudo madurar, esto es, tqije estaba todavía ea agraz; 
produjo una variedad, cuyo fruto llegó á la mas completa madurez, 
en cuyo estado tenia un gusto excelente; los sarmientos brotaban 




de aplieacioncs ian interesDnles que esie hecho encierra. Una vid 
que en el clima de Pan's da frutos que casi nunca maduran; frutos, 
que cuando más., adquieren en años muy cálirJos un sabor easi 
insípiilo y muy poco dulce; se siembra una semilla en lan des-
favorable circunstancia, y en un terreno, cuyo clima está s los 49°, 
limile norte del cullivo de dicho arbusto, y produce uvas de buena 
calidad ^ que maduran por complctolll Tati iin|iortante propiedad 
de anticipar la madurez y de resistir los frutos las intemperies de 
clitmis nténos favorecidos, pone además en nuestra mano la po-
sibilidad de enriquecer los viñedos de lispaña con castas americanas. 
Reflexionen nuestros agricultores sobre las ventajas que reporta ta 
siembra de vides; bien lo merece. No les sirva de obstáculo la 
equivocada idea de que semeja ule vía es lenta; no hay tal cosa; 
cuidadas las plañías con el debido esmero, fruclilican a los tres ó 
cuatro anqf. No les arredre 6 retraiga el ver que las ] arras bravias, 
esto es, las que nacen enmedio de un monte y vegetan a] acaso, 
sin cuidado alguno, expuestas de coniínuo al diente destructor de 
los ganados y á tantas otras influencias dcsfavor.ibles, producen 
poco fruto y malo. Es muy natural que asi suceda; obsérvese lo 
que pasa en un viñedo, cuyo cultivo se descuida; poco ó poco va 
disminuyendo la cantidad de fruto, y pierde sus cualidades, basta 
descender á las mas detestables. 
Pero no es esto todo. Además de que la vid parece ser de las 
plantas que mas variedades pueden dar por la siembra; aparte da 
mejorar en sabor muchas de ellas, sucede qwe no pocas brotan más 
tarde, y otras adelantan mucho la madurez délos racimos. Toda 
variedad que ofrece una de estas circunstancias será doblemente 
jipreciablc, bajo el punto de vista de la influencia de los climas y 
iocatidíides. 
Para establecer con provecho una almáciga de vides, es preciso 
elegir a «les las mejores castas de uva, y hien madura, conservando 
los racimos hasta tanto se haya de confiar la semilla á la tierra; no 
importa que los granos estén podridos; el granillo 6 simiente no 
pierde por ello la fucú liad germinativa. 
El mejor tórrctio es el ligero, sustancioso y fresco, si se puede; 
Jo exposición en consonancia con el clima; sí es muy cálido, norte; 
si soplenlrional, al mediodía. Resguárdesele, para que los animales 
no eniren, y también para librar á las plantitas de los excesivos 
frios. Si estos no son muy notables, se hace la siembra en eras; 
pero en los parajes donde los hielos sean muy pronunciados, so 
pueden utilizar lebrillos viejos, grandes y agujereados en el fondo; 
también aprovechan cajones de madera; en lodos casos, coloquónse 
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«n el silio mas resguardado del jardín, cerca de la pared que mire 
al inediodia. Espárzase la semilla bastante clara, y en líneas l o n -
gitudinales; después se cubre tan solo con media pulgada de tierra; 
riéguese luego con la regadera fina. El tiempo mas adecuado para 
sembrar será cuando comieuze á madurar la uva en nuestros climas 
meridionales, que suele ser desde primeros de Julio; de este modo 
adelantaremos mucho las vides; pero en las zonas nortes, no se puede 
hacer ¡a siembra basta la primavera, pasados que fueren los frios. 
Procúrese no coman los topos los granillos. 
El primer cuidado que necesitan las plantilas es el resguardadas 
de !us ardores excesivos del sol; las escardas y riesgos en tiempo 
oportuno; luego se las aclara, si nacieron muy espesas; y cuando la 
vid baya arrojado mas de un sarmienlo, se corlan los innecesarios; 
no de otro modo engruesará el tronco y el vastago ó vás lagos que 
se le dejaren, Al segundo año, se trasplantan por lo regular, para 
que crezcan mejor, cuidando de extraer las plantilas con el mayor 
número de raicillas posible, sin dañarías demasiado, y fon cepellón; 
para ello, se abren con cuidado zanjas eu la dirección de las líneas, 
y á cierta distancia; se introduce después el plantador oblicuamente 
por debajo, ahondando lo que se pueda. Si la siembra se hizo en 
lebrillos viejos ó en cajones, entonces es mucho mas fácil la es-
iraccion de las vides; ó Jjien se quiebran ó deshacen aquellos, ó bien 
se introduce el plantador, y se sacan con la tierra sulicienie. 
Si algunas vides mostraren desde luego una marcada tendencia á 
elevarse, prolongando demasiado los snrmienlos, no se las contraríe 
por una poda mal entendida; diríjaselassegim su naiuial inclinación, 
y luego servirán para formar emparrados muy provechosos, para 
espaldpraSj ó para a maridarlas á los árboles. 
Hasta tamo que las vides fructifiquen, que suele sor al tercero 6 
cuarto año, no puede conocerse cuáles lian degenerado y cuáles 
aventajan en cualidades, para propagar, como adquií-iciones aprecia-
bles. Señálense unas y otras; aquellas para ingerlar á su tiempo; 
estas para tra.'-planiar en época oportuno. Si so retardase la fiuc-
tiíicacion de algunos piés, puede aoticiparse, ingeriando una vareta 
sobre otra cepa vieja-, al momento echa fruto, y por las cualidades 
que presente, sejuzgará del mérito de la casta. 
Recomendamos á los propietarios de España ensayen la m u l -
tiplicacioti natural de la v id , seguros de que encontrarán en las 
variedades apreciables que obtengan la mas completa indemniza-
ción del poco tiempo y cuidados invertidos en un trabajo, quô 
más propiamente merece el nombre de grata distracción ó pasa-
tiempo. 
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MuLTiPUCACiOfí ARTIFICIAL. Se pracüca de varios modos, á 
saber: por acodo, estaca é ingerto. 
Acodo.—Aunque pueden utilizarse varios medios, prefiérese el 
de pasar el sarmiento elegido al través de una cesta vieja, de un 
jarro., puchero ó una bolella quebrada y puesta al revés; rellénense 
de tierra dichos utensilios, manteniendo en ellos la toirespondiente 
humedad. E l amugronamiento, que con tanta frecuencia se apro-
vecha para replantar las marras en los viñedos, no es otra cosa sino 
un acodo. Se licmle ó se doblega hacia abajo el vasiago, después de 
trazar la correspomlienle excavación; se le sostiene con una hor-
quilla y se le cubre luego con tierra. La parte de síinniento que so-
bresale se rebaja á una yema; afiáncese a un tutor, como después 
diremos. En otros casos, basta pasar el sarmiento par entre un pe-
dazo de césped recien arrancado. La mejor época para acodar y 
amugronar es el mes de Abril . Antes de proceder á una ú otra de 
dichas operaciones, destruyanse las yemas inferiores del sarmiento, 
esto es, las mas inmediatas á la planta madre, pues si ê desarrolla-
ran, perjudicarían la salida de muchas de las raíces que han de apa-
recer luego en las articulaciones de la parfe soterrada. La incision 
anular es también muy provechosa. Pero téngase entomlido que no 
es nada ventajoso el amugronar un viñedo; de los mugrones no 
pueden jamás obtenerse cepas robustas; circunstancia necesaria para 
una buena cosecha y para el porvenir del plantío; tampoco dan luego 
las vides uva buena para elaborar vino superior; alteran asimismo 
el Órden de las edades en los pagos y en su consecuencia los cuida-
dos que reclaman; afean y estorban la alineación; las varias zonas 
Ò collarcitos de raicillas que brotan á lo largo del sarmiento hundido 
son causa de que la savia de la vid madre se dirija en gran copia 
liácia el vastago, y al cabo de poco tiempo suelen atrofiarse las p r i n -
cipales raices do aquella; y si falta la humedad ó el abono en el ter-
reno, ó si por una labor intempestiva, se destruyen las raices menu-
das, ya no puede alimeniarse el sarmiento amugronado; sus brotes 
se loman amarillos, y al fin perece, porque tampoco Us raíces de la 
cepa tienen el vigor bastante para proveer á las necesidades deque 
se habia encargado la nueva generación de raices. Semejantes resul-
tados se hallan muy conformes con las leyes de fisiología vegetal. 
Nuestros agricultores harán bien, si abandonan por completo este 
vicioso sistema de multiplicar las vides. 
Hay oiro método de propagar artificialmente la v id , mucho mas 
sencillo, espedito y satisfactorio: el de 
E s t a q u i l l a s , ya sean con talón ó sin él. Las primeras se com-
ponen do un sat mienio calzado sobre viejo, ((ig. 2) y de ( V ^ O de 
r. 2. r. 3. 
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largo. Las segundas so disponen como índica Ja fig. 5, eslo eSj dáo-
doles el corte en ia base, por la parte media do 
Ja primera prominencia ó nudo. 
Aunque pueden plantarse de asiento, sobre 
lo cual diremos nías adelnnlc, os preferible for-
mar plnuUil ó vivero , donde arraiguen} ánles 
de su iraslacion definitiva. 
CREACIÓN DE UN VIVKRO DE VWES.—Terre-
no y modo de prepararle. — El terreno mas 
adecuado es el stielto y sustancioso., análogo al 
que se utiliza para cultivar legumbres y para 
prados arlilicialesj pero en buena i\\|iosic)on. 
Sin embarco, en suelus áridos} mejorados do 
antemano con tierra selecta y al»mi estiércol, 
puede también establecerse el plantel, lo mismo 
(jue en los sitios bajos no inundados, a las orillas de un rio y otras 
localidades un tanto húmedas. Bastan dos labores preparatorias, 
í iO^õO dadas una en el mes de Noviembre, la otra mas superficial en 
Febrero ó Marzo. Qui tense ademas ludas las malíts yerbas y n ivé-
lese el terreno, nispurslo do este modo, se le divide en fajas de una 
extension tai, '|(ie r;t(Ja in in de eDas pueda contener cinco Tilas de 
estaquillas distantes entre sí O10.̂ !). Se deja un espacio de medio 
roctrn, destinado al tránsito y á facilitar las escardas por uno y otro 
lado. 
Elección i!e sarmimlos para sarar las esiaijuillas —Nuestro Her-
rera aconseja se prefieran para muliiplicar la vid aquellos sarmien-
tos (pie tengan las yemas gordas y espesas; que sean verdes, lisos 
sin b?ndas y lomados de madre, inerte, vigorosa, sana y do edad 
proporcionada, á saber: de diez años en los parajes donde las cepas 
duran en buen estado veinticinco á treinta; y do las ((tie tengan veinte 
á treinta, si la vida del viñedo se prolonga hasta un siglo. Sean de 
buena y productivo casto, lo cual se sabrá, recorriendo y observando 
las viñas por algunos años en la época de la madurez de los racimos, 
No se lome sarmiento lateral, ni débil, ni demasiado corlo, ni de los 
llamados nietos; sea de los que fructilicaron el año ántes . 
No se, utilicen tampoco ciertos sarmientos que, áun cuando grue: 
sos. sean i odos y tengan las yemas muy distanlcs; suelen ser ramas 
de madera; pocas veces son fértiles. El vastago que salo sobro el 
(ronco di; la vid vieja tampoco da buen fruto. Las mejores esta-
quillas son las de la parte inferior del sarmiento, si se cuida do cor-
lar lo viejo, sin desinnr ¡.i pequeña protuberancia inmediata. 
Preparación de esluquüías.— Aunque en rigor bastarían dos ya-
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m a s c ó n sus respectivos espacios terminales, es preferible tenga 
cada estaquilla cinco ó seis de ellas; tres destinadas á echar raicillas, 
dos para brote, y una para espacio intermedio. Elegido el sarmiento 
de buena casta, sano y sin retorceduras, se le separa de la cepa ma-
dre desde los quince dias después de la caida completa de las hojas, 
hasta últimos de Diciembre o primeros de Marzo, segun el clima. 
Después de cortar lo viejo, si lo hay, pero sin destruir el reborde 
que tiene cada uno en su parte inferior y luego que se quiien las 
tijeretas secas, se les divide en pedazos de O ^ O , desechando la 
parte superior de todos. 
Como por una parte es necesario impedir se sequen las estaqui-
llas, y por oirá es muy útil activar el desarrollo de las raíces, so 
forman fajus con cada 15 ó 20 de aquellas, que se cnlocnn i-n zan-
jillas abiertas de antemano qu<¡ tengan O^SJ de ancho é i»ua¡e la 
profundidad á la longitud de las estacas; los fajos dn oslas se po-
nen verlicalmente, pero con la extremidad superior hacia ahajo, y 
se les cubre con tierra, de modo que la parle superior de cada zanja 
forme un arriate. De esta manera, parece se produce en el talón de 
cada estaca un rodóte circular que anticipa un año la vegetación ó 
desarrollo de la misma. 
Con análogo objeto se ha aconsejado quitar á las estaquillas, 
en el momento mismo de plantarlas, la epidermis que exisle en 
los O^JO de la basi: del sarmiento, de manera que queden al descu-
bierto las capas del l íber; operación que j-e hace con bastiinte ra-
pidez, si aquella se halla reblandecida por el agua ó ¡ior la humedad 
del suelo. I,n supresión de dicha epidermis facilita de tal manera 
Ja salida de INS raices, que anticipa la vegetación un año y más; 
solóse pierden 4 ó 5 por 100 de las descortezadas de este modo, 
al pa^o que se eleva á una tercera parte en las que se deja íntegra 
dicha epidermis. Los resultados de la estratificación horizontal de 
los sarmientos no son lan completos; mucho menos la pennanencía 
de estos últimos en el agua corriente. 
SÍ para las estaquillas se han de utilizar los sarmientos de paises 
lejanos, vayan en cajones, ó mejor aun, en toneles y entre musgo 
húmedo ó entre esponjas empapadas en agua, pem c-rrandoles de 
modo que no éntru aire de afuera. Recibida la remesa de sarmien-
tos, se comprueba su estado, corlando varios de ellos por un punto . 
bien bajo y en bisel; si no tiene humedad ni verdur, es mala señal; 
métanse al momento en agua por espacio de doce horas, y si al cor-
tarles de nuevo, reverdecen un poco, quizás prendan algunos. 
El mejor tiempo do hacer el plantel de estaquillns variará, se-
gún el clima y condiciones de la localidad; si se ponen antes de 
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que comience á insinuarse el cnlor, pueden secarse y aun podrirse, 
si el lerreno es muy liúmeJo y experimentarán además las alterna-
tivas de frío y calor , sequedad ó humedad, sin resuluido útil para 
una vegetación imposible, por el estado en quo se halla la parte 
que lia de constituir la planta. Gomo la estaquilla de la vid necesita 
además un calor sostenido, debe retardarse lo posible en los climas 
nortes. 
Modo de plantarlas.—En los fajas destinadas á cada casta de 
vides, se trazan ó cordel unas zanjitas de O^SO de hondo y otro 
tanto de ancho, pero dándoles una inclinación de 45° , desde el 
borde superior. De este modo arraigan mejor las estaquillas. Un 
muchacho va colocándolas en la referida zanja, ádislaucia ríe 0m,10, 
si se han de trasplantar al año, y á 0m,20, si á los dos; sobresalga 
una ó dos yemas. En seguida, otro operario ceba sobre ellas dos ó 
tres eentmie.tros de tierra vegetal; detrás va un hombre con una es-
puerta de e^liercolj que distribuye en el fondo de la zanja, en pro-
porción de cuatro libras por coda metro; luego se rellena con la 
tierra extraída, apretando un poco con el pió, para que no quede 
espacio vacío entre el sarmiento y el terreno; condición absoluta-
mente necesaria al buen é x i t o , no sólo para facilhar el contacto 
de la humedad, sino también paro impedir la formación de c r ip tó -
gamas. Concluida la primera zanja, se abre otra paralela, á distan-
cia deO^jSO, si los plantas han de permanecer sólo un año en el 
vivero; á O'ViO, si dos. Se procede del mismo mudo que ánles, 
basta concluir la plantación. 
Cuidados que necesita un •plantel de vides. primero de ellos 
es la rotulación de las distintas fajas de estaquillas; en una tablila 
de madera colgada de un palo, puesto en cada serie, se escribe un 
número, que corresponde a la respeetiva hoja del cuaderno de ob-
servaciones, donde se anota la cabida del lerreno, cl dia do la plan-
tación , el número de variedades, su procedencia y demás circuns-
tancias inleri'sanles. Por Abr i l ó Mayo se le da una escava y escarda 
al lerreno; esparciendo mas adelante un poco de hojarasca , para 
impedir se seque demasiado, acúdasele con los riegos oportunos 
en tiempo de grandes calores. Anótese la época del brute y d s la 
caida de la hoja; no de otro modo se podrán luego reunir en un 
pago,ó en una zona dada, las cepas que se desarrollen en época 
determinada. 
La vegetación de las estaquillas debe ser enteramente libre, du -
rante el primer estío. A la caida de las hojas presentarán el aspecto 
que denota la fig. 4. En semejante estado, puede ya trasplantárse-
las en los climas nicridíonales, y si se trata de una plantación de 
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vides vigorosas en un terreno sustancioso y algo compacto. Pero es 
mejor aguardar al segundo año; en este caso, se podan á principios 
de Abr i l todas las estacas, suprimiendo el vastago izquierdo por el 
punto A , y rebajando el otro á una sola yema por B. Inmediata-
mente después, se dará una labor al plantel, cubriéndole de hoja-
rasca. 
FÍS-. 4. 5. 
Como imporia concentrar todo el vigor de la estaquita en un solo 
vastago, es preciso, luego que adquieran todos los que hubieron 
trotado la longitud de O^SO, suprimirles, dejando el mejor, que 
se despuntará, cuando hubiese llegado á 0m,60. Se procede á un 
nuevo espursoá principios de Agosto. Al caerlas hojas, presentará 
la estaquilla la 'forma que denota la fig. 5. 
Cuando hayan de sacarse las plantitas, cuídese mucho no mal-
tratar ni mutilar las raicillas; para ello se abre á uno de los extre-
mos de cada faja y trasversalmente, una zanja continua , bastante 
profunda, para que penetre un poco mas bajo del punto donde al-
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canzan las raíces; después se mina poco á poco ei terreno; de este 
modo áe extraen las plantas, sin perder ninguna de sus raicillas. 
l ü g e r t o . - ^ L o s agricultores romanos Caton, Paládio, Columela 
y otros varios de la antigüedad, conocían y practicaban ôl ingerto 
dela vid, según se colige de sus escritos, donde describen esta opera-
ción, con detalles tan precisos, que prueban les era muy familiar. 
Se equivocan todos los que la creen invento moderno. 
¡ J H l i d a d e s E l ingerto de la vid prende con tanta facilidad, y 
se une tan perfecííimente, que parece que ninguna otra especie de 
arbusto destinó mejor la naturaleza para recibir esta mejora. Es 
útil y convenienlc: 1.° cuando ciertas variedades no pueden acornó-
dafse en determinados terrenos y exposiciones; 2.° si se quiere 
separar las casias distintas de vid, de que sin el debido criterio se 
plantó un pago, esto es, de una manera confusa, ó interpoladas sin 
orden; 3.° si se desea introducir variedades nuevas y más sobre-
salientes en un vidueño cualquiera, con el fin de mejorarle, y 
también cuando el comercio exige ciertas cualidades en ios vinos; 
4.° anticipa la fructificación de castas tardías, es decir, de aquellas 
que florecen muy tarde y maduran'mal sus frutos; tórnanse pre-
coces, utilizando varetas de vides que ofrecen este último carácter; 
o.0 como cada año se aprovechan en un viñedo muchas cepas, cuyas 
raíces están todavía verdes, cuando la parte aérea aparece seca., 
ofrece el ingerto un medio seguro y económico de no perder 
aquellas, tan luego se observe comienzan á decaer visiblemente; 
6.° también es bueno el ingerto, tanto mas seguro, cuanto más 
nueva es la cepa ó el sarmiento sobre que se ponga, para reemplazar 
con grande economía, ó más propiamente, trasformar las variedades 
de un viñedo plantado, ora de castas poco productivas, ora de mala 
calidad, en fértiles y sobresalientes, y en muy poco tiempo, pues 
sabiendo como desde el primer año dan ya algún fruto^ indemnizando 
por completo al propietario, en el segundo, con un producto que 
va siempre en aumento: no será menester esperar basta la época 
ordinaria, en que le dan las nuevas plantaciones, cuando se trata 
de sustituirlas. En dos años puede trasformarse un pago que con-
tenga 16-20 variedades en otro que solo ofrezca 2, 3, ó todo lo 
mas 4. Por consiguiente, se cambia según se quiera, la naturaleza 
de la finca, aprovechando las cepas, que en caso contrario fuera 
preciso destruir; en una palabra, Se separan las especies en las 
plantaciones ya formadas, con la certeza de no perder cosecha, op-
tando ^or el que luego aconsejaremos; evita además el grave i n -
conveniente del sabor particular que ofrecen los vinos proceden-
tes de inajuelos, ó vides nuevas; 7.° como las malas variedades 
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prolongan mucho las raíces y alargan demasiado los sarmientos, to 
cual estorba la buena vegelacion de las demás, se obliga por medio 
del ingerio á r¡ue fructifiquen aquellas de una manera provechosa, 
a No hay medio más sencillo,» dice el Sr. Alvarez Guerra, ni 
más expedito para convertir una especie mala en buena; y aconseja-
ríamos reformar así las cepas viejas, etc., etc.;» 8.° podemos m u l -
tiplico r rápidamente una variedad, cuando por ciminstancias par-
ticulares no podamos proporcionarnos sino un corto número de 
sarmientos; 9.* Olivier de Serres reromendó ya en su tiempo el 
ingerto de la vid, para asegurarla multiplicación de aquellas varie-
dades, cuyos fannienios l in t rn la medúla muy pequeña, y por ello 
arrojan con gran dificultad el número de raicillas suficiente al buen 
arraigo; 10 Lenoir dice, como aparte de las modificaciones, casi 
siempre ventajosas, que experimenla el fruto de las vides ingertadas, 
es posible s<;a esla operación un medio para naturalizar con mas 
prontitud las variedades procedentes de climas meridionafes, sin que 
experimenten degeneraciones tan profundas, como vemos en la 
mutlipucacíon, casi general, por medio de sarmientos. Añade además 
dicho sabio, <\u?(\ukns pueda también conseguirse cambiar el gusto 
à lerrenfj rjife canicleríza los vinos de varios pagos, coniribt/jendo 
por (a Linio á mejorar dichos productos; 11 pero la ventaja mas 
imporlanie (ptr: debemos consignar os la posibilidad de disminuir 
lo» fuertes p-siillarios de la deslructora plaga del oidium. Notorios 
son íiv< grandes perjuicios tjuc hasta ahora ha ocasionada, arruinando 
comarcas euteraSj cuyos propietarios so deciden á arrancar las plan-
taciones. Pero, no es menus cierto (jue existen variedades en quienes 
la cruel enfermednd se ceba con funesla predilección, al paso que 
otras parece son respetadas. Pues bien; el Sr. Marrés cree muy 
vcniajusi) ingerlar los viñedos invadidos, pero que conservan todavía 
basi.-inte vigor, utiiuando al efecto las varetas lomadas de especies 
que lia-ta hoy hayan resistido á dicha alteración. El ingerto, dice, 
pui-do ivgener.'ir toduv/a de cierto modo las cepas atacadas, y per-
mitir se oijien^.'Ki excelentes productos. El sábio antes citado se 
fundará sin duda, al emitir ud opinion, en los satisfactorios resultados 
del señor marqués Gosino Hudoifi, do Florencia, que vamos á dar á 
conocer, atendida su importancia, liste último agricultor, después 
de emitir su opinion particular sobre el oidium, manifiesta como 
cioms variedade* de vides americanas, la Isabella, Well ingiuim y 
jEstivalis, multiplicadas ya en los jardines de Italia, no son atacadas 
iper el oidium, como las de la vid común, que allá cultivan desde 
tiempo iniiinnorial. Y aunqun la enfermedad invada todas las partes 
verdes de estas especies americanas, no les impide sin embargo dar 
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nías canlidad de uva, que madura coin|)lelaiDenle, sin exigir cuidado 
alguno psppeial. Después do la observación constante de estos hechos, 
era iijitural multiplicar por el ingerto estas vides y elaborar después 
vino con ias uvas que produjeran. Los ensayos le han correspondido 
perfeclftniente al señor marqués, en todas las variedades de vides que 
allá también cultiva ti dirigidas sobre los árboles; ha ingenado con 
efecto eslas \ii!es, que rejuvenecidas y vigorizadas por semejante 
operación, dieron á su tiempo los mas hermosos racimos, aunque 
detent'inados pies de aquellas ofrecieron un aspecto lánguido, y un 
verde no tan intenso. Añade aquel agricultor que cada año ha ido 
ingertando más vides, hasta reunir muchos miles de ellas, que llevan 
una cosecha abundantísima y le permiten elaborar un vino dotado de 
un aroma semejante al de fresa ó frambuesa; el olor no es ménos 
grato que el moscatel, pero es necesario acostumbrarse. El vino de 
la uva americana es muy alcohólico; tiene buen gusto, apesar de su 
aroma carncleristico. El Sr. Rudolfi advierte que ingerta estas vides 
un poco alto, [tara en el caso de desaparecer algún día el oidium, 
rebajarlas, y tener reproducida en el nuevo broto su antigua va-
riedad.— En las actuales circunstancias creemos ofrece dicha opera-
ción agrícola un interés di-I todo especial.—Valgan lo que puedan 
lósasenos y experiencias de tan distinguidos agrónomos, daremos 
á coiH'Cer el ingerto de la vid., con el mayor número de detalles 
posible, por si nuestros agricultores gustan hacer algunos ensayos, 
que [Hieden luego ampliar, produciendo, como creemos., ventajosos 
resollados. 
hujertos qve admite ¡a vid.—Por el do aproximación no puede 
conseguirse sino que cada uno de los sarmientos unidos produzca 
la uva de su casta propia, la misma que daria su cepa Es de poco 
provecho; no se practican generalmente sino por puro enlieteni-
miento el de troncos hendidos á lo largo^ el de sarmientos retorci-
dos y comprimidos ínterin crecen, y otros, que vemos descritos 
en algunas obr¡is de agricultura. El ingerto depasado, que consiste 
en atravesar un sarmiemo por el tronco barrenado de una v i d / es 
propiamente un acodu. Ha dado origen á alguna deducción poco 
conforrnr ron los principios de fisiología vegetal. 
Si el ingerto de yema ¡separada fuese en la vid tnn seguro y fácil 
como en la nia\<-r parle de los árboles y arbustos, sería cierta-
mente pivferihíe á los d e m á s , por la gran ventaja de no exigir 
itiuiilarmni!-; pero la iniuidad <le la corteza y t.imbh'ii la prominen-
cia ¡ntenur ih- la >enia misma imposibilitan extraerla y ajustaría; 
casi sienif re se frusirs la operación. 
Kl ingerto de coionilla, llamado de Hcrvy, descrito por Toü in , 
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e n l a p á g . 46 de su Monografía ^ puede practicarse en la vid con 
algan provecho; pero es mas sencillo, y por lo tanto mas generali-
zado, el de púa, ó sea el de yema con lefio. Es el único que acon-
sejamos á nuealros agricuiiores. 
Tiempo de hacerle.—En los terrenos feraces, y tratándose de vi-
des vigorosas, se ejecutará el ingerto, apenas comience á mover la 
savia, cuya circunstancia depende del clima y de la precocidad de 
las castas. Nose demore demasiado la operación, pues hay riesgo 
de cjue el acúmulo de dicho liquido perjudique al vastago sobre-
puesto; tampoco se adelante mucho la época, porque entonces no 
podrá este último tomar, para nutrirse y desarrollarse, la cantidad-de 
(luidos necesaria., en cuyo caso se contraen sus vasos, en términos 
de que peligra se sequen. Comiéncese desde Febrero ó antes, si la 
necesidad lo exige., continuando hasta tanto lo permita la zona más 
ó ménos meridional; pero^ atendiendo á la conservación de los sar-
mientos destinados á púas, según después se dirá. 
Condiciones atmosféricas.—Si es posible., escójase dia claro; no 
es obstácido el que esté nublado, ni tampoco cuando reine el viento 
del sudeste al sudoeste; pero si viene del norte, no hay que inger-
lar, n i ménos, cuando amenace una gran sequía; pues un sol ar-
diente, ó un aire frio desecan demasiado los cortes, y penetrando 
en lo interior, perjudican notablemente el curso de la savia, aten-
dida la sensibilidad de la vid a las influencias atmosféricas. Si está 
lloviendo., ó si amenaza lluvia, tampoco conviene ingertar, porque 
el agua, introducida por las incisiones, disuelve al momento los 
jugos que han de unir la púa con el patron. 
Circunstancias ventajosas al ingerto.—ha operación no prueba 
bien en las vides que vegetan en terrenos muy áridos y en los de 
poco fondo; no pudiendo en ellos lomar el arbusto los jugos nece-
sarios, seca regularmente los ingertos el demasiado calor, mucho 
antes de que prendan. 
Circunstancias favorables.—Destreza en el operador; analogía 
ént re las casias, lo cual implica la necesidad deque el patron no 
sea de raza más delicada que la púa. El Sr. Alvarez Guerra acon-
seja se evite, en cuanto sea posible, ingertar las vides blancas sobre 
vides negras. Es también muy provechoso practicar la operación 
sobre la cepa, y en la parte aérea de ella, es decir, en ía que natu-
ralmente está fuera de la tierra. No de otro modo podremos apre-
ciar con exactitud los resultados, pues cuando el ingerto queda 
eoterradoj ya por cortar la cepa muy al ras, y á poca distancia de 
las raíces., ya por cubrir la vareta, ya en fin por reclinar el sar-
miento, echándole tierra encima, en cualquiera de estos casos,, el 
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efecto que se obtendrá es hijo de dos causas combinadas: el patron 
que recibió la púa obra sobre ella comunicándole un desarrollo ex-
traordinario; pero como la misma vareta produce luego raicillas, 
concluye al cabo de más ó menos tiempo por vivir por sí misma, y 
en vez de un ingerto} es también una estaca3 que casi no se dife-
rencia de otras, sino por la mayor lozanía do sus brotes y por lo 
pronto que fructifica. Diferencias notables deben existir entro estos 
modos de ingertar. Por el primero se conoce hasta dónde se ex-
tiende la influencia del ingerto sobre la vid; el segundo, cuyo re-
sultado es más seguro, debe utilizarse siempre y cuando el pro-
pietario se proponga únicamente cambiar la naturaleza ó la propor-
ción de las variedades de que consta un v iñedo, sin atender en 
manera alguna á su mejora. 
Instrumentos y útiles necesarios para ingertar la vid.—Las tena-
zas cortantes no son buenas, ni áun para las vides de pocos años; 
comprimen demasiado las fibras do la madera, que alteran visi-
blemente. E l Sr. Marés usa una sierreeila, fig. Gj con que corta 
Fig. G. 
las cepas muy pronto y sin dañarlas lo más mínimo. Se necesita 
además un escoplo, como el que 
representa la fig. 7 , un macito de rao 
maderaj dos navajas corvas, una , , s 
bien afilada para preparar las va- ^ T . - : ^ ^ » » * * ^ ^ • ™ ¿ 
retas, la otra para alisar y arreglar Fifp 7 
el corto de la cpa . s°' 
Preparación del patron.—Elegida la cepa sana, se la descalza un 
poco, para quitarlo las raicillas superficiales, excepto si son de-
masiado gmesas, en cuyo caso se dejan; se la asierra por el mejor 
paraje, que no ofrezca circunvoluciones, excrecencias, ní hende-
duras y a distancia de O ^ i O hasta O01,20 del suelo, según el clima,, 
y según el estado y edad de la cepa; las viejas se cortan más cerca 
de tierra, Inmetliatamcnie después, S3 alisa el corlo con la navaja. 
Si por casualidad presenta cáries la sección, se da otra por mas 
bajOj, hasta encentrar parte sana. 
TOMO I. 8 
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Elección y preparación de las púas .—El sarmienlo de donde se-
llan de sacar las púas sea sano, tenga mediano diámetro y poca rae-
dula; condiciooes indispensables ai buen éxito de la operación; se 
dejan en la cepa, hasta quince dias antes de utilizarlas, ó bien se 
corlan en Diciembre; en todos casos, se colocan ó guardan en una 
zanja bastante profunda, abierta en sitio abrigado y en exposición 
norte; se cubren con tierra hasta O01,20. De esta manera se re-
trasa un poco la vegetación de los sarmientos, y las púas prenden 
luego mejor. Como las yemas inferiores son más f r u c t í f e r a s y se 
desarrollan muy tarde., saqúense las púas del tercio inferior del vas-
tago, nunca de mas arriba; tenga cada una tres yemas. La prepara-
ción es muy sencilla; se dan dos cortes por la base, del modo que 
indica la llg. 8p , esto es, comenzando desde la yema mas baja,, hasta 
una pulgada y media, disminuyendo de 
grueso, á medida se desciende. Uno de 
les corles dejará á la vista toda la sección 
de la medula; el otro penetre poco, de 
modo que un lado quede mas grueso que 
el otro; a, dicha figura, represéntala púa 
vista por la parte posterior. 
Modo de practicar este ingerto.—Todo 
así preparado, se elige en la cepa corlada 
el lado en que no haya nudos; con el 
escoplo se hace una hendedura igual, l im-
pia y profunda, según indica la figura 9; 
^ mantiéneseabierla por 
medio de una cuña, 
que se introduce sua-
vemente; después se 
adapta la p ú a , c u i -
dando de que la pri-
mera yema asiente so-
bre la meseta de la 
cena, y de que coin-
cidan las capas corti* 
cales de Ia pua con las del patron. Se saca luego poco á poco la cu-
rta, y la vareta queda asegurada por la misma presión de los lados 
do la hendedura; solo cuando se ingerían sarmientos ó cepas de 
poco diámetro, es necesario alianzar con cortezas de mimbre. En 
todo caso, es preciso cubrir la herida con una mezcla de boñiga 
do vaca y de arcilla. 
En ocasiones sucede que la cepa que se ha de ingeriar ofrece una 
Flf. 8. Fig. 9. 
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inclinación muy nolable, fig. 10; en lal caso, se escoge una va-
rela encorvada, cuya segunda yema 
se destina a formar el tronco recto. 
En Anjou (Francia) utilizan otro 
ingerto muy recomendado por Du 
Breuül. A principios de Enero e l i -
gen los sarmientes, que han de lener 
precisamente un talón; los entier-
ran como se ha dicho al hablar de 
las estaquillas, hasta tanto comien-
za á mover la savia de la vid. En-
lónces descalzan las cepas á O^SO 
de profundidad y otro tanto de ancho j preparándolas cual indica la 
fig. i l j esto eSj haciendo en el tercio superior de ellas un corte en 
n , 
Ft*. 10. 
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Fig. I I . 
bisel, bastante prolongado. La púa, que además del talón, ha de tener 
tres yemas, se prepara haciéndole primero una muesca de igual ex-
tension que el bisel, pero de modo que solo se le quite 
una cuarta parte de su diámetro; en el tercio inferior de 
esta muesca, se practica una hendedura oblicua, ascen-
dente, de cerca de 0m)05 de largo, lodo cual demuestra la 
fig, 12. Se hiende la cepa, manteniéndola abierta por me-
dio de una cuña, mientras se adapta la púa preparada, 
introduciendo con cuidado la astilla de la misma en la i n -
dicada hendedura, do manera que en uno de los lados 
queden las cortezas en el mismo plano vertical. Se sostiene 
el ingerto con unas cortezas de sauce tiernas, ó inme-
diatamente se embarra todo con el ungüento de ingerido- Fi&-li-
res, rellenando el hoyo con la tierra extraída, de manera que tan 
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solo quede fuera una yema., cual es de ver por la fig. 13. Si se 
quiere, se alianza á un tulor el extremo de la vareta. Muy luego co-
mienza á unirse la {túa con la cepa; la yema desarrolla un vastago 
y en el talón de Is púa aparece cierto número de raicillas que con-
tribuyen á dar un incremento, bajo esta doble causa de vegetación, 
y um nolablemenle provechoso, como que con frecuencia produce 
fruto desde el primer año. Recomendamos á nuestros viticultores 
tan útil ¡njícrto. 
Kig. 13. 
Plmi lar ion general de u n viñedo.—Puede ha-
cerse de ires modos: 1." en rodales, dedicándole exclusivamente 
todo el terreno; 2.* por fajas alternas, plantando en unas la v i d , y 
sembrando en otras gramíneas, leguminoías, ú oíros vegetales her-
báceos; 7t.0 interpolada con ciertos árboles, arbustos, y áun plantas 
menores. 
VJD K.N HOIUUÍS.—Hay que considerar la disposición respectiva de 
h.% eep.'is, la distancia y la dirección de las líneas, Respecto del 
primer punió, puede elegirse entre la plantación á tresbolillo y é 
marco real; noes ventajosa la piantaeion confusa j porque en lodos 
casos, la completa simetría de las líneas facilita las operaciones del 
cultivo. En la plantación á tresbolillo, íig. 14, cada una de las ce-
fias ocupa uno de los ángulos do un triángulo equilátero (A dicha ¡gura), so hallan equidistantes, midáseles como quiera, por lo cual, 
puede funcionar el arado en tres direcciones disiintas. En la plan-
lacion á marco real, cada cepa viene á parar al ángulo de un trián-
KUIO rectángulo (B. íig. 15); las labores con arado no pueden 
darse sino en dos direcciones opuestas. Pero la diferencia mas no-
table es que plantando á igual distancia, por ejemplo, á l ^ S O , caben 
8.200 cepas por hectárea, si se adopta el tresbolillo, y sólo 4.356 á 
marco real, resultando una diferencia de 8 iS cepas por hectárea, en 
favor del tresbolillo. 
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La distancia que debe mediar entre las cepas difiere: d.0 porque 
DO desarrollándose con igual vigor todas las variedades de vid, 
deberán quedar mas distantes las de más vigor; 2 " como en c i r -
cunstancias iguales, la vid brota con mas fuerza en el mediodía que 
en el norte., resulta que deben quedar tanto mas espaciadas, cuanto 
mas cálido es el clima; 3.* como la vid evapora más cu los meridio-
nales que en los nortes, necesita en los primeros un espacio ma-
yor que en los segundos, para poder tomar la humedad necesaria; 
4.° la madurez es tanto mas precoz, cuanto menor es su vigor; 
será preciso disminuirle en un clima norte, pbnlnndo en estos las 
cepas bien juntas, sin que les falte el espacio bástanlo á que circule 
libremente el aire y tengan las mismas toda la lu¿ posible; condi-
ciones de grande interés para la fertilidad de los viñedos. Pero no 
se olvide que una distancia desproporcionada aumenta el vigor de las 
vides y detiene la madurez de los racimos. 
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Fig. 14. Fig:. 15. 
Aunque según lo dicho, no puede precisarse el espacio quo entre 
cada cepa ha de mediar, nos parece por un término medio baslo un 
melro lo méuos en nuestros climas meridionales y 0"J70 para los 
nortes. La rutina de poner muchos pies os el ejemplo mas palpa-
ble de ignorancia. Aunque la mano del agricultor detiene en gran 
parte la inclinación natural de la vid á extenderse,, necesita sin em.-
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bargo oslar espuciada. En la mayor parte de nuestros climas produ-
cen más 10.0(30 vides, que 40.000 en igual espacio. 
La mejor dirección de las filas es desde norte á sur, pues así 
reciben mejor las plantas la influencia de^ so! por la parte del esíe y 
del oeste, y se calientan los espacios vacíos en las horas inmediatas 
al mediodía, lin la dirección este y oeste, queda siempre una 
parle del terreno somelido á la sombra proyectada por las cepas 
que ocupan la línea norte. No podrá adoptarse semejanle sistema, 
si el viñedo es os trecho y largo, de levante á poniente; tampoco si 
e) terreno ocupa una pendiente rápida, expuesta al sur. 
VID EN PAJAS ALTEH.NAS —En varios parajes de España dividen 
el terreno destinado al cultivo de la vid en fajas de más ó ménos 
extension, que plantan alternativamente de dicho arbusto y de gra-
míneas unos años j y de leguminosas en oíros. Pero, en climas 
seplcntriotiales, y también en exposiciones desfavorables, no es ven-
tajoso osle sistema, porque el exceso de humedad que dichas plantas 
menores jitraen, perjudica notablemente á la vegetación normal de 
dichos arljustos, y puede además impedir la fecundación de las 
flortí*. 
Vil) ASOCIADA A ATIBOLES Y A OTRAS DIVERSAS PLANTAS. — El ollVO 
es el árbol que con más ventaja puede asociarse á la vid, por la 
cantidad y calidad del fruto que aquel suministra, y también porque 
ínterin crece ó se forma, da este arbusto en muy poco tiempo un 
producto anual de mucha consideración, quedando al propietario 
una finca degran valor, cuando haya necesidad de descepar. También 
el algarrobo, la higuera, el almendro y el pérsico, pueden plantarse 
entre la vid, permitiéndolo el clima; el albaricoquero, el acerolo y 
el serval son igualmente degran provecho, como asimismo la morera, 
caso de dar .i las vides ciertas y determinadas formas. En muchas 
localidades de la provincia de Alicante siembran en las viñas la 
judía-espárrago (tlolichos ungüiculalus); suelen asimismo interpolarse, 
en siliosdespojados, algunas cucurbitáceas^ como calabazas, sandias, 
ó los melones ordinarios; pero elíjase una sola especie, para evitar 
las fecundaciones cruzadas, nue malearán los productos de dichas 
plantas. El anís, el culantro y la alcaravea pueden también sembrarse 
entre las vides; la poca elevación de tales plantas permite vegeten 
las cepas con desahogo. 
PLANTACIÓN PHOPIAMENTE DICHA.—Defectuosos son los dos medios 
que para establecer un viñedose aprovechan generalmente en España: 
pot el de sarmiento demudo se inutilizan las yemas inferiores, que 
son las mas fértiles; los vastagos salen de la parle más floja; si dicho 
sarmiento está calzadoen madera vieja, ésta sepudre casi siempre sin 
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echar raíces; cuando se separa naturalmente, es muy lenta la cicatriza* 
cion y se retrasa en todos casos la energía vegetativa. Gomo el iras-
planto de ¿os barbados se resiente mucho por la pérdida y deterioro 
de muchas de las raicillas que arrojaron., y también por el vicioso 
sistema como los ponen en la almáciga, no aconsejamos semejante me-
dio; tardan bastante en prender, mueren muchos sin poderlo conse-
guir, y los que sobreviven á todas estas crisis quedan muy atrasados. 
La é>taquilla desnuda, con ó sin apéndice, conviene en los terrenos 
sustanciosos y frescos, donde prenden con facilidad. Pero las esla-
uillas arraigadas procedentes de vivero, donde hayan permanecido 
os años, son preferibles, bajo todos punios de vista, para establecer 
un viñedo en la mayor parte de las provincias de España, donde la 
escasez de agua es casi general; es medio mas caro, pero de éxito 
seguro. 
Si en on mismo pago se quieren plantar diferentes variedades, há-
gase por fajas ó zonas de cierta extension, para evitarei que las 
cepas más vigorosas perjudiquen á las débiles. La vendimia se hace 
luego con facilidad, y según la época en que vayan madurando los 
racimos. Si el terreno es accidentado, plántense las cepas tardías en 
la exposición más privilegiada, para que la madurez de las uvas sea 
perfecta. 
La época de establecer un viñedo variará según cí clima; en los 
meridionales de España deben plantarse las estaquillas arraigadas, al 
poco tiempo de raerle? la hoja; las plantaciones de otoño son siempre 
preferibles. Pero en clima norte y Immedo, espérese quo pasen los 
frios. 
La plantación muy profunda de la vid es un error perpetuado 
por la rutina, como contraria á su buena formación, ya porque las 
raicillas de dicho arbusto necesitan la influencia de la luz, aire y 
calórico, ya porque las ramificaciones inferiores que se desarrollan 
do un modo iinperfrclo, cuando se plantó profundo, se destruyen 
casi siempre por falla do los elementos necesarios á sus sucesivas 
evoluciones. Las mejores "raíces de la vid, las que funcionan con 
provecho son las que salen del sarmiento á 0,n,iS-0m,20 de la su-
perficie; á tal distancia, no solo pueden ser estimuladas en su origen 
por la temperatura exterior, sino prolongarse mejor por las ex-
iremidades divergenics, en busca de la humedad y del alimento do 
uo se amparan, en virtud de una fuerza termo-eléctrica, que resulta 
el contraste de temperatura en uno y otro punto. Aunque estos 
.preceptos constituyen un principio general, debemos siempre atender 
al clima y al suelo; en los meridionales y en terrenos secos, en 
Jos inclinados, y también en las colinas, es necesario plantar más 
1 
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hondo; en el norte y en terreno sustancioso., es precisa la plantación 
r___ superficial para evitar adquieran las vides 
f .~ 4- - - ' ) - I ! un v'Bor excesivo, que perjudicarla por 
cierto á lacalirlad del producto, retardan-
do además su madurez. 
MODO DE LLEVAR A CABO LA PLANTA-
í a <3c' CION.— Trazado de filas. — Supongamos 
dividido el terreno dcslituido al viñedo en 
cierto número de paríiieiógramos, por me-
dio de los espacios que se dejan para el 
tránsito de operarios y caballerías. Sea 
la fig. 16 uno de estos paralelógramos ó-
fajas, paralela á la longitud de la super-
ficie. Por medio de una cadena de agri-
, ¡> ;, mensor y un jalón, se van m a r c á n d o l a 
— - ~ — - extremidad de las linfas A, en cada cual 
Fis- dé los lados del paralelógramo B. Colo-
cados dichos jalones, so ponen otros dos ó tres en C, á lo largo de 
las filas, marcando en ellas con otra cadena el pumo que debe ocu-
par cada cepa. 
Sí el terreno es de perímetro ¡regular, basta prolongar las líneas 
basta el limite del mismo. En las laderas se 
da á las líneas contraria dirección á la pen-
diente del terreno, ¡.'ara que las aguas plu-
viales no arrastren luego t¿¡n fácilmente la 
tierra vegetal. 
Plantación frofiamente dicha.—Si se 
eligió estaquilla desnuda, puede ponerse, 
siendo bueno ol terreno, por medio del 
plantador (fig. 17), que debetenerun me-
tro de altura. Se faciíua la introducción de 
tan sencillo instrumento, apoyando el pié 
sobre la rama de aquel, y proíundizando 
más ó ménoSj según se quiera. Inmedia-
tamente se saca el plantador, introduce la 
estaquilla un segundo opirario, echando 
después un poco de mantillo ó estiércol de 
cuadra, mezclado con cierta cantidad de 
F,&- I7- ceniza. Otro trabajador empuja el abono, 
con el instrumento ( f ig . 18) y cuidando no quede vacío entre la 
estaquilla y el suelo. En los arcillosos no conviene este modo de 
plantar'; -
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Si, como es preferible en la mayor parte de las locaKdaJes de 
España, se opta por plantar un viñedo con estaqui-
llas arraigadas de dos años, es indispensable, al ex-
traerlas del vivero, prepararlas del modo siguiente: 
en un lebrÍllo( ó en un cubo cuabpiiera, se hocen 
unas gachas con agua, lierra arcillosa y boñiga de 
vaca, excremento de caballo, de oveja, ó de hom-
bre. A medida que se van sacando du tierra las es-
taquillas, se introducen las raíces de un manojo de 
ellas (cuatro) en dicha mezcla, y al s carias, solas 
espolvorea bien con un poco de ceniza, que so ticuo | j j 
por separado en una espuerta. De esto modo tan )'% 
sencillo, quedan las raicillas al abrigo do la acción H 
desecante del aire y del calor, basta lanío se las tras- 'Ja 
plante á su silio definitivo, en cuyo caso, basta 
humedecer un poco antes la tierna cabellera. FiS' l9-
El mejor modo de plantarlas es en hoyos abiertos con mucha an-
ticipación (pero en la forma que representa la fig. I Q J d e O ^ í t O de 
m$mm 
Fig. 19. 
largo, por O^SOde ancho, dirigidos paralelamente á la línea de plan-
tación. La profundidad debe estar en consonancia con el terreno 
y con el clima; pero el fondo debe formar siempre un plano incli-
nado. Es muy útil colocar en la parte inferior de la zanja una tanda 
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de brezo, de juncos, ó de ramas de boj, bien divididas, de 10 cen-
tímetros de espesor. En defecto de estos despojos vegetales, puede 
aprovecharse una mezcla de % de buena tierra con V4 de estiór-
col de cuadra, unido todo por capas alternas, con seis meses de anr 
licipaeion, añadiendo si se quiere, un 10 por 100 de cenizas de 
leña. Encima de estos ingredientes se pone un poco de tierra de la que 
se extrajo primero; sobre este lecho se arreglan cuidadosamente las 
raíces de la plantita, en la forma que indica la figura, y se van cu-
briendo poco á poco, sin comprimir. Guando está la zanja á medio 
llenar, se riega y acaba de cubrir, echando la tierra en razón i n -
versa de como se sacó al abrir el hoyo; por los lados de este se 
aprieta un poco. Importa queden soterradas dos ó tres yemas dela 
estaca, porque ellas han de dar origen á nuevas raices, que impri-
mirán luego ai vegetal un pronto desarrollo. Concluida la planta-
ción, so rebaja la estaquilla á dos yemas A . dicha fig. 19. Si hu-
biere arena disponible, cúbrase esta parte y se anticipará el brote. 
En determinadas localidades puede hacerse la plantación por me-
dio del arado. Señaladas las filas, cual antes se indicó, se pasa dicho 
instrumento por cada una de ellas y por dos veces, de modo que el 
surco ofrezca 0,míi0 de ancho y la profundiihid conducente. En 
dichos surcos se eoloc-m las estaquillas á la oportuna distancia y en la 
forma que se adopte, cubriéndolas en seguida. 
Todo plantío do vid necesita limpieza, orden y vigilancia con-
tinua. 
CUIDADOS SUCESIVOS. 
Eiii'oili'igonailo.—A lodo sarmiento ó estaquilla se le 
afianza á un sustentáculo, llamado rodrigón, inmediatamente después 
que se plantó. En la mayor parte de las localidades de España se 
quita dicho apoyo, cuando la cepa hubo adquirido el suficiente vigor; 
pero en otras, y tratándose de determinados sistemas de poda, debe 
conservarse por un tiempo indefinido, al mónos durante la época de 
la vegetación activa del arbusto; no de otro modo podrán madurar 
las uvas en los climas nortes, en los cuales necesitan las vides además 
del calor directo del sol, los rayos reflejados por el terreno, y aquella 
parte además que éste íes envíe durante las primeras horas de la 
noche, en mayor 6 menor copia, según la suma que durante el dia 
hubiere recibido. Evítase también el que se pudran los racimos, en 
contado con un suelo húmedo. 
Los rodrigones se elaboran con madera central de ramas gruesas 
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de encinííj de castaño y de acacia; en su defeclOj de avellano, sauce 
y de álamo. Si se eligen ramas pequeñas, procúrese no tengan arrugas, 
ni resquebrajos; guarida segura de muchos insectos, que deposilarán 
ademas numerosos huevecillos, los cuales se desarrollaran luego. 
Preparados así los rodrigones, se hincan en el suelo, hasta unos 
0ra,30, se¿un la consistencia de esle último. En viñedos recién 
plantados, se sujeta con un esparto el sarmiento, por e! desmnce ó 
porción que se deja sobre la última yema, Pero' si las vides ne-
cesitan de apoyo, ínierin su período de actividad vegetativa, en -
tonces se colocan los rodrigones al concluir la labor de primavera, 
afianzándolos suavemenle por la parte más á propósito; después de 
recogidos los racimos, se quitan, rellenando en seguida los pequeños 
hoyos, pues sino, el frio perjudicará á la cepa, ó al principio de las 
ramificaciones radicales, anidando también algunos insectos. 
Reemplazo ile p lantas mueptns, ó destmiuias. 
Desde primeros de noviembre, hasta mediados de diciembre del 
año inmediato al primer brote, es necesario proceder al reemplazo 
de las plantas destruidas por cualquier occidente. Al separarlas, 
véase si se puso tierra para mejorar el terreno, ó se ochó abono de 
modo que pudieran aprovecharlo en debida forma las raicillas, pues 
el contacto de esto último con la cabellera es perjudicial; el estiércol 
debe quedar separado á cierta distancia. 
La perdida de estaquillas y la de sarmientos desnudos es bastante 
considerable; la de plantas arraigadas de 1 0 2 por 100. A l re-
plantar las marras, con estaquilla procedente de vivero, cuídese 
de remover antes el terreno inmediato; colocada la planta con un 
poco de mantillo, se la levanta y baja con suavidad al rellenar el 
hoyo, para que no queden espacios vacíos entre sus raicillas; des-
pués, concluyase de cubrir con buena tierra. 
Los planteles de reemplazo son indispensables, cuando el v i t i -
cultor, no tiene establecido un vivero permanente. Si las marras ó 
faltas son numerosas, no so pongan basta fines del segundo año. 
Semejante retardo es siempre ventajoso,-pues en el ínterin > adquiere 
más fuerza y vigor la planta; en los viñedos puestos de sarmiento y 
también do estaquilla desnuda, suelen brotar en dicho período muchos 
pies que no despertaron el primer año; esto hecho prueba más y 
más que la cstratifieacion tiende á conservar por largo tiempo la 
fuerza vegetativa de la vid. 
El replanto de las marras debe reiterarse, al momento que se note 
un claro. 
l i a b o r e s . En principio, las labores superficiales son precisas 
y deben repetirse lo suficiente á no dejar crecer ninguna mala yerba. 
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pues las de gran porte eslorbon la acción del aire y del sol; las pe-
queñas impiden pendrar dichosagentes hasta las raíces, manteniendo 
además en la superficie una humedad sumamente nociva, que 
solo es útil en las zonas inferiores del lerreno. 
No se den tampoco labores á las vides en tiempo de hielos, ni in-
medialamenle después de grandes lluvias; aguárdese unos dias, hasta 
tanto no se pegue la tierra á los piés ni á los tnsmimemos; de lo 
contrario, adquiere luego el suelo una dureza extraordinariaj y las 
yerbas prenden otra vez con gran faeilidud. Guando reinen nieblas 
íriaSj tampoco es bueno trabajar las viñas; si caen escarchas, no se 
entre en ellas muy de mañana. 
Las labores que en España se acostumbra dar á los viñedos son 
generales y especiales. El número de las primeras es regularmente 
el de Ires, según las localidades. Se pueden ejecutar con el arado, 
(el de horcate es preferible)» con la azada ordinaria, con la t r ian-
gular ó con la de ramas, según el clima^ naturaleza y situación de 
los terrenos. 
Las labores con el arado cuestan ménos y se dar. con más pronti-
tud; pero en cambio, son defectuosas. La primera debe darse al caer 
la hoja; la segunda un poco antes de podar; Ja última, cuando co-
mienza el brote. 
Las labores con la azoda son de una superioridad incontestable. 
La primera, más profunda, se dará tan luego como se pode la viña; 
la segunda, mas somera, antes de la época del cierne, cuidando de 
arrancar bien las malas yerbas, pues sino, se podrán helar fácilmente 
los brotes- La tercera, llamada rebinar, terciar, achatar ó empolvi-
llar, se reduce á deshacer los terrones é igualar la superficie; se. eje-
cuta antes de que el fruto madure; el principal efecto de ella es i m -
pedir la perdida do la humedad y demás jugos subterráneos que en 
los climas meridionales tiene lugar, y en tanto mas abundancia, 
cnanto mas se hubiere mullido el terreno de antemano. 
En otras localidades de España se contentan con dar al v i ñ e d o 
dos rejas, una por el mes de Diciembre y otra antes del brote. Pro-
cúrese sim pre escoger el momento en que la tierra esté en sazón ; de 
cuya regla so exceptúa la rebina que á sus pagos dan los andaluces. 
Las labores especiales son dos; llámanse alumbrar y acogombrar. 
La primera, á quç nuestro Herrera dió el nombré de escavar, con-
siste en t apartar la tierra de las raíces ó pié de la cepa, y hacer allí 
' íun hoyo, para que el agua mejor se pueda en él recoger, con la 
>que la cepa lome temprano, y se gobierne en el verano, si es tierra 
*Sèca; y si es húmeda, para que la dé el aire y el sol, lo cual nd es 
ipíovechoso en los lugares húmidos á las vides, queen los secos el 
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«agua. Esta diligencia es necesario hacerse cada año, en especial en 
ilas vides nuevas, y que se baga antes que se poden, porque el po-
• dador deja limpia la vid de lodns las barbajas y sarmiemíllos que 
»nascen en lo bajo, é otras suciedades, ¡o cual no se puede hacer, si 
nía vid primero no está escardada ó á lo menos alumbrada.» 
Tres objetos consigue el agricultor con esla operación: retener al 
rededor de la vid cierta humedad; meteorizar más y más la tierra 
que deja al descubierto; suprimirlas raicitas superiores, en prove-
cho y prolongación de las inferiores, las cuales no pueden adqui-
rir de otro modo el desarrollo conducente. Haya lan solo sazón, no 
demasiada liumedad. 
Se alumbran las vides trazando á su alrededor una pileta ó al-
corque, con declive proporcionado, y de uno., dos y hasta tres 
piés de hondo, según el suelo; con l¡i tierra extraída se forma una 
especie de balsa cuadrada. Si esta labor se da después de una cava 
profunda, como se hace en los pakes meridionales, se llama emón-
ces de chala y pileta; pero si no precedió tal operación, la llaman 
en Jcréz de serpia. En los parajes expuestos á encharcarse durante 
el invierno, se alumbran las vides á lomos, trazando á lo largo de 
cada almanlaj y siguiendo constantemente la caida del terreno, unos 
caballones anchos y acofrados, desde el centro á los lados, con el 
declive necesario, para que no se detenga la humedad. Los gruesos 
surcos que rcíultan entre uno y otro lomo, pendientes y limpios de 
Lrozas, aunque ocupados en su medio fondo por un Uño de cepas, 
despiden cotí facilidad la lluvia sobrante, liberíándolas de un e x -
ceso de humedad, que es su mayor enemigo. 
La operación de acogombrar consiste en arrimar tierra á la vid, 
para impedir se evapore la humedad que necesita. Se ejecuta por 
Junio ó Julio, segiin el clima. En otres punios de España acos-
tumbran aliiinbrar ias vides en esla época. Sí están armadas muy 
l o j o y la pileta es muy extensa, y no muy profunda, impide la de-
masiada liumedad, y también que ¡os racimos están de continuo en 
contacto con el suelo. 
Otra manera de acogombrar recomienda nuestro Herrera, para 
los viñedos de iierVas frias y secas. Consiste en h:icer alrededor del 
montoncito una especie de reguera circular, ó en forma de corona, 
para que en ella se pueda coger el agua y so utilice en beneficio 
de las vides. A esta operación llama dicho sabio atetillar. 
Mono DE AiioniMn LABOKES A LAS VJDKS.— Habiendo observad* 
algunos agricultores la buena vegetación de las parras que crecían en 
los patios enladrillados de las casas, concibieron la idea de embal-
dosar y empedrar sus viñedos; práctica acerca de la cual dice el 
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Sr. Rojas lo siguienle: « Cuando el célebre Rozier realizaba en sus 
«viñas de los alrededores de Bezieres este extraño pensamiento, ya 
*los vecinos de Alcublss, en el reino de Valencia, lo lenian muchos 
»añosánlííS no solo puesto en planta, sino llevado todavía más ade-
lante, siéndoles familiar, según me lo asegura un lestigo ocular, 
»(D. Juan Bautista Ocio) el uso de levantar pared continua de pie-
»dra seca de una cepa á otra en toda la longitud del liño, del grueso 
»y basta la altura de las cepas mismas, e 
«Esta práctica ha de ser necesariamente muy económica, por ios 
•dispendios fjue ahorra, y aumento de cosecha que debe producir 
•en las exposiciones muy calientes, y en los terrenos muy áridos 
»que la atmósfera no favorece con rocíos n i otro género de hume-
»oad, durante la estación del verano. Ni es fáeit conseguir por otro 
«medio se pueblen de vides infinitas terreras y colinas de España, 
«condenadas basta ahora á una esterilidad absoluta, por lo exhaus-
tas que las dejan de jugos el sol y vientos secos del estío, á falta 
»de depósitos abundantes de agua subterránea con que sufragar á 
•estas pérdidas, ó de diques superficiales con que sostenerlas ó m i -
snorarlas.» 
Abonos. Ciertos viticultores los proscriben terminamemente, 
como nocivos á Ja calidad de los racimos; otros los recomiendan 
como favorables al aumento dela cosecha. JNinguna de estas opi -
niones puede admitirse de un modo absoluto. 
Todas las plantas necesitan asegurar su vegetación para producir 
buenos frutos; la languidez de dicho fenómeno, consecuencia de la 
pobreza de un suelo, produce uva escasa, acerba, sin aroma ni bue-
nas cualidades; es indispensable la presencia de cierta cantidad de 
ácido carbónico y de otras sustancias preexistentes en el terreno, ó 
añadidas exprofeso. Pero sucede que aun en los mas abundantes en 
elementos nutritivos, llega un tiempo en que estos se agotan, yes 
preciso añadir nuevas cantidades, si se desea obtener producto que 
recompense los afanes del agricultor. Y si bien en el esiado ordina-
rio de cosas, la esterilidad de los terrenos depende generalmente de 
la no restitución de ciertos principios que desaparecen por completo, 
á consecuencia de una serie no interrumpida de cosechas: se observa, 
sin embargo, que bajo el punto de vista de los elementos orgánicos, 
el aire atmosférico puede bastar en cienos casos á la vegetación de 
las plantas; y si lo industria agrícola no cube sin el uso de los abo* 
ifcs orgánicos, es porque en poco tiempo queremos sacar mucho, 
obteniendo en cada año el máximum de producción. Si nos fijamos 
ademasen la calidad de elementos que suministran á las plantas los 
diversos abonos; si se consideran los distintos fenómenos que de-
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terminan, según su procedenciaj dosis y esiado; si tomamos tam-
bién en cuenta los objetos con que puede cuhivarse la vidj las d i -
verjas épocas ó fases de osle arbusto, y las variadas condiciones que 
según ellas exige; y sise examina por último el importante papel que 
en todas ellas desempeñan ciertos agentes, á cuyo estudio se ha dado 
en estos últimos tiempos el valor que de suyo reclamaba: vere-
mos cómo no es el uso sino el abuso, y también la viciosa elec-
ción de los abonos, lo que ha dado margen á que se los proscriba 
por algunos de una manera absoluta. Las vides necesitan de ellos, 
pero bajo reglas tan especiales como importantes, de que no se 
puede prescindir sin graves inconvenientes. 
Hay algunas excepciones que sin dtida habrán contribuido á 
formar la opinion de los que creen no necesita abonarse la vid; 
pero son aparentes, cual vamos á ver. A l efecto, examinemos desde 
Juego si existen fenómenos del lodo naturales, capaces de devolver 
á un terreno plantado de vides los elementos de que se amparó la 
vegetación de las mismas; ó en otros términos, si puede operarse 
en todo ó en parte la reparación de aquellas pérdidas., sin que la 
mano del hombre intervenga, 
Kl conjunto de fenómenos que constituye la vida vegetal se opera 
en dos medios bien distintos, el suelo y la atmósfera; uno y otra 
contribuyen á un objeto común, si bien de distinto modo, El p r i -
mero sirve de punto Je apoyo á Jas plantas, suministrándoles cierta 
cantidad de principios nutritivos, conducentemente disueltos, ya los 
contenga en su interior, ya provengan de los residuos de vegeta-
ciones preexistentes. Pero nótese cómo el aire atmosférico contiene 
también todos los elementos (carbono., hidrógeno, oxígeno, ázoe), 
que constituyen las materias orgánicas mas complicadas; y si á pr i -
mera vista parece sirve tan solo de medio en donde, bajo el doble 
influjo de sus propios elementos y del calor solar, se elaboran y tras-
forman los jugos que por las raíces absorbieron las plantas, está sin 
embargo averiguado le suministran también, ora directa ora indi-
rectamente, esto es, por el intermedio del terreno, todos los ele-
mentos que sirven para formar estos mismos jugos. De aquí se de-
duce una consecuencia de suma importancia y es, que si se pro-
cura acudir anualmente al suelo con una cantidad de sustancias 
orgiinicas, aun mucho menor de la que la cosecha anterior sustrajo, 
tendremos en los principios del aire todo cuanto es necesario para 
dar mit'vos productos. 
El ácido carbónico, el vapor de agua que existo constantemente 
en el aire, y además las lluvias, cual muy luego veremos, condu-
cirán de conlmuo á la superlicie del terreno grandes cantidades de 
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á z o e , ba jó la forma de amoniaco, y de ácido azoólico. A d e m á s , 
toda lierra que coniiene una camidad baslante de arcillaj de òyàào 
de hierro, y de carbono, absorbe cada año vapores amoniacales suli-
cíentós para dar 9 kilogramos de ózoe, y algunas oirás sales, en ex-
tremo provechosas. De ello resulta., que si se comprende la posibi-
lidad de una vegetación ¡ndcfimda en un mismo .íueio, obteniendo 
productos, sin restitución de elementos dinerales, se puede por ef 
contrarío admitir., que en iguales condiciones, será dado establecer 
la vegetación y continuarla, sin que se añadan al terreno abonos 
o r g á n i c o s , con tai que reciba Ins mejoras oportunas. La rozón es 
porque como ya se ha dicho, la atmósfera contendrá sjernpre los 
elementos necesarios para formar sustancias organiz.-idas. 
Pero aún hay más. fí! agua de lluvia puede dar á la lierra cierta 
«aiuidatl de elementos minerales, como cloruros de sodio y de po-
tasio, sulfatos de sosa, de potasa, decaí , de magnesia, sales de amo-
niaco, e le , que si bien no bastan por sí solos para la vegetación de 
la vid, desempeñan sin embargo un popel auxiliar del mayor inte-
rés . Un milfon de arrobas de agua ue lluvia dejan un residuo re-
presentado por 2o arrobas desustancias sólidas. Concíbese muy bien, 
que segur sea U cantidad de agua pluvial con que cuente cada año 
un viñedo, así será la mayor ó menor suma de sustancias minera-
les que por tal vía vuelva á adquirir la tierra. 
El Sr. Barral ha enconlrado en el agua de lluvia sales amonia-
cales, en notable proporción. En varias localidades predomina la 
sal marina ó cloruro de sodio, en el residuo de las aguas pluviales, 
sobre lodo, en los viñedos situados en las costas y puntos basta donde 
alcance el viento del mar, sumamente favorable á la vegetación de la 
vid, pues llevando consigo cierta cantidad de agua, se podrán repa-
rar en gran parle las pérdidas do álcali ocasionadas por la vegetación 
de dicho nrbiislo. Aprovechen este dalo los viticultores de nuestras 
costas y do las comarcas inmediatas. 
Las aguas de lluvia suministran al suelo cierta cantidad de ele-
menlQB minerales, que si bien no es fácil precisar, no por ello deja-
remos de tomar en cuenta. 
Los despojos de 3a vegetación anterior, la dosis de elementos de 
diversa índole que pueda recibir el viñedo de los terrenos que en 
determinadas circunstancias ocupan puntos superiores, el estado 
de vegetación y edad de la planta, también merecen tomarse en 
cuenta. Pero lo que mas poderosamente contribuye á mantener la 
fertilidad natural de un viñedo, es la descomposición incesante del 
suelo, que suministra cada año nueva cantidad de elementos alibi-
las, y permite además que áun cuando la suma de principios o r g á -
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nicos sea la quft resulta únicamente de las hojas de la misma plañía, 
pueda bastar por espacio de mucho tiempo a sostener las cosechas 
en un provechoso término, contando con los buenos resultados que 
producen los agentes naturales. 
Los viticLiitores quo afirman no necesita abonos la vid , se han 
fundado en eierloü hechos, sin investigar la causa que los produce, 
ni las circunstancias auxiliares que concurrieron. Los que han ha-
blado acerca de los inconvenientes de abonar las videsj no han tenido 
en cuenta sino los efectos de ¡os abonos animales, esto es, de los muy 
azoados. Todo cosechero debe ser muy sóbrio en estos abonos, 
cuando se proponga obtener vinos de buena calidad, eÜgiomio siem-
pre aquellos que contengan una gran mezcla de lasíusUmcias minera-
les mas apropiadas á la naturaleza del suelo, y de materias orgánicas 
de origen vegetal; ó si se prefieren otras, sea cuando se eni iiemivu 
en un grado de descomposición baMante adehnu.du. Había casos, 
sin embargo, en que por vender los vinos en el mismo país, ó en 
otro demasiado cercano, tenga el propietario que acomodarse ai 
gusto y posibilidad do los consnmidures, y en su consecuencia le 
sea preciso sacrificar la calidad de los caldos ;i su cantidad, qu i -
zás con alguna ventaja. 
Probada !a necesidad de los abonos, veamos cuáles son mas con-
venientes. 
Los de origen animal, como mas azoados, producen una vegeta-
ción muy poderosa, tie la cual resulla en las uvas el acúmulo de 
una excesiva cantidad di; albúmina, de gluten y demás principios que 
constituyen los fermentos, y cuyas snslaueias debe contener el fruto 
en la menor cantidad posible, ftl azúcar no pmde elaborarse con 
perfección en los racimos muy acuosos, ni existe tampoco en las 
debidas proporciones para una buena vinificación. Asi es que en los 
fmmeros años que siguen al uso de losabonosdcesla cla^e, aparlede a tendencia á podrirse que tiene el hollejo, salen los vinos de muy 
mal sabor, se enturbian mucho, duran poco, y no tienen grande 
fuerza; y en lodos casos, las emanaciones directas de los estiércoles 
frescos adhieren á los granos, y comunican luego un gusto detestable 
á los caldos. Sin embargo, estos inconvenientes son menos temibles 
en los climas meridionales, y mucho ménos todau'a en un suelo 
seco. En unos y otros puede usarse sin inconveniente el abono acon-
sejado por el Dr. Guyol, que consiste en una mezcla de 40 par-
tes de tierra vegetal por 10 de estiércol do cuadra, puesto en un 
hoyo. Una corta cantidad de este abono favorece maravillosamente 
el desarrollo de la vid en los cinco primeros años. Desde esta ópoca 
en adelante recomienda Guyol enterrar 5 kilogramos de esticr-
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col de cuadra alrededor de cada cepa., en un metro superficial, é 
inmediatomente después de fa vendimia. 
En las vides enfermas^ y también en los pagos recien plantados, 
ya pueden echarse sin temor los abonos de que traíamos., pues so 
necesita aclivar la producción de madera. Además: la iníluencia 
de ellos se prolonga por bastantes años. Cuando se uiilicen, siem-
pre con medida y discernimiento, preliéranse para terrenos ligeros 
los excremenios de vaca y de oveja, como mas abundanies en sili-
catos de potasa y en fosfatos de cal., además de varias sustancias 
vegetales, en mayor ó menor proporción, según diversas circuns-
tancias. 
En todos casos procúrese, si se prefieren los abonos animales, que 
estén bien hechos; si es posible, se les mezclará con cierta cantidad 
de tierra, en consonancia siempre con las exigencias del suelo. Pero 
no se usen de modo alguno en las viñas espesas, pues provocando 
un exceso de vegetación, ni habrá tanto fruto, ni el vino elaborado 
será de buena calidad. 
Los abonos vegetales son preferibles, entre otras causas, por su 
modo de descomposición. Las hojas de la v id , enterradas por uno 
ligera excava, los sarmientos, reunidos en fajos y puestos entre dos 
tierras á lo largo de los liños., el orujo ó casca y también tas heces 
del vino, constituyen un excelente abono para los pagos. 
Siguen los altramuces, las habas, la algarroba y el alforjón en-
terrados en verde, pero ^cmbrámiolcs en época condúceme, para que 
la vegetación de estas plantas menores no pueda favorecer los hie-
los, ííasta sembrarles una vez cada dos años. El musgo os tam-
bién un abono muy ventajoso. Casi todos los arbustos, y muy 
priiicipalmente el lentisco, la cornicabra^ el boj, el espino, el arra-
clán, los escaramujos, las recorladuras de plantas de un seto, los 
júneos, las zarzas, las Imjas de caña, las de! guindo, serval y baya; 
pero con especialidad los brezos, los cistos ó jaras, los enebros y las 
ramas licrmis d¡; los pinos, no solo mejoran un viñedo cansado ya 
de producir, sino que comunican luego á la uva un aroma exqui-
sito. Ulilícensc las ramas de estos arbustos mmedialamentc después 
de separadas, pues de e>te modo obran mejor y fermentan antes. 
Aunque so acoslumhra echarlas solas, puede ponérselas en un boyo, 
echando, por capas alternas, limo de rios, acequias ó balsas y polvo 
de los caminos; se riega después la mezcla y se la deja que fermente; 
ol depósito debe cubrirse con tierra ó con ramaje. Este abono, re -
comendado ya por nueslro Herrera, os muy ventajoso para las vides. 
Si el terreno eslá desprovisto del elemento calcáreo, se añade al 
depósito anterior un poco de cal ó de cenizas. Aprovechen nuestros 
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agricultores esle sencillo y económico medio de obtener excelentes 
abonos para sus vides, haciendo cual aquel sabio prescribe, «un 
phoyo en e! cabo de la viña, y donde depositen landas de yerbas y 
«despojos de plañías inútiles, tiernas ó leñosas, ele., e l e . , » según 
ántes hemos indicado. 
Las cenizas vivas producen también efectos asombrosos 6 incon-
testables en los terrenos compactog, y muy especialmente en todos 
aquellos en que pueda temerse la humedad accidental, ó algún tanto 
permanente. El vilicultor que deseare procurarse gran cantidad de 
este abono, puede obtenerle, quemando el césped de los terrenos 
incultos. 
De lo dicho resulta que los abonos azoados pueden sor muchas 
veces perjudiciales ¡í las vides. Que los puramente vegetales son 
preferibles, principalmente si se les mezcla con orujos y también con 
ei basalto; tomando en cuenta en uno y otro caso, la composición y 
eílado del suelo, y también la calidad de la cepa, (jue tanto inlluycn 
en la eleceion del abono. Tampoco se perderá de vista la clase de 
producto que se prefiera obtener, los cuidsdos que reclaman los v i -
ñedos, el tiempo que dura la acción de! abono escogido, la época 
en que debe echarsCj In cual variará, según el clima y localidad, y 
por último, el modo y forma en que debe hacerse; ántes de dar la 
primera labor en los climas meridionales, á la segunda en los nortes; 
quede siempre el abono envuelto entre dos tierras; minen en la base 
de la cepa, sino á cierta distancia, propu-eional al vigor de aquella. 
Los abonos dejados en la superlicie favonceu el rápido desarrollo 
de considerable cantidad tin malas yerbas , que quitan al suelo gran 
cantidad de las sustancias nulrilivas dest'mai.'ns á las vides, soste-
niendo y conservando una frescura y humcd.d muy perjudicial á 
los vastagos, privándoles de la benéfica inllitonc'n del aire, luz y ca-
lórico, y auxiliando por último la salida de raíces a flor de tierra; de 
aquí las mutilaciones numerosas, necesarias al dar las labores, tan 
sensibles, como que muchos viñedos pasan ropotttinam.'niedel verde 
mas intenso al amarillento mas subido, signo seguro de una raquí-
tica vegetación. 
Nuero método da abonar las vides.—El profesor Persoz parece lia 
probado por medio de experimentos directos, que una parte de los 
abonos propios para la vid se emplea exclusivamente en el creci-
miento y producción do la madera, sirviendo la otra para el desar-
rollo del fruto. La acción do estas sustancias es sucesiva en vez de 
ser simultánea. Aplicando tan importantes principios, es dado dete-
ner el crecimiento de la parle leñosa de la vid en provecho del 
fruto, a! paso que por los sistemas ántes conocidos, sólo podia ob-
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tenerse didio resultado por medios pursmtnlc empíricos. Del opús-
culo que dicho í.tbio ^uMicó sobre esle pariicular, tomamos los da-
los necesarios para la perfecta inteligencia de un método, f|ue por 
su importancia y ventajas consiguientes aronfojamos á nucslros co-
seclieros. Redúcese ¿ pbniar cierto número de vides en una zanja 
que lenga i metro de ancho ptr Mi centínieiros de hondo. En 
terreno arenoso y clima muy meridional, debe ser mas profunda 
que en suelo húmedo y frio. 
Como entre las susumeias azoadas que mas poderosamente con-
curren á la formación ó desíirroílo de la madera, se cuentan los hue-
sos., los despojos de pieles, los residuos de optas, las pezuñas, la 
sangre., etc., se mezclan por cada metro cuadrado de supeiíieie seis 
libras de huesos pulverizados, ties de raeduras de piel, de cuerno, 
pezuñas ó de sangre, y otras tres libras de yeso. Estas proporciones 
pueden aumentarse sin ineonvcnieniCj atendida la lentiiud con que 
obra el abono. 
Al tiempo de hacer las nuevas plantaciones, se incorpora con la 
tierra que rodea á coda uno de los sarmientos ó do las estaquillas 
cierta cantidad dela mezcla anterior, para determinar así la pronta 
formación de, una cepa vigorosa. Cuando dicho resoltado se ohinvo, 
3ne suele ser á los dos ó tres años, entónces se ocupa el cosechero ola producción de fruto, añadiendo !as sides de potasa; á dicho efecto 
se esparce en la superlicie del Inn o ó zanja y en proporción de cua-
tro liLras por cada mclru cuadrado de superficie, la siguiente mezcla: 
ocho libras de silicato de potasa y dos libras de fosfato doble de po-
tasa y de cal. 
Apesar i\v la reconocida utilidad de esta última composición para 
conseguir fructiliipie la vid, no MÍ pieida de vista el perjuicio <¡uc re-
sultará si se la echa en mayor copia. Es preferible abonarlos v i ñ e -
dos algo extensos, por quintas partes cada año, con lo cual se obtiene 
la ventaja de poder iidquirir U da la cantidad necesaria de abonos y 
de enmascarar la ¡nk'rior calidad de ios productos (pie dan las cepas 
recien oslercoladas, rospecío de los oíros más sobresalientes vt:co-
gidos en el resto de la viña. 
El Sr. Persoz consigna cieñas indicacioucs acerca délos medios por 
los cuales puede e! viticultor piocu raímelos a bonos indicados. Dice asi: 
«El papel quedesenipeñan como abono los tendones, las pezuñas y lus 
• cuernos de los aninuiles, la sangrú icca, etc., prueba el interés que 
thny en recogerlos cindadosamenie; pero como su precio, hoy m ó -
idico, pudiera aumentarse mañana, importa conocer los medios fá-
• ciles y expeditos de tener á su disposición grandes cantidades de 
«fosfatos. Puede conseguirse., recogiendo las orinas en un foso apro-
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>pindo, construido con mortero liidráultco y reveslido interiormente 
»(le yeso. Atacado éste por las salo? que amicll.is contienen, pro-
«dticirá un depósito abundante de fosfato y cío carbonato de cal; el 
• amoniaco pasa al estado de sulfato, y este último separado por ds-
• cantacion, se esparce ventajosamente sobre ciertos terrenos, T a m -
• bien puede echarse este deppsho, después de enjuto, on las zanjas 
»ú hoyos donde se plantaron vides, para que estas desarrollen fa 
«cepa y los snrmienlos.» 
• En cuanto á las sales de potasa, es preciso renunciar al uso de 
•las que nos suministra el comercio; por su grande solubilidad, 
• ejercen una acción tan enérgica sobre las copas, do modo que no 
• pueden utilizarse sino después de m<vc!adas con cuerpos muy ab-
sorbentes, que como el carbon animal, les vaya cediendo paula-
• tinanumle á las raíces de la planta. 
• Es indispeiiíable no emplear sino aquellas sales que cedan poco 
»á poco su potasa á las vides. La mas veniajosa, bajo este punto de 
• vista, es el vidrio soluble (silicato de potasa), que so obtiene po-
• niendo al fuego \Xi parles de cuarzo ó arena con 10 parles 
• fio potasa del comercio, y dos de carbon. En caso necesario, es 
• preferible aumentar la proporción de potasa, con el objeto tie hacer 
• mas atacable al vidrio. Por lo demás, es muy económico emplear 
• directamente los residuos do la evaporación de lejías bochas con 
• cenizas de hornos, para obtener la potasa del comercio. 
• Nosotros creemos que la mejor mc/.cla rs la de í í i partes do 
»arena por cada 3o de dichos residuos, pims el producto asi prepa-
rado se va dcscomfronicmlo con la mayor facilidad. 
• Puédese igualmente, cuando se tengan á mano rocas feldcspá-
nticas, cuya base sea la potasa, mezclarlas con cierta cantidad de 
•esta base carbonatada ( l o á 20 por 100); así se activa la descom-
»posicion. 
»So obtendrán á muy poca costa los fosfatos, ó mas bien un p i -
• rafosfato doble do cal y de potasa, del modo siguienio: se calcinan 
• y pulverizan 24 libras de huesos, y se disuelven luego en suficiente 
• cantidad de agua, para formar un caldo espeso, sobre el cual so 
• vierten poco á poco 0 libras de ácido sulfúrico, removiendo bien 
• la mezcla. El producto inmediato es el sulfato y bifosfato do cal. 
• Después se añade nueva cantidad de agua, para formar otro caldo, 
•que se deja abandonado por espacio de tres dias; al cabo de ellos, 
• se le trata por el agua caliente y se cuela por una tela tosca; sobre 
•ella queda el sulfato de cal; en el líquido se encuentran ade-
nraás fosfato de cal y ácido fosfórico; añádesele carbonato de potasa, 
•hasta lanto adquiera una reacción ligeramente alcalina. En osle 
«caso, solo resta evaporar d todo en una gran caldera, secando el 
• residuo, y hacer la mezcla á una lemperalura rojo-oscura. El pro-
»(íuclo pulverizado so une al silicalOj y se echa á las vides., para 
»que contribuya al dosarrollo del fruto. • 
Mojoraw d e u n suc io ilcstinatlo á l a v id .—Todo 
terreno compaciOj arcilloso, y per regla general, el destituido del 
elemento calcáreo, se mejora noulj'emeiue con la marga, y áun 
con la cal. La primera, que torna más fértil la cepa y comunica 
más finura al vino que se ciaíjora con los racimos que produce, se 
ci-parce en la supcrlicie, ¿otes del invierno; )a secunda, que obra 
á la vez como abono, se incorpora con la tierra, al dar á las vides 
la labor de otoño. Eí lodo calcáreo dolos caminos y también la tierra 
do avenidas^ constituyen una mejora que produce en lodos casos 
excelentes resultados. Esta clase de abonos, y con especialidad la 
cal, contribuyen poderosamente á aumentar la producción de la uva. 
Las arenas y el cascajo son igualmente útiles, aun en los suelos 
calcáreos, acreciendo por una paite la permeabilidad del suelo, y 
contribuyendo por utra á retener cierta dosis de humedad. En no 
pocas circunstancias, la simple adición de una tierra do superior 
calidad dará mayor valor á u i \ vificdo, principalmente si ocupa la 
parle superior de unu ladera. 
F o r m n c í o n ilc l a vi<l.— Do ella depende el éxito del cul-
tivo.Las formas que más íieneralmenie se dan ;i la vid son ;i saber: 
EN CEPA OKDINARIA.—La altura de ella dependerá del clima, ca-
lidad y situación del terreno y circunstancias locales. En país me-
ridional, y también en los sitios elevados, se arman las cepas bajas, 
desdo O^SO, basta O^.SO; en los parajes frios y en los húmedos, 
sea por la calidad 6 por la situación del terreno, en hondonada ó 
valle, se las debe dar mayor elevación. Las cepas bajas son doble-
mente útiles en país meridional; como reciben gran cantidad de ca-
lórico por reverboracion , y el suelo continúa enviándole, poco á 
poco por bastante tiempo después de puesto el sol, la dosis que du-
Fanteel (lia recibiera, sucede que además de madurar ántes las uvas, 
contienen ya estas gran copia del elemento sacarino. 
Plantada la vidjCual demuestra la fig. 19, ántes indicada, y re-
tejado el sarmiento á dos yemas, desarrollará el primer año otros 
tantos vástagos, ofreciendo ya el segundo el aspecto que denota la 
fig- 20 ; en tal estado, se le conserva tan solo el sarmicnlo A , queso 
le rebaja á dos yemas por B , cortando el otro por donde indica la 
línea inferior. Al tercer año ya presenta la vid el aspecto dela fig. 2 1 ; 
fltieden dejarse dos sarmientos con desyemas, cortándolos al efecto 
en A. Guando haya concluido la vegetación del cuarto año, contare-
Í35 
mos con cuairo sarmientos, cual demuestra la fig. 22, destinados á 
formar ios brazos ó brocados; so Ies deja ;i cada ciuil dos yemas A, 
Fig. 20. V i e . 21. 
y al año siguiente tendremos ;í 1» cepa formada como dnmiesira la 
y<e- 22. 
fig- 25, que podrá podarse cual se indica, continuando luego, según 
t l f . 23. 
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conviniese, al propietario. Si se desea obtener cepas con más brazos, 
se les forman dejándoles en la poda inmediata el sarmiento más ade-
cuado á la mejor disuibueion de aquellos. 
También puede variarse la formación de la v id , con la ligera mo-
dificación sigoieiile: En el primer año , dejándole un brote de los 
ijue arrojii; al segundo se le corta, reservándole dos yemas; Jos 
sarmientos de esta segunda verdura ya podrán pi oporei qnar uno., 
susceptible de constituir la cepa; se elige el mejor, corlándole alto; 
y raspándole las yemas iitferioresj ?e le dejan tan solo dos en la 
parle de arriba; si sa desarrollan, se quila uno de los brotes, con-
servando e! otro, i|ue ;il año siguiente se rebajará sobre la primera 
vom;t descubierta, y desarrollando dos, tres ó más sarmientos por 
ías yemas de la casquera, presetUan otros tamos brotes ó brazos, lla-
mados también puestos, puüjares, ó brocadas, que deben quedar a l -
rededor de aquel (tronco), guardando el mejor orden posible. 
Sín las orillas del ttódnno dan á la cepa otra forma sumamente 
útil, y ffiiii seria muy ventajoso ¡ido|il3semos en España, para apro-
veeli.treon más utilidad las vertientes escarpadas de muchas laderas 
de ¡lui'slros ciiimis meridionales. A esta disposición de la vid llaman 
los viticultores franceses en cono. Se comienza por trazar unos hoyos 
circulares de 2 metros de diámetro por 70 centímetros de profun-
didad, en donde phmlan los sarmiüntns, á distancia de 40 centímetros 
unos de oiros, y de H d« ellos del borde del boyo. Al tercer año se 
pone al pié de cada cepa un rodrigón de cerca do 3 metros de a l -
tura y un poco inclinado liácia dentro, como indica la fig. 24; á estos 
sustentáculos se sujetan los vastagos de la v i d , ¿medida que van 
creciendo. 
El Sr. Miramon, propietario de Maurecourt, cerca de Pontoisse, 
queriendo ahorrarse los rodrigones, precisos en aquella comarca, 
aun en los viñedos adultos, ha ideado una forma ingeniosa, que 
obtiene, sujetando con cortezas de mimbro los vástagos de las vides 
más inmediatas, del modo que indica la íig. 2 5 , constituyendo el 
conjunto una vistosa linca de pirámides, cuyos espacios vacíos per-
miten dar las labores con la mayor facilidad, lista forma, ventajo-
sísima en los climas meridionales, en donde el calor habitual y pro-
longado, hasta una época bien avanzada, no permite se retrase la 
madurez de las uvas, puedo utilizarse en muchas localidades do Es-
paña, lo misino que la propuesta por el Sr. Michaux, y adoptada 
oi" un gran número do viticultores ilustrados. Según se ve por la 
g. 26, que la representa, la vid da gran producto, ofreciendo al pro-
pio tiempo la más grata perspectiva, muy propia hasta para u t i -
lizar ciertos sitios en los huertos y jardines. 
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Comiénzase por arreglar unos rodrigones de madera bien resis-
tí ¿y m 
Fig. 24. Kip. 25. 
tente, que tengan i^.SO de largo, nor 0» , ÍG liasla 0ra,18 do diá-
metro; se aguzan por la extremidad inferior y se clavan en tierra 
á 5 metros de distancia on cada fila decepas, cuidando Antes de 
ello, ponerles á cada cual dos clavitos finos, el uno ¡i O^jCOde su 
parte baja, y el otro á O ^ ã O sobre el primero, de modo que ofrez-
can el aspecto que demuestra la figura. Estos clavos servirán para 
afianzar los alambres. Hay casos en que basla uno de ellos, según 
las circunstancias de localidad. Introducidos que son los estacones,, 
se sujeta más y más este aparato por medio de los travesanos de 
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modera B, conducentemenie clavados. Procédese eu seguida á la 
colocación de los alambres, á los cuales se sujetarán luego los sar-
mientos con tiras de corteza de mimbrej ó mejor aún,, con paja de 
centeno, humedecida de antemano, para poderlos desprender, con-
cluida la vendimia, y separar los alambres, hasta tonto se necesiten. 
De este modo puede conseguirse dar á las vides bajas una altura 
mediana, obteniendo con ello las ventajas antes indicadas. 
En los pagos más sobresalientes de Medoe dan á las vides una 
forma que creemos muy ventajosa, y recomendamos por !o tanto. Des-
pués de permitir á la cepa elevarse hasta Om,10 ó 0n,,15J cual indica 
la fig. 27, se le forman dos brazos iguales, inclinados en ángulo 
Fig:. 27. 
de 45°, y de unos 0m,40 de largo, llevando en su extremo el vas-
tago destinado á fruto; á uno y otro se les da la cofres pon d i eme 
curvadura, sosteniéndoles á un travesano, que se pone á la altura 
de 0 » , 4 q . 
Esta disposición ofrece grandes ventajas, al ménos para las vides 
vigorosas. Y áun parece da mejores resultados, si se establece como 
propone Du Breuillj un segundo travesano, fig. 28, destinado á 
Fiç. 28. 
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afianzar los vastagos, en vez de recorlarlos iras versal mente, como 
en el caso contrario seria preciso hacer. 
En tas páginas 80 y 81 de la obriia que dicho sabio acaba de p u -
blicar, con el título de Cultivo perfeccionado de la vid, vemos otra 
forma que vamos á dar á conocer, atendidas sus ventajas, principal-
mente tratándose de cepas vigorosas. Obliénese semejante dispo-
sición del modo siguiente. A las plañías de dos años sólo se les con-
serva un sarmiento A, fig. 29, sobre la tercera yema. A l año inme-
diato ofrecerán las vides la forma que indica la íig. 50. Los dos 
Fig. 20. Fig, 30. 
sarmientos laterales A se corlarán á la poda siguiente por el punió B 
á 0m,30, bajándolos de modo que puedan afianzarse por su e x í r e -
midad al alambre respectivo. El sarmiemo central G se rebaja 
en D á 0m,!5 por bajo del segundo alambre. Un año después, ten-
dremos formada la vid, según indica la fig. 3 1 . En cada uno de los 
brazos inferiores solo se conservará el mejor sarmiento A, y deján-
doles á 0m,30de largOj se les da la arqueadura que denotan las l í -
neas de puntos B, afianzándolas en seguida al alambre. En el ex-
tremo de la cepa se dejan los sarmientos G á una longitud de 0in,30 
en la disposición que demuestra dicha figura. A l año siguiente, 
obtendremos una vid como representa la fig. 32. Al año inmediaio 
no hoy mas que suprimir en cada brazo el sarmiento fructífero 
anterior, rebajándole inmediatamente sobre el mejor vástago B , y 
no 
bien cerca de'Io viejo. Córtense también los demás brotes; los nue-
vos fructíferos se podarán á (V^SO, afianzándoles en arco á los 
^ i é í S e " , - - - -
Fig:. 31. 
alambres, como el año anterior. A los brazos superiores se Ies su-
primen del todo los sarmientos, ménos los dos últimos C, que se 
F i g . 32. 
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dejan á Om)30) en forma de arco, como se hizo el año anterior, 
respecto de los marcados con la letra A . 
Fig. 33. 
Constituido del todo el armazón, no se debe hacer sino podar 
conducentemente cada año los sarmientos 
fructíferos, cual en otro lugar diremos, re-
corlando los brazos luego que hubieren ad-
quirido una longitud desmesurada; utilícese 
al efecio el sarmiento que, naciendo sobre 
lo viejo, se le reserva desde luego para el 
caso. 
Puede darse también á la cepa una altura 
mayor que de ordinario (unos 0mJ70 basta 
O^BO}. Semejante formo ofrece dos modifi-
caciones, según que los sarmientos se ba-
ilan sueltos ó colgantes, fig. 33, ó sosteni-
dos por un fuerte rodrigón, íig. 54. Estas 
vides, de altura intermedia, digámoslo así, 
dan muy buenos productos, aunque la ma-
duréz de sus frutos se resienta de las des-
ventajas inherentes á la posición que ocu-
pan. Son útiles en los valles profundos, en 
donde acaecen frecuentes escarchas; en c l i -
ma norte no concluirían de madurar las 
uvas. 
VID EN FORMA DE CEPA CON VAHA HOBIZOK-
TAL DE FRUTO, Y CON SAÜM1ENTOS VERTICA-
LES.— Guyot recomienda esta armadura, no 
como nueva^ sino tpara precisar las reglas y Fig. si. 
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principios que deben seguirse, en vez de la rutina y empirismo con» 
que de tiempo inmemorial viene practicándose, sin obtener por Icr 
tanto los ventajosos resultados de que es susceptible tan útil sistema-
Guando la cepa hubo llegado á la altura conducente, se le deja 
lodos los años un sarmiento para fruto y otro para madera, ó sea efe 
formación. Al primero se le da la postura horizontal, afianzándote 
á un tutor ó estaca; se le despuntan luego sus brotes, según se d i rá 
mas adelante. El segundo vastago produce cada año dos ó tres, y 
hasta cuatro, que se mantienen verticales y en hacecillo, cual de-
muestra la fig. 35; de ellos se elige uno para reemplazar la rama 
Fly. 35. 
de fruto cortada; los restantes, ménos uno , se separan al ras, y el 
otro se rebaja á dos yemas tan solo sobre la ciega, y se le destina 
para asentar la poda siguiente. La vid , en este caso, ofrece el aspecto 
c¡ue representa la íig. 30. Mas adelante daremos pormenores do grande 
interés, sobre un método que creemos útilísimo para los propietarios 
de España. 
Yin EN_ FORMA DE EMPAURADo.—Se consigue darles gradualmente 
la elevación apropiada, dejando los podos largos (los primeros mé-
nosque los sucesivos), de manera que á los tres ó cuatro años., puedan 
presentar las ramas madres á l a altura suficiente., lo cual dependerá 
Í 4 5 
de su siluacion, de! terreno y pantoque ocupe el emparrado, y tam-
bién de los cultivos que liayan de establecerse en las inmediacio-
r,e. jo. 
nes del sitio donde crece la vid, y áun de la localidad ó zona más 
ó menos fria. Si se quiere utilizar un ribazo., formando al efecto 
un emparrado, no necesita tama altura. 15n los climas frescos tam-
bién se ha de armar más bajo; pero si se traía de cubrir los ande-
nes de un jardín ó vestir las orillas ó linderos de una huerta, y tam-
bién de una heredad cercada, entonces necesitará la vid mayor ele-
vación, principalmente en clima meridional. El modo de construirlas 
varía, según de la clase que sean, y posibilidad ó gusto del pro-
pietario. 
A los emparrados puede dárseles la forma de toldo y la de b ó -
veda. Para construir Jos primeros, fig. 37, con más solidez y gusto, 
se comienza por levantar pilares de mampostería, de trecho en tre-
cho., ó en su defecto, colocar fuertes maderos ahorquillados, sobre 
los que se colocan paralelamente unos listones de madera barniza-
dos; en su defecto, unas latas de longitud y diámetro proporcional. 
En todos casos, es preciso sujetar unos ú otras con clavos, ó de otro 
modo más expedito, Luego se colocan trasversal men te los que se 
crean necesarios, de modo que formen una especie de enrejado lo 
más sólido posible, pues sobre él se han de extender de^n'ips los ra-
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mos 6 brazos y lambien los sarmienlos de la vid, distribuidos unas 
y otros con igualdad, y afianzados conducentemenle. 
Fig. 3T. 
La forma abovedada es más vistosa, aunque de mayor coste; su 
mejor base serian los pilares de mampostería, como en el emparrado 
en toldo; á la parte superior se le da la figura arqueada, colocando 
los oportunos travesanos de vamos gruesos de almez, povo á los que 
antes se les hubiere dado aquella conformación; se les sujeta con so-
lidez, poniéndoles otros rectos y convenientemente afianzados en 
dirección longitudinal. El emparrado del Jardín Botánico de la corte 
es sobrado costoso, para un particular de mediana fortuna. Por lo 
demás, como de muy buen hierro, puede decirse es casi sempiterno. 
VID DIRIGIDA SOBRE ARBOLES.—El cultivo de la vid dirigida sobre 
árboles, útilísimo y provechoso, por lo económico y por el abun-
dante fruto que produce, se conoce y sigue practicándose desde la 
más remota aniigiiedad en muchas localidades de España. 
Aconseja nuestro Herrera no se utilicen los frutales, porque los 
eolia mucho á perder. Luego añade (cap. vm del lib. U ) : « H a d e 
«tener el árbol lanía altura en el tronco, cuanto una estatura de hom* 
>bre y allí en cabo del pié tenga dosó Ires horcas, sobre que la vid acode 
• (descanse quiere significar el autor)., y esté reposada, porque no esté 
•colgada, que recibe gran perjuicio con la atadura, y procuren al 
•árbol dejarle en las ramas muchas horcas, para que por ellas se 
>asg3n los sarmientos; y las ramas altas, desvariadas, luengas, h á n -
•seles de desmochar, porque no suban muy alto, que lo uno asom— 
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• bran, y áun son peligrosas para subir á podar y á vendimiar, que 
»raás vale que los sarmientos cuelguen desde alto con el fruto, que 
• no que estén onde sean penosos.') 
También recomienda Goiumeía tengan una misma edad poco 
más ó menos la vid y el árbul sobre que se arme; pues si de m u -
cha más fuero este, abogaría á aquella, ó á lo ménos está probado 
que la perjudica mucho. 
Entre tos árboles más adecuados para este objeto se cuentan 
los álamos, el arce, el fresno, el sauce, el olmo, el roble, ía acacia, 
y en general, todas las especies que siendo rústicas., no produzcan de-
masiado follaje. La morera y el almez son preferibles. La primera 
da boja para el gitano dela seda, ramas para combustible, y madera 
para la ebanistería; el segumlosmuinisfra hoja paraaltmeuiar á muchos 
animales y una madera útilísima para aros de cubas, bieldos de una 
pieza, y otros utensilios; aparte do la duración did árbul, de su flexi-
bilidad y vegfiíacion lozana en losterrenosmásáridosj es el ijue mejor 
se presta à las formas pintorescas que en varias localidades de Es-
paña saben dar á la vid. El aiíanlo puedo utilizarse con suma ven-
taja, atendida la nueva industria á que da margen su oul lko. 
Varios son los medios de dirigir las vides á los árboles. SÍ estos 
existen de antemano en la localidad, se los aprovecha en ol sitio 
donde se encuentran, plantando la vid á sus iomed¡aciones. Pero, 
sí se destina terreno especial á este cultivo, se comierua por labrarle 
y plantar en seguida las líneas de árboles elegidos, en dirección dia-
metralmente opunsta, de manera que los vientos m is recios y domi-
nantes balan las lilas por el canto, y estas, pcnniiiéinluio las demás 
circunstancias, de cara al mediodia ó al sudeste, con el objeto de 
que dándoles el sol por más tiempo, maduren inejur las uvas. 
Hecha la plantación de los árboles, á distancia de 45 pies cada 
cual do ellos, se les rebaja á la altura indicada, variindola según 
el clima y cultivos á qunse hubiere de dedicar el terrenj. Si so 
destina á gramíneas, deben mi l ia r más de dos varas desd*; el suelo 
á las crucris ú horcajadura del árbol, en cuyo punto se empezará á 
armar la vid. 
Tan luego arraiguen ios indicados árboles, so plantarán una ó dos 
vides procedentes del plantel y destinadas á este ubj>.'to, disten pié 
y medio del tronco; tenga el buyo bastante profumlidad ; no se re-
llene del todo, pues así arraigarán mejor. So las pupilo poner también 
en zanja, siguiendo la línea de los arbolitos, cual se indicará al ocu-
parnos de las espalderas. 
El modo de dirigirlas es el siguiente: En el primer año déjese 
á las vides dos yemas tan solo; al segundo se reservan ires de ellas 
TOMO i . 10 
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en el vastago elegido, pudiendo en los siguienles alargarles el podo 
un poco más j hasta lanío lleguen á las cruces del árbol. En este 
caso, ya es preciso tener en cuenta, para conlinuar las operaciones 
necesarias, la forma que se quiere dar á la vid. Si lia de constituir 
una guirnalda, se extenderán ios sarmienlos de un árlioi á olro en 
figura de festones, ó bien se horizontan en uno ó más planos., y en 
la forma que se quiere. 
En la provincia de Granada, en Jijona, en el término de Chelva, 
y en otras localidades de España, arman la vid sobre el almez, pero 
emperchándole artificiosamente con unos palos, ó con cañas de varias 
dimensiones^ sostenidas con cordeles de esparto. Disponen la arma-
dura de modo que los sarmientos rodeen lo exterior de la copa á 
corona del árbol y forme el lodo á manera de una jaula, dejando lo 
de adentro bien despejado., para que así queden sueltos los racimos 
por defuera, recibiendo mejor el caiórico y luz , tan necesarios á la 
perfecta madurez de los mismos. Si á los frutales que lo permiten (d) 
se les da desde un principio la forma de vaso, pero de modo que 
el tronco tenga una altura de 2 ó 5 metros, se puede dirigir la vid 
á su alrededor, formando una grata perspectiva. 
Fiç. 38. 
En oíros parajes de la Península dirigen simplemente las vides á 
los árboles que crecen espontáneamente en la localidad, dejándolas 
del todo abandonadas á la naturaleza. Aun cuando dan abundante y 
M) AlmeQdro y cirolero. 
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buen fruto todos los años, es sin embargo en peijuicio de la dura-
ción del arbusto. 
También pueden plantarse al pié de cada uno de los árboles dos 
ó tres sarmientos, que se van dirigiendo por los lados del [ronco, 
hasta el punto en que se les desmochó, guiando parle de aquellos 
por las cinco ramas que se las dejaron, y dirigiendo los otros ó sus 
divisiones, por el lado y del modo cjue demuestra la fig. 58. Si se 
quiere dar al conjunto una forma mas pintoresca, se dejan árboles 
y vides como representa la fig. 59, conservando á las cepas las ra-
Fiy . 39. 
mificaciones nacidas á 2 Ó 5 metros del suelo y dirigiéndolas per-
pendicularmente a la línea de los árboles., pero sostenidas de cada 
lado por maderos, de modo que formen una bóveda continua. Todas 
esias disposiciones favorecen mucho la producción de la v i d ; pero 
como los racimos, cubiertos más ó ménos por las hojas de los á rb o -
les., no reciben la cantidad de calórico que debieran, maduran más 
tarde., y no contienen tanto elemento sacarino, ni el aroma que los 
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f rocedentes de variedades análogas, cultivadas en cepa ordinaria, 'ero lo que imporia en estas uvas, destinadas á ta mesa, es obtener 
buenos racimos con granos gruesos y jugosos. 
VID EN ESPALDERA.—NO en todos nuestros climas pueden madurar 
bien los frutos de las diversas casias de vides cultivadas cual de 
ordinario. En no pocas localidades se anticipan los frios de otoño, é 
influyen además desventojosameme oirás circunstancias locales. La 
espaldera remedia estos inconvenientes, y ademásde presentarla más 
bella perspectiva, permite se aprovechen con ventaja ciertos y de-
terminados sitios de un jardin, sirviendo para revestir las paredes 
de la casa de campo, que ofrezcan condiciones á propósito. 
Para que los agricultores de nuestras provincias nortes puedan 
ensayar con ventaja el cultivo de varias casias superiores de vid ea 
eslas formas, les daremos á conocer el método últimamente adoptado 
en Thomery, pueblecilo del vecino imperio situado á 8 kilómetros 
de Fontainebleau, donde dice Du líreuill tienen dedicada á la vid en 
espaldera una porción de terreno que mide mas de 100 hectáreaSj 
cosecliando am/almenle por lármino medio45.000 arrobas de uva de 
buena calidad. Advierte aquel célebre arboricultor, de quien toma-
mos tan imporlantes datos, que no se debe el éxito de este cultivo 
al clima, al suelo, ni á la exposición del paraje, pues el terreno, la 
mayor parle arcilloso, en cuya virtud retiene una dosis de humedad 
en extremo nociva á la v id , además de ofrecer una inclinación ge-
neralmente bácia el norte, se halla rodeado de una parte por un 
bosque, y de otra por el rio Sena, que mantienen constantemente 
una aimósfera liúmoda, en extremo perjudicial al cultivo de dicho 
arbusto en circunstancias normales. A la habilidad de los cultivadores 
de dicha comarca se debe el feliz éxito que obtienen. 
La forma más generalmenle adoptada hasta estos últimos tiempos 
ha sido la de línea horizontal sencilla, (íig. 40). Pero, aun cuando 
en este sistemi, cada cepa de por sí representa exactamente aquella 
disposición, LS di-iima sin embargo la postura de las líneas, cual 
se ve en la fig 4t; yegun e>te último sistema, la pared se cubre de 
aquellas, desde arriba hasta abajo, de una manera regular. 
Para establecer esta espaldera, se determina con anterioridad la 
distancia que tía de ocupar cada una de las filas; pero como este 
Ireclio le deban llenar los broics que nazcan de la parte superior 
de ellas, no pasará de 0'nJ44 á O1",30 en la mayoría de los casos, 
para que así jiuodan desarrollarse lo bastante, con el objeto de 
sostener el vi^or de la v id , pero sin traspasar sus verdaderos l í -
mites., esto es, sin llegará la inmedia4a, á quien harán luego una 
sombra nada favorable. 
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Esla distancia permite ademas el despunte de los vastagos, sin 
detrimento de h vid; podrá aumeniarse en las variedades muy 
•pujantes basta unos O ^ I S más. En oíros casos, conviene aproximar-
as., hasta O^SS, despuntándolos brotes, cuando lleguen á esta altura; 
Fig. -10. 
operación, quo si bien concentra la savia en un espacio más c i r* 
cunscrito, obteniendo en su virlud gruesos racin os, perjudica sin 
embargo á la lozanía y din ación de la espaldera y relarda algo más 
la madurez de la uva. Es preferible obtener frutos de mediana 
magnitud, y que en cambio maduren antes y por igual. 
Es preciso medir la altura de la pared, para calcular el número 
de líneas (jue caben. En Tbomery tienen 2mJ60, sin contar la aJ-
bardilla; si se le quiere dar dicha elevación, se divide este número 
por 0mA44, y tenemos 5 y una fracción de 0mJ40. Colocando la 
primero línea á 0lin,40 del suelo, se pueden poner cinco de ellas. 
La distancia que cada cepa ha de guardar entre si, se calculará 
en primer término por la longitud que se permita á cada uno de los 
brazos, y en segundo por el número de líneas sobrepuestas. Su-
poniendo que sean estas S, y la longitud total de los dos brazos 
2^,66, tendremos 0m)55. En Thornery las ponen á 0m,44. 
Pudiera suceder que la pared tuviese ménos elevación, y que 
por lo tanto fuera preciso colocar tres cepas en vez de cinco; en este 
caso, la distancia entre cadajina de estas últimas será O1",88. Pero 
en determinadas circunstancias será nociva esla operación, porque 
las vides crecerían demasiado, y el fruto no podrá madurar con 
2 Metres 
• m 
ianta facilidad. En tal caso, disminuyase á 2m,66, ó iodo lo más, á 
i'w.ñS, lo largo de las líneas, y entonces las cepas distarán entre 
sí 0m,52. 
Si la pared es más alta, y se ha de ponár mayor número de líneas, 
plántense las cepas á 0m,26, si cabe» diez de aquellas. Esta distan-
cia no basta por lo general, para que las raíces puedan tomar la 
suficiente dosis de alimento. Pero se evita semejante inconveniente 
aumentando un poco la longitud de las líneas, desdd á '^GG hasta 
4mJ en una espaldera de diez de aquellas, y aun quedarán las 
cepas á Om/¿0 unas de otras. Sin embargoj como esta longitud i n -
fluye desfavorablemente en el vigor de los sarmientos de formación, 
y en la calidad del fruto, puede utilizarse otro método, que consiste 
en no plantar por la parte anterior de la pared que lia de recibir la 
espaldera sino el numero de cepas precisamente necesario para 
formar cinco líneas cuando más. Y si la pared necesita diez de 
ellas, se ponen las otras en la parte posterior de acjuella, haciéndo-
las pasar por los correspondientes agujeros, abiertos de antemano, 
cerrándolos luego con arcilla, para evitar las corrientes de aire, en 
extremo nocivas. La fig. 42 demuestra semejanle disposición, adoptada 
i j i n . J »> |Hmlmui i t i i 
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Fig. 42. 
por los cultivadores de Thomery, para formar las líneas inferiores 
en sus espalderas, cuya vegetación es siempre más vigorosa, á causa 
sin duda, de que los troncos no reciben del otro la acción directa de 
los rayos solares, disfrutándolas raíces más humedad por el otro 
lado. Los racimos, como más inmediatos al suelo, disfrutan mayor 
dosis de calórico y maduran antes. 
Tan ingenioso medio puede también adoptarse en las espalde-
ras compuestas de cinco líneas tan solo, pero plantadas en un ter-
reno tan árido y calióme, que no baste la distancia de Om,3S para 
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permitir á las raices tomar los elementos nutritivos necesarios. De 
esta manera ¡lodrá aumentarse la distancia, sin prolongar más las 
líneas. 
Determinada la posición de el'as, es preciso trazarlas en la pared. 
Comiénzase indicando desde A hasta J (fig. 41 anterior) el punto que 
deba ocupar cada vid . yse tira una perpendicufor, que se detendrá 
à 0B,>40 del sm-lo, en A, altura de la [irimera línea; '-n l i , á O * ^ ; 
en C, á l ^ ^ S , y asi Mice-ivamentc hasto el punto lí, en donde se 
detiene la línea de la úllirna fila, á í!m,16 del suelo. En llegando 
aquí, se enmienza otra serie de aquellas, paralelas á las primeras, 
y se continúf de ote modo, Imsla Ilegar á lo úliimo de la pared, en 
cuyo caso, solo restará trazar en la exiremidad de cada vertical, el 
trayecto que deten, seguir las lincas por derecha y por izquierda, y 
marcarei ¡mutode donde no han de pasar, es decir, á lK,33 de 
cada lado. Hecho esto, se plantan las vides, según y como luego 
diremos. 
Aunque esta disposición es muy buena, ofrece sin embargo el 
inconveniente de que imeiin se forman las l íneas, sufre un brazo 
de cada cepa la sombra del inmediato superior, por lo que adquie-
ren una fuerza disiyual. yes preciso, para equilibrarles, emplear 
ciertas operaciones, muchas veces infructuosas. Con el objeto de re-
mediar tales desventajas, ha esiabiecido el Sr. Charmeux otro sis-
tema, adoptado por cisi lodos los cultivadores de Thomery. 
La distancia que separa las líneas sobrepuestas, la longitud y el 
espacio entre «tda una de las cepas es idéntica; solo es diverso el 
órden según el cual estas últimas producen las líneas de la espal-
dera. La cepa A, íig. 43, suminístrala primera línea; la G la cuarta; 
la tercera da origen á la segunda, para volver á empezar en seguida 
por ta prim eia lila y continuar hasla lo último de la espaldera. E l 
trazado de el'a se ejecuta con la misma facilidad que el anterior. 
El objeto de esta deposición se consigue perfeclamenle, pues no 
sólo no se produce < n Ins primeros años de su formación ta sombra 
antes indicada, sino que se libran de esta influencia en lossiguienles, 
hasta los cinco, y cuando ei.níieijían luego á recibirla, es por igual 
en uno y otro brazo, dando primero en los extremos de cada linea; 
de manera que sirve de moderante de su vigor, en provecho de 
los ramos de formación más cercanos al trone o. 
La espaldera puede establecerse igualmente en línea vertical, 
según el método perfeccionado por Rose Cliai nu ux. liste viticultor 
planta las vides a 0m,7U unas de otras, y después distribuye tfig. 44) 
con regularidad las ramas de formación por unu y otro lado de la 
cepa, pero alternándolas de modo que medien 0mi9& entre cada 
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serie, y O10,50 entre las de los respectivos lados. Semejante espal-
dera ofrece las ventajas siguientes: En los climas cálidos y secos 
SKití-41 
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sufron bastante por los ardores del sol, no solo los troncos, sino las 
ramificaciones ile las formas anteriores. En esta se hallan cubiertos 
por las hojas. Puede, pues, utilizarse la línea vertical en todos los 
terrenos, y como es fácil establecerlas en paredes poco anchas, se 
aprovechan estas con vemaja. No así para las algo alias, pues si 
pasan deÜni, entonces la savia, que siempre se dirige en mayor 
copia á los puntos do vados, producirá el perjuicio consiguienle en 
los inferiores, Se evitan lales incoiivenieiHcs, admitiendo una modi-
ficación muy racional, que consiste en plantar las cepas á 0m,35 de 
distancia, pero dejándolas subir alternativamente á l m f f l y 3™,5, 
cual demuestra la fig. 43, sin permitir que las últimas se ramifiquen 
sino sobre el punto en que concluyen las primeras, esto os, á lm,66. 
De este modo, so íieno cubierta toda la pared,, y no se destruyen ni 
alteran las subdivisiones inferiores. 
Estas últimas espalderas, aunque mas fáciles de formar que las 
m 
horizontales, producen de ordinario mucho ménos. Pero, con la 
modificación de Gharmeux, se ha conseguido hacerlas tan fruclífe-
Fig. 15. 
ras como aquellas. El fundamento principal en quo estrila es pro-
ducir, en superficie igual, doble número de ramificaciones opuestas, 
cual denotan las figuras 46 y 47. En su consecuencia., se obtiene 
doble fruto. Gomo esta disposición es bastante sencilla y se acomoda 
además á paredes de todas alturas j la elegiremos para estudiar los 
pormenores de semejante género de cultivo. 
Según ella, las vides se plantan á distancia de 0mf33 al pió de la 
pared, dividida en dos partes iguales en la dirección de su altura. 
156 
157 
ácuya mitad debe llegar la primera cepa., dirigiendo la segunda 
hasta el final de ella, y así alternativamente. Las ramificaciones de 
las primeras vides comienzan á 0in,30 del suelo; las de las segun-
das no lo verifican sino hasta la mitad de la pared; cada par ¡de 
ramas de formación dista entre si 0m,25. 
Este sistema de espalderas ofrece la ventaja del representado por 
la fig. 45, con más el mayor número de divisiones, Si la pared no 
tuviere sino un metro de alto, se pueden elevar todas las vides hasta 
arriba, pero plantándolas á 0 /̂10 de distancia entre sí. 
Respecta de las paredes para establecer esta espaldera, no importa 
tengan la elevación que se (¡uiera. Sin embargo, la de unos tres metros 
esla más conducente, pudiendo dar más altura á las que ocupen los 
lados por donde vinieren vientos frios. Procúrese que sean bien só-
lidas y estén enlucidas, para que no puedan anidar insectos ni subir 
otros animales. 
Dividen en Thomery los huertos destinados á este cultivo en va-
rias fajas, por medio de las correspondientes paredes de 2m,6 de a l -
tura, paralelas entre sí, y distantes 12 á 14m. Pueden estar mas apro-
ximadas; pero, en este caso, habrá demasiada sombra. Algunos 
cuhivadores de aquel punto construyen por la parte anterior de la 
gran pared que sirve para cerrar la heredad, unas contraespalde-
ras de mampostería, de 0m,16 á 0m,20 de grueso, y de l111,16 de 
alto, con el objeto de sacar todo el partido posible de las mejores ex-
posiciones. Semejantes subdivisiones permiten obtener un producto 
muy notable, disminuyendo además las corrientes de aire y con-
centrando el calórico por irradiación, con cuyo resultado se anticipa 
la madurez de las uvas. 
No se utilicen de modo alguno para espalderas las paredes que 
sostengan una terraza, pues la humedad superabundante que luego 
fluye daña en gran manera á las vides. 
Los tejadillos que se coloquen en la parte superior de las paredes 
tengan por cada lado unos Um ,35 de ancho, si estas alcanzan 4m, 
de altura; O1",30, si 3m; Om,2o en las de 2m,60 de elevación; 
0m,20, si 2m,JG; y 0m,\'k en las paredes pequeñas de las conlraes-
palderas. De este modo están mejor defendidas las vides de la hu-
medad que les ocasionan las lluvias y rocíos, tan nociva por más 
de un concepto; las uvas no se hallan lan expuestas á los efectos 
de los primeros frios de otoño, permitiendo retardar su recolección, 
en provecho de la más perfecta madurez. Es circunstancia útilísima, 
según algunos viticultores, el blanquear las paredes con una l e -
chada de cal. 
El mejor enrejado que puede ponerse en estas espalderas será 
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una serie de alambres galvanizados, núm. 14, lendidos á lo larga 
de la pared, cual indican las Ggs. 46 y 47, esto es, afianzados con 
las correspondientes cuñitas de hierrro, con un pequeño agujero 
arriba, fig. 48. Sobre eslos alambres se fijan las latas A , á distan-
cia de 0mJ55. Como el objeto de ellas es dirigir la cepa de cada 
vid, elévense primero basta la mitad de la pared y luego basta la 
parte superior. 
La exposición de las paredes debe ser lo más seca y cálida posi-
ble; en los climas muy nortes se prefiere la del sudeste; la del me-
diodía fuera sin duda rnás ventajosa, si las vides no recibieran muy 
directamente los vientos húmedos en unos casos, ó ¡as lluvias del 
sudeste en otras ocasiones. Las exposiciones del este y sudoeste son 
las que más utilizan los cultivadores de Thomery. 
En cuanto al modo de multiplicación de las vides con que se han 
de formar espalderas, se prefiere por lo general el barbado desnudo, 
6en canasta; el primero se planta como indica la fig. 49, quitán-
Fif . 48. 
Flç. 49. Fig. SO. 
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dole toda la (ierra con c¡ue se le saca, y cuidando de cubrirle las 
raicillas con un trapo húmedo., ó con yerba ó musgo, para que no 
se sequen ni marchiten, antes de colocarlo en el hoyo. De esta mai-
llera, suele fructificar al segundo ó tercer año. El barbado en ca-
nasta, fig SOj se prepara de este modo. Se fabrican en primavera 
unas canastas de mimbre, que tengan la figura oval y de u nos Om ,30 
de largo por O™,25 de ancho y O"1,2o de alto; antes de proceder 
al acodo, se les hace á dichos utensilios un agujero en el punto A , 
por donde se introduce el sarmiento, y se Ies coloca en el suelo., 
á la profundidad de 0 m í i 5 . Después, se rellena el hoyo con (ierra 
buena, añadiéndole un poco de mantillo; en seguida, se corta la 
extremidad de dicho sarmiento, dejando tan sólo dos yemas, y se le 
sostiene á un lutor. La operación se termina deslruycnuo con la uña 
todas las yemas que existan entre la cepa madre y la canasta, para 
que no se desarrollen vastagos, en perjuicio del acodo. Muy luego 
se desenvuelven las dos yemas, produciendo otros tantos brotes, que 
darán origen á numerosas raíces. A lines de año, ya podrá separár-
seles. 
La plantación de este barbado, que puede ejecutarse en otoño, si 
e) clima es meridional, y al comenzar la primavera, si es norte, se 
practica del modo siguiente: en terreno virgen, ó no cultivado en mu-
cho tiempo, dése un año antes una labor de 0mJ80J á im, siendo el 
suelo pedregoso; pero comenzando siempre á un pió do la pared, y no 
yendo más allá de i ^ S S hacia adelante. El saneamiento del suelo 
es indispensable, habiendo humedad excesiva, pues las raíces do la 
vid nueva la temen mucho más que las de otra adulta, y suelen po-
drirse con frecuencia. En todos casos, abónese el terreno. Si este es 
seco, se abre por primavera una zanja A, lig. 5 1 . de O171,45 de ancho 
y 0'n,50 de hondo; 0m,40en los húmedos. El borde exterior de esla 
zanja debe quedar á Om,70 de lá pared, ó l m , si el terreno es muy 
seco, echando la tierra extraída á uno y otro lado de la misma; en el 
fondo se ponen O01,10 de mantillo mezclado con la que hay en B; luego 
se coloca la canasta con el acodo. La distancia entre cada cual de 
ellos se determinará por \a que haya de darse á las cepas; si á eslas 
les basta la de 0m,35J como debe ser en las líneas verticales, se 
ponen aquellos á Om,70, debiendo dejar á cada uno dos sarmientos 
que se dirigen oportunamente. Aun cuando esla práctica es más 
económica, se suele preferir plantarlos acodos con un solo vástago; 
en cuyo caso, después de suprimir el más endeble, se procede á re-
costar el otro. Para hacerlo con más facilidad, se traza de antemano 
una muesca en el borde superior de la canasta; por la pequeña re-
guera D , que tendrá 0m,08 de hondo, y 0m)25 de largo, se echa 
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el sarmiento con precaución, cubriéndole después con tierra y man-
tillo mezclados, hasta nivelar el tprreno. Se rellena después la zanja 
con la tierra extraída, pero de modo que el sarmienio quedp á 0m ,08 
de profundidad, y que sobre la canasta haya una zona de Om,0D de 
espesor. Entre ella y !a zanja debe mediar un vacío de 0m ,20. Sobre 
la yema E se corta el sarmiento, sosteniéndole al rodrigón F, que 
tiene un metro de largo. El resto de la tierra arréglese en forma de 
albardilla á los lados de la zanja, para que el acodo tcn^a cerca de 
simas humedad en el estio. Dejando sólo una yema, se concentra 
más la acción de la savia, y como también queda soterrado gran pane 
del sarmiento, se favorece extraordinaria-
mente la salida de raicillas, todo en gran 
provecho de las fases sucesivas del acodo. 
A falta de barbados, se utilizan los sar-
mientos, plantados de igual modo. 
Tan luego como la yema E produjo su 
correspondiente vastago, se le sujeta al ro-
drigón, y cuando hubo adquirido 0m,50 
de longitud, se despunta, cuidando luego 
de quitarle los brotes anticipados que ar-
roje, pero cuando tengan O1",10 de largo. 
El objeto de estos despuntes es engruesar 
el vastago principal, acumulando en un 
corto trecho todos los jugos nutritivos que 
absorban las raíces y elaboren las hojas, con 
la doble ventaja do aumentar la produc-
ción de raicillas. Si el vástago arroja algún 
racimo, quítese antes de fecundar. Durante 
el veranoj se dan tres 
ócuatro labores al ter-
reno; si es ligero y se 
temen los grandes ca-
lores, cúbrase la zan-
I ja y también el hoyo 
" D, fig. 5 1 , con una 
capa de estiércol d& 
Om,10deespesor.Por 
último, llegado el mes 
deNoviembre se eolia 
en toda la línea de la Ftff. 51. 
zanja una tanda de basura de O01,15 de grueso, y se concluye de 
llenar con la tierra que se dejó á los lados. 
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Al segundo año, es preciso rebajar el sarmiento desarrollado á 
tres yemas sobre la base, corlándolo si efeelo en A, fifí- 52, y sus-
tituir íil anterior rodrigón otro de Ím,55 de largo. Cuando los sar-
mientos (jiie (iroduzca tengnn 0™ ? l o de largo, se les quitan los nio-
t.os que nrrojen; si aquellos son vigorosos, se les jtuede dejar un ra-
cimo ó dos á cada cual, pero cortándoles la exlremHad, lan luego 
Imbieren adquirido las uvas la tercera parto de su desarrollo; q u i -
la nao igualmente lodos los granos abortados, y los que so encuen-
tren muy adentro. Además de las hi bores análogas a las que reci -
bieron las cejins en el año anterior, necesitan otra ligera, a úliimos 
de Octubre ó principios de Noviembre, en cuya época presentará el 
desarrollo que indica la l lg . 
. 1 1 
Fin. Flff. 62. 
Si el sarmiento del barbado desmido se halla ya sutieieníanente 
grueso, puede volverse ;i recoslar al tercer año, como en dicíia época 
so hace onlinariamento con los acodos en canasta. Practícase ( l i -
dia operación del modo siguiente: se abre la zanja A, do 0m,40 
á 0m ,50 de hondo, según el terrean más ó ménos húmedo, y como 
indica la fig. quitando con mucho esmero la tierra inmediata 
á la vid, si á esta so lo dejó un váslago, so lo arregla, cual demuestra 
la figura, recostándole por el punto B, donde debo quedar la cepa; 
pero si le quedaron dos de aquellos, dispónganse de modo que formen 
una V abierta, á la distancia antes indicada. En uno ú otro caso, 
se echa sobre la parte del sarmiento enterrado una capa de lierra 
y mantido l í , de 0m,10 do espesor, quo ¡logue hasta la pared. 
Rellénese en seguida ¡a zanja con la tierra cxlraida, arreglando la 
reslaniôj en la forma quo indica C, á un metro do distancia del en* 
TOMO i. 11 
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rejado. Después de rebajar el sarmiento á tres yemas tan sólo., se 
sujfila su extremidad á la liase de los largueros 
del referido enrejado; praclieada esta opera-
ción., présenla la espaldera la forma de la figura 
que ames mencionamos. 
Por úllimOj ú la plantación do los barbados 
ó sarmientos do. la espaldera se hizo en zanjo, 
sbicrla á ím de la pared, en vez de 0m,70: 
no se les lleve al pié 
de la misma, sino 
en tres veces, pues 
si se hace en dos, 
seria preciso enter-
rar en cada una de 
ellasdemasiada por-
ción de sarmiento, 
y de semejan le mo-
do, ni prende la vid 
con lanía solidez, ni 
vegeta con vigor. 
Las venlajas de este nuevo método, comparado cou et antiguo, 
son noi;d)les. Con rfeelo ; cu los fanmcritos que se entíerran i n m e -
diatamente al pié de las paredes, snmie 'jne la \ i d , ya difícil de 
suyo para arraigar, arroja ó desarrolla muy pocos órganos subter-
ráneos , y aparte de su vegetación más lánguida, gasta bastante 
tiempo en prender, cuando no se seca del todo. 
Según el nuevo sistema adoptado en Thomery, tenemos que 
ya desde oí primer año , se echa tierra en la parte de los 0m,5CI 
que el año anterior oslaba cubierla , rnás en otros 0w,2ü del réstame 
sarfoionio, que desde luego se puebla de numerosas raíces; y como 
después se de enterrar oíros 0D,J3B poco más ó ménos, resulta 
que cada copa lieno un laílo subterráneo do I ^ . I O de largo, ef 
cual, provisto de numerosas y fuertes raices, da á ia vid un vigor y 
rusticidad extraordinarios, que no tienen las otras. 
No so recuesto do una vez mucha parle de los barbados, pues en 
voz de adelanlar la vegetación de la vid, se la airosa; las raíces úni-
camente so desarrollan con ventajo sobre la porción del sarmiento 
más inmediato á la que quedó descubierta , y lan solo en una líneti 
de O01,30, ó todo lo m a s O ^ í i . Por consiguiente, si se la cubro 
O^jfiO, quedará sin lales apéndices una parle del indicado sarmiento 
recosto do. 
Establecida la o.-paldora, de linea vertical, y de ramas principa-
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les opuestas, es preciso formarla. En el primer año, se vigilará 
desde luego el desarrollo de las yemas, 
para que los caracoles, babosas, oru-
gaSj ú otros insectos nocivos no des-
truyan los brotes. Tan luego como los 
tres vastagos tengan 0m,15 de largo, 
se les despoja de jos apéndices estipu-
lares A j fig. 5o , que regularmente 
nacen en la parte inferior de los prin-
cipales; en llegando á O^SO, comién-
cese á corlar las tijeretas G, para que 
no absorban inúlilmenle la savia; su-
presión que continuará., mientras dure 
el crecimiento de los vastagos; pero A-
Quítense siempre, cuando estén to-
davía tiernas, pues de otro modo, no 
se rompen con facilidad. Desde este 
momento, empieza la formación de la 
cepa, que suponemos sea la de la figura 
anterior. De los tres brotes que se le conservaron, se escoge el 
que presente una hoja á distancia deO^SOsobre el suelo. Admiiamos 
que, en la referida figura, sea el segundo vástago, y la hoja la s i-
tuada enfrente del segundo racimo de la primera ramificación; cór-
lase este racimo, y después el vastago, inmediatamente sobre dicha 
hoja, de la manera que indica la fig. 56; después, se despuntan los 
Fig. 55. 
otros dos, para evitar broten con demasiado vigor, en perjuicio del 
que seseaba de separar. Luego se procede á empalizarles, dando 
al vastago operado una posición vertical y á los otros dos en ííngulo 
de 45° . Muy luego se desarrollará en la axila di* la hoja del ramo 
cortado un brote estipular anticipado A j fig. 5 ( i , el cual dr.-berá 
troncharse por su base, cuando haya ailquirido algunos miiinielros 
de longitud; de cite modo se desarrolla la yema axilar B, «¡iif al poco 
tiempo dará el vastago A, fig. 57., quo se deja prolongar, etupali/;íii-
dole luego en una posición vertical, A oslas vides se Ins suprime 
además, durante el eslío los brotes cslipnlaresy también los vástagos 
anticipados. No se di-jcn en cada 
sarmiento principal sino los ra-
i l cimos con sus hojas primitivas; 
4# cuidados eslos últimos que deben 
G ¡i ti tenerse anualmente con todos los 
ra / L vástagos conservados, 
jf \ s JJ Las vides asi operadas ofrecen 
-Ib r l J'a ,1' spgU[1('0 '1"0 c' aspecto de 
IT l l & 'a SenUIU'a lK','a Se re' 
v \ duceã suprimir todos los sarmien-
^ J¿2 t i ¿ i 105 ^ * cortando el primero por 
——-wm-h., '~ donde indica la línea. El vás ta-
E Jf%% (p g0 anticipado G se rebaja por D 
¿$s¿I rfT intncdiaiamente «obre la jema s i -
E '^¡Ix tuada cerca do la base, la cual 
liwJsar ^ 'ia ''c desarrollar luego, como 
( ¡ I r también las tres ó cuatro del la-
— »*fLl Ion. Solo se conservarán el vás -
^ s i ^ . ; J ^ T Z ^ - lago superior y dos de los de aba-
nK- 68- j o , uno ó cada lado; el producto 
de las yemas lí se suprime del lodo, cuando los brotes leíigan 0m, 10 
de largo. Después de empalizar los nuevos vastagosofrecerá la vid 
el aspecto de la fig. u9. Cuando el central B se prolongue lo bas-
tante á llevar una hoja A O ^ ã o sobre el primer par de brotes late-
rales, se lo corta por encima de esta boja, en A, para obtener como 
antes en la axila oiro vásdgo anticipado, que se cuida lo mismo que 
el anterior. Despúnlensc igualmente los dos laterales. 
En la primavera del tercer año ofrecerá ya la vid la forma de la 
fig. GO. Se corla por B el sarmiento A, para obtener un resullado 
análogo al del ario nnles. Los vastagos C se rebajan por cerca de la 
base, para consliluir las dos primnas ramas de formación. Igual 
desarrollo se verifica durante el verano, por debajo del corte B; 
ejecútese la misma operación sobre el nuevo brote terminal. El 
producto do las yernos D se limpia como ya dijimos. 
Vig. 59. 
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Al cuarto año, tendremos ya, como resultado de las operacionos 
anleriores, una vid 
con la forma que i n -
dica la fig. 6 1 . Se la 
poda de un modo 
análogo, continuan-
do así cada ano, hasta 
tanto que la espalde-
ra cubra el espacio 
señalado y ofrezca eí 




mente aplicables á 
las vides de las es-
palderas ('[iie no pa-
sen de la mitad de 
las paredes. A lasque 
hayan de subir hasta 
lo alio, se las prolon-
ga con ma.s rapidoz 
en los primeros años. 
A este efecto., so de-
jan [res yemas ;i cada 
cepa, ininediataincn-
te después que se las 
recuesta por primera 
vez. A la poda s i -
guiente, se escoge el 
sarmiento mas vigo-
roso de los tres que 
resulten, suprimien-
do los otros dos y re-
bajando aqne! (el re-
servado) áOn,SO. En 
el verano no se Jija-
rán sino tres vásia- t'ig. r>o. 
gos, que que se convertirán en sarinienlos, <h los cuales se elige el 
mejor, y se deja prolongar 0 ^ 5 0 . Así se continúa, liasta que la vid 
comience á producir ramas de formación, en cuyo caso, so emplea 
la serie de operaciones que se utilizaron para tas primeras. 
m 
SemejanU; sislem» ofrece la veniaja de (¡tiG Ijatl in-losí1 «sparaiJas 
ca<],i ilos Kiimlicício-
nes (jrinrijtítlfí por un 
intiTvjiio regular de 
O ' ^ í i . y por e) nudo 
ffiifi rpstilt.i 'leí punto 
(ifi union de las p r o -
longaciones sucesivas, 
fifí vo obligada l.i síivia 
ri ílrlfnürít: por deba-
jo década una (k estas 
pruuiimmcias y obrar 
con i^ual iniei^idad 
sobro todos los brazos 
di: furniacion di'l tron-
co ; fenómeno (\uo no 
tiene lugar en líneas 
verticales , obtenidas 
con mas prontitud, 
proliHi^ijuli^i' in;is e» 
r;id;i poda. 
Cuidados i¡itc r e -
quieren fax rtimifxHt' 
fi<mrs de ¡uv mar ion.— 
l'rimcrai'm: Los pr in-
cipios que nos servirán 
de base para l;i poda 
tie estas ramificaciones ion á saber: que en la vid, nacen losfrulo* 
sobr-e los vüMagos desarrollados on los sarmientos del año anterior. 
Quo fas vvíiins arcideulalcs de la madera vieja jamás llevan racimos. 
Y quo cila uto m;is distan los brotes de la base, más uvas dan. De las 
dos primeras consideraciones, resulta que para oumentar la produc-
ción j se deborian tlejar ínfegros los sarmientos ó podarles más largo; 
pero en lal caso, tendríamos otros iiiconvemejites más graves, como 
seri-in los do quedar sin dc>nrrollo las yemas inferiores ó con muy 
poco medro los productos á que, dicnm márgen; y e,n tal caso, ade-
más de influir semojanlc circunstancia en perjuicio de la vida de la 
planta, producir i a una confusion en la cepa, cuyas ramificaciones 
presentarán muy luego una languidez nolabio, disminuyendo al poco 
tiempo Ja coaecfia. hi so podase demasiado corto, dejando solo la 
yema inferior, tropozariamos con el inconveniente do que el vas-
tago quo produjero no íructilicaria. 
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Debe pues separarse el sannienlo tu más curto posible, para evitar 
la excesiva prolongación, poro no lantOj quo tiujo la yema inferior 
sola. La experiencia doimiesira que para emiseguir un resultado ra-
cionai, principalnicnle en las vides poro vigorosas., dele podarse á 
dos yemas sobre la mas mmeduiiaá la base, cortando cutre oslas 
Ja que, apenas visible, ocupa el mismo l;ilott dtú sarutieuto. Do esío 
modo, tendremos dos brotes, de los cuales el uno llevará fruto, y el 
otro nó, como más inmediato á ¡a base, pero que ni año siguiente 
sirve para continuar la poda, reducida ¡\ quitar casi por encima de 
lo viejo la extremidad di; la rama de formaciun, dejando al sarmiento 
dos yemas útiles. Al año siguiente se procede del mismo modo. 
Es de notar, sin embargo, que ciertas \ariedades de vid ofrecen 
un grado tal de fuerza, que si se pod.-m tan corlo las ramas defor-
mación, casi no se obtiene, cosecha. Jin lales rusos, alàrguesi; un poco 
más, cortando sobre la tercera yema, l io la época de la despimpolla-
dura, consérvese el sarmiento de arriba, que por lo regular lleva 
fruto, y el de la base, que s e m r á par.i continuar la puda, supri-
miendo sólo el del inedio, y de este modo no es de temer ningún 
inconveniente. Respecto did desleclmgado de los sarmientos do for-
mación, diremos que si bien se les poda de modo que sólo echón 
dos ó tres brotes, suelen á veces arrojai mayor número. Nunca se 
les debe conservar sino dos de ellos en rada punto; uno, el más 
alto, pata dar fruto, y el otro de rrcmpbizo. Sin embargo, en solo 
dos cosos se les dejará mu» de nquidios: 1." Cmindn ninguno de los 
indicados váslagos ÍICM: rücitiuis. rr^prVse ei de la base y suprí -
manse los demás; así será aquel mas vigoroso al año siguientOj 
dando más fruto; 2.° si los dos llevan igual número de racimo», 
cual sucede en años abuudanti-s. Como MU eonvieno dejar ó cada 
sarmiento sino un frulo grande, ó en su defecto, dos pequeños, se 
hace preciso sacrificar el de arriba; el de aliaje, que desempeñará el 
doble papel de vastago fructífero y de reemplazo, adquiere ndemíis 
un vigor cxlraordinario; ei producto es mejor, y al año oiguierilc le 
dará mas copioso. La época más ventajosa [tara efectuar eslas opera* 
cienes es cuando ya se distinguen los racimos. 
El despunto de los vastagos tiene por objeto impnlir la confusion 
en el conjunto de la cepa,- disminuyendo ia fuerza de ciertos de 
aquellos, en provecho de otros desmedrados, y favorece además el 
desarrollo de racimos, utilizando la savia que debía servir para la 
prolongaeioit de aquellos. 
líl empalizado no sólo impido rompa el viento los váslagos, sino 
también regulariza la acción de la savia, y focilila la acción do loa 
rayos solares sobre los racimos. 
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El empalizado de verano se practica generalmente en dos tiempos; 
cuando el brote liene cerca de 0m,50 (le largo, se le aprieta poco con 
el junco que sirve para sujetarlo, pues sino, puedo romperse al crecer; 
quince dias después, se le oprime algo niáSj sin que sea dema-
siado. En las espalderas en linea vertical, es necesario dar á los 
vastagos una inclinación de 4o0. 
Bejuvenecimienfo de ¡as ramas de formación.—Apesar de los 
cuidados quo con ellas se tengan, llega un momento en que so hace 
muy notable su deterioro, á medida que van alejándose de la linea. 
Para remediar hasta donde sea dado este ineonvenientn, se pro-
cura conservar, cuando se despimpoilaj y sea cual fuere la edad de 
los sarmientos de formación, los vástalos que á las veces nacen en 
la base de aquellos, suprimiendo de los dos últimos el que llevare 
ménos fruto. Al año inmediato, se corta el principal al ras dé la 
cepa, rehajando^il otro á dos yemas, para formar nueva ramificación. 
El reemplazo de ellas, cuando desaparecieron por completo, ó no 
se desarrollan en su sitio, dejando en todos casos vacíos notables, 
se obtiene íieilmento, utilizando el ingerto por nproximacion, según 
el sistema de Jard. 
Los cultivadores de Thomery no creen que el feliz éxito de la 
cosecha que obtienen (lo sus vides en espaldera depende únicamente 
de loscuidailos antedichos; juzgan indispensable además la supresión 
de cierto número de frutos, cuando estos son abundantes, lo cual 
contribuye sin duda á aumentar el voiúmen de ios mismos, me-
jorando también su calidad; cireunílancias que hacen imposible la 
rnás mínima pérdida, pues el peso total del producto es el mismo, 
cuando no mayor. Por regla general, aconsejan aquellos viticultores 
no se deje á las vides sino un número de racimos igual ai de los 
sarmientos de formación, si los frutos son de gran tamaño, y si pe-
queños, una mitad más. Según que las vides fueron más ó ménos 
vigorosas, puede aumentarse ó disminuirse. 
Cuando los granos de uva llegaron al tercio de su total desarrollo, 
se corlan con unas tijeras linas y puntiagudas, primero los granicos 
abortados, después los que ocupan lo interior del mi MU o y algunos 
de lo exterior muy apretados; si el racimo es muy largo, como sucede 
en los de vides ruevas y vigorosas, se te despunta. Procediendo de 
este modo, se activa en losclimas nortes unos quince dias la madurez 
de las uvas, cuyos granos son luego una terí-era parlo más gruesos 
que de ordinario. Semejante operación ejecútenla las mujeres. 
Del despampanado y do la incision anular hablaremos en otro 
sitio. 
RESTAURACIÓN DI; LA VID EN ESPALDERA.—La producción normal 
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de las vides en dicha forma puede nrolongarso hasta sesenta años. 
Pero, hay casos en que, áun ánles de esln époen, suele comenzar á 
decaer la vegetación del arbusto, á causa de los obstáculos que al 
libro curso de la savia oponen los inuolio? nudos que sucesivamente 
resultan. Desde el momenlo que st; anuncia la decrepitud de la vid, 
se procede á restaurarla del modo siguiente: Si ia espaldea ser es-
tableció en línea vcriieal, se comienza por curiar io^ truncos á O'SSO 
del suelo. Concentrada la savia en este espacio, determina la pro-
ducción de cierto número de brotes, de, los cuales se elige en el ve-
rano el más vigoroso y se suprimen lus restantes. Al año siguiente, 
se rebaja el sarnúento hasta ia tercera venia, y se cuidan los tres 
brotes, que luego arrojará, del mismo modo quo. ya dijimos en otro 
sitio. En segunda, se continúa como si se tratase de rumiar una es-
paldera enteramente nueva. Para asegurar el éxito, quítese., al su -
primir Ins troncos, la mayor parte de i ierra posible de la plalalianda 
ae la espaldera, pero sin dañar las raíces. Se celia un poro de es-
liereo!, y se cubre todo con una capa de tierra nueva, de un espesor 
igual íi l;i que se le quitó. 
Si la espaldera que se trata de rejuvenecerse encuentra en un es-
tado de decrepitud muy avanzada, y se liuldesen secado muchas 
cepas, perdiendo el conjunto su primitiva regularidad, S'Í pr¡¡cf'dfi 
de otro rnodo. Después de cortados lus troncos, se arranran del lado 
las vide-; muertas. A cuia uno de aqmdliK si1 l*1 eouS'Tvan en r l ve-
rano dos brotes vigornsns. rpm s1 dcj.iu alargar hasla lo alto do la 
pared. Al año siguient", se quita de la piatabanda ia mayor parle do 
tierra posibb', unos 0m,'jO, y se cuida de arreglar bis raíces anti-
guas., aislando del lodo la b;»Q de cada cepa, alumdando un poco, 
y luego se las recuesta en la plahbaudu depuesta de antemano. 
Como cada una lleva dos s . inoímíns, nuinnro suíicieitie para o) 
reemplazo, basta por lo regulará dicho objeto. Tanto los troncos 
como los sarmientus se extienden en seguida sobro el suelo, suje-
tándoles con borquillitas de madera, de mudo que la exiremidad de 
cada sarmiento dirigida bácia el pié de la pared salga de la tierra 
precisamente en el punto donde, se hayan de criar las nm-vns cepas. 
Échase en seguida una tanda de aliono di? O"1,OH de espesor, y so 
rellena el vacio con tierra nueva. Todas estas copas se desarrollan 
en ei verano con un vigor excesivo; después se las dirige como si 
fuera una plantación eiiterameule nueva. Kl Sr. Du-líreuill dice, ha 
visto en el año Ifi'iO restaurar en Ins posesiones del Sr. Charmcux, 
con la mayor f-inlidad y éxito completo, una espaldera do más de 
ochenta años de edad. Por semejanto medio, la duración de estas 
espalderas es indefinida. 
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Si se Irata de otra horizonlalj se comienza corlando en la prima-
vera cada líneaj inmedialamenle sobre el ramo de formación más 
cercano al ironco. Al año siguienio, se vaciará la platabanda, como 
antes se ha explicado; se descalza bien hondo junto á la cepa, 
y después se recuesta el tronco en dirección horizontal^ lo mismo 
que los s-armientos, cuya extremidad debe salir al pié de ias paredes 
en cada uno de los puntos que ocupen, para constituir las líneas 
verticales. Después se opera como antes insinuamos. 
Poda .—Imponer y circunscribir la forma oportuna, deteniendo 
su natural desarrollo; regularizar la íruclificacion y sostenerla en 
buen estado, concentrando la savia en cierto número de yemas., y 
mirando al propio tiempo por la vida de la planta: son lo? objetos 
de la poda. 
PRINCIPIOS EN QUE SE FUNDA: i.c Las flores nacen siempre en los 
vastagos procedentes de las yemas que se desarrollan en ios sar-
mieiilos del año anterior. Los que salen do lo viejo son casi siempre 
estériles; 2.° los vastagos son por lo general tanto más fértiles, 
cuanto más distan de la base. Y como este decrecimiento de ferti-
lidad en los brotes de un mismo sarmiento se verifica de arriba 
abajo, es mucho más sensible en las cepas vigorosas, que necesitan 
por !o tanto mi podo m;U largo, si han de fructificar debidamente; 
5.° las cepas no pueden alimentar útilmente sino un número de 
racimos proporcionado a! vigor de las mismas; si excede, entonces 
desmerecerá la calidad del vino; 4.° por último, debe adoptarse 
un sistema tal, que cada año se pueda elegir para sarmiento fructí-
fero el más inmediato á la madera vieja. No de otro modo se con-
servará ó la vid una extension proporcionada á la superficie del ter-
reno, sin verla disminuir en vigor y en producto. 
Los instrumentos y útiles necesarios para podar las vides son: 
una podadera, una navaja curva y el ungüento de ingeridores. Kl 
mejor de estos es, cual indicamos en nuestra obra de arboricultura, 
una mezcla en caliente de 28 partes de pez común, otras tantas de 
pez de Borgoña, iC de cera amarilla, 14 de sebo, y otras 14 de 
ceniza tamizada. Apliqúese con una brocha. 
El Sr. Bertrand, do Monovillc, ha sustituido últimamente á la 
podadera ordinaria, un instrumento de su invención, llamado cor-
tador, fig. 62, con el cual se podan las vides mucho más pronto. 
Manéjese el instrumento de manera que la parte saliente de la me-
dia luna que forma uno de sus brazos venga á parar siempre hácia 
arriba. 
EPOCA DE PODAR.—La vid debe podarse ínterin reposa la vegetación, 
es decir, desde Noviembre ó Diciembre hasta Marzo; pero el momento 
Fig. 02. 
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de verificarlo variará., según el clima yotrascircunslancias, entre ellas 
la naturaleza del suelo, el vigor de ¡as varie-
dades, la edad de las cepas y alguna condi-
ción de localidad. En climas meridionales, 
pódese por Diciembre; en los frios y h ú m e -
dos es bueno retrasar la operación liasla Mar-
zo. Las vides podadas en invierno anticipan 
el brole; el corlo número de yemas reservadas 
utilízala gran copiado savia, que aunque 
con lentitud; so distribuía áules entre las nu-
merosas de todos los sarmientos, Y como se-
mejanle precocidad se extiende á lasrcsíarHcs 
fases vegetativas de !a v i d , sucede que 3a 
madurez de los frutos se anticipa bastante. 
Resisten mejor á los ataques de ciertos insec-
tos; no derraman tanta linfa; y por último, 
no abre el sarmiento con facilidad. En cambio, pueden helarse sus 
brotes, si sobrevienen hielos tardios; cargan más de madera, en 
perjuicio del fruto; circunstancia esta última de gran provecho, tra-
tándose de viñedos viejos y de los que vegetan en terrenos flojos. 
Convendrá la poda anticipad;! de ia vid: i.* en las localidades donde 
no fueren de temer los hielos tardíos; 2." en las vides viejas, y 
también en las casias poco vigorosas, cuya fuerza podrá sostenerse, 
obligando á la savia á nulrir tan solo las yemas que han de dar fruto; 
5.' para activar la madurez de los racimos en determinadas cepas, 
que siendo tardías, deban vendimiara: al propio tiempo que las 
tempranas. Preferiremos la poda de primavera en las comarcas cas-
ligadas habitualmente por notables escarchas; (amblen para las vides 
jóvenes, y para oirás, cuya excesiva pujanza perjudique á la canli-
dad y calidad del producto. Cuando convenga podar por el mes de 
Marzo, no se retrase demasiado la operación , pues de lo contrario, 
se marchará por los cortes gran cantidad de savia; y stmejante ac-
cidenie no tardaria en agotar la cepa, si se repitiera muchas veces. 
Cuídese además de no podar en tiempo de hielos, pues aparte de que 
todos los sarmientos son entonces broncos y se abren al cortarlos, 
padece mucho la última yema. 
Las vides, cuyo vastago tiene demasiada medula, peligran, si se 
podan muy temprano. 
PRECEPTOS.—Déjese á la vid un número de bracos proporcional á 
su vigor y á la calidad del terreno. En España lo regular es queden á 
cada cepa desde dos hasta cinco de ellos. La distribución sea igual para 
que la savia se reparta de un modo uniforme, sin producir los re -
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sullados que necesariamente tienen lugar, cuantío se rompe el equi-
librio tan preciso. La horizonlaiidad de los brazos es ulilísima para 
prolongar la duración de la vid, é influye favoraljlcmente sobre la 
salud de! arbusto y cantidad del fruto; disten los brotes cuanto 
fuere posible de la línea peqiendicular. Excúsense los corles inúti-
les y toda lesion en la corleza, por donde pueda dmamavse la sa-
via. Consérvese limpia In parte superior de la cep&j de modo que 
no haya ramojos ni brotes reiorcidos, dobles, acaballados., ni tampoco 
otras suciedades. Pero, respétense en determinados casos aquellos 
vastagos espontáneos que nacieren en los claros, á cuyos renuevos 
se les da vulgarinente el nombre de presentados, y que ofreciendo 
buen desarrollo, se pueden utilizar luego para ramas ó brazos, si se 
encuentran además bien dirigidos al nivel de los róstanles. 
Según nuestro Herreraj «las vides quo fueren muy nuevas y las 
• viejas quieren un podo; digo quo las estrechen y aprieten, las 
«unas porque no crien, y las otras porque no perezcan, pues en-
• trambas tienen poca fueiza. 
»Iteii), dobo mirar, que si la tierra fuere gruesa y sustanciosa., 6 
»muy vicioso, en la tai, algo más debe alargar el podo, que no en 
»las viñas que están en tierras flacas, ligeras, y do no tanta sus-
• tancia; y más que en ¡os cerros en los llanos; y más en los valles 
»que en los llanos; y si alguna viña viojji echa cria, pódenla muy 
• estrecha, y si está ta l , que no tiene forma de cepa, jarrétenla 
»por bajo, y en lo más verde la den una ó más cucbilladas, para 
«que de allí nazca algún sarmiento, de que se torne á rehacer la 
»cepa. 
«Traiga el podador la podadera muy delgada y aguda, porque 
>sca la corladura muy lisa; y al tiempo de corlar, apriete mucho el 
«sarmiento entre los dedos, porque no hienda; quo si así no lo hace, 
«pocas corlará sin que hienda, y dáíianse mucho, porque nunca 
asueldan, y por allí les cnira el frio y calor y viento. Las vides que 
• tienen espesas las yemas, se quieren alargar en el podo, por tener 
• más fuerza que aquellas que las lienen ralas, y las que tienen 
• grande distancia de yema á yema, por ser más deseguidas, tienen 
• necesidad del podo más estrecho,» 
La distancia que separa á cada sarmiento, y la forma dada al corte 
de los mismos son de mucha imporlancia. Con efecto; la estructura 
de dichas ramificaciones es sumamente esponjosa, y además la me-
dula es muy abundante. Conviene, pues, cortar los sarmientos á 
0^,010 ó á 0m,01a sobre la última yema. Si se separan por un punto 
muy inmediato á ella, se seca la madera y peligra la terminal, que 
muchas veces se destruyo. El corte hágase on bisel ó pico de flauta. 
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fig. GSj y el plano inclinado que forme mire precisamente al lado 
opuesto á la última yema, con el objeto de que la savia, 
derramada luego en más ó tnénos copia 3 no destruya 
ó al menos altere al brote. Ademas, cortando el sar-
miento en plano inclinado, no se hiende, como sucede 
siempre al hacerlo en redondo, cual rutinaria y mala-
mente practican todavía en la mayor parte de las locali-
dades de España. La separación de las ramificaciones 
gruesas, que se hará por el punto más inmediato á la fig. ca. 
cepa, tenga también dicha forma, para facilitar la cicatrización, que 
se activa mucho más, si se cubre la herida con el betún de ingeri-
dores. Si este no se aplica, es muy lento aquel resultado, a l terán-
dose además casi siempre la madera, por el contacto del aire y de-
más agentes atmosféricos. Cuídese de dirigir los pulgares de manera 
que la última yema mire hacia afuera, con cuya precaución se ev i -
tará la salida de sarmientos que se acnballen. No se deje ningún 
brole perpendicular. Nuestro Herrera nos da un acertadísimo pre-
cepto, admitido por ios más dislingnidus agricultores españoles: «no 
»dejar en la infancia de las vides ya formadas sino una sola yema 
»desct]bierta en cada sarmiento nuevo; no debiendo pasar de aquí 
»en un principio todo aquel que deseare conservar sus viñas en 
sbuen estado. Si se dejaa más, retrasará el vigor y vegetación su-
icesiva de la cepa.» Por último, téngase presente como ha yvarieda-
des de vid 'el moscatel por ejemplo), que si se podan corto, no dan 
fruto. 
SISTEMAS T MODOS DE PODAR I.AS CEPAS EN ESPAÑA.—Cinco son los 
más generainientc admitidos: poda en redondo; poda á la ciega; 
poda á yema y braguero; poda de espada y daga; poda de vara. 
Poda en redondo.—Consiste en dejar á cada sarmiento, elégido 
según los preceptos anteriores, dos y hasta tres yemas sobre la pe-
luda {así se llama la mis inmediata á la cepa), según el vigor de 
la vid. Por este sistema, el podador tiene precision de hacer dos 
cortes en cada pulgar, uno en el sarmiento nuevo inferior, que re-
serva para pulgar en el año inmediato, y el otro para separar todo 
aquel bástago inferior. 
Adoptando este método, se obtiene una cosecha bastante notable; 
y fuera preferible sin duda, principalmente para los viñedos jóvones 
ó plantados en terrenos sustanciosos, si no ofreciera entre otras 
desventajas la de desarrollar primero las yemas superiores, que im-
pide muchas veces el brote de tas inferiores, produciendo siempre 
vastagos débiles, muy poco á propósito para continuar formando 
luego buenos brazos, nay precision de elegir, si no se quiere. 
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optar por tan desventajoso extremo, los brotes superioresj en cuyo 
coso, se elevan los brazos más de lo regular, y salen los nuevos 
vastagos cosí verticales, lo cual sabemos es un verdadero inconve-
nierríe para la madurez de los frulos, y para el desarrollo sucesivo 
de la planta. 
Poda á l a cieqa.—En el litoral de Sevilla podan según este sis-
tema, que consiste eu dejar sólo la yema peluda ó ciega á cada pul-
gar. Semejante método concilia mejor que olro alguno la vida de la 
planta con e! produelo que anualmente suministra. Apesar de lal 
ventaja, se usa poco entre nosotros. 
Poda de yema y braguero.—Es un método mixto, según el cual 
podan en la Mancha, Valencia, en Alicante, y en otras provincias 
de España. Consiste en dejar á cada pulgar una yema sobre la ciega, 
en vez de dos, reservando á un solo sarmiento., llamado braguero, 
cuatro ó cinco de ellas. 
Poda de espada y daga.—So distincue de la anterior, en que se 
deja una yema, ó todo lo más dos, soÉre la ciega, á casi todos los 
pulgares, reservando dos de estos; uno de ellos (la espada) se des-
punta tan sólo; al olro, llamado doga, se le rebaja á cinco, seis y 
hasta ocho yemas. Empobrece demasiado á las cepas, por lo cual 
únicamente conviene utilizarle algunos años antes de descepar un 
viñedo. 
Poda de vara.—Se ejecuta rebajando todos los sarmientos hasta 
la yema peluda., excepto uno (llamado vara), que se deja íntegro., ó 
lodo lo más, despuntado. Este método, que usan en Andalucía baja, 
ÍS muy productivo; pero acorta la vida de la planta; el fuerte corte 
que es preciso dar á la vara., después que hubo fructificado, es con 
efecto un grave inconveniente. 
En otras comarcas de España siguen este sistema, pero de una 
manera más rutinaria y perjudicial todavía; corlan al ras de la cas-
quera de la cepa, sin brazos, todos los sarmientos, dejando tan solo 
uno para fruto; al año inmediato le rebajan, mas no tanto como 
debieran. De aquí resulta ^ que la cepa aumenla desventajosamente 
su crecimiento en altura, á expensas del crecimiento en diámetro, 
perdiendo por lo tanto gran parle de su solidez; queda el arbusto 
expuesto por de pronto á los funestos resultados de los vientos, que 
aparte de sus efectos generales y ordinarios, impedirán en muchos 
casos la fecundación. A esta grande inconveniencia hay que añadir 
el desarrollo más notable de las yemas extremas, y_ letargo consi-
guiente de las inferiores; el desequilibrio en la nutrición; los corles 
mucho más sensibles para la planta; las circunvoluciones ya de de-
rechaiá izquieda, ya de izquierda á derecha, que después forman 
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obstáculos considerables al libre curso de la savia, dificultándola 
nutrición normal que ofrecen las vides en distintas condiciones. A 
mayor abundamiento, cuanto más corto es el podo, más fuertes son 
los brotes que salen; cuanto más largo y cuanto más abundantes son 
los frutos, más débiles, flojos y desmedrados crecen los vastagos 
que brotaron. En vano intentaremos formar una buena y vigorosa 
rama, ni de madera ni de fruto, alargando el podo sobre la vara 
única, como lo hacen en varios puntos de España; lo ejue se con-
sigue es ailar la cepa, la cual , al cabo de pocos años, solo se pro-
longa por medio de un sarmiento sumamente débil. Con semejante 
sistema de poda á vara ún ica , queda asimismo muy reducida la 
proporción de las raíces del arbusto, descendiendo sucesivamente 
desde nueve basta ochoj siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos y hasta 
una décima parte de su vigor y fecundidad ordinaria; resultando 
de aquí, el que no pocas se desprenden con la mayor facilidad y 
llegan á esterilizarse muchas antes dé su término ordinario. 
Sucede además á la vid lo que á casi todos los árboles; es más 
vigorosa, armándola en un solo tronco, poique la savia se distri-
buye casi siempre con desigualdad entre dos ramas fructíferas. De 
manera que el mejor medio dn conciliar la producción vigorosa de 
madera y la de fruto regular en la vid, principalmente si la lon-
gitud del vastago fructífero es proporcional á la edad y vigor de la 
cepa, será adoptar el sistema que recomienda el Doctor Guyol, el 
de vara de fruto y sarmiento de formación. Con semejante mé-
todo se imita más á la naturaleza, y en su consecuencia, se desar-
rolla el arbusto en las más favorables condiciones de crecimiento y 
de producción. Consiste únicamente en dejarle todos los años dos 
sarmientos, uno fuerte, vigoroso y lleno de yemas, verdaderos te-
soros de racimos, y el cual, aun cuando íntegro, en manera alguna 
altera la arborescencia de la planta, puesto que debe rebajarse el 
otro á dos ó tres yemas tan sólo, cuyo normal desarrollo ha de dar 
diferentes vastagos, que por su dirección vertical favorecen la fuerza 
y vigor de los mismos,, sin impedir por ello que la rama de fruto 
los produzca abundantes, ya por la postura horizontal que se le da, 
y en que se la sostiene., ya por los demás cuidados, ínterin recorre 
su período vegetativo. 
Este método, que recomendamos á nuestros agricultores y pro-
pietarios, resuelve toda dificultad; asegúrala más abundante cose--
cha, de buena calidad; mira por la salud, vida y vigor del arbusto, 
y permite además un cultivo uniforme, sencillo y limpio. Se eje-
cuta la poda con suma facilidad todos los años; se adapta muy bien 
á las vides alineadas; y si á veces, por un accidente imprevisto. 
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no brotasen sannienlos de 3a ruma de madera, y la de fruto no 
diere !os resultados apeleeibles., se restablece la vid , rebajando con 
inteligencia una y olraj esto es, restaurando el arbusto. Pero, t én -
gase en euenlâjque la experiencia y la observación han de ser desde 
luego los mejores guias; mientras la rama de madera pueda dar el 
número suficiente de brotes para la poda inmedinta, podrá prolon-
garse el sarmiento fructífero; en el instante quo se debilite» aque-
llos vástagosj acórtese este último. 
El sarmiento cine se deja en toda su longitud, como ramo de 
fruiOj no sólo es úlil por las yemas terminales que lleva, más fér-
tiles y mejor preservadas de las influencias atmosféricas desfavora-
bles, sino que satisface además á la propensión natural que tiene la 
vid á prolongarse, ó sea á su constitución expansiva y vagabunda, 
sosteniendo además su vigor y hrmnía. 
La teoría de esta poda es muy sencilla. En todas las cepas se 
observa que las yemas superiores de los sarmientos arrojan más 
y mejores frutos; en las inferiores faltan estos, y en ocasiones que-
dan completamente aletargadas aquellas, con especialidad en las 
variedades selectas de vid. En las castas ordinarias., llevan (odas 
las yemas uno ó más embriones, que al momento se desarrollan. 
De Ja parte stijrerior del sarmiento es de donde por lo regular ob-
tendremos mayor cantidad do racimos. De dichos sannienlos, arre-
glados spgun el sistema del Doctor Guyot, es de los que se sacará 
mejor partido, si bien en ocasiones hay precision de destruir algunas 
yemas inferiores, dejando tan solo cuatro ó cinco de las de arriba. 
En las castas sobres-alientfis suelen quedar adormecidas las cuatro 
de abajo, quizás porque el rigor del otoño las esteriliza. La impor-
íancia de este método os tanto más notable., cuanto que habiendo 
de corlarse el sarmiento de fruto al año inmediato, no perjudica 
á lo regularidad del arbusto, aunque lleve los racimos á su ex-
tremo. 
Cada cepa.puede producir anualmente., según su estado y vigor., 
cuatro ó más sarmientos en la rama de formación, según y como 
demuestra la fig. 6 i , que representa una vid formada según el 
sistema del Doctor Guyot, y en el mismo estado en que ha de su-
frir la poda; en dicho pié se ve con toda claridad el resultado de la 
vegetación anterior, á saber: los cuatro vástagos que nacieron de las 
correspondientes yemas en la rama de formación C D . ; el brote 
fructífero A B, al que se le dió la postura horizontal, afianzándole 
y sosteniéndole en la misma, lo bastante para conservarla, de la ma-
nera que después veremos. 
Procedamos ahora á podar dicha cepa; lo primero que se ha de 
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hacer es separar, por medio de un corte limpio, la rama de fruclifí-
cacion anterior A B (dicha figura Gi), por ei punto más inmediata 
Fiy. Cí. 
al tronco, dirigiendo la podadera de modo rpio ;í este último no se 
le perjudique; la lierida se eulire con el be!un de ¡r.gemloreg. De 
los sarmienLos resta mes es tienn^.irio escoger íln^: mu) para rama 
de fruto, que deberá ser de mediano grueso, y cotí buenas y bien 
pronunciadas yemas; otro para rama de formación, quo pro-
duzca vásiagos equivalentes, sobre los cuahs se debe establecer el 
podo venidero. Pues bien; s-; ve cuál de l.>s sjrmieitios de ia iz -
quierda ofrece mejores condiciones vc^eialivas, al propio tiempo 
que deposición, para inclinarlo y sostenerlo en postura horizontal, 
que es sin duda alguna el D IT. l i l oiro, G 15, se rebuja precisa-
mente por el punto Í5 á ¡los ó tres yemas lau sólo; y separ.m los 
dos restantes por el paraje m¡is inrnmliaio á la ramificación ¡interior, 
quedando en su consecuencia l;t cepu cun sólo dns ilé cl'as, que se 
añanzqn 6 sostienen, como demueslra la fig. 05, á saber: lu fructí-
fera B; por medio de un rodrigón pequeño, al cual se alianza sua-
vemente el sarmiento con una tirita de corteza tie mimlire, con es-
partos, e le ; la de formación CJ I)J con otro palo, de un metro, ó 
algo más de alto, que servirá para dirigir y sostener los sarinienlos 
TOMO i. 12 
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de la manera más conducente á su libre y veniajosa [ lolongacion. 
La mejor época de ejecuiar esla poda es cuando la savia entra 
en moviiiiienio; en climas nortes, cuándo j a lo eslá. El derü-me 
de una parte de dicho líquido es más Lien un fenómeno favorable 
que nocivo. 
FIg. 65. 
Después nos ocuparemos del espurgo de la vara fructífera,, como 
también del despume de los brotes que llevan fruto, dando el cor-
respondiente grabado, para facilitar la inieligencia de los dalos que 
consignarnos. 
Los resultados económicos de este sistema âe poda son demasiado 
imporlanteSj para que dejemos de exponerlos., con el fin de que 
los viticultores comparen y juzguen con la misma imparcialidad 
que nosotros los trasladamos. En el Journal d'Aqricullure prati-
que del 20 de Octubre de 1861., páginas 396 y 397, se lee una 
carta que elSr Cailliaud, de Nantes, dirige al Doctor Guyot, con fo-
cha 40 de Octubre del mismo, panicipándole el feliz éxito que ha 
obtenido el año' último en las vides arregladas según el método de 
tan distinguido ampelógrafo; éxito tanto más digno de fijar la consi-
deración de los cultivadores, cuanto que, según dice el comuni-
òantej le ha obtenido, apesar de los hielos, de la polilla de la vid., 
del lardeo y otras influencias desfavorables, que sucesivamente liaji 
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ido presentándose en las localidades destinadas á lan importantes 
ensayos. 
En un pequeño espacio, donde antes cultivaba 10 vides por 
el anticuo sistema, y que le daban tan sólo 13 racimos, lia obte-
nido 7o de las mismas cepas, podadas por el método quo nos 
ocupa. 
De 14 cepas, que por el sistema ordinario le daban l o racimos, 
obtuvo 128. 
De igual número de vides, que le producían 50 racimos, co-
gió 98. 
De 20 pics, que podados por el método antiguo le daban 
20 racimos, obtuvo por el de Uuyot 132, 
De 15, poda ordinaria, 27; por la de Guyot, 92. 
De cuatro filas, podadas en el año de 1860 por el método anti-
guo, cogió 116 racimos; en este año , por el sistema de üuyot , ha 
obtenido 507. 
Y como si tan sorprendentes resultados no fueran bastantes para 
decidirse por una mejora de tan alta importancia, mejora que re-
comienda con ahinco el señor Gailliaud, con un celo que le honra, 
tanto más, cuanto que dice cuenta ya ochenta años de edad, leemos 
en el número del periódico antes citado., correspondiente al 5 da 
Diciembre anterior, una interesante nota., en que el señor Lau-
rens, presidente de la sociedad de Agricultura de 1'A riego, en 
el vecino imperio, compara el éxito de la poda que aconseja el Doc-
tor Guyot con el obtenido por el método ordinario practicado ánles 
en aquella localidad, el resúmen que pone en la primera columna 
de la pág. í>96 es como sigue: 
PODA ORDINAHIA. 
Número de cepas 1.909 
Extension superficial del viñedo.. 27*72 
Número de racimos que recogía.. 2.562 
Peso de estas mismas uvas. • . . 533 kilóg- (1) 
Vino que producía cada hectárea. 8h<e,40 (2) 
i ) Cada kitógramo tiene 36 onzas. 
'2) Cada hectólitro equivale á unas seis arrobas. 
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l'ODA POR E L SISTEMA DH GUYOT. D!l EÜF.NCLV. 
Cepas 1.894 15 de menos. 
Superficie 27*70 2 ccntiáreas de menos. 
Número de uvas 7.017 i.6o5 uvas de más. 
Peso 896 Jtilü}framos Ò65 kilóg. de mjs. 
Vino ââ" 67 i4hec)27 l i t . de más. 
En visla de lales hechos, comprobados por muchísimos viticuJlo-
res inteligentes, cuya clrcuusianeia creemos innecesaria, atendidas 
las cualidades de las personas que revelan tan importantes datos, no 
vacilamos nosotros en ponerlos desde luego en conocimienlo de 
: nuestros propietarios, persuadidos como estamos de que se apresu-
rarán á adoptar, en donde lo crean conveniente, un sistema capaz 
de enriquecerles á bien poca costa. 
Oiríís sistemas de poda so utilizan en distintas localidades del ve-
.cino imperio. Prescindiendo del aconsejado por Ilooibrenk, i n -
• admisible en Esp.-iñn, y que por otra parle no es una invención, 
•n i puede conslitnir un niétodo, nos ocuparemos de los siguientes: 
Poda de las vides en fitjura de cono.— Se ejecuta de modo que 
cada cepa, compuesta, seyun puede verse por la figura que de elía 
dimos en otro sitio, de un tronco sencillo, simplemente sostenido 
•por su correspondiente rodrigón, sostenga desde abajo hasta ios dos 
•(tercios de su altura, una serie de sarmientos de formación, distan-
tes entre sí desde O1" ,20 liash 0m,23 Para ello, basta rebajar anual-
mente el snrmii'tito k-rminal, lta>ia O " 1 , ^ de su punto de partida, 
reservando ai ;mo inmediato deendelus vastagos dcsamdlados los 
que ocuparen mejor sitio, para continuar desempeñando aquel 
papel. 
Poda de las cepa? de mediana altura.—Difiere de las anteriores, 
no sólo por l;> jn.-tyor elevación que ha de darse al tronco, sino 
también por el número y forma de las ramifica dones primarias y se-
cundarias y longilml (fie se ju rmita á aquellas, según que estuvie-
ren libres ó.soíleniiías por el rodrigón y las ataduras, cual puede 
verse en la figura que ya precedió. 
Tomando en cuenla la disposición do dichas cepas, el clima, la 
-calidad del lerrenu, la situación y también los preceptos antes con-
signados, podr.i fácilmente el wticulujr entendido ejecutar con pro-
vecho la poda ileesias cepos. Tratándose de ellas, daremos á cono-
cer los dos inélodos, en nuestro concepto ventajosos, que utilizan en 
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Modoc. EI primero do ellos, llamado de podo largoj se ejecuta del 
modo siguiente: lerminaila la [iliintucion, se eslaljlecen unos susten-
táculos en la forma que indica la fig. 66, y luego se rebajan los 
Fig. 66. 
sarmientos á dos yemas tan solo. Después del primer iirote, se cor-
lará el rnns alio solire la inserción del inferior, v esto por encima 
de dos yemas. Al tercer año, se podan de igual modo; pero se co-
mienzíi la fenn.neioii de los brazos sobre los piés más filones, ñ dis-
tancia de OmJ,lodel suelo, y en dirección perfeetíimeme p;tralela á 
la linca ó filn de cepas, para no impedir ¡ue;:o el pafo de! arado. 
SÍ el punto de union de los sarmientos destinados á formar los bra-
zos no pi-nnile se llenen tan esenciales condiriimps, es preferible 
retardar la formación de aquellos, lia<ta tamo se obtenga airo sar-
miento mejor simado. lín este ca-o, sr va dando h cada uno la con-
ducente longitud, [al, que inclinándolos eu ángulo de ÜO grados, 
se puedan sujetar á la lata; pero no se les drje sino las tres yerras 
inferiores; mayor número empobreceria la cepa. Por espacio de 
cuatro ó cinco año^, se suprimirá la prnloiigaeion del anterior brote, 
sobre el punto donde se encuentra el sarmiento imis bajo, que ser-
virá paríi reemplazarle; de aquí resulta qui' los brazos de la copa 
no se alargan cada año sino uno ó dos centimetros. Entre el sexto 
y el octavo, según sea el vigor de la eepa, se comienza á formar en 
cada brazo una asta, á cuyo efecto se dejun en la base del sannieoto, 
desarrollado el año anterior, unas seis ú ocho yemas, y se le hace 
describir un arco do círculoj sujetándolo á la lata, según indica la 
fig. 67. Al año siguienle se deja otra asía en el lado opuesto, es-
cogiendo, si es posible, un sarmiento desarrollado por debajo. lín tal 
caso, está concluida la formación de la cepa. Para coniinuarla, basta 
podar anualmente las ramas por bajo de los sarmientos mas infe-
riores,, formando con ellos nuevos ramificaciones de aquella clase. 
Pero, como semejante sistema prolongaria siiccsivamonie los brazos, 
pasando más allá del palo atravesado, es necesario recortarlos. Para 
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hacerlo con más faoiliilíiii, sin ijue lafteiia licje d.; prorhi^r durante 
el año en que dicli.'i operación as- verifica, so C U Í N Ü IJ¡J icscrvar, en 
Ja parle media é inferior de cada brazo, un sannienio B , que se 
fig. (17. 
rebaja suecsivamaiUe como si fuera de fonnaoion. Por encima de 
él se corla el brazo principal; el apéndice restante se va arreglando 
tic modo quo pueda constituir luego otra vara. Arpiella operación 
delie ejicui irs.! siinu!t'í:icia:n¡iiHo en uno y otro brazo, para no des-
equilibrar la vcgeUcion de Li cepa. 
El segundo iiicio.li) de eüUivar las vides do mediana altura, á 
que los vittoullores de Meduc llav.an de podo cario, y de que da una 
idea exacta la l i ^ . GSj consiste en ¡orinar las cepas con cíos brazos 
Fiff. os. 
horizontales, cuya prolongación comienza al tercer ¡iño, reservando 
sobre cada brazo dos yemas., una arriba, lo más inmediata á la cepa, 
para obtener la correspondiente rama de formación; la otra por de-
bajo y al extremo, para (jue sirva de vastago de alargamiento. Así 
se prolonga cada año la linea, hasta que se encuentra con las inme-
diatas. Sujétanso á unos palos clavados en el suelo á 0m,5o. Las 
ramas de formación que los brazos desarrollan se podarán cada 
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afio sobre el sarmiento más inmediato á la línea, cuyo vastago se re-
baja luego á dos yemas tan sólo: se los sujeta á otra lala, distante 
O ^ i O de la primera. Guando las líneas se encuentran con las i n -
mediatas, se las recorta liácia la mitad do su longitud. En el verano 
anteriora la operación, se recuesta Iiorizomalmonte un vastago que 
ocupe la parte media de dichalínea, do manera que debiendo sepa-
rarse c>ta después por dicho punto, sigi aquel prolongándose de 
nuevo. 
La poda (lelos emparrados debe ser más larga quo la de las v i -
des en forma de capa; pero, téngase presente la edad de! arbusto, 
la casta olegida, las circunstancias locales y oíros preceptos, que 
más adelante consignaremos. 
Por último, la poda de las vides dirigidas sobro ios árboles será 
también diversa, según la forma que se les diere. El sarmiento ter-
minal, conservado en un principio á cada una de aquellas, se podará 
mas largo,, con e! objeto de que la parra llegue pronto á las p r i -
meras ríimilicaciones del árbol , por cuyo número y extension se 
suele determinar la longitud que se da á aquel vastago. A medida 
que se vayan formando las subdivisiones ulteriores, se acorta el 
podo de manera que se desarnille un número suficiente de sarmien-
tos, á distancia de Qm,~>(d -Q^/íO unos d?, otros, los cuales se rebaja-
rán más ó menos to ios los años, según ol vigor y c;didad de las 
variedades. A les árboles que llevan las vides se les escardará cada 
tres ó cuatro años, para evitarla confusion de las ramas, la dema-
siada sombra de las bojas, perjudicial al buen desarrollo y á la 
normal madurczde los racimos. 
OcsSceüisHgaiIo. Consiste eu quitar á la vid los vastagos 
tiernos., inútiles ó perjudiciales, no dejándole sino los que lleven ra-
cimos y los absolutamente precisos para la buena disposición de la 
cepa en la poda inmediata. 
El deslechugado se funda en que los vastagos excesivos producen 
análogo inconveniente á los que determinan las plantas herbáceas 
extrañas; mantienen la frescura y humedad y se oponen á la b e n é -
fica influencia del sol; el suelo debe estar constantemente libre y 
descubierto. 
Nuestro Herrera dijo ya en su tiempo: «el deslechugar es 
»una diligencia que pocos hacen, porque pocos saben cuánto es á 
»la cepa provechosa; y en verdad, que casi en tanto grado es ne-
»cesaria como el podo, porque en ello se hace mucho bien á la vid 
»y á la uva; y no haciéndose, aunque no se paresce así el daño., es 
»cierto de mucho perjuicio.» 
Por mediode esta operación, queen determinadas localidades Ha-
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ma» deslallar, (lesramil!arf espurfiar, etc., se concentra ia savia en 
los vastagos uníanles, cuyo litsarroHo y vigor aumenta y activa; los 
jugos tiue habían de alimentar tamos brotes inútiles, se reparten úni-
camenie enli'e los váfeUigfS fructíferos, que ¡uitren muclio mejor 
sus productos, anlicipBiido cssi siempre la madurez de los mismos, 
pues reciben n.ayor inimei o de rayes solares; los sarmientos de reem-
plazo nennudan también más cantidad de Huidos mitritivos, en gran 
jirovcclio de la cuscclia inmediata. Se e\it;i la confusion en las rami-
íicücione-, se íacilita y aligera la poda del año venidero, quedando la 
cepa limpia de nmiajos, y no siendo necesario muliipllear los cor-
tes, resullii en luemir nmirern de heridas. Por inliiiin, el d' sleclin-
gndo remedia en lo posible los efectos de una poja uVIecluosa, 
utilizando dcbidninente los bretes aeciduiudes que la plnnta pueda 
ofrecer cu silio apropiado. 
Aniique la época lie [iraclicar est;i operación [meda retardarse en 
las vides vigorosas algo más que en las débiles, en las viejas y en 
las plammbis en inaius terrenos, no i-e demore, sin emijyrgo, ti 'sdeel 
imiii ¡ 'Dio quüupiire/xün ladinas. Cuondo los bi'olrs tienen tan sólo 
OmJJíi ;i O1" ,20 de largo, pued'- !;i savia, sin peiiinbar la vcgela-
cioDj cambiar de via \ (.onci-nlinr su inllm ncia i n lus MUlagíiS 
cousi'i'vados , que lonnirán uu iucivmento muy lu lidde. Pero, si 
se retarda demasiado, sufre mucho l.i \ ¡d; el camino Lnisco de los 
Lrotes, á cansa de ¡a major dosis de savia (¡no Inicia dl^s alluye, 
explica semejante resultado. Los vastagos que nacen sobie viujo se 
deben [¡uiiar, á medida vayan apaieciendoi en la ¿joca de] cierne, 
nose d-•¡.poje de ninguno a h vid. 
¿Qm: ¡ rotes se deben suprijuii ? Hemos dicho que lulos los inú-
tiles. Inierin se furnia la cepa, y mienlias So podíiii los ¡-armicnlos 
sobro /a yema infenor, no se debe dejar mas que uno, dos ó tres 
Lrotes, segnu ol núnieio de ramas principales ó brazos conserva-
dos, escogiendo los nn.s \igorosos y mejor simados. Pero, cuando 
se comienza á obtener fruto, podnndo sobre dos yemas, no queda-
rán sino dos vástagos en cada sarmiento de formación; el de arriba 
par;i f inio, el de abajo para eonfinnar la peda siguiente. En las v i -
des é quienes se las deja tres ó cuatro yemas, se suprime el brote 
del medio, si no lleva fruto; y si por un accidente imprevisto no 
le liene ninguno de los vastagos de un sarmiento de fonnaeion, es 
útilísimo, al de.-leclmgar j volver á podar sobre el brote de la base, 
ó sea el inferior; no de oiro modo se uldiza la savia, ípue en caso 
contrar ióse empíearia en nnirir inútilmente los rc^aMes., puesto 
que al año inmediato han de quednr suprimidos. Por último, los 
renuevos llamados nietos, los que salen entre los brazos de las vides, 
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y en punios más ó ménos iiimedinlos al suelo, deben quitarse desde 
el momento aparezcan. 
El m e j o r modo de separarlos es con los dedos pulgar ó índice 
de la mano tlcreclia. Sino se utilizan para e l ganado, entiérrense, 
para que firvan de abono á las vides. 
En los e l i i iKis meridionales es ménoá necesario moderar r l v i g o r 
de la s a v i a . La elevada icmperamra que las cepas disí'niuin baco 
m¿iios lemible la sombra que produce el excesivo número de vás -
iagos y bojas. 
l í e ^ j u i í a e p i a s i a d o . — L a supresión de cierto número de hojas, 
á que l ími l í i i ' i i seda el nombn; de despaiii| anillar, di^foMar, des-
pampinar, etc., se^nu las localidades, disioinuye d vj^nr tie, las 
vides, amieipamlo el término de la vegeiarion amiM y eonsigui¡'nie 
madurez de los racimos. Los vásíagos se solidificaii, como sucede 
sien?pre que por una causa ctnilquicra se deliene ía vi^elaciini ac-
tiva de ¡o^ lnotes, ántos de tiempo. No se Hove, ct (b'spomi anndo 
más allá de su debido término; porque como las hojas de-empeñan 
en la economía vegetal un papel no ya importante, sino imprescin-
dible, en ¡a nniricion genera! dulas ¡llantas, \ también en la espe-
cial de bsyi ' inas axilares di; la vid, son fnnesios los n;sid!od"s ipir 
producirá la excesiva á i siemporánoa supresión de im-.js úrgnnos. 
comparados con mucha prupieJad á los pulmoiifs do los aniioali'S. 
Menos útil en los climus meridionales, puede practicarse id des-
pampanado en ias vides enliiwuhis cu parajes nortes, en que o c u -
pen ierrenos bajos y húmedns, ó cuando en años ¡ ibu inh iu iosse 
nallaren las hojas muy espesas y no puedan recibir por lo tanto 
los racimos la oportuna cantidad de calórico, para llegar á su t é r -
mino. Todo viticultor inieligenle debe ser muy circunspccio para 
decidirse por semejante práctica, mlmisiblo, en nuestro entender, 
cuando el fruto no pueda mítdurar de otro modo, lisia operación 
se ejecutará en dos veces, la primera cuando las uvas cumieneen á 
clarear, no antes, pues se detendría su desarrollo; la cantidad del 
producto disminuyo; su calidad se deteriora. Sepárense algunas ho-
jas, dejando siempre el peciolo ó cabito; consérvense las que ocul-
tando los racimos, les libertan de la exechiva acción de los rayos 
solares. Cuídese también de quitar en esta época lodos los vástalos 
anticipados que se vieren en la axila de las hojas, los cuales aumen-
tan inúiilmente la confusion en la cepa. Al cabo de quince dias, 
íe separará otra porción de hojas, no dejando sino la nntad del n ú -
mero lotai que tintes tenia ía vid, y aun méuos , según el mayor ó 
menor vigor do la cepa, clima masó menos cálido, año más ó me-
nos húmedo, y otras circunstancias de localidad. Suprímanse de-
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preferencia hs que cubren inmetliatamenie á !os racimos. Lns ho-
jas separadas sirven de aiimenlo grato á las ovejas, terneras, cerdos, 
conejos y oiros anímales. 
¡Uoilo de *íost^iiep los vastagos.—El empalizado 
que permite el sistema de poda seguido por el Doctor Guyot es tina 
condición fisiológica pwa In exisicncia de la vid, u» idemenlo im-
portante de salud y de vi<;or. La naturaleza ha provisto ;i este arbusto 
de una porción do zarcillos ó asideros^ para sostenerse y apoyarse; 
prueba inequívoca do que necesita por una pane la inHuencia del 
sol, y por otra sostener los frutos. Es necesaria sustituir los apén-
dices de que ce la despojó por la poda; ¡a experiencia demue.qra 
como lodo racime de vid empalizada es muy superior al de otra 
que se abandona. 
Para sostener los vastagos en la posición que se les quiere dar, 
se utilizan rodrigones ó estacas, desde 0m,o0- lm,50, y famljien 
alambres, en la forma que demuestran );is figuras 69 f 70 y 7 1 . La 
GO representa la pbulacion antes del brote; nada vid aparece sujeta, 
inmediatamente después de podada, a! rodrigón y alumbre corres-
pondirnte a la línra. Ln fig. 70 muestra ya las c^pas en plena ve-
getación y sostenidas por dos clases de rodrigones, pero después que 
aquellas sufrieron el despuníe, deslccluigado y despampanado; los 
más altos B Jí sostienen los sarmientos de formación tm línea ver-
tical, favorable al mayor acúmulo de savia y vigor consiguiente; 
A A son los vástsgns fructíferos afianzados á lo lar^o do las esta-
cas más pequeñas y á los alambres. La fig. 71 representa una 
cepa aislada, en el mismo grado de desarrollo que lo están las de 
la figura anterior; es decir, con los sarmientos lijos al alambre por 
medio de un junco, ó en su defecto, con paja de centeno humec-
tada, con espartos, ó con corteza do mimbre. Las ataduras queden un 
tanto flojas. Por tan sencillo medio, afirma el Doctor Guyot se ob-
tienen resultados maravillosos, principalmente en los climas menos 
favorables al cnitivo de la vid. Le recomendamos á los viticultores 
de nuestras provincias sepleiitrionales, no sólo para establecerle, al 
plantar un viñedo, sino también para trasformar otro cualquiera,, 
como últimamente lian conseguido varios propietarios, cnlro ellos 
el Sr. Henry-Lauost en Mfimlmelian (Saboyo), que admiran los 
magníficos resultados obtenidos. Con efecto, cultivada la vid en 
un pagOj por el antiguo sistema, presentaba una vegetación lán-
guida, en cuya virtud, los sarmientos sóío medían un metro de largo, 
los racimos eran tan raquíticos y en tan corto número, que no lle-
gaba la cantidad de vino con ellos obtenida á 50 hccióüEros por 
hectárea. Podada por el sistema que nos ocupa, presenta una ve-
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gelacion í a n r i í n o ñ a , c o m o que l ia sido r r c c i s o regularizarla por 
medio del despampanado; ¡as v a r a s pro lucen muchos racimos; se 
calcula dan los frutos recogidos desde 80 h 90 lirctólitros por hectá-
rea. El gasto que ocas iona tan favorable trasformaeion es de cerca 
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de iSOO francos por hectárea; suma cubierta ampliamente por el 
exceso de cosecha. 
Aí ocuparnos más adelante de las influencias desfav ova bles que 
ciertos agentes atmosféricos ejercen sobre la v id , daremos mas por-
menores de suma importancia. 
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DewjjiMiitc <Ie vás íag-os . — HI despunlc de vastagos, co-
nociilc y recomendado y;' por ¡I tria rea de nuestra agricultura, 
Gabriel Alonso de Herrera . tiene pur objelo no sólo disminuir el 
-viRor do los vásiagos, impidiendo que la savia so emplee en el desar-
rollo cxuberanle de los mismos {(fesavrollo que por otra parte fuera 
lien inút i l , pues la rama de fruto lia do ser cortada de allí á po-
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cos meses, con todos los brotes <juo proJuzci), ¿¡no también el 
de aniicipar la madurez de los racimos, haciendo que dichos j u -
gos se dirijan hacia los frutos, hojas y yemas reslantcj, asegu-
rando la formación y aumento de volúmen de estas últimas, fa-
voreciendo además los actos d ti aquellos apéndices (las hojas), y 
acreciendo de una manera notable el grueso de los granos, que 
acumulan en su interior una mayor dosis de ácido tártrico y qui-
zás olra sustancia, capaz de producir más azúcar y algún otro 
elemento favorable á una buena vinificación. Fúndase el des-
punte do vástalos en que la prolongación de los brotes sobre el 
punto donde llevan el fruto es una verdadera y sensible pérdida. 
Ya indicamos en otro sitio que la demasiada madera excluye la 
gran producción de fruto, existiendo al menos una relación incon-
testable entre una y otro. lis muy de notar, además, otra circuns-
tancia: que deteniendo como detiene el despunte de los vastagos 
el desmesurado desarrollo, que bien podríamos llamar, ai menos, 
estemporáneo, se puede impedir la falta de fecundación, que más 
de una vez es el resultado de aquel; fija también el racimoj sin 
perjudicar por ello en nada al eiigruesamicnto y precoz madurez 
antes indicada. 
Para que nuestros lectores no se figuren que aconsejamos el des-
punte de vastagos para todas las vides, sea cual fueie el sistema de 
cultivo á que se las someta, diremos lo quo hay de notable respecto 
de las cepas que no se podan por el sistema de vara de fruto y sar-
mienios de formación. 
Aplicado el despunte á lodos los vastagos de una vid, sin dejar uno 
que se extienda lodo lo largo posible, sucede que el frulo prospera, 
si, y la coseclia es abundanle en el primer año, con tal que no sea 
excesivo oí número do racimos; pero al segundo, no sólo serán ya 
más escasos los frutos, sino que se presentan más pequeños, per-
diendo además el arbusto, si se reitera el despunte al tercero, gran 
parlo de su vigor; los brotes quedarán casi esterilizados para lo suce-
sivo. Tomen en cuenta nuestros viticultores tan imporlanles datos, 
Sara no utilizar esta operación sino en las cepas vigorosas., cultiva-as en las zonas nortes, y en años en que, á causa de las excesivas 
lluvias de verano, adquieran los vástagos una longilud desmesu-
rada. En las vides de poca fuerza es más perjudicial que út i l ; si se 
despunta antes do que cuaje la uva, peligra la cosecha. Mucho mejor 
es hacerlo después que el agraz IniDo lomado cuerpo, 
Pero el despunte de brotes, practicado de la manera que acon-
seja el Doctor Guyot, esto es, sobre el sarmiento ó sarmientos de fruto 
colaterales y accesorios, nunca sobre dos Ó tres de los principales. 
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produce ios resultados más ventajosos., y puede ejecutarse además 
todos ios añosj sin len;or alguno por el poru'iiir del arbusto. En se-
mcjanies condicioneSj el deí | .unte limita cxaciamenlc el gasto de !a 
savia á la nutrición, desarrullu más nulable y madurez,anticipada 
de los frutos, cerrándoles, por decirlo asi, las calidas, l i l sarmiento 
fructífero, despuntado, cual indica la fiy. 72, en todos sus vastagos. 
Ft*, 12. 
puedo compararse con mucha propiedad á las bolsas de yemas do un 
pera! ó de un manzano, cuyo único destino es el do dar abundantes 
frutos. 
El Doctor Guyoldael acertado precepto siguiente: oSea cual fuero 
sel sistema según el cual se cultiva la vid, bien se la deje vara, ó 
•bien espada ó daga, despúntense á dos fiojas sobre el segundo ra-
sciino lodos los vastagos fértiles que nazcan: los estériles (¡uitensoal 
Dtnomcnto, y luego cuídese la v id como de ordinario. Siguiendo esta 
ipráctica, puede duplicársela cosecha. Si no se acostumbra dejar 
«sarmiento largo á las vides., no se tema hacerlo, el despume de 
iváslagos evitará se canse la cepa; la rama destinada á fruto dará 
tmejor y más abuudcnie cosecha.» 
Tanto el despunte de vastagos, como el deslechugado y despam-
panadOj no se deben practicar inmediatamente después de grandes 
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lluvias; tampoco mienlras reinen grandes calores y sequedades ex-
cesivds; semejanles condiciones atmosféricas ejercen una influencia 
funesta sobre vastagos, flores y frutos, cuyos abrigos naturales se 
les suprimen de una manera ton brusca. Un tiempo suave, y si puede 
ser, cubierlo, favorece la cicatrización de las heridas, y da á la cepa 
el tiempo necesario para ponerse en estado de recibir, cual conviene, 
la benéfica influencia del sol. 
El despunte de vístfigos en las vides cultivadas por el sistema de 
vara de fruta y sarmientos de formación , que aconsejamos á nues-
tros cosecheros, en vista de sus maravillosos resultados, se llevará á 
C u b o , atendieiitio siempre á los preceptos siguientes: 1.° detener 
toda formación de madera inútil en el ramo de fruto; á dicho efecto, 
se corla la extremidad de cada vastago por encima de dos hojas 
sobre el racimo más alto, por el punto que denotan las líneas PPPPP, 
según la figura áítlcs indicada, en toda la extension del vastago AB; 
2." favorecer el desarrollo de los brotes do la rama BG, sostenién-
doles [tara ello en posición vertical, á lo largo del rodrigón, no des-
puntándoles ni rebajándoles, sino cuando a mediados de Julio ó á 
principios de Agosto hubieren adquirido una altura desmesurada, 
pasando la del palo que los sostiene; 3.° limpiar la vara fructífera, 
y laminen los sarmientos de formación, quitándoles con los dedos 
todo brote estéril, y (ambicii ¡os chupones; en una palabra, los que 
se vea no puedan luego aprovechar ni para la cosecha del año inme-
diato, comirliéndolfw en rama fructífera., ni para continuar la pro-
ducción de vastagos de reserva. K\ primer despunte se hace al mo-
mento que se desarrollen dos hojiias sobre el segundo racimo., y por 
encima de la quinta 6 Fcxta hoja, si solo tuviere uno de aquellos el 
vá.-íaíío, objeto de la operación. Losdespuntes sucesivos se aplican á 
lodo briiic supnnimner.irio de la rama de fruto, á la que sólo deben 
í/ejaf .^ dos ó iros hojas al despampanar, y además todas cuantas ve-
ces sea necesario dar á las vides una labor de estio,, atendiendo al 
precepto rigoroso dp. no permitir se invierta la savia en la produc-
ción de vásfagos inúftles. Ex EI, SISTEMA DKL DOCTÍIR GUYOT, EPÍTRA 
COMO PAUTE IM'ECUANTV; EL DFSPIJNTK DE VASTAGOS. No de (t[rO UlodO, 
puede obtener el cosechero el notable y basta fabuloso producto que 
recoge en las vides poda Jas á vara de fruto y rama de formación, en 
cuantas localidades del vecino imperio han adoptado tan útil sistema. 
En el número del Journal d'AijrmUlure pratique, correspondiente 
aí í) de Enero de 18G2, se halla representada en la pág. 45, por 
un h'-llo grabado, una cepa de las podadas por el método del Doe-
t.Qr Guyot, y de Ins muchas que se cultivan en la posesión titulada 
Castillo de Morna t j ; dicha vid ofrece nada ménos que 30 racimos 
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en la vara de fruto., y seis en la de formación ó da reserva; los d& 
esta de un volumen regular; los de aquella más gruesos, bien n u -
tridos y d'-l mi'jor as|»ecu>. i CÍIICUICU mieMros cosecheros iiuánlo 
pueifpii jiruilncir los viñedos de líspañ.i, si admitiendo y genprali-
zand'> tan vem ajoto sistoma, procuramos elegir de entre las ni tupias 
y preciosas Viirn-dades con que contamos, ¡iqnellas quo ail'Mnás-de 
lo selecto de su fruio, adquiere ésto un crecido volúmen I Las u t i -
lidades de semejante mniodo serán todavía más notables, si consi-
duramos los lerrenos solire-alieutes de que pod.-rnos disponer, y las 
exposiciones que nos es (Indo elegir en las variadas zonas, im donde 
tan grandes productos da la vid. Y subirá de ponto, si no* fijamos 
un momento en la co!i*ideracion importantísima de ias venidas que 
la mu liplicaeioJi naiural do las vides reporia, no solo pant mejorar 
las casias, sino Umbicn para que ímticipcn la fnir.tirtu.teion las pro-
pagadas por este medio, extremo de inmensa utilidad y sobre el cual 
deben lijarse nqiiellos cosecheros que quieran eiis:iynr can provecho, 
en el none de España, la naturalización de las castas ^electas que 
vegetan en nueslras zonas meridionales. Pero áuu hay m á s , y con-
cluimos. Por el sistema do poda del Doctor üuyo t , parece que 
las uvas de l,i vara de fruto no experimentan la terrible eníbrinedad 
del oidmm, y si algunas son invadidu?, es en tan pequeña parte, que 
no impide elaborar buen vino con aquel producto. Hagan nuestros 
pru|)ÍLH;j)'ios los corruspondicnles ensayos, pues creemos bien lo me-
rece un asunto tan vital. 
C¡i*euit!StiiiicHi&-« que influyen en In ca l i l lad y 
caiit¡<3ail tic los proiluclow «le l a vid.—No >e con-
tenie el vineultov eineivliilo con obicncr cosoclia; no aiienda tam-
poco á si su vecino cultiva do esta ó la otra manera, más ó ménos 
empírica; procure cuidar la vid con !a mayor perfccclm posible, 
sin desperdiciar por ello aquellas prácticas acreditadas en la co-
marca. A l establecer su viñedo, en el clima más apropiada, consi-
dere ia nmrelia de las estaciones, la clase do meteoros rnát frecuen-
les, sii intensidad y duración; el terreno reúna á su buena esiruc-
tur.i y eleim-iuoá las cualidades físicas más favorables, preliriendo los 
pedregosos y see is. en los cuales, además de maduiar ánies el fruto 
de la vid, desarrollará mayor canil.lad de azúcar, siendo uotnrm cómo 
en los húmedos, lijos de c mtener dicha sustancia en iguales pro-
porcione-, abundan en la uva los ácidos librés, que tanto se oponen 
a la producción del a 'eolio!. 
Láslnderasó vertientes quo miran á un llano desempeñan IÍI mismo 
papel que, las grandes espalderas, sirviendo de abrigo perene ; aun-
que U expo-icion de un viñedo es una de las causas principales de 
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k superioridad de los producios, la buena disposición de las regio-
nes inmediaias contribuye á aumentar todavía los buenos resultados 
d& esta favorable influencia^ acreciendo la duración del calórico. La 
«llura de los puntos circunverinos es muy imporianic. 
Las desigualdades del terreno son igualmente notables; no se 
plante en grandes hondonadas, donde pueda acumularse la hume-
dad, que aparte de impedir absorba la vid aquella dosis de calórico 
8ufiyci«nte, sabemos como el éxito de la cosecha depende no sólo 
dfl la temperatura, sino también del estado higromélríco del aire 
alnaosférico en el momento de la floración de aquel arbusto, y en 
el último período de la madurez del fruto. 
La acenada elección de cepas es todavía mucho más interésame. 
Encójanse las que mejor resistan las influenciasdesfavorab'es, cuando 
estqs. fueren de temer en el pa í s ; prefiéranse, permitiéndolo el clima 
y wwlidad, aquellas variedades precoces, para cosechar ántes Jos 
psoducloS; especialmente si se destinan para vender en un prinoi* 
piç. En todos casos, deberemos optar entre las casias, cuyo cultivo 
sea posible y expedito, por aquellas que en igualdad de circunslsa-
cias don mayor cantidad de producto y de clase superior. El color 
de la uva es también condición atendible, lo mismo que el destino 
que hubiere de darse al producto. El término regular de la cepa, bajo 
el doble punto do vista de los cultivos asociados, y muy especial-
mente la edad, inlluycn de un modo bastante notable. 
Sabiendo además como el cultivo imprime á las plantas no pooas 
modificaciones, ventajosas en unos casos, desfavorables en otros, 
Wndrá muy proaonte el vitieultoc, que según aquel fueremásómáaos 
esmerado, asi podrán aumentar ó disminuir los productos de la vid. 
No olvide cuantos preceptos hemos consignado, relativos á la elec-
ción y cantidad de abonos, modo y forma de administrarlos á las 
cepas, atendida su consiguiente influencia sobre los productos y aun 
en la vegetación del arbusto. Dirija las labores generales y especia-
les del modo establecido, cuidando mucho de quitar todas las plaor 
ttta perjudiciales. Y por último, oponga en debida forma y en época á 
propósito, todos los medios hasta ahora conocidos, para remediar los 
daños que á la vid causan una porción de circunstancias atmosféri-
cas, des/avosablf s, varios meteoros, y sobre todo, los animales no-r 
civos, principalmente los insectos. 
R c c o l e c c f o i * d e l f r u t o d e l a v id .—Mucho va en ta 
cosecha de la uva «para la bondad y perfleionde) vino,* dijo nues-
tro Herrera (p;)g. Wkt i. i .O) ¥ mas alhajo añade: «La vendimia 
*8e,ha de hacer cuando la uva esté bien madura; quo los que v e ^ 
kdimiaB antes que la uva esté perfectamente madura hacen el vi©* 
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sde poca fuerza y lura, y los que tardan en vendimiar más de lo 
#que deben. Lacen ei vino no ial3 y turbio y dulce, y si Ies llueve, 
»muy malo y acédase, y comunmeme lo la) se vuelve; por eso hnn 
»de vendimiar, cuando eslé en sazón,» 
La perfecta madurez de íosrocimoSj complemento necesario dela 
finura de la cepa, es casi tan importantej como la superior calidad 
de las variedades. De uva bien madura, buen vino, Podemos pues 
establecer en principio, que la vendimia dt'be ejecutarse lo más 
larde posible; sólo es bueno anticiparla, si se trata do elaborar cal-
dos de mediana calidad. Más bien que adelantar la recolección de tas 
uvas, procure el viticultor, cuando le sea dado, proteger sus plan-
taciones., cual después se indicará, de las inlluencias atmosféricas 
desfavorables, hasta que llegue el fruto á su término ordinario. Per-
mitiéndolo el clima, no se vendimie una viña, como aconseja el 
patriarca de nuestros agricultores, si no cuando fas m as estuvieren 
Uen sazonadas, excepto si ei producto se destina á la fabricación do 
vinos espumosos (1), que necesitando mayor cantidad de ¿cido lár-
tríco que de azúcar, se debe recoger antes do llegar á su completo 
madurez. Casi lo mismo sucede para obtener vinos secos; los muy 
espirituosos no sólo necesitan la perfección en las fuses de la «va, 
sino también otro cuidado que mencionaremos en su debido sitio. 
Las castas de vid, y también la edad de las cepas, influyen ne-
íablemente en quo la vendimia se liaga más ó minos temprano. Las 
uvas de variedades precoces se cortarán ántes quo las de otras tar-
días; las vides nuevas y las abonadas recientemente, maduran su^ 
proííucloa después que las antiguas, y las que vegetan en terrenos 
pobres. Y éun ias de una misma variedad anticipan ó retardan 
dicho fenómeno, según la zona ó clima en que viven, cultivo más 
óménos esmerado, calidad del terreno, exposición más Ó ménos 
ventajosa., situación en valle, llano ó ladera, y altura sobre el nivel 
del mar. Pero, la circunstancia que más interesa al viticultor es el 
considerar las distintas fases de coloración en las uvas de las casias 
que las producen con tales carae\éres. El color que ofrecen las 
negras, como término de su madurez, es demasiado importante, 
para que dejemos de decir dos palabras. Si el viticultor recoge la 
tintilla, por ejemplo, al momento se torna negro el grano por lo ex-
terior, pero estando todavía verde por dentro, obtiene un vino de 
muy poco valor, quo podrá duplicar, y aun cuadruplicar, dejando 
(4) Muy luPgo !>uI)l¡caromos dicha oliro, con el númci o do grabMes ui-
fleiente. 
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los racimos en las plantas, por espncio de quince Ó veinlicinco días 
todo lo más. Véase cu/in capital «s para el propielario la elección 
del momento do la vendimia en semejanles casos. 
Saliemus también que en los climas muy mcrídinnates, se sus-
pende la vegeiaciun de la vid en tiempo de los grandes calores, y no 
vuelve ú adquirir su curso normal ó aciivídiid ordinn.ia, sino des-
pués que cayeron algunos lluvias, ó cuando ocuitumlo los dias y 
prolongándose la? nocltesj son por lo tamo m.is abinidanles los 
rucios. No se pierdan de vista tan imporumics dalos. 
Conócese que los racimos llegaron á su madure;:, por el color 
Ílardo que lornait los raspajos, ptr la trasfwreocia y dulzura de os granos, muy lácües de desprender de su pedunciilillo, y lam-
bien porque sí, cual dice l-Jefrcra, *se s:ica una uva ile nu racimo 
• espeso, y en un día se ensangosta aqoel legar, (pie no cabe la 
• uva, no está madura, que áun cresce; mas si el lugar se está 
• tan grande como antes, es señal de perfecta madurez.» Las pe-
pilülas salen limpias y tienen un matiz oscuro, sin presentar ya 
gluten; las uvas blancas están asimismo maiiz:idas de nianclias 
moren as en el hollejo. Por úhimo, los sarinicnlos se encorvan 
bastante, por el p''So do los racimos, mucho más colgantes. 
Hay sin embargo c;isos en que es pruciso vendimiar antes de la 
completa madurez de la uva, d saber: cuando un viñedo ocupe 
el centro de una localidad norte, donde al perjuicio que ocasionen 
las noches demasiado frescas, se añade el descenso do temperatura 
que determinan las lluvias continuas, numeniriudo á [,<n desf;ivora-
£le ctrenustancia la no menos nociva de la humedvd. Aunque es 
cierto quede uvas incompletaincnio maduras se obtiene un vino 
áspero, que no pu-'dis utili/arse ínmedialamcnle, es sin embargo 
de :i¡íu:tni(', y se l<omficn con la mayor facilidad, como luego vo-
romus, duplicando y áun triplicando su valor; resultados imjiorlan-
les, y de una nplicncion sumainenle provechosa en nuestras piuvin-
cias y localidades nortes. ]£u ellas, lo esencial es quy la uva haya 
adquirido lodo su desarrollo, líl agricultor no se inquiete por el 
grado de madurez más ó ménos adelantado qim los racimos puedan 
ofrecer en algunos punios de su viñedo. Ksla consideración so 
funda en las reacciones que los diversos principios existentes en el 
vino cjereiMi unos sobre otros, y que exigen cierto equilibrio. 
Como no todas las uvas maduran en una misma época, es pre-
ciso, para elaborar vinos do méiilOj coger los racimos en diversos 
periodos {tres por lo regular); primero se toman los más grandes y 
sazonados; de-pueslos de segunda clase y luego los más desmedra-
dos y atrasados, quedaran un liquido inferior. Ya nos dijo Her-
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rera (pág. 455 de dicho tomo) •que como cada cepa lleva unos ra-
icímos buenos y oiros no lales, deben de lo bueno li.uer par» una 
• vasija, y de lo no lal, pora la olra; los pulgares vayan para lo que 
•fuere escoghlo, y las varnsen olra vasijn; y si hny [imclia canlitlad 
sdc los rebri>cos ò cencerrones, haya oirá para b r b è r en el i n -
ivierno, ó sí son pocos, guárdenlos para comer.» Es de absoluta 
necesidad el vendimiar con posiericridnd l¡is uvas de los brmos que 
hubieren podida desurrolbir^e después de una helada algo nolable. 
Si el viñedo se hulla dividido en zonas declinadas á diversas cas-
tas de viit, cu [al caso, lómense en cm nia las circunstancias especia-
les de cliinn y terreno, y las panicul.iies de la vnrieil.id, para po-
der elegir, con el debido criterio, el mejor momento do recoger los 
racimos. Téngase muy présenle que hay castas cuyo fiuiu, mónos 
expuesto á pedrirse que el de otras, se puede dijar má* liempo 
en las cepas, lo cual mejora más y más la calidad del misino, en 
climas en que las iullucneias aime.-fóricas no sean deinasiado des-
favorables No se olvide la juiciosa ¡idvcneiieia que hace H m c r a 
cuando dice: «Asimi.-nio, no mezclen nmclios linajes de uvas, que 
• pocas vece,< el vino de inuclias mezclas dura muclio.» Cuando las 
uvas se dejan madurar demasiado, se desprenden los granos con 
mucha facilid.-d, y se esfacelfi el hollejo. 
Auiiguauirmit! se lijaba la é|ioea de la vendimia por un bando 
municipal; inugnn co-echero podía dar principio á lal tarea, antes 
del plazo pn-lijado por el alcalde del tlisiriio, so pena de pagar 
Ja correspotidiente mulla. Además de lo despótico de lal medida, 
atenialdia á la omnímoda liberiad «¡no cada uno tiene para dispo-
ner de lo suyo, del modo y forma (pie á bien tenga, es muy fácil 
conocer lo absurdo de ella, por más de un conceplo, si se atienda 
á que la diversidad de terrenos en donde se cultivan los viñedos, la 
situación y exposición de los mi-mos, Sa casta y In edad de Ins ce-
pas, las aburas y oirás circunsiancias do localidad, inlluycn sobre-
manera en la maduración de las uvas, de cuya circunstancia de-
pende, mucho ta hondnd de los vinoR. Es preciso convenir, por otra 
parle, cual observa el Sr. Rojos Clementi1, en que la cuncuirencia 
ó conlraposicion do las diversas condiciones ánles mencionadas, 
pueden hacer y hacen con efeciOj que enlre la madurez de los pro-
ducios de las cepas más precoces y más lardías de un distrito, yáun 
do un solo pueblo, medien tres y má-: meses. Laméntase dicho sabio, 
mira con ssomliro, y duda crean nuesiros sucesores, cómo se hayan 
podido sujetar lodos los cosecheros de una jurisdicción á hacer su 
vendimia en el liempo y término que un bando de la municipalidad 
Ies señalase cada año. 
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PractK|uc3e la vendimia en buen tiempo; eslu «s, cuando haya 
sol y reine sequedad, no sólo por lo favorable que semejanie cons-
titución atmosférica es á las buenas cualidades del producto, sino 
para precaver los inconvenientes que de ellos resultan á las vides, 
cuando cogen los racimos en circunstancias desfavorables. Sin 
embargo, e3 preciso tener en cuenta las cualidades particulares del 
vinoqueel cosechero desee obtener. Para elaborarle ordinario, no 
hay necesidad de considerar tal extremo. Si se trata 'de vinos blan-
cos, y muy especialmente del de Champagne, se prefiere vendimiar 
en tiempo de nieblas y humedades; pues la experiencia ha demos-
trado, que de la uva recogida en semejantes circunstancias, se ob-
tienen vinos mucho más fáciles de clarifuar, y que luego ofrecen 
esa trasparencia tan estimada en dichos productos. 
No se coja tampoco la uva en dias muy frios; se sabe que ol 
mosto obtenido de las recolectadas, mientras la temperatura del aire 
almosférico permanece baja, sufre luego un retraso en la fermen-
tación alcohólica; retraso que siempre QÍ desventajoso, á no tem-
plar los racimos, colocándolos en sitio abrigado, antes de la pisa, ó 
dar después ocho ó diez grados de calórico al caldo en la misma 
cuba, con el objulo de que puedan desarrollarse nifuellos fenóme-
nos. Semejante enfriamiento es lauto ma* daño.-o, cuanto que, si la 
lemperalura no está bastante elevada para que comiencen ó se es-
tablezcan de una manera normal, suele muchas veces desarro-
llarse en el mosto un principio de fermentación viscosa, produciendo 
tan funesta alteración, de que luego nos ocuparemos. Por tan pode-
rosas razones, no debe diferirse el levantar los racimos, desdo el mo-
mento en que empiecen á caer naturalmente algunas hojas de 
la vid. 
En países nortes, no se empiece á vendimiar hasta que el sol 
haya disipado el rouío; precaución indispensable, si llovió el dia an-
terior. En semejantes localidades, pueden quitarse ó la cepo, ocho 
dias antes, las hojas inferiores, puc* cunólo más enjuta e>l.i la uva, 
el vino es de más fuerza y duración. En climas meridionales, co-
miéncese á coger la uva al rayar el dia; la corla cantidad de agua 
procedente del rocío contribuyo á aumentar la Huidcz del mosto, y 
activa Jui'go la fermentación, al propio tiempo quo la frescura da 
los racimos precavo los resultados de una fermentación demasiado 
tumultuosa. Las vendimias matutinas ¡son también ventajosas para 
elaborar con uvas negras vinos incoloros. En climas nortes, se re-
trasa la fermentación, recogiendo más temprano el fruío. 
Distribuyanse los operarios (vigilados por et dueño) en lineas Ó 
lilas, de cara á las cepas; vayan adelantando paralelamente, hasta 
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el límile extremo del viñedo, volviendo luego en contraria dirección, 
vendimiando segunda zona, y así sucesivamente; manejen cort prte*-
caucion los racimos, que separaran sin sacudirles, para que no sé 
desgranen; se cortan por lo general con una navaja curva, muy bieft 
afilada ; también se pueden utilizar ó dicho efecto unas tijeras^ ó el 
instrumento que sirvió para podar. En ciertas variedades, bastan el 
índice y pulgar de la mano aerecha, para quebrar el racimo por el 
nudo ó uriieulacion que presenta. Deposítese el producto delas v i -
des en cestas, de la forma que representa la fig. 75, que apenas ten-
gan un decímetro de profundi-
dad, pero de ancha superficie {12 
cenlimetros cuadrados lo ménos); 
la asa mirla cerca de 3 decime-
troí. Quítense á los racimos la 
hojarasca., los agraces, ios granos ¿í JJ 
podridos ó alterados, lo seco, las 0 
uvas apedreadas y añubladas, y 
también los insectos que se en-
cuentren, pites 'odas estas cosas> si 
las dejan, (lañan mucho alvino, 
así en sabor y en bondad, como 
en duración. 13 
Por cada cuatro ó cinco operarios debe de haber uno destinado 
exclusivamente á ir vaciando las cestas, cuando estuvieren llenas, en 
mayores recipientes (cestos de mimbres ó aportaderas^ sei;un el uso 
del país), colocados no muy lejos y á una dislnneia calculada de 
aniemano, esto es, en el paraje más á propósito para facilitar el 
trasporte. Si la viña estuviere cerca del lagar, o de la casa do campd, 
entonces se conducen en cestas de cuatro arrobas do capacldadj 
para que pueda llevarlas un hombre, ó se ponen dosó más do ellas 
sobre carritos de mano, permitiéndolo el terreno. Es indispensable 
que lodo propietario se procure con la debida anticipación el n ú -
mero necesario de buenos utensilios, y de los operarios bastanieâ> 
para hacer la vendimia en el mónos tiempo posible. 
Los racimos que so destinen á vender Ó gastar desdo luego j los 
de Ins vides en espaldera, que se hayan de guardar, deben cogerse 
con má-; cmdfido todavía. Las uvas de estas últimas, y tainhitín las 
de los emparrados, no se cortarán temprano, aunque parezcan bas-
tante maduras; al cabo de unas cuantas semanas duplican el valor, 
por la mejoría que experimentan. En nuestros climas nortes, pre-^ 
fiera el viticultor, á la recolección anticipada, el abrigar las espal* 
deraSj de los frios y escarchas de otoño, por los medios conocidoSj 
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y estamos seguros de que nos agradecerán ol consejo. La uva que 
se ha de puardai- no se coja en los dias ¡nmcdiaios á los en que haya 
llovido; a»ii;irdese á que el sol la enjugue bien; de lo culinario, se 
pudre muy luego; quítense en lodos CÜÍOS, i-or medio do unas l i je-
ras, y con la mas eserupulo-a muiuciosid.id, lodos los »r¡iiius ¡lite-
ra dos, y lanibien los medio comidos do avispas y de alK'jjis. A 
medida que se corlan los racimos, se colocan cuidíidosímicole on ces-
tas, cuyo fondo y lados se hallen reveslidos de hojas de heléchos, Ó 
en su defecto, de las de la vid ; luego se arreglan en el uieiisilio que 
representa la fig. 74 , y de esle modo se conducen al frniiiro, para 
guardarías, como se dirá. 
C o i i servi l c í o ii tic l a s u v a s . — E n 
muchos paríijt-s de España se guanhin las uvas 
por baslnnie liempo, sin desprenderlas del sar-
micnio; para eviiur que las abejas y las avispas 
piipien los granos de ciertas varinhides, se i n -
troducen los racimos ó en uiicuiuclio- de papel 
conducenlerncuie nihierins por arriha con un 
poco de engrudo de olmidun, ó con cola > ii su 
defecto, ó bien se les pone en ees! i los de esparlo, 
que les sirven al propio tiempo de soplen. A l g u -
nos tu liosos suelen u ihu lua r el rauiim, ol poco 
tiempo de nacido, en unas Mol ías ilo vidrioó de 
cristal, en cujo inlcriur se desarrolla y madura. 
Cuando se ira le de condenar los huios de una 
espahh ra, déjense siempre para más lardo los su-
Íieriores, como ménos jugosos, y más insensibles por lo lanío al rio. En eierlos casos, en que se lema la iniensidad de lus hielos, 
obl igúense aquellos con hojas de helécho secos, ó eon | aja larga. De 
esle modo doran más. Análogas observaciones tienen cabida res-
pecto de las uvas do los parrales. 
Si lus racimos se han de guardar separados de las parras, es pre-
ciso lomarlos un puco ¿ules de su prriecia inadurez, y llevándolos 
s una pieza de la casa, exclicivamenic dcsiiuada á esle objeto, se les 
coloca en zarzos y sobre un lecho de paja l;ugn, ó.^obie labias, dis-
ÍiucMos en la línea de la pared, pero ie\c.-iid;>s de un paño seco y impío. Lus cajoncilos con enrejado de al.m.Lrc, sobre el cual se 
pone cierta cantidad de paja, no son econóinicos. 
En muchas localidades de España conservan las uvas colgándolas 
del lecho do las liabilaciones, á cujos maderos ponen nicrio n ú -
mero de clavos, que sirven para sostener los racimos audus de uno 
en uno, ó de dos en dos, por cada parle, con unos espartos, de que 
Figr. n . 
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penden aquellos. Pero este sistema, aunque barato y expedito, no 
es ni venuijoso ni higiénico. 
Cuando la canlidiid dií uva que haya do conservarse no sea muy 
considerable {y vale mas tslo, que gu.-irdar imiclias, para tirarlas 
luejío ó verlas enlerainenle podridas), puede utilizarse el siguiente 
medio. 
Rejjislradn el racimo y encontrándolo á propósiio para guardar, 
sfi ly torna con mi g;iricíiito de alamhre, cmislruido expresamente 
parí el¡i>, d t ' l modo que représenla la íi?. 7o, y se le coloca alre-
dedor dt! aparato^ fig. 76, compuesto de dos aros, ÍJUO se cuelgan 
Fig. 75. Flff. 7ti. 
del techo de la habitación. Y si se quiere utilizar mejor el espacio, 
se su.'liluye á lo* aros una série de Im-iidoies con otras tantas va-
rillas sepaiadaò por un ¡nierwdi; d e O™,10, y llevando cada cual su 
correspoudiinle número de [imitas de Paris, donde se colocan los gan-
cho- ( | i i e íosiienen ó afianzan los racimos. 
Iliv^tuiirurioii «le viilcv.—flniovaríon ile 
nu viiB4*<lo —Una vid puedo reslamarse, dejando al ¡né un sar-
miento íimrlí! y vigoroso y coi tando luego la cepa-rumlie al ras de 
ticrni, piira q u e arprd crezca y reemplace al tronco separado, diri-
giéndole lurgo como ya sabemos. 
Cuando un viñedo hubiere perdido su energía, y disminuya no-
tabli iiicnlc su producto, será preciso rcnov.'irle; objeto que puede 
tGWcguJi'se de dos modos: ó rebajando las vides para que broten., ó 
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para ingertarlas, si de ello son susceptibles, ó arrancando toáas 
afjuellas en una época dada, con el objeto de establecer lueyo nueva 
plantación. 
El atrancar las cepas con la azada es, sobre entretenido, dispen-
dioso; y aunque en muchas localidades, podrá compensar los gastos la 
leña ontenida, es más económico utilizar á dicho efeelo el arranca-
dor de Nicolsoiij fig. 77. Compónese de una palanca a, con un 
F¡g. 77. 
gancho ó con una anillita bien fuerte á su extremidad, donde se 
afianza, por medio de una cadena de hierro, ó una cuerda fuerte 
de cáñamo, el aparato c, representado separadamenic, y con el au-
mento oportuno, por la Üg- 78; el düstino de dicha parte es coger la 
cepa. Puede ponersej bajo del pié b, un 
pedazo de tabla gruesa, para impedir el 
destenso del terreno. El manejo de este ar-
rancador es muy sencillo; afianzada la cepa, 
imprime el trabajador la oportuna fuerza á 
la palanca a , pero de arrilm abajo; m o -
vida que es aquella, á consecuencia del p r i -
mer esfuerzo, se continúa, según sea nece-
sario, basta extraer aquella del todo. 
Antes de establecer la nueva plantación, 
dediqúese el terreno por es|jacio de ires ó 
cuatro años, en unos climas, y por más ó 
menos tiem|io en otros, al cultivo de (llantas 
menores, prefiriendo eí trébol, la esparceta 
y la sulla; vegetales lodos estos, que ade-
más de servir para iorrajcj mejoran consi-
derablemente el suelo., ya por turnarle muy 
pocos elementos nutritivos, ya porque las 
F¡S. 78- bojas y raíces constituyen un buen abono. 
203 
el cual servirá por bastante tiempo á la plantación siguiente, como 
un almacén de principios alinieniipios, que acrece el vigor y loza-
nía de las nuevas vides. Si el último corte de las leguminosas c u l t i -
vadas se entierra en verde, aumenta considerablemenle la fertilidad 
dei terreno. 
ACCIDENTES Y ENEMIGOS DE L A V I D . 
INFLUENCIAS CLIMATERICAS. 
Caloi*.—Aunque indispensable para que los productos de la 
vid maduren con perfección, almacenen ta correspondiente cantidad 
de azúcarj y desarrollen el aroma específico propio do cada casta 
de cepa, no pueda producir por sí solo tan favorables resultados. 
Debemos suponer al terreno con los jugos necesarios, sin los cua-
les seca las plantas, en voz de vivificarlas. En los meses en que la 
temperatura se eleva á mayor grado, produce el excesivo calurseco 
una evaporación notable en las hojas de la v i d ; fenómeno que aso-
ciado al aumento de succión radical, hace perder muy luego el 
equilibrio indispensable para la provechosa vegetación del arbusto, 
cuyo vigor decrecerá tanto más desvenlajo^amente., cuanto más 
meridional fuere el clima, más calcáreo e! suelo, y mayor la i n c l i -
nación de este. La cosecha sufre un notable daño , aparte del en-
durecimiento dela piel del fruto, que le impide su perfecta madu-
rez. Si el calórico continúa obrando con fa misma ó con mayor 
actividad, acrecerán tan desvenbjosos resultados, comprometiendo 
liasta la existencia del arbusto. M.is, si á dicha influencia positiva 
y anormal del calórico acompaña una cantidad notahle de agua, 
eníónces los vastagos y hojas do la vid, en número considerable, 
adquieren un desarrollo desmedido, que perjudícala calidad y ma-
durez del producto. 
En el momento del cierne puede un calor excesivo impedir la 
fecundación, evaporando el aura seminal contenida en el polen; la 
cosecha en este caso será nula. 
Frio.—Obra de varios modos, según el estado de las cepas y 
otras varias circunstancias. Si en un clima septentrional acaecen 
heladas no muy notables, ántes de la vendimia, no experimentarán 
daño alguno ni la planta ni la coseclia; ántes al contrario, mejora la 
calidad del vino; pero, si los racimos no completaron áun su madu-
rez, se detiene luego esta, y quedando todos los granos en aquel es-
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lado, se marchitan, sin concluir de elaborar los productos que de-
bían contener. 
Los Indus de invierno son m.ís ó menos fuñemos á lo v i d , se-
gún su ¡ntensidiid. En España no suele» ser Um nut.tbles uomo en 
el vecino imperio, domle i n cienos años llegaron á deslmir las ce-
pas y gran parle de las raii-tís. Sin embargo, bs vides de un año 
están más expuesias (pie oirás á jierder las yemaSj y aun parle de 
los «armienius en aquella época. 
Pero, los hielas de primavera, más frecuentes y nocivos no sólo 
se circiinscriljcn á dcsiruir en algunas horas el brote anticipado, 
sino tambirn las restantes yernas de los sarmientos, por ocultas y 
resguardadas que se encuentren; la intensidad de tan sensibles y 
perjudiciales efectos depende de la casta de la cepa, cuyo broie es 
más ó mines precoz; di-I tiempo en que se la podó; de la calidad 
y exposición del imeno y situación del mismo; de! estudo aimos-
férico del dia ¡-iguienle á la noche en que hubiere helado, y tam-
bién úo. oirás condiciones locales. 
Para disminuir los daños que ocasionan los hielos en las vides, 
escojan-e en prinirr lugiir variedades tardías para les siiius en que 
se lema tan de^venlajoso fenómeno; elíjase localidad bien situada, y 
en la más fnvornble i-xposiciun; p6di'>e umle; evítese cultivar dicho 
arbusto en las inmediaciones de ura núes luisqucs, á la proximidad 
de marjales, lugos ú otros focos perenes de Innned.id; retárdese 
lonibien la labor de primaveia, pcrqnn, está averiguado que se hielan 
las vides con más facilidad, si los frios se presentan al poco tiempo 
de labradas ó cavados. 
También so lia aconsejado esparcir sobro cada vid un puñado de 
paja larga y de heno seco. Oíros sujetan á los rodrigones y con 
unas cortezas do mimbres, á distancia de O^SO del suelo, un ma-
nojo de paja larga, arreglado de manera que cubra las ramas de 
formación, á las cuales se alianza, caso necesari", dejándole en tal 
estado, hasta d mes de Abril ó Mayo, si fuere mnipsti-r. Es pre-
ferible el sistema de abrigos propiie-iio por el Dr. Unyot, en cuyos 
detalles entraremos luego, au-mlida su grande importancia [tara los 
cosecheros de nuesnas provincias septentrionales. 
Otro método produce resuliados que se comprenden con facilidad. 
Hace tiempo que se sabe como d efecto de los hielos es nulo ó casi 
iusiyiiilieanie, siempre y cuando en la mañana siguiente á la noche 
en que acaecen. inliTcei le los rayos yola res una ni:be cualquiera, 
suficiente para harcrsomhrn a los tmiles atacados. De aquí la idea 
de producir en los viñedos una especie de nube artificial, por me-
dio de un cuerpo que impida la radiación y enfriamiento; mejor es 
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todavia que estorbo el paso á los rayos solares y evite una reacción 
demasiado rápida y violenta. 
Pan obtener estu resuhado, se disponen en el viñedo, según la 
dirección del viento n m i m e , y de 10 en 10 melros do distancia, 
unos montoncillos de bro/.i húmeda, de csl'nircol medio jxidrido, ó 
de yerbíijos secos: se les da fue^o, una hora ánies de salir el sol, 
cuidando de que liag;in poca Huma y mucho humo. De esto modo, 
se intercepla la comunicnc.ion ó inlluencia súbita de los royos sola-
res, y se preservan las vides de aquel accidente. Puédeuse pronos-
ticar los hielos, si el rocío no es bien sensible hacia la media 
noche. 
El Sr. Surml, de Corbigni, ha similuido al anterior sistema oiro 
más sencillo. Cuatro ó cinco ptsrsunas recorren, al amanecer, toda 
h viña, llevando en cada mano un hachón de paja de ten leño, 
gruoío como el brazo, y atado fue ríe ni en tu liasia unas seis pulgadas 
de la base. 
Cuando una fuerte helada destruye los brotes de lo v id , esta 
licnde á reemplazar los vastagos perdidos, con nueva producción. 
También sabemos que las yemas superiores son ¡as primeras en 
brotar, qucdaitdci en muchos casos nitMi¿rg;id,'ts Lis deab.tjo; favo-
rézcase el desarrollo de estas, rebajando al momenlo el podo. Así 
se remediará en parle el daño producido, obteniendo una cosecha 
regular. 
Un frio excesivo puede (ambien inutilizar los granillos do polen, 
6 impedir la fecundación, si en la ¿poca de los amores de la v id , 
ocurre una depresión ún lontpcratura exiraiirdinaria. La física ex-
plica de la manera más cúmplela inu desfavoiable fenómeno. 
No es sóli> el hielo lo quo daña a los vastagos de la vid; una de-
tención de savia de 5 ó G dias, producida por descender la 'enipera* 
tura á 5-0 gradus, basta para que los frutos recien desairo! lad us, ó 
sea la mueslra , quede predispuesta al lardeo. Frecuento es por 
cíerlo ver cómo las lloies de muchus frutóles esc-ipan por comp'clo 
á los efeclos aparentes de los hielos fel cambio de color del esiigma 
estilete y ovario, quo adquieren un maii/. negru/.co), para caer luego 
todas, después que la savia se hubo delenido ñ causa di: un (rio de 
í ¡ á (i dias, aunque osle frio no acá lino do 5 ó 0 grudus sobra 
cero. 
tiranizo.—ElgranÍ?,o es todavía mucho más lcmib lo , notan 
sólo por la espantosa rapidez, y violencia de su neciu», sino lamhiun 
porque sus efectos no se circunscriben á la cosecha del año; alcan-
zan á las subsiguientes, deílruycndo como destruye lodos los bro-
tes y magullando les sarmientos. 
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L a electricidad concurre poderosamente á la formación del gra-
nizo; la sustracción total ó parcial de aquel ftúido impide la produc-
ción de tan funesto fenómeno, ó disminuye en gran manera sus re-
sultados. 
Los para-granizos son los aparatos más sencillos y apropiados 
para restablecer pronta y suavemente el equilibrio entre una nube 
tempestuosa y la superficie terrestre. 
Prescindiendo de los fundamentos en que estriba su construcción, 
su manera de obrar, etc., etc., que puede consultarse en las páginas 
68-76 de nuestro curso de botánica, diremos como el para-gra-
nizos de Murray, que representa la fig. 79, se reduce á un palo con 
i i t S i i i t S t i i t i i i t 
Fiç . 79. 
una ranura ó canalila destinada á alojarla vara metálica, que ter-
minando en punta, sobresale por la superior, y se prolonga por la 
inferiorj hasta profundizar en la tierra. De trecíioen trecho tiene unas 
abrazaderas de cuero ó de cáñamo, sujetas con púas de caña, con 
el objeto de mantener al conductor en su verdadero sitio. L a parte 
3U6 ha de quedar dentro de ta tierra se prepara con una disolución e sulfato de cobre, para evitar se altere. 
El para-granizos desarma una tempestad, apoderándose de su 
fluido eléctrico en exceso, cuyo estado cambia notablemente; es-
torba la congelación del agua, y evita los desastrosos efectos de ella 
en semejante forma; los cuales, si bien son puramente mecánicos. 
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no por ello dejan de ser meaos temibles, pues han caido granizos 
de algunas libras. {Considérese qué estragos DO producirá un sólido 
de tal volumen y masa, cayendo de una altura lan considerable! 
El para-granizos modifica de tal manera una tempestad, que ó> la 
dispersa y disipa, ú obliga á caer al agua en estado liijuido, ó en 
el de una nievecilla suave., ó cuando más, granizo muy ténue. Su 
eficacia es tal., que se han visto muchas veces caer gruesos granizos 
en una posesión lindante con otra que los tenia, y detenerse en la 
misma línea de ellos, sin pasar adelante. Aun hay más: si se forma una 
tempestad sobre un U*rreno compuesto de tres bancales contiguos, 
y solo el del medio tiene para-granizos, la veremos atravesar rápida* 
raen le de uno á otro campo, permaneciendo suspendida sobre el 
segundo. 
El uso de los para-granizos se halla generalizado en Alemania, 
Suiza., Italia y otros países. El número de los que hayan de ponerse 
en un viñedo depende de la longitud de dichos aparatos; la aceion 
de cada uno se extiende á doble distancia de su altura. Cuídese 
mucho de que no se embote la punta de la varilla metálica; de que 
no se rompa el conductor; de que no falte tampoco en la base del 
para-granizos la correspondiente humedad. Sea sólido el aparato.» 
V i e n t o s . Los vientos fuertes desecan los sarmientos y ra-
cimos; aumentan la evaporación del terreno, que deja mas compacto, 
si es fuerte, y no pudiendo pasar el aire atmosférico, ni permitiendo 
la evaporación de la humedad, mantienen alrededor de las raíces 
una cantidad excesiva, que tiende á corromperlas. En la época de 
la fecundación, la estorban en lodo ó en gran parle, arrastrando al 
polen á largas distancias; en determinados casos, pueden derribar los 
rodrigones que sostengan á las vides recién plantadas, y también á 
las que estén formándose. 
L l u v i a s . Tan favorables como son á las vides, ínterin crecen 
las uvas, tan funestas se tornan en el otoño, deteniendo la madurez 
de los frutos, que siempre es imperfecta. Los racimos dan luego un 
vino* más abundante, pero poco espirituoso y difícil de conservar. 
Si las lluvias acaecen en el eslío, después de un tiempo demasiado 
seco, suelen producir en los vastagos y hojas de la vid un color 
agrisado, no siendo raro se rasguen también los granos, que cesando 
de crecer, se secan al poco tiempo. En estos casos, produce el humo 
buenos resultados. Pero> cuando e l agua cae en exceso sobre las 
flores de las vides, ántes de» la.focuiidacion, arrastra consigo el polen, 
le rebienta é iniiti!iza para tan neoesaria aolo. «Agua, etk San J*tan 
quita.'ciño $ no dapaa,» dio» un adagio. A la falta de fecundación 
de la vid se le llama vulgarmente lardeo. 
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Aunque esle fenómeno pueda resultar, en la generalidad do los 
casos, de las causas ánles mencionadas, parece <\iie si se consiiJcrdn 
por una parle las precauciones que ha tomado la naturaleza para 
asegurar dicho ado, atendida la eslructura floral do la vid; y si imna-
mos-en cuenla por otra que no es raro ver desarrullarse al (Yulo 
durante cierto tiempo, desprendiéndose luego espontánea men te., 
pudiéramns quizás inclinarnos á admitir que en varias oi^iuncs de-
pende la falla de fecundación de varios accidentes anteriores á la 
época de los amoies de aquella planta. 
Srtlíemos muy bien cuanto cansa y deteriora este importante acto 
á todos los seres de la escala orgánica; la duración de la vid se 
disminuye, provocando una fn letificad on demasiado precoz, y se 
aumenta, deteniendo la época de los primeros productos; orden in-
dicado por la misma naturaleza, para cuyo momcnio, di; verdadera 
crisis, es preciso se encuentren indos los seres en las ciicuiislancias 
mós á propósito para soportar sus consecuent ias 
Las vides más delicadas son las ménos expuestas á la falta de 
fecundación, si recorrieron las fises vegeialnas de una manera 
normal. Pero en caso conlrario. en que las bruscaalternativas 
de lemperaiura ó l;is lluvias conlinuadas llegaron á alterar sus teji-
dos, impidiendo la elaboración de la savia, se concilie y explica 
perfeclamenlc, debe ser, y es con efecto, mucho más sensible á la 
acción de las intemperies, en el momento de la fecundac'mn ib' las 
flores. Tan desventajosa disposición, determinada por el estado or-
gánico de la planta, acrect-rá más todavía, si con tan impnrtanln acto 
no coinciden la condúceme temperalinii, y mi estado atmosfi-rico 
normal. Vóase, pues, como el aborto de las (lores puede depender 
también del estado de las copas, consecuencia de padecimientos an-
teriores. 
De aquí resulta, cuán distintas pueden ser las circunstancias quo 
acompañen al aborto del fruto,, que ora puede alnbuirse a una nu-
tricioii incomplcia del mismo, por la insuficiencia de savia, ora de-
pende de una vegetación sobrado activa y vigorosa, que determinando 
el acumulo de gran cantidad de Uñidos hacia el nuevo fruto, pro-
duzca muy lucfío su deslruccion. 
La inct.-iun anular, tan preconizada en otro tiempo, no tenia otro 
objeto sino remediar el allujo demasiado rápido de la savia; pero, lo 
mucho quo deteriora á las cenas es la principal cousa de quo no sa 
la aproveche., apesar de sus buenos resultados, no solo para pre-
caver el aborto del fruto, sino también para anticipar su madurez. 
Sin embargo, cuando con este último objeto se la quiera utilizar, 
préctiqueso con el incisor, en el punto A fig, 80, cuidando tm darla 
Figr. 80. 
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sino 0,nJ005 de ancho. Escójanse siempre los sarmientos que hayan 
de quitarse en la poda siguiente. 
Ñ i c l j l a s . — F a t a l e s en la épo-
ca del cierne, no son luego mónos 
perjudiciales á las uvas. Además 
de los miasmas piilridos, que en 
muchos casos suelen llevar consigo, 
humedecen siempre las superficies 
de la planta, formando una capa de 
agua, tanto más evaporable, cuanto 
mayor fuere el desequilibrio entre 
lo interior de aquella y el terreno. 
Los rayos solares evaporan en un 
instante dicha zona de humedad; y 
á la frescura que tal acto deter-
mina, sucede muy luego un calor, 
sumamente nocivo, en el caso do 
que hubiese sido brusco aquel tránsito. Ofrecen las nieblas otro i n -
conveniente, el de preceder con frecuencia á las escarchas; estas son 
tanto más dañosas, cuanto de mayor humedad se encontrare cu -
bierta la vid. 
Hemos visto cómo obra el calórico en la vegetación normal de las 
vides y los resultados tan nocivos que en ciertos caíos y circunstancias 
acarrea. Los hielos de primavera destruyen los vastagos recien des-
arrollados; los de otoño impiden los progresos del fruto y hacen 
también caer las hojas. Kl granizo produce resultados fatales á la 
cosecha y al porvenir de la cepa. Los vientos influyen de una ma-
nera desfavorable en los sarmientos y racimos. Las lluvias continuas 
de Mayo y Junio impiden con frecuencia la fecundación; las de 
otoño pudren los frutos. Las nieblas son fatales casi siempre. ¿Gomo 
preservaremos los viñedos de estos azotei en las localidades donde 
sean de temer? Adoptando el método de abrigos artificiales del Doc-
tor Guyot. Mas, para sacar el debido fruto, fórmese el pago con 
variedades selectas; plántense á marco realj en cepa bajo, y dir í ja-
selas oportuna y conducentemente. Es el único modo do rosolver 
el problema de la certeza y regularidad de la cosecha en nuestras 
provincias septentrionales. 
Todo sistema de abrigos artificiales que no reúna las condiciones 
de insolación y circulación del aire, no es útil al desarrollo normal 
de las yemas. El del Doctor Guyot es el medio más seguro de pre-
servar de una manera regular y permanente los viñedos de tan f u -
nestos imprevistos, en los climas nortes; sistema qne puede dar l u -
TOMO r. 14 
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gar á una nueva induslria, en exlremo venlajosa para e) pobre^ 
verdad es i t ie exi^fi ciertos gastos aniici)ÍKICS , {.'ero ei resultado 
será cosecha anual, segura y duplicada. Véase si la miiad del pro-
ducto compensa diclios gastos. Allá donde se pueda vendtr el uno 
á razón de 20 reales arroba, creemos licué cuenta eataLUcer el sis-
tema de que vamos á ocuparnos. 
Los abrigos más Laiotos senín los estén nes ó cubil rías de paja de 
centeno, los de juncos, de i-spadaña, [jajá do arroz, si se pudiera ob-
tener barata, y aun las esloras viejas, y lelas bastas. Las dimensiones 
más adecuadas para su fácil manejo àcbtn t-er de OmÀO, casi como 
las filas de vides. De estn manera, se desenrrollan con presteza, se 
desplegan y recogen con facilidad cuando se necesite. 
La teoría de los abrigos es muy sencilla. Interpuesto un cuerpo 
opaco entre el cielo claro y la planta que se baya de preservar, su-
cede que el primero se òpone ó la pérdida Jcl calor que la segunda 
experimenla por la radiación en el espacio, no recibiendo en cjimbio 
ningún rayo calorífero. El cuerpo opaco inlerpueslo impidt.- que se 
pierdan los de la pliinta, y le envia a esla una suma casi igual á la 
que emite. Además, á medida que el brotí; se enfria, condensa en su 
superficie el vapor de agua, que loma de la atmósfera y le convierte 
en una capa de hielo. .Mientras un brote de vid no esté cubierto de 
escarcha, ?ntes de salir el sol, no hay peligro. El viento, oponiéndose 
á la condensación de dicha escarcha, disminuye los riesgos de des-
trucción De aquí ¡a necesidad de que los medios vordaderamente 
presfvaiivos reúnan las condición) s de sol y aire, antes indicados. 
Colóeanse por lo general los abrigos á primeros de Abril_, y se 
quitan á últimos de Octubre, ó principios de Noviembre, y áun des-
pués, si fa madurez de los racimos se retarda Los posiciones que se-
dan á aquellos varían. Desde 1." de Abril hasla el 25-50 de Mayo 
(se supone siempre en país norte), se colocan casi en dirección 
horizontal sobre las cepas podadas y bien dispuestas de antemano, 
cual indica la fig. 81 . For un exlremo se apoya el aparato sobre un 
caballón; por arriba al palo alto, donde se afianza con una punta 
de París. Dos cadenill.-is de a ia m lire galvanizado, ó en su defecto, 
dos pedazos de braiiuinte embelunado, bastan'para manicner et 
abrigo en las posiciones conducentes. Los rodrigones altos deben po-
nerse en freme de cada cepa, á distancia de 0m.,lo de su pié, por el 
lado opuesto al surco. 
Si el propietario no pudiere establecer de una vez el sistema de 
abrigos que recomendamos, comience al cuarto año de la planta-
ción por terceras partes. 
La lig. 82 representa análoga disposición á la anterior, con la di -
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ferencia do que los sarmientos que se podaron ofrecen ya el brote 
bastante adelaniado. Las vides abrigadas de este mudo resisten los 
hielos de cuatro y áun cinco grados bajo cero, ya porque las pre-
serva de la humedad,, ya porque no experimentan la más pequeña 
pérdida de calórico por radiación. 
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La fig. 85 représenla en perspectiva una serie de cepas cubiertas 
á'tites de brotar. En.la anterior (la 84) sólo se manifesto la elevación 
Vig. 83. 
y el corte. Diez jornaleros pueden arreglar en un dia una hectárea 
de viñedo. 
m 
La fig. 84 representa las vides al comenzar el brole, prolegidaj 
según la disposición anterior. En una y en otra, los rodrigones largos 
Fig-. 84. 
esián al este ó sur, ó al sureste del caballón. La inclinación es de 
30-40 grados. 
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. 2 . ' posición.—Desdfi el 50 de Mayo hasia el b ó el 10 de Julio, 
selevanian los ¡ibrígos de modo que formen un ángulo de (¡0°, fig. 8o, 
abierto al este ó al sur, y carrado liáeia c) oeste y norte. El caballón 
M disminuye t/3 -J los brotes suben á lo último del sustentáculo., al 
l' iK. 85. Figr. s;. 
paso qua la base, donde solo quedan las flores, permaneço al abrigo 
de las lluvias frias del nordeste, disfrutando la benéficainduencía 
del aire y del sol. La inclinación del abrigo puede aumentarse ó dis-
minuirse, segini e) clima é influencias almosférieas. 
La fig. 8G representa la misma situación relativa á los abrigos y 
las cepas que en la anterior. Los vastagos de las ramas de forma-
ción no se despuntan; los de la fructífera sí. Cuanto mejor tiempo 
baga, ménos inclinado bácia la cepa debe estar el abrigo; la situación 
215 
¡uás ventnjnsa dependerá de las circimslaiicins atinosfcritas. Después 
> h proeticüdo el despuiile de vastagos, se deshacen los caballones. 
Fiç. 86. 
Siendo cansas muy principules del lardeo las lluvias demasiado 
frías, y los vientos SBCOS y persistentes do Junio (en climas septen-
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trienales) y cuantas restanies circunsUmcias meteorológicas son co-
nocidas, resulta que los abrigos representados por esta figura son un 
preservativo eficaz. 
La pobreza del suelo y un excesivo número de racimos pueden 
asimismo ocasionar la falta de fecundación. Si apesar de estar abri-
gadas las >ides, y en época favorableá esie acto, no se verificare, en-
lónces es signo cierto de que no bay suflciemes elementos nutritivos 
en el terreno. 
5.' posición.— Desde 10.de Julio al iO de Setiembre, según el 
tiempo que hiciere, se colocan los abrigos verticalmente al norte ó 
al oeste de las cepas, fig. 87, á 0n',0o de distancia de las miomas. De 
este modo, se fortalece el racimo, y adí/uiere dimensiones análogas á 
las do un emparrado; se perfeccionan bai-ianie, adelantando su ma-
durez unos ocho dias. 
La fig. 88 representa en perspectiva un viñedo en esta disposición; 
es propiamente una espaldera. 
0 ¿ m 
t ig . S8. 
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4.' posición.—Para preservar, en su último periodo, los hojas y 
racimos de la vid, délos frios excesivos y lluvias, se da á los abrigos 
una posición análoga ó !a que tuvieron Jesiie pri-
meros de Abri l hasla 30 de Mayo, con las d i -
ferencias observadas on la fig. 80, y que tienen 
por objeto preservar los frutos de las intempe-
ries ó influencias desfavorables. La fig. 90 re-
presenta en perspectiva y en mayor escala se-
mejante disposición. De esta manera pueden 
concluir de madurar las uvas, resguardadas del 
frio y del agua por algunas semanas más. 
Concluida la vendimiaj y cuando los abrigos 
eslón enjutos, se enrollan y guardan. 
Los abrigos hechos de paja de centeno pue-
den durar más de cuatro años. 
El Doctor tíiiyol dice que adoptando su sis-
lema, se forma la planta mucho antes que por 
el niciodo ordinario, y mantiene por baslanic 
tiempo su fertilidad, con tal quo no se descui-
den las vides. Y si bien luegu suele decrecer la, 
producción, y áun dosaparoer, en determinados 
terrenos, no debe preonqnrse por ello el flori-
cultor; los viñedos producen en el largo periodo 
ilo su duración (más de voinle años) lo sulie'iento pM'a enrique-
cerle. 
Heridas.—Por cualquiera de las que jv r iha la ud se extra-
vasara en determinadas épocas un Uñido, íjue no es o ira cosa sino 
la savia deslinaila ;i reproducir todas las parles de la planta. Ks pre-
ciso impedir la ¡Ardida de tan imporlante líquido. SÍ la herida 
existe en la cepa, ó en las ramas de. foniKichH!, sepárese primero 
de sus ¡umediaeioihrs la parte <\t> tegumenio exterior que baste, 
para aplicar en seguida, después de bien enjuto el corte, con una 
esponja, ó ron un trapo, un pedazo de vejiga , ó do pellejo en su 
íiefeclo, untados uno u otro con un poco do pez. Después so sujeta 
con un bramante, 6 con cortezas de mimbre. 
I m f c r i n e i l m l c s . — L a p l é t o r a es ocasionada por el exceso 
desusiancias mitriiivas, que obstruyendo los vasos saviosos dela 
planta, pueden concluir con ella, si no se modera el efecto de la 
Ilemasiada cantidad de aquellas, echando en el terreno areno, cas-
cajo seco, y también escombros de edificios. 
Los excreconeiaa do l a base de l a cepa debiliian do tal 
modo al arbusto, que le impide desde luego lodo pruducto, conclu-
id. 
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yendo por aniquilar la planta. Córtense al momcnlo y has-la lo viva 
ílichas excrecencias, qucregularmenlc son anulan s, opiieando luego 
sobre la herida una lira de pellejo untada con \\cy,. 
fig. oo. 
Las vides suelen también presentar alteraciones más ó mónos 
notables en sus liojas, producid.is ¡¡or la acción de tos rayos solares 
sobre lasgotilas de agua , y ¡¡or Uras causas descoimcidas. Casi nos 
lo es del todo la iMifennedad, ijiie bajo !a forma de ampollas, más ó 
ménos voluminosas, nos presonian la-i re feridas hojas en ciertas cir-
cimsinneias, si bien algunos viüculiores creen depende de las labo-
res intempestivas. 
Manchas encamadas en las hojas.—Consiste esta enferme-
dad en la atleracion de U clorulila de tas mismas., que de verde 
se trasfornia en un rojo de sangre. Luego que toman tal matiz, no 
tardan en desprenderse de los sarmientos, en cuyo estado, 1» uva 
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cesa de crecer y no madura. Gen era Emente se ceba esta enfermedad 
en las cepasm/is endebles. El Dociur Uuyul opina puede desaparecer, 
añadiendo buena tierra y abono.s á los viñedos, y además una corta 
cantidad de sulfato de hierro. 
Oidium.—nosQUEjn HI^TÓHICO.—Esla enfermedad,llamada iam* 
bien lepra, eflor esc me ia , cemcilla , dicen los escritores franceses, 
queso presentó par prinuTa vez en Europa el año de ! 8 i a , en 
un pueblo Ibmadu Magarie , (jue ocupa la embocadura del T á m c -
sis, invadiendo las vides cultivadas en las estufas del Sr. Slater, 
cuyo jardinero Tucker observó el primero jnn rara alteración. 
Desde Inglaterra pasó el oidmm á Bélgica y Ernncia En I8't8 
ya produjo notables estragos en las estufas que (I barón de Rms-
chilil liene en Snresnes. cerca de Paris. Al año inmediain, se ex-
temliiípor los jardines de Versailles; luego se presentó en Charomie, 
Sarcelie, Mtuitrugne y olías foiMÜdüdes iiuncdiata-; á ¡a capiial Jet 
vecino imperio. Eu.ISSO y o l continuó extemliéudose por muebos 
minios de Francia, observándose también en Suiza, Piamonte y 
Tuscana. 
En la península Ibérica no parece se presentó con leda inlen-
sitiad liarla el año de IB ¡0, imadiendo primero nuestras comar-
cas noríes, y recorrietiri'j sncesivamenle oirás, lia.-t;» llrg;n';) las 
más nieridiooates, ¡icro siempre con una rapidez, lanío mas asom-
brosa y aterradora, maulo má-i húmedos son los climas. 
En el ,'iño de iS'i'i uíi.-erv.-inius por primrni vez el oiilium, en 
unos viñedos situados á las orillas del camino, ijue desde la ciudad 
du Lorca conduce á la villa de. Veie/,- Rubi^. 
Examinados deienidameole !u.i sarmientos, las hojas y el fruto, 
conocimos desde luego la gravedad del mal, dedicándonos á inves-
tigaciones minuciosas, ipn- nos hicieron sospecliar si serin debida 
lal alteración al desarrollo de, ¡dguna planta parásita criplógama, 
análoga á ¡a (pie en otro tiempn produjo la muscardina cu el g u -
sano de la seda, y postcrionneino la enfermedad do las patatas. 
Los lieclios sucesivos demostraron la exactitnd de tal juicio. 
El examen microscópico del oidium demueslra que la culerme-
dad de la vid se debe á la presencia do una plañía criplógama, pa-
rásiia, que se desarro la en casi lodos los órganos del arbusto j con 
tina prodigiosa rapidez, invadiendo las cepas, sin queen estas exista 
de anlemano ninguna alteración morbosa. 
Consulten nuesiros lectores lo que sobro el origen de esta enfer-
medad manifestamos en las .páginas 9, 10, y i i del folíelo (]uc so-
bre eloidium Tukeri >/ del azufrado de la$ vides publicamos el año 
de i862 . 
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DEScBipcioN DEL oiDiüM.—Los órganos que conslituyen esist 
mucedinea son: 
i .0 Unos filamentos, generalmente estériles^ ramificados, que s& 
alojan debajo de tit epidermis de las hojas ó rastrean por la super-
ficie del fruto. La fig. 9 i los representa con un aumento de I S O 
veces. Constituyen en forma de placas, aisladas ó confluentes, u n 
sistema ó aparato vegetativo, llamado raíces del oidium. 
F¡s. 91. 
2.° Otros filamentos fértiles, perpendiculares á los primeros, de 
Ve de milímeiro de largo, erguidos sobre la superficie de las ho-
jas, vastagos y frutoSj que salen en las primeras por los poros de 
la epidermis. La fig. 92 nos Ies representa con un aumento de Í2S 
veces. Se forman de varias articulaciones unidas por sus extremi-
dades, ofreciendo el aspecto de unos tubillos atragantados., pero con 
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Ja última de aquellas más prorainente. La fig. 95 représenla uno 
de estos filamentos, visto con un vidrio, á 600 veces de aumento. 
La última articulación se trasforma en esporo, ó sea aparato repro-
ductor del oiduino,, fig. 9 4 , que contiene las semillas ó espórulas, 
y quñ luego se abre, para dar paso á un número considerable de 
ellas, i ig . 9o, que son elípticas y de 0,055 de milímeiro de largo, 
por 0,002 de milímetro do diámetro. La excesiva tenuidad da es-
tos cuerpecillos reproductores permito les trasporte el viento á dis-
tancias increíbles. Si se considera además ía extrema rapidez con 
que crece esta criptógama, la multiplicación de esporos que continua-
mente se sucede, Ja cantidad de gérmenes contenida en cada uno 
de ellos, y de cuyos gérmenes basta uno tan sólo para viciar toda la 
planta invadida, en virtud del prodigioso desarrollo que toma en lo 
Fig-. 04. Fig. fi5. 
inferior de la misma, se concebirá la extraordinaria propagación de 
esla parásita, cuando le favorecen las circunstancias apropiadas. 
Los tallitos fructíferos se ven muy unidos; y al paso que los fila-
memos superficiales ó recostados que les sostienen forman, prolon-
gándose y entrecruzándose por ta superficie de las bojas, délos vas-
tagos y de las uvas, una red como la yedra que cubre al tronco de 
un árbol ó la superficie de una pared, los primeros se presentan cual 
un tupido forro, formando como una capa blanca, cenicienta ó mo-
rena, que «e percibe á la simple vista. Los intervalos que separan 
á los indicados taiütos del oidium no siempre permiten alojar ó re-
tener las moléculas pulverulentas más diminutas; aparte de que 
pueden estar llenos del polvo acarreado por el viento. Cuando las 
vides padecen el oidium muchos años, sucede que los filamentos 
erguidos son mas numerosos y están muy inmediatos; losespuros 
caen sobre los fdamentos superficiales, les cubren, y las raicillas 
quedan debajo de la capa espesa, formada por los corpúsculos re-
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productores, no sólo de la mismo ccfra, sino también do los tras-
portados de oiru pinito. De todo ello resulto, qm? la superficie i n -
vadida no ¡íiiede. exjierimentíir, sino de una tuancra muy incom-
pleta, los benéficos efectos del ¡mifrado., siendo muclias veces refrac-
taria ;i su inlluencia. De t.̂ n iinpm'iaiilcs. dítius liaremos luego las 
oportunas aplicaciones. 
VEGETACIÓN uüL oiDiuM,—Los órganos del oidium se forman de 
una maneia lenta. L i laieilla existe á IÜS veces nmchísimo tiempo 
ánles de [ircsenlarse las raniiíicaciones aéreas; en ocasiones nacen, 
se prolongan ó extienden y muerenj sin dar origen al cuerpo repro-
ductor, l in tales casos., no puede conocerse bien la enfermedad, 
fallando los numerosos bllitos blanquecinos que de ordinario la ha-
cen visible. Semejante fenómeno, muy frecuente por desgracia., y al 
que no so ha d;;do liarla ahora el valor que en sí llene, eausa gran-
des perjuicios á ¡os propietarios, creyendo )'quivocadamonte que ia 
vid padece otra enfermedad distinta é independiente de la acción de 
la parásita, anterior á ella, y que se tuina quizás como causa de la 
aparición de la cnplógama. 
Imporia consignar, que cuando disminuye la actividad vegetativa 
de las vides, y lambien si abin dan ménos ó son demasiado raras las 
sustancias exhaladas, traspiradas ó excretadas por dicho arbusto, el 
oidium se debilita y aun muere. 
Como el oulium conliene gran cantidad de sustancias azoadas que 
absorbe, ora por los apéndlceschiipadores que introdm-e en la epider-
mis de las superficies atacadas, ora por la parto inferior de sus raici-
llas, sin que por ello deje de tomarlas por los tallitos antes menciona-
dos , resulta que todo cuanto acrexca la producción del ázoe activará 
de una maneia prodigiosa ¡a multiplicación y progresos del oidium. 
El rocío, las nieblas, el agua do lluvia y muy particularmente la 
de tempestad, los terrenos que entongan mayor cantidad de ele-
mentos azoados, son sumainente f;ivovabb s al desarrollo del oidium. 
Las vides de los huertos y jardines, las que vegetan en suelos arci-
llosos, esquistosos, oolítico-femiginosos, como también en los re-
cientemmte roturados ó estercolados, tas que se plantaron para c i r -
cunscribir ciertos terrenos , á la orilla de un anden, de un foso, de 
una acequia, de un caz, ó ríe otro cualquier paraje, por donde 
corra el agua , fueron en todos climas y localidades las plantas más 
atrozmente invadidas; las primeras en quienes siempre se manifestó 
el mal. 
El ázoe que el oidium loma directamente de la vid está además 
en íntima relación con la cantidad de sustancia azoada é incrus-
tante contenida en las membranas epidérmicas atacadas; propor-
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ciones que varían, según las castas de cepa; así se explica el parqué 
en las moscaielus y tintillas produce el oidium laníos estragos, y 
por qué otras variedades de vid parece son respetadas por la cripíó. 
gama invasora. Fíjense sobre esle punto nuestros propietaríosj pues 
es de la mayor importancia-
Por ú l t imo, las relaciones directas ó indirectas, mediatas ó in-
mediatas que el oidium puede tener, ora con las vides, ora con el 
terreno y con las capas atmosféricas, se explican casi del todo por la 
cantidad de ázoe que estos medios les suministran. Concíbese, se-
gún ello, que lodo cuanto pueda contribuirá sustraer este alimento 
de la esfera de actividad de la parásita, esto es, de los puntos pre-
cisos de las superficies epidérmicas, donde lo encuentra y de donde 
Je loma, favorecerá cierlamenle In dcslruccion de tan funeslas rela-
ciones, preservando ó libertando á las vides de los ataques de tan 
lerrihle enemigo. 
Estos dalos nos conducen á fijamos de un modo especial sobre 
un bocho observado por lodos los borlicultores, y el cual creemos 
es de una importância práctica muy notable. Demuestra la expe-
riencia ijue los váslagos de los sarmientos, en contado directo con 
el sudo, quedaii por lo general preservados del oidium. Los sar-
mientos ainujíronados conservan intactos los racimos en el primer 
año, esto es, mientras se encuentran inmediatos al terreno, hallán-
dose infectados lodos los de los brotes de la cepa madre. Créese que 
tan favorable resuliado, esto es, la falta de desarrollo del oidium, es 
porque la sustancia azoada, necesaria para nutrirle y acrecentarle, 
se escapa por los puntos en que el sarmiento toca al suelo; ó bien 
que en los barbados concurra aquel elemento á formar las raíces na-
cientes de los mismos vastagos soterrados. Después emitiremos oirá 
opinion mas precisa sobre este particular. 
Sea de esto lo que fuere, siempre resulta la imporiancia 
de estudiar de un modo completo, no sólo los lerrenos donde 
se cultivo ó biiya de cultivarse la vid, sino también la naturaleza de 
las emanaciones quo los mismos producen, la del aire confinado ó 
aprisionado entre la^ capas del mismo, y la del que rodea las cepas. 
Pero aún hay más. Si nos fijamos un momento en el resuliado 
de ciertas operaciones, ó sean labores especíales que acá en lispaña 
practicamos en muchos viñedos, trazando al efecto alrededor de 
muchas copas las piletas ó alcorques; ó si hacemos por debajo de 
cualquier sarmienlo rastrero un hoyo pequeño , de manera que las 
uvas queden luego libremente suspendidas en esta especie de vaso 
artificial, veremos cómo todos los racimos que recorran sus fases 
*n tales condiciones se librarán de los ataques del oidium. Utilicen 
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nneslros agricnilores estos imporlantes resallados., y multipliquon 
las observücionos sobrñ lan inlcros.inifi [ninio. Ya indutfinos a! ocu-
panto-s ik' la iililid.iil de la \HH\:\ modificada por el Doctor Guyot, 
como los racimos de la rama fruclifera estaban imiclio mónos ex-
puestos á los ataqnes <\<A oidium. 
Respecto de la reproducción y diseminación del oidiuin, va ma-
nifestamos produce un número hasta fabuloso d" cuprpecillos"repro-
ductores, fáciles do trasportar pure! viento ;i distancias incroiblcs, 
depositándolos en todns los sitios y lugares, atendida la tenuidad in-
aprecialdc tie los muellísimos gérmenes contenidos en enda esporo. 
De aquí el que se ronserven solire las hojas de los árboles y demás 
plantas, en las arrugas de la epidermis, y en cuantas asperezas, por 
pequeñas que sean, presenten las stipcrlieies de indos los cuerpos 
existentes en el globo. No nos admire , pues , que aparezca repenli-
namente el oidium en las localidades donde jamás se lialiia presen-
lado, invadiendo con asombrosa rapidez las vides sanas. en él mo-
mento las encuentre en circunstancias favor;ddes á su desarrollo 
(calórico , humedad y estado eléctrico de ia attmWcra). No extrañe-
ivms que pudiéndose ííjar en el lerreim lus coi púscidos reproductores 
del oidium , con tanto más motivo, cuanto que en muchas localida-
des, dejan abandonados por cierto tiempo los sarmientos invadidos, 
con lo cual aumentan las fuonlos del contagio, penetren dichos gér-
menes por más de una vía en los tejidos de las cepas, dundo en-
contrando nuevos y apropiados elemenlos de vida, se multiplican y 
extienden de un modo sorpivudento.—Suma tenuidad de los cor-
púsculos reproductores; abundMncia infinila d»' ellos; facilidad do 
wr trasporliídos por el viento á las más lejanas disioneias; calórico, 
Iiumedad y estado eléctrico en la comarca; dreunsianei.is especiales 
de localidad ; naturaleza química y propiedades íísieas de lus í e r re -
uos; eslruetura particular de las castas; diversidad de clámenlos 
imlrilivos y calidad dUlinb do pntductos elaborados quo contengan: 
Aié aquí Jos términos de tan complicada ecuación. 
IES notable, por último, la particularidad siguiente: «Que los es-
»poros y esportilas del oidium, conducidos por el viento á tan 
if fabulosas distancias, disfrutan también el triste privilegio de re-
ífiroducirse y vivir sobre los órganos de la vid, á la manera de una 
•estaca, implantada que sea del modo más sem illo la mas pequeña 
•fwrlicnla de su raicita ó [iiicelium en la superlicie do las hojas de 
• aquel arbusto.» Fácil es concebir el resultado de semejante pro-
piedad. 
At .TKIlACIOSES OKGANICAS QUE EN ¿AS VIDKS OCASIONA Kí, OIDIUM. 
ft observamos los sarmientos cuando la hoja acabó de caer natural-
TOMO I. 18 
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mente, veremos, en los de vides minos atíicíidas uno? manchas de 
color ferruginoso más ó niénos subido unas \oc(,>, y más ó ménos 
exlcnsas en oirás (íig. 9G); en los de las cepas muy aiaejidas^ suceda. 
F i g \ 08. 
que en vez de aquellas manclias, se ve la epidermis entcrameniB 
negra y compleiamente morlificada, porque coiv.o af|iifllos no pu-
dieron solidificarse, pierden su vitolidod en d insiíinlc que des-
ciende 1¡I frescura almosférica., y nmelio más, cuando fe piescnlan 
los primeros hielos. En In superficie de los vásiagos no lan alicra-
dos, .«o nolan muliilud de pequeñas piolulnriiixias, [iniccidasá 
una verd-idera erupción exaniemáticn; con f i T c i t r n t ta se ven del 
lodo le^auiadas las capas corlkalcs, y deliajo do clips y entre los 
surcos del mismo Lrole, FC nota, exíuniiuiiidoles con la lenle, una 
secreción morliosa üc rar;ícler parlicular. Si se (orla uno ya soli-
dificado, vemos también alterada MÍ suslancia de una manera lan 
profunda, como que se propaga aquella liasla la parle central ó mo-
dula. Si del sarmiento pa-amos á las yemas que le pueblan, observa-
remos ya las cubiertas eMcriorcs de las mismas con el más notable 
sello do una pronunciada altororion, dela cual participan lamhicn, 
en mayor 6 menor pado, los órganos que encierran. Las hojas y 
vastagos ofrecen, desde el momento que se muesiran al exterior, un 
color sonrosado en el ápice, como si este se hallase lavado de una 
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disolución fie azafrán, blanquizco en el resto, y cubiertas aquellas de 
lus fi!amci>ios íinleriormcnle descritos. Kn algunas hojas, ofrece el 
oidinm moJiíicncioncs especiales p t i . - i i í i i i i e n l c curiosas, pues comienza 
á dcsnrrollarsc en unas fiisit;)* que nparecen en c! lia?, de aquellas, 
pero de un color negruzco, y ofrcciemlo en su fondo los filamenlos 
ac la r.riptógama invasora; al poco tiempo, so percibe la desor-
ganización de la epidermis de e s a s fosilas, que luiyo f e propaga a! 
resto de dichos apêndices. En olios casos, s e encuentra destruido 
parcialmeriie el paienquima de las hojas, presentando un tinte más 
o nióiio? íunaiillenio por el mves En no pocas vides, ofrecen dichas 
bojas varias m a m hiishLnquecinasal principio, luego rojizas, y última-
mente negras (íig. 97). Los vastagos s o n delgados y raquíticos. Las 
Fig. 07. 
hojas, con crispaturas nolables, y romo manchadas en sus'bordes, 
exhalan un fuerte olor ci mo á seias, que se peicibe desde bien lejos. 
El fruto ofrece alteraciones noudik.s -lig. ÜB). Tan luego es atacado 
Fig. 98. 
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el granoj se endurece la película y paralizándose su crecimiento, 
revienta, y deja ver las pepilillas, tomando lodo aquel un aspecto 
como amoratado. SÍ el mal no es muy intenso, entonces el racimo 
puede recorrer parte de sus faseSj y d un cuando ofrece alteraciones 
tnénos pronunciadas, siempre hay formación de un número con-
siderable de esporos ó gérmenes oídicos. 
ALTERACIONES FLEXIONALES QUE CAUSA EL OIDIUM.—Como lo* 
brotes nacen ya tan desmedrados, íólo dan sarmientos débiles y poco 
viables; como la epidermis de los vastagos y de las hojas se eh-
Uuernra tan profundamente alterada, no pueden oslas últimas elaborar 
la savia sino de una manera muy imperfecta; tampoco Ies es dado 
'operar la evaporación acuosa, ni mucho ménos dar sfllida á otros 
elementos inútiles. La nutrición de la vid no podrá ménos de ser 
insuficiente, no solo para acrecer los órganos vitales, sino también 
para el desarrollo normal de los frutos, cuyos granos, difícil y mala-
mente alimentados, se marchitan con el calor del sol, y se pudren 
á veces, si sobreviene una lluvia., sosteniéndose todo lo más, basta 
tanto ¡h'sciende la temperatura en la época de la vendimia. En todos 
casos, contribuye el oidium á esterilizar la v id , no solo por la corla 
cantidad y mala calidad de la savia, sino también porque los mismos 
desarreglos de la criptógama que nos ocupa, son causa de que las 
llores no fecunden, y falte por consiguiente la cosecha, por esta 
doble vía. 
líH-LUENOA DE CIERTOS AGKNTRS ATMOSFERICOS SOBRE EL OIDIUM. 
El agua de lluvia algo fuerte, y con especialidad si va acompañada 
de un viento notable., es contraria al oidium, ya obrando mecánica-
mente, ya produciendo un descenso de lemperaiura. Pero si cao 
con suavidad, y el calor atmosférico acrece, auxilia el crecimionío 
de la criptógama. Kl rocío favorecí: también la nmlliplicacion do la 
misma; así es que las uvas se alteran más pronto por la parle del 
este y del sudcsie. 
E l calórico obra de una manera directa sobre la vegetación del 
oidium, conlribuycndo además á determinar, en las vides que se cul-
tivan en parajes búmedos, diversas combinaciones, favorables en ex-
tremo á tan destructora plaga. A medida que la humedad es más 
rara, los fenómenos son distintos; su crocimienlo disiniuuye, las 
fuerzas expulsivas de la vid son ménos enérgicas, y los materiales 
acarreados á las superlicies ocupadas por el oidium no bastan paro 
alimeniarle. 
En la operación del azufrado, obra el calórico bajo otro pumo 
de vista áun más importante, pues determina por sí solo la volati-
lización del azufro y su oxidación, cual luego veremos. De manera 
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(juo si, en ciertos casos, favorece el dosarrollo de la enfermedad, es 
en oíros la más poderosa rausn quo auxilia su deslruccion. 
En los terrenos flojo?, (loco hi^roscópicos y poco [iroíundos, es 
muy mamíieslD la marcadísima influiMicia del calórico sobre el oidium. 
En ios suelos profundos, higroscópicos y abundantes en ázoe, la 
pruelia de esta misma influencia es en razón contraria; la vid absorbe 
y traspira sin cesar; su vegetación no se paraliza cast nada, y el 
oi'/ium no so detiene sino en los intervalos que separan naturalmcule 
las fases de su desarrollo. 
IÍ1 s u c h >j el subsuelo desempeñan un gran papel en el desarrollo 
del oidium. En eircimstaneias iguales, las vides de lerrenos muy 
higroscópicos y muy azoados sun las que con más intensidad y 
persistencia padecen la al[er;icion, ICstúdiense c m cl mayor deleni-
miento lodos estos datos, para hacer de ellos las importantes aplica-
ciones (¡ue se desprenden. 
EL ESTUDIO coMi'AitATtvo DK LAS vAfiíKo.vDES I»K VID es tatitbion de 
suma importancia. Por lo g-ineralj aquellas cuyo fruto está envuelto 
por un hollejo, que contiene mucho laniuo, son respetadas por el 
oidium, al paso que o i r á s cuyos aceites esenciales abundan en la 
superficie de dicha película, son invadidas por el oidium, como su-
cede respecto del grupo de las moscateles, malvasias y otras ya cita-
das. Análogo fenómeno ofrecen las vides fruto negro, y ya sabemos 
como el principio colorante se encuentra en las células dela super-
ficie interna de los hollejos. 
En cuanto al número y proporción de sustancias quo contieno la 
uva perfectamente madura, es sabido como aparte del agua de ve-
getación, más ó ménos abundante, según el clima, exposición y 
condiciones meteorológicas, existen ácidos vegetales (libres ó GOÍIĴ  
binados con las bases); hay también celulosa, azúcar, mucílnço y 
sustancias azoadas. Cuando estas últimas predominan, eí oidium 
produce estragos de mucha consideración. SÍ el ácido tánico se 
líall.i en canlidad notable, no se desarrolla la criptógama iuvosora 
con tanta intensidad i puede elaborarse todavía con la uva dañada 
un vino potable, que podrá luego mejorarse mucho, añadiendo 
oportunamente al mosto una corta cantidad de azúcar de caña. 
Sucede con frecuencia, que alguna de las sustancias contenidas 
de ordinario, es decir, al estado normal, en el grano de la uva, falta 
on determinados casos, no encontrándose otras veces en las condtt-* 
ceníes proporciones. Do aquí la imprescindible nocesided do las 
flnálisiscomparalivas en variedades distintas, para poder aproximar» 
nos al grado de probabilidad posible, sobre la verdadera parte quo 
lales fenómenos disfruten en la mayor intensidad con que acomete 
aso 
el oidium á determinadas casias de vid. Tan imporlntile resultado 
nos permitirá elegir para el cultivo, aqijc!l;i^ q u n orrecieren condi-
ciones ménoí flosvcnlaiosos, sin dejar por cMo á¿ loniür en c.uiíiiia 
el no ménos útil exiremo relativo ó IDS terrenoj, á h> locítíidad y tam-
bién los medios diversos que con más ven luja pueden utilizarse para 
multiplicar el arbusto que nos ceupa. 
Ténganse muy en cuenta los períodos vegclaiivos de la vid, deque 
nos ocupamos en las páginas y 17 con la debidn extension. 
MEDIOS DE IJKSTRÜIB KL OIDIUM.—La suslancia empleada es pre-
ciso tenga una influencia directa sobre la parásita, ya sea para ani-
quilarla, ya para viciarlos alimentos de que se nutre, y otra indi-
reclo sobre la vid, en cuya virtud aclive, de una manera favorable, 
la vegeiocion de este arbusto. 
Los medios más generales que se emplean para destruiré) oidium 
son el azufrado y el «.so de¿ embon. Nosotros hemos ensayado otro, 
si cual llamamos por inoculación. 
A Z U F R A D O . 
* 
Que es un paliativo para asegurar la cosecha, no hay duda al-
guna, si se emplea desde ol momenio comienza á desarrollarse la 
criplógama invasora, que es preciso atacar desde su origen, en las 
épocas oportunas, y del modo y forma que diremos. 
El azufro no obra con elicacia sino al estadu de gas, penetrando 
hasta en los punios más recóndilos de las snperlicies atacadas. Desdo 
IG grafios en adelanie, se volatiliza á iodas las temperaturas; en el 
estío, época la más favorable á la vegetación de la parásita, exhalan 
aus abu ndanles vapores un olor caracicrklico. Las cepas azufrados so 
hallan sumergidas en un baño do gas, hasla lanío se haya disipado 
la flor do azufre. K! gas que so d&qiretide y queda en contado coa 
la vid explica su eíicacia, por su combinación con el ázoe que sa 
produce, ó existo cu la superficie do las hojas y demás partes verdes 
de la vid. De aquí resulta, no sólo la necesidad de emplear b flor 
de azufre, que es la que ofrece el mayor oslado de division posible, 
sino también la de quo todas aquellas queden espolvoreadas por 
completo. Téngase además en cuenta., que los oxácidos sulfurosos, cu 
contacto con el aire atmosférico, se trasforman en ácido sulfúrico, 
que tiene con el amoniaco gande afinidad. Para probar la combina-
ción que do eslos cuerpos se verifica en las vides azufradas, basta 
una de sus propiedades organolépticas: aplicando la lengua al agraz 
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recién azufrado, se percibe el gusio amargo y picante del sulfato 
neutro do amoniaco. 
Dti i f jui re*u!i<i unn consecuencia do sumo interés, á saber: que 
toda stmancia, soluble 6 volátil, aplicada interior ó exteriormenle á 
las vifies enfermas, y que sea c¿)paz de disminuir por su propia ab-
sorción la cantidad de á/.oe necesaria á la parásita, ó trasfonnar por 
sus combinactoneá aquel elemento (el ázoe) en un compueslo desti-
tuido de propiedades alíbilea para el oidium: será capaz do comba-
tirlo con el mejor é.\i(o. 
Una acción probada disfrulíi el azufro para aminorar los estragos 
del oidiunij ó sean tas alierncioncs que en las vides determina di-
cha criplógama, sin que pue la afirmarse que evita la invasion. De 
modo que el principal fundamento, para operar con éxito el azu-
frado, consisúíá en surprender «i los giTinenes do la parásita en el 
momento que comienzan á desarrollarse. 
INÍXUENCIA DKt, A/.UFUE EM LA VEfiETAClOX DE LAS PLANTAS.— 
Sabiendo cómo esto cuerpo entra naturalmente en la constitución 
de las plantas^ explicaremos muy bien la notable energía que les 
imprime; contribuyendo además los vapores sulfúricos á deshacer la 
costra que sobre las partes aérens do los vegetales forman las sus-
tancias minerales, y aun las orgánicas, favorecen de una manera 
notable la traspiración de aijuelíos s¿res. El azufre ahuyenta asi-
mismo las orugas y otros insectos nocivos. 
La ilor de ¡izahc es preferible bajo Indos conceptos; os tanto más 
amarilla, cuanto más pura se encuentra ; no tiene brillo cristalino; 
su aspecto, semejante ;i pequeños aq-os de nieve, y la suavidad que 
ofrece al locarla., impiden confundirla. Compónesedo granos esféri-
cos, cuya superficie parece erizada de asperezas; los globulillos se 
unen unos con otros, formando series ó grupos; so pegan con la 
mayor facilidad á los cuerpos sobro que so les arroja, y permanecen 
adheridos por baslanto tii'inpo. 
UTENSILIOS PARA AZUFUAU. — E l fuetfe, una brockila para limpiar 
la rejilla do este, y un tubo ó caja para llevar el azufro, son los prin-
cipales quo so nccesilan. 
E l fuelle do La Verane, modificado cual diremos, esparce la flor 
de azufre con mas facilidad y ménos gasto sobre un mayor número 
de puntos en los vides, dilatándola y dispersándola de un modo con-
veniente; permito además arrojar aquella de abajo arriba, por el 
envés de las hojas, por los racimos y demás puntos donde so quiera» 
lanzándola en todas direcciones y haciéndole seguir siempre la del 
vienio reinante, sin bajarse ni cambiar de posición. 
El Sr. Ruiz ha introducido en el fuelle de La Vergne y Rughol. 
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otra modificación (Je suma importancia; consisle en adaptar al ori-
ficio de la pala superior por donde se introduce el azufre, una es-
pecie de embudo de hoja de lalo, que mide dos pulgadas en su cir-
cunferenpia; en su parle inferior es el diámetro igual á dicha aber-
tura; por arriba se ensancha lo bastante para estorbar se vierta el 
azufre, ínterin cae ó se precipita á su debido sitio; como por olra 
parte, se eleva muy poco, lo cual bace que no incomode a! buen ma-
nejo del fuelle esta especie de embudo imperfecto, resulta que no 
sirve de obstáculo semejante apéndice, con tanto más motivo., cuanto 
que, después de cargado el fuelle, se lapa dicho orificio con un cor-
cho, ni más ni menos que como se bace con el otro. Las modifica-
ciones anteriores introducidas en el fuelle de La Vergne, tanto por 
Rughol, cuanto por el Sr. Ruiz, son importantes. Consisten no sólo 
en el pabellón c, fig. 99, sino también en que el tubo, de hoja de 
Hg, M. 
lata, tiene de largo un poco más de cuatro pulgadas, por una de 
diámclro, y ofrece la forma quo ven nuestros lectores, para lo cual 
es preciso conste además de cuatro cuerpos, tres de ellos soldados 
entre sí y constituyendo una sola pieza 6, en cuyo extremo superior 
hay un gancbiiode alambre, destinado á afianzar este primer cuerpo 
á la abrazadera incompleta, también de alambre, que se coloca en 
el segundo a, un poco más abajo de su mitad, y que sólo le rodea 
en una séptima patte de su circunferencia. De este modo, se saca con 
]a mayor facilidad la pieza mayor del referido tubo, dándole una 
ittedia vuelta de derecha á izquierda, hasta llegar á la parte que deja 
libra dicha abrazadera; entonces se saca, se limpia con la mayor 
presteza, y se vuelve á colocar, inirodueíéndola por la parle libre 
de dicho alambre-abrazadera, y dándole otra media vuelta en direc-
ción contraria, esto es de izquierda á derecha., basta dejar dicha 
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paris (ifitobo en su posición natural, como demueslra la inilicada 
figura. 
En el ínomenlo que imprimimos esta obra, tenemos el gusto de 
anunciar que D. Felipe Gallegos, eslablecido en esia corte, calle de 
Latoneros, núm. 2, lia presentado á la Sociedad económica matri-
tense de Amigos del país, un fuelle azufrador perfeccionado, yademás 
un tubo para llevar el azufre, que vamos ó dar á conocer, con tanto 
más motivo, cuanto que, habiendo pasado uno y otro utensilio á in-
forme á la sección de agricultura de dicha corporación, nos cupo el 
honor de que la misma nos encargara de redactar el informe, apro-
bado por una y otra, resolviendo aquel respetable cuerpo se reco-
miendeal Gobierno y á las Sociedades económicas del reino y Juntas 
provinciales de agricultura tan útil invento y tan provechosa modifi-
cación. 
Respecto del fuelle se di jo: «Eiutende la comisión que á las bue-
nas condiciones anteriores^ justamente atendidas en la pasada ex-
posición agrícola, reúne la muy importante de poder cerrar dicho 
utensilio con la mayor prontitud y seguridad,, como permiten los dos 
ganchilos que lleva, y que introducidos en sus correspondientes 
hembrillas, dando una cuarta parte do vuelta al [apon, afianzan;! 
este y de un modo muy eficaz, evitando el inconveniente de que pu-
diera sai lar dicha cubierta ó tapadera , al manejar el fuelle con un 
poco más de fuerza; el pedaeito do badana colocada en la parte su-
perior do dicho apéndice contribuye á impedir la salida del azufre, 
sin necesidad de que td operario haga, para tapac el fuelle, el es-
fuerzo que necesariamente exige el tapón de corcho. 
La forma y diámetro del cañón, el poder desarmarle en muy po-
cos segundos, y la gran facilidad de sacar y limpiar la tela metálica 
ó rejilla por donde sale el azufre, encajada y sostenida en una ra-
nura de seguridad : acrecen las ventajas del fuelle, lo mismo que el 
tener un depósito de rejillas metálicas en la parte inferior c interna 
del tapón, para reemplazar las del canon, cuando necesario fuere. 
Y por último, el corla-aziifre, que viene á parar á tres centímetros 
del boquerel, por la parte interna del fuelle., le haceimieho más 
útil, estorbando la adherencia del azufre que antes so verificaba en 
mayor ó menor escala en los que carecían de tal apéndice, no permi-
tiendo se esparciera dicha sustancia con la regularidad que de oste 
modo se verifica. El precio de dicho fuelle es el de 20 rs.; los que 
traen de Burdeos cuestan 24 y no ofrecen tan notables ventajas. La 
fig. 100 representa dicho utensilio; A es la tapadera, vista por la 
çarte superior; B la misma vista por su parte inferior, dando salida 
a las rejillas metálicas; G el tubo separado. D (dicha figura) muestra. 
234 
en su magnitud natural, una piecpcilq, llamada de suplemento, con 
la cu.nl acaba el Sr. liallegos do (icrfeccionar su fuelle. Colocada 
inmediatamiMUe anles de la rejilla, é introducida cnn facilidad, antes 
que esta úllitua, por la parte de arriba del tubo, sirve, dig.imoslo 
as í , de moderaule, de un verdadero regulador para la salida del 
Fiff- 100. 
azufre, que como no marcha con tanta precipitación, y lo verifica 
en columna menor, le distribuye con mucha parsimonia y econo-
mía, lo cual es sumamenie ventajoso, sobre todo, al dar la primera 
mano á los brotes y hojas de las vides. 
El porta-azufre inventado por el Sr. Gallegos, y que con tanta 
ventaja suilituye al saco de La Vergue, consiste en un tubo de hoja. 
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do lata, fig. 101, que mide 31 cenlímelros de largo por 11 de diá-
metro; consta de dos piezas peifectíiniente ajustadas en su estado 
normal, peroque pueden separarse fúcilmenie pnr.i cargarle, quedando 
luego una y otra bien afianzadas., no solo por el encaje ó enchufe de 
Fig. 101. 
ellas, sino también porque, teniendo dicha tapa un anillo de hierro 
en su extremo, pasa per el centro del mismo una fuerte f;ija de 
lona, que parle tie otro igual, simado á la distancio de 22 centime-
mciros, de los 26 de que consta dicho tubo principal, liste, que es 
el verdadero depósito del azufre ( A l j tiene en su porción fm;d i z -
quierda otro anilloj igual al anterior, á donde va á parar y se ve co-
sida la extremidad de la indicada faja do lona ; en su parte dároclm 
se ve un tabique incompleto que mide 7 centímetr»s 4 milímetros, 
y cuyo objeto es regularizar Ja carga del azufre que de una vez se ha 
de echar en el fuelle. 
La tapadera B, que separada mide 9 cenlímetros de largo, tiene 
en su extremidad inferior externa un Inbito de 4 cenlímetros de 
largo por otro tanto de ancho, y en la interior, correspondiente al 
orificio de dicho lubito, un pasador, también de hoja de lata, con un 
muelle que, manejado con facilidad, permite abrir y cerrar dicho 
orificio de la manera más expedita, corriendo el asa exterior y fuerte 
de que está provisto. 
La tapadera sirve de embudo para cargar con la mayor presteza 
el depósito; hecho esto, se coloca aquella en su respectivo sitio, esto 
es, introduciéndola hasta la primsra asa ó anillo de hierro del tubo 
principal, que le sirve de lo pe, procurando vengan á parar en línea 
recta las dos anílliias. E l operario se pone el azufrador como un 
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lahoH, de modo que venga á parar á la parte iaiera! izquierda del 
cuerpo. La carga del fuelle es sumamente fácil; con la mano iz -
quierda se toma el pona-azufre, y se le inclina un poco hacia ade-
lante en dirección vertical, en cuja BOSÍCÍOII ya tomó la car^a. Cuí-
dese ónles ver si está corrido el indicado muelle, uirncdiaiamcme, 
so deja horizontal el aparato y se culoca, con la mano izquierda, el 
pequeño tuto de la extremidad dereclia en el embudito del fuelle 
que se destapó de antemano; se descorre el muelle, para que caiga 
el azufre y queda de ê te la cantidad suficiente en aquel „ para ope-
rar con regularidad. Con la mano izquierda so da on didia dirección 
una pequeña vuelta al aparato, para colocarle en su posición natu-
ral, que en nada estorba al operario para proseguir su operación 
con todo desembarazo. 
MANEJO HE), I-ÜKLLE.—Cada propietario debo enseñar á sus tra-
bajadores este fácil mecanismo, para obtener los correspondientes 
resultados. Cuídese de no llenar el aparato; do lo contrario, pueda 
romperse y además de ello t no íe opera con prontitud y facili-
dad. No se proceda por medio de aspiraciones profundas y lentas., 
seguidas de compresiones bruscas y vigorosas, pues de este modo 
se producen ingurgitaciones, capaces de estropear el inslrumento, 
saliendo también el azufre con violencia y en pelotones, desperdi-
ciándose mudia parle, en lugar de quedar distribuido por igual. 
Evítense estos inconvenientes, insudando por medio de aspiraciones 
y compresiones cortas, rápidas, iguales y bien regularizadas, le-
vaniamio P! fuello desdo que cesó de soplar, y liaciéndole funcio--
nar al descender. Cuando al insullar de arriba abajo se detiene el 
movimiento por algunos instantes, el azufre se amontona ó acu-
mula cerca del orilieio interior del tubo, y ofrece en seguida ciorlí» 
resistencia á la presión que so quiere ejecutar. Se evita este resul-
tado (quei no tiene lugar, si existo la fieza de suplemento) levan» 
lando y sacudiendu bruscamente el fuello al conlinuar azufrando. 
Sea cual fuero la inclinación que se dó al instrumento, no se acu~ 
mula jamás el azufre, si al dirigirle bácia otro punto, no se deja de 
aspirar y comprimir el aire, por medio do un pequeño niovimieolo 
rápido, bien continuado y de igual duración. 
Conócese quo un trabajador maneja bien el fuelle, cuando nose 
ve reunido el azufre en masas, ni sobre la vid, ni sobre el suelo 
da la viña azufrada, y cuando las liojas, sarmieulos y racimos pro-
seo uní, mirados al trasluz, numerosos granos de polvo sulfuroso en 
la mayor parle de los pumos de su superficie. l i n una palabra, si 
el aztofre sevo esparcido con toda regularidad. 
El trabajador debe acostumbrarse á mirar el azufro que sale del 
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fuellii, con el oljjclo de dirigi rio liicn, y íisegurarse do su buena é 
igual ilisiribucion. Es por oirá parle el único mod i o do reconocer 
que no se sopla en vacío, esto es, si quería ó nó azufre on ol ins> 
Innnenlo. La nejíligtMicin Í\<Ú operario sobro este particular es mu* 
clias veres la ún ic i c;u]>a de que sean Hisufieipntes los azufrados 
generales, y [eng.i precision el propietario de acudir á otros par-
ciales. 
Conviene se comience á azufrar las vidos de nb;ijo arriba, arro-
jando el pnlvo por l;i r.irrt inferior de tus hojfts, ó sea por v\ envés 
y hrieia sn hiierior, insuflando on seguida exteriormente por .irrilm 
y [ion todo ;ilreiledor. Ksta es otra de las veninjas del fuelle del se-
ñor La Vergnc: ventaja fundada en la ciencia y la práctico. Para 
comprenderla, nos bastará manifestar cómo la grande absorción de 
las hojas se verifica principalmente por la supedicio inferior; la ex-
halación por la superior; en aquella es donde se han de poner en 
contacto las siisianoias que queremos absorban los vegetales. Si se 
esparcen por el luz ó cara superior, no se verificará la exhalación 
de una manera libre y expedita; mihzando además este dalo lisio-
lógico, no experimontará el agricultor consecuencias tau funestns, 
como cxpcrimonia, cuando inmediatnmenlo después de azufrar, 
acaece una lluviu que barre, digámoslo así , todo el azufre echado 
por encima. Es preciso animismo que la serie ile movimientos, ne-
cesarios para azufrar bien, sea la misma respecto i\¡¡ cada cepa; así 
no se olvidará ninguna. Se g.ma tiempo, y el trabajo sal»' más 
perfcclfj, si cada horade vides es azufrada por dos operarios, co-
locados uno al lado d1'otro. Las cepas, asi azufradas, no pueden 
quedarlo iinpcjTi'd.-imenü'j ni tampoco en demaM'a; sus hojas no 
serán digámoslo así aslixioilas poruña capa demasiado espesa de 
polvo; el vino no tendrá luego tan mal sabor, tpiedando el bidium 
destruido, áint en las más recónditas sinuosidades. Manejando e¡ 
fucile, según estas pre>eri[icioiiesf ninguna viña queda mal azu-
frada. 
Los trabajailare-; deben proveerse de una pequeña v;nili . i , que 
en su exlremidad ¡leve on forma de brocha ó cepillito un manojo 
de crines. Se le puede snstiluir simplemente ron un bacecillu de 
ellas, atado por el medio y colgando de un botón puesto en el porte-
azufre. Si la rejilla del tubo se obstruye, se la limpia fácilmenlo con 
dicha brochita. SÍ se deteriora, ínterin la operación, se quita del todo, 
pasando una varilla, ó simplemente eon la punta de la navaja, se-
gún que dicha rejilla esté libre Ó soldada, y se coloca en el fondo 
del pabellón una de las que se llevan de reserva. Los tubos do dos 
piezas movibles, facilitan mucho esle reemplazo. Los que ya tengan 
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fuelle con tubo recto y cónico pueden mejorarle, adaplándole los 
cilindricos y curvos. Líóvense también á prevención reia/.os de piel, 
cola, chivos y un manillu, para cuando se descomponga el fuello. 
Usen los trabajadores unos anteojos verdes con tafetán á ios lados, 
para evitar les caiga el azufre en los ojos, 
¿CUANTAS VECES ESNKCESARIO Azunun LAS VIÑAS?—Tres azu-
frados generales son los ÍJUO de ordinario se pr.'idican: e) primero, 
ánles de florecer las vides; el spgundo, cuando el agraz hubo ad-
quirido el volumen de los perdigones; el tercero, al llegar á las dos 
terceros parles de su ordinaria y regular magnitud. 
PHIMER AZUFRADO.—NO puede precisarse el momento más ade-
cuado para efectuarle, pues dependerá del clima,, de la mayor ó 
menor precocidad de las cepas, del grado de invasion de la enfer-
medad, y de otras circunslaneías locales. Lo esencial es sorprender 
al oidium en las primeras fases, para que no siga luego su funesto 
desarrollo. El primer grado de este es bien fácil reconocerlo, por el 
aspecto enharinado que ofrecen las cepas. No se aguarde á que 
todas lo esl<5n por igual. Conviene no perder momento, desde el 
instante que apiirezcan algunas acá y allá anunciando el funeslo 
huésped. El olor á setas que exhalan los brotes, áun á cierta dis-
tancia, principulmcule los que nacen inmediatos á los principales; 
el color mate do las superficies verdes; la crispatura de ciertas ho-
jas, y el enmoliecimitínlo parcial de algunas de ellas, indican de 
una manera cierta que ya llegó el momento de azulrar inmediata-
mente estos focos tic tan precoz reproducción criptogámica. Y si 
además do o>ias cepas avisadoras, que suelen ocupar la orilla do 
los andenes en los lutrrtos y jardines, la línea da los edificios, el 
borde de fosos y acequins, y la parte baja de un icrreno> se vieren 
aparecer manclms oúliras en olías, cuando la temperatura almosfá-
rica se sostiene sobre ¿ 0 grados, no se demore ya en azufrar por 
completo. 
Desde principifs de Mayo hasta primeros de Junio suelo operarse 
el primer azufrado, procediendo siempre según el orden de la ma-
nifestación visible del oidium, y operando de modo que se concluya 
ánlcs de que las vidfs comiencen á fioreccr. Pero si una lluvia ó 
cualquier otro imprevisto impidiera concluir la operación primera, 
ántes de que las vides comiencen á florecer, prescíndase d e s e m é -
jame fenómeno, es decir, de si eslán ó no en flor, pues lo que im-
poria es oponerle á Ioda cosia (apesar de tan di-licada faz de las 
vides) á la mulliplie.icion prodigiosa de la criptógama. 
Cuídese mucho de dar el primer azufrado con todo el esmero 
posible, pues suele suceder que después de quedar destruidos los 
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esporos y (allilos del oidium, brolan algunos fragmentos de la 
liarle de r a í z ó mycelium, que conserva su vitalulad, y ap?rece 
olra voz la p a ñ í si la al c a b o de ¡,ocos días. Para evifar en gran 
parle lat í futíoslos resultados, qutienstí los brotes pequeños y super-
numerarios que se nolen con srfiales de gran podecimienlo, esto 
es, marclmos , blanquecinos, con las liojas encogidas por sus bor-
des, y sobre l o d O j exhalando el olor infecto., caracleríslico del 
m a l . 
Por tiliimo, s e ñ á l e n s e con cañas ó ron palos altos, pintados en 
su e x i r c n i n s u p o n o r de blanco, de \ e r d e ó de encarnado, (edus las 
cepas indicodoias, para conocerlas y disiin^uirlas á primera vista, 
con c l olijeio de repelir en ellas lo? azufnulos pan-iales, cuando 
los l iLib ieren menester. Semejante precancinn, que jnicuc economi-
zar mucho I r a l i í i j o , conliiliuyeudo además á precisar observacio-
nes importantes, es indispeníable en les viñedos no oiioradi s. 
SIÍGUNDO AzurriAoo.—Pasada b f c c i r n d ¡ i e i o n , y cuando el agraz 
está bien visible, no bnsia el azufrado anieriur, ya poique las hojas 
son e n m ¡ i y o r n ú n i e r o y más crecidas, ya [lorquo existen lus frutos , 
que son c u a l sabemos, centros de actividad y de nuev.'-s elaboracio-
nes. No es f x í r a f i o que cu dielia época r eaparezca el oidium en lal 
6 cual ['arle de las cepas indicadoras. Procédase 'en je^inda á nuevo 
azufraniienio, siguiendo el orden anterior, es decir, el de l . i s n i a n i -
fcsiaciuiies suces ivas de la enfermedad. Tampoco puede precisarse 
el m o m e n t o de esta scguiubt operación, qi:e dept . 'míe di' las c i r c u n s -
tancias á n l e s indicadas; pero poi iérmino un dio, puede decirse sea 
dc.-de mednidos de Junio liasla principios de Julio, según las locali-
dades, l a s c a s i a s , los icrrenos y las exposiciones. 
TEIÍCKIÍ AZUIHADO.—Hay variedades de que exigen tercera 
operación, cuando los granos de) fruto adquirieron los dos terceras 
parles de s u grueso. Las cepas indicadoras avisan casi siempre el 
momento en que conviene azuírnr el viñedo. 
Cuando bubo la desireza y los cuidados oporlunos en estos pro-
cedimientos; cuando el azufie r e ú n e las condiciones que ya se enun-
ciaron; y si no sobrevienen imprevistos aímosféricos, como v i entos 
fuertes, y principalmente lluvias, al poco t i empo de operados los 
viñedos: bastan por lo regular estos tres azufrados generales; pero 
si aquellos meteeros l i a c n i desj render a z u f r e , es claro que debi-
litaran ia acción pre.-ervaliz de d icha sustancia, ánics de que hoya 
producido sus electos; en tal caso, es preciso veciivrir á un cuarto 
azufrado, parcial ó general, según las circunstancias y el estado del 
viñedo. 
Pur ú l t i m O j investigúese el verdadero carácter de cualquiera apa* 
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ricion úídiea inesperada, asegurándose si es efecto ile nueva inva-
sion, que sea preciso combalir, ó de olra anterior, más ó ménos in-
velerada, pero que DO se alacó en debida forma. 
PRECEPTOS IMPORTANTES.—•Aunque la influencia del azufre es 
tanto más favorable, cuanto más antes se esparza, eniiéntlase siem-
pre, que no debe comenzarse í\ azufrar, hasta tanto aparezcan algu-
nas manchas de oidiunt en las hojas y en íos vastagos, Regla gene-
ral: cuando el hongo comienza su desarrollo. 
Espárzase el azufre hion seco sobre (oda parte de la vid. 
Gomo el agua aglomera la flor de azufre en sus gotitas y se 
opone á su igual distribución., y disminuye además la influencia de 
los vapores, cuídese no humedecer las vides antes de azufrarlas. 
Sin embargo., no deje de aprovecharse, cual ya dijimos, )a mañana 
y caída de la larde. No sirva tampoco de obsiácuio una lluvia suave 
y de corta duración. 
Por último, un tiempo seco y cálido es el más á propósito para 
operar con mejor éxito. No hay necesidad de repetir que se azufre 
con la mayor perfección posible. 
CANTIUAD mí AZUÍ'RB NECKSAitiA.—COSTE.—Una y otro deben 
variar y varían con efecto, según la intensidad del mal, vegelacion 
más ó menos lozana de las vides, sistema de poda, punió donde se 
cultiven, é imprevistos atmosféricos. Gomóla demasiada cantidad 
de azufre perjudica luego á la calidad del vino, no deben quedar 
las cepas muy sobrecargadas, pero tampoco se les lia de echar una 
cantidad insuficiente á producir los buenos resultados que en último 
lérmino se buscan. 
El entendido propietario-cultivador Sr.. D . Juan Ruiz consigna 
sobre este imporlanie particular los dalos más precisos y racionales, 
en su aprceialjle memoria, que recomendamos á nuestros coseche-
ros. De ñíjudlos resulta que el coste del primer azufrado es el de 
5 céntimos de rea! por cada cepa; el del segundo 8; c! del tercero 
12 i/t; y el del cuarto/itros 3. 
A estos 50 '/a céntimos de real, añade el Sr. Ruiz 2 1/2 por 
costes, utensilios y des per feo íos de los mismos, de lo que resttll.1 
que el valor total del azufrado representa 35 céntimos de real, 
equivalente á 11 maravedises. No estima la baja que últimamente 
se hizo en los aranceles del derecho de introducción del azufre, 
porque para oolener dicha rebaja es preciso hacer una irtrormacion 
escrita, para probar se aplica el azufre ñ !a extinción del oidium, 
ílando fianza mientras tanto., por la diferencia de derechos. 
. Un agricultor de Villaroya de la Sierra (Aragon) que reeienle-
mente ha publicado algunas observaciones de reconocida importan-
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cia sobre el oidium, pero en la modesta forma de una carta, ex-
presa en ellas que el gasto para azufrar allá en su país ouatreeienlas 
cepas no pasa de 19o'2 rs.j correspondiendo en su consecuencia 
á cada cepa 20 cénümos de real. Semejante diferencia se debe 
principalmente á la adición de una cuarta parle de yeso que aconseja, 
siguiendo en esla parte al Sr. Marés, quien le lia empleado con 
éxito en sus viñedos del departamento del Heraldo, mezclándole al 
azufre, bien molido y tamizado deantemano, en proporción de dos ter-
ceras partes. Dicho ¡tgrictillor obtuvo los mejores resultados, si bien 
indica que la luimcdad y el agua contrarian dicha mezcla. No i n -
sistimos sobre este particular, porque vamos á dar á conocer otro 
medio que sustituye más ventajosamente al azufrado. 
Este ofrece el grave inconveniente de comunicar un sabor des-
agradable á los vinos, mucho más pronunciado on los blancos que en 
los tintos. Consúltense las páginas 72-77 de nuestro folleto sobre eí 
azufrado, donde nos ocupamos no sólo do las causas á aue se debe 
semejante defecto, sino también de los diversos medios de remediar 
tales desventajas. 
Para que el azufrado produzca las utilidades consiguientes, es ne-
cesario obrar á tiempo, azufrar las veces que necesario fuere y çn 
debida forma, esioes, de una manera conducente. Si se azufra cuando 
ya el mal se desarrolló con intensidad, causando demasiados estragos, 
en tal caso, ya es tarde. Si se azufra poco, no basta; si se deja de 
azufrar cuando se debe, entonces la parásita toma un desarrollo 
excesivo y dificulta su destrucción. Si la eflorescencia quo constituye 
la criptógama y que demuestra su existencia no es de formación re-
ciente, entonces el azufre rara vez ataja el mal. Y ya dijimos en 
otro sitio que es necesario operar directamente sobre las raicitas, y 
en su consecuencia, ó ántes de percibir á la simple vista las ramifi-
caciones criptogámicas, ó después que hubieren desaparecido por 
una causa cualquiera. No se espere á que las uvas se presenten to-
das ellas como enharinadas, ni tampoco que lo estén demasiado. 
Guando llegó la oportunidad del azufrado, toda tardanza es una 
falta irreparable. 
La mayor parte de los buenos efectos del azufre se deben á que 
en el momento de la operación, ó no existían las notables rami-
ficaciones oídicas, ó habían sido destruidas de antemano. La falta 
de un éxito favorable proviene de circunstancias contrarias. 
Algunos propietarios que, habiendo operado en momentos fa-
vorables, obtuvieron en un principio buenos resultados, se des-
animaron al ver aparecer de nuevo el oidium. Pero, téngase enten-
dido, que renovado el ataque, es preciso reiterar la defensai no 
TOMO i . 16 
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repitieron esla, y se perdió el efecto de la primera lentaliva. Otros 
no sacaron el debido fruto, por haber complicado demasiado las 
operaciones; queriendo hacer mucho, no hicieron todo cnanto era 
útil. No poeos pro[iietarios han gastado mucho liempo, jornales y 
dinero en llevar agua para rociar las vides, espolvoreando además el 
azufre á !a ventura y por masas aisladas sobuí algunas uvas y de-
terminadas hi'jas. No habiendo método ni concierto en estas opera-
ciones, el resultado no podía ser en manera alguna satisfactorio. 
D E L U S O D E L C A R B O N P A B A D E S T R U I R E L O I D I U M , 
El carbon parece ser un remedio m;is ventajoso que el azufre 
para destruir la criplógama de la vid. A los señores Michel y Bertini 
somos deudores de las más curiosas é importantes investigaciones 
sobre un punto de tan alto interés. El primero de estos observadores 
puso en conncimicnlo de la Academia de ciencias de París, «haber 
• ensayado el polvo de car bou en las vides atacadas del oidium, con 
iresuiiados tan snlhfaclorios, (pie sobrepujaron sus esperanzas; una 
isencilla insullacion de dicho polvo, sobre las uvas enfermas, basló 
• para curarlas por completo en tres ó cuatro dias; y no solo esto, 
»pino que la cepa, en extremo deteriorada por el padecimiento ati-
«lerior, volvió á adquirir su antigua vegetación y lozanía. Las uvas 
»no encaibonadas quedaron enteramente destruidas.» 
Jíl Sr. Bertini, distinguido profesor dcagriculliira de Siena (Italia) 
ha liecho con la mayor exactitud y constancia preciosas é imporlantes 
observaciones que, atendido su grande interés para la agricultura en 
general y para la imeslra en parncidar, vamos á dor á conocer, tras-
trasladando las doctrinas consignadas en sus dos folletos sobre esle 
punto publicados, y que ha tenido la amabilidad de enviarnos, por 
cuya deferência lo damos las más expresivas gracias. 
Mas, no se crea que semejantes observaciones fueron hechas al 
acaso, no; son consecuencia de premisas científicas; de modo que 
su fundamento no puede ser más sólido. Aquí leñemos una prueba 
más de la ncccsiuod de aquellas para los adelantos de ia agr i -
cultura. Con .«emejante motivo dice el Sr. Bertini, en la pág. 15 de 
su primer folleto, lo siguiente: d í l hombre científico debo Iralar 
siempre do buscar y salicr ía explicación de los fenómenos que me-
dita y estudia; el empirismo nos Itaco indolentes y fítalisias, i n -
timidándonos y desalentándonos de una manera lastimosa; de él 
nacen los i ristes pronósticos de hacernos creer eterna la pérdida del 
producto de las vides. • 
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Dando el Sr. Benini ia merecida imporlancia á los dalos que la 
ciencia sumrnislra, esiablece sti teoria, aanquo íiijmtéiica, co[]i[ia-
rando e! modo de obrar del azufre y dei eiirlmn; uno y oiro parece 
que ejercen nolable acción química para destruir la cripióga:na de 
ía v i d , en visia de la tendencia manifiista á combinarse con el 
oxígeno del aire atmosférico, á cierta temperalura, dando lugar á la 
formación del ácido sulfuroso y del ácido carhónico respectiva-
meiile; cuyos producios nos repp'sentan no ya la propensión de 
uno y otro á combinarse, sino el rebultado de su afinidad , el efeclo 
final de la atracción, que ha destruido las Lendencias de las parles 
consiiiuycMPs, modilícacion que debe resnllar y resulta con efecto, 
todas cuantas veces pongan en contacto los cuerpos susceptibles 
de combinarse entre s í , aunque con entera independencia de las 
circunstancias que sirven para favorecer ó difieultar 'as combinacio-
nes. Si pues so pone en contacto el azufre y el oxigeno, á la tem-
peratura ordinaria, no se combinarán al momento, por más afini-
dad que disfruten entre s í ; se modiliearán de jimt manera favorable, 
atendido el estado de tension y de oscilanúento de las moléculas 
respectivas , sintiendo con más energía su propia fuerza; pero basta 
tanto llegue á obinr sobre los mismos un tercer cuerpo, dotado de 
suíicienle virtud para el lo, no se verificará ía combinación, que 
tiene lugar de una manera pronta, inslanlánea. Kl sabio profesor 
italiano se vale de un ejemplo exacto, para explicar su ide;i. Dice 
3ue el oxígeno almosférico no disfruta acción alguna, al estado or-inario, para destruir los colores vegetales; poro, cuando se vuelve 
alotrópico, al momento los aniquila, oxidándolos. Tampoco el ácido 
sulfuroso ejerce influencia sobre ellus; pero si le auxilia una pequeña 
cantidad de oxígeno , Iiabrá oxidación instantánea y consiguiente 
destrucción de la materia colorante; por la afinidad quo el primero 
de aquellos tiene con el segundo, lo atrae , lo condensa, efimbia su 
estado, convirlióndoto en aloltópico, y exaltando de este modo su 
poder eléctrico, le ayudará á combinarse con el referido principio 
colorante. Asi entiende el Sr. Benini la manera do obnr de lodos 
los cuerpos intermedios. Y del mismo modo que el ácido sulfuroso 
se conduce respecto de la im ie m colorante, cree que obra sóbrela 
criptógama de la vid. El azufre esparcido sobro las cepas deberá doa-
penar su acción atractiva sobre el oxígeno atmosférico, y vice-versa; 
por lo que, este úl t imo, como abundante y clástico, so aproximará 
a aquel en suficiente cantidad, formando alrededor de cada cual da 
ellas una atmósfera de oxigeno condensado, 6 sea o/.onada. I'uos 
bien; como el oxígeno conefensodo, ó sea el ozono, es un purificador 
del airôj un destructor no solo de las emanaciones do origen orgá-
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nico, sino de los séres colocados en los últimos eslabones de dicha 
cadena; como los elementos que consliluyen unos y otros son suscep-
tibles de ser atacados enérgica y prontamente por dicho cuerpo oxi-
dante, no solo para formar con ellos ciertos cora puestos, sino también 
para neutralizarlos; como los mohos se hallan colocados en las ú l t i -
mas gradas de la escala orgánico-vegelal; y como, í inalmenle, el 
oidium luckeri corresponde á dichas plantas inferiores, resulta que 
debe quedar destruido por el oxígeno atmosférico, en laies condicio-
nes. Así opinaba el Sr. Benini y se afirmó en dicha creencia, cuando 
veia coincidir el aumento deí ozono atmosférico con el descenso del 
cólera; aumento que, habiendo continuado, produjo una declina-
ción notable en la enfermedad de la vid. Añade además, y esto es 
muy importante, que cloidium ha aparecido y se ha desarrollado 
en un período de tiempo en el cual, la constitución epidémica era 
caracterizada por una falla de ozono atmosférico. La decrecencia de 
este contribuye de todos modos, y de una manera directa,, al desar-
rollo de la enfermedad; y como las condiciones cósmicas no soil 
permanentes, resulla que el oidium debe desaparecer, cuando cara-
bien dich.is condiciones. 
El Sr. I!ertir,i cree que el oidium no es sino el efecto de las mo-
dificaciones producidas en las vides, como en casi las demás plan-
tas, por dicha alteración cósmica; esto es, que la v id , como otros 
muchos vegetales, está organizada de modo que permite recibir y 
dosarroltar los gérmenes multiformes parásitos^ que en número fa-
buloso existen en la atmósfera. La constitución epidémica fué, en 
sentir del profesor citado y del no ménos distinguido el Sr. Tassi-
nari, la causa originaria de la criptógama, como lo es en general de 
las enfermedades contagiosas; opinion verdaderamente consoladora, 
que nosotros damos á conocer, en fuerza de nuestra imparcialidad, 
y aunque algo diversa de !a que sobre este punto profesábamos, 
antes de conocer las investigaciones que nos ocupan, las cuales han 
contribuido ciertamente á modificar nuestro modo de ver sobre este 
particular. 
Pero, volviendo al punto de que nos hemos separado un momento, 
cominuaremos maniftstando como el Sr. Berlim fundaba su o p i -
nion en hechos, que corno el siguiente, sólo se explican admitiendo 
dicha teoría. Es sabido que muchos viticultores han preservado sus 
cepas del oidium, con solo extenderlas sobre la tierra, con tal fuese 
ligera y estuviese enjuta. ¿Y cómo explicar tan satisfactorio resul-
tado, sino reflexionando que sobre la superficie de estos terrenos se 
condensa una mayor cantidad de oxígeno, por la atracción que allí 
determina el humus? 
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También lia demostrado la experiencia que el encender hogue-
ras en las viñas es muy útil para impedir el desarrollo y propaga-
ción del oidium. Esto nos induce á creer que por medio de la com-
bustion se produce un cuerpo capaz de destruir la eriptógama, 
obrando químicamente. De los productos pirogenados que desar-
rolla dicho acto nace también el ozono. El haberse libertado de 
la enfermedad ó el haber sido menos intensa en muchas cepas., 
principalmente las de pocos años , en lozana vegetación , no solo se 
explica por la favorable influencia <'c la mayor fuerza orgánica más 
pronunciada, que ias mismas disfrutan, sino porque sabemos que en 
tan favorables condiciones emiten en mayor copia el oxígeno ozo-
nado., el cu a Ij al paso que destruye los gérmenes de la eufermeilad, 
impide que se depongan los misinos sobre ellas y tomen un nocivo 
desarrollo. El cloro, el ácido sulfuroso y otros gases, que con tan 
buen éxito se han empleado para curar el oidium, no obran sino como 
oxidantes indirectos. 
En obsequio de la brevedad, deja de citar el esclarecido profesor 
de Siena otros hechos, limitándose á uno, que considera de suma 
importancia, y sobre el cual llama la atención de todos los viticulto-
res. Gomo á ninguna planta aromática invaden las criptógamas aná-
logas al oidium, ha visto sarmientos de vides sumamenle enfermas, 
que estaban cargados de bellísimas uvas, sólo por hallarse inmediatos 
á plantas aromáticas, de cuyas emanaciones participaban. Utilicen 
nuestros agricultores tan importante observación. Ella confirma que 
las emanaciones de esta clase, como constituidas de carburos de 
hidrógeno, producen, por su gran tendencia para combinarse con 
el oxigeno atmosférico, una modificación alotrópica en el mismo, 
de modo que forman alrededor de la atmósfera de carburo hidro-
genado otra permanente de ozono. También puede servir este dato 
para cultivar con provecho ciertas variedades de vid sumamente 
apreeiablesj de que ya nos ocuparemos. 
Después de probado que el ozono puede considerarse como un 
verdadero desinfectante, capaz por sí solo de destruir no ya todos 
los principios miasmáticos y contagiosos díseminadosen la atmósfera, 
sino también lo? gérmenes y aun los séres colocados en las últimas 
gradas de la escala orgánica (en sus dos divisiones), debiendo en 
su vista mirarse dicho oxígeno condensado como un providen-
cial y definitivo purificador del aire; demostrado también que la 
modificación que el oxígeno atmosférico experimenta, para convertirse 
en alotrópico, se debe á l,i influencia eléctrica; sabido igualmente que 
en la destrucción del oidium, obra el azufre como oxidante indirecto, 
aniquilando la criptógama, por su combinación directa con los ele-
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mentos químicos que la constituyen, pero cuya oxidación no puede 
producir el oxígeno ordinario; y reflexionando por último el profesor 
Benini, sobre los principios expuestos, supuso que el carlion debe-
ría obrar como el azufre, y liasla con mayor actividad, no sólo por 
ser más enérgica la atracción que ejerce, respecto del oxígeno, sino 
también porque puedo oxidarse da una manera mucho más pro-
nuncinda, á la temperatura ordinaria. De aquí la posibilidad de sus-
tituir ventajosamenle uno a otro de dichos cuerpos. Con efecto; 
aunque el carbon haya sido considerado en general como un simple 
absorlicnle y condens.idor de los yases, es también un poderoso oxi-
dante indirecto, porque nosolo absorbe, sino también destruye, como 
un verdadero desinfectante químico. 
Cree pues inútil el sabio italiano demostrar con otros argumentos 
que el carbon, en contacto con el aire., atrae y condensa al oxígeno, 
el cual queda reducido á aquel estado alotrópico., único (pie puede 
hacerlo entrar en combinación; á este oxígeno condensado y re-
tenido cutre sus poros es al que debe su propiedad descolorante, 
líl cirbon se usa también en ínedicina, para aquellas enfurmedades 
en que soernpte.iii con éxito tus oxidantes. 
Los lieeltns que después se citarán, cuya elocuencia persuade 
mucho más que la teoría, prueban la mayor eficacia del carbon para 
destruir la ciiplógnma de la vid; cuino su modo de obrar es más 
enérgico, puedo sustituirse sin reparo, y áun en circunstancias en 
que el azufre no produzca sino resultados incompletos, cual en otro 
sitio indicaremos. 
Hizo el Sr. Bertini sus experimentos en la forma siguiente: Plan-
tado el viñedn de la posesión del Sr. Bernardi, en lineas paralelas, 
hizo nspolvorcar una con carbon y otra con azufro, dejando aban-
donada la tercera, y así sucesivamente, repitiendo en las mismas 
vides la operación, ja con el azufre, ya con el carbon, cuantas 
veces fué preciso. Hu fa época de la vendimia, las vides, sobre Ia3 
cuates se había echado azufre ó carbon, se veían lozanas y robustas, 
cargadas do bellos y gruesos racimos; las que exprofeso se dejaron 
sin nada, no soto no tenían el más pequeño fruto, sino que se haliaban 
casi destruidas por la criptógaina invasora, 
Comprobado y difundido este hecho entre propietarios, colonos y 
aficionados, contribuyó á propagar el deseo de repetir los ensayos 
on mayor escala. Llevados con efecto á cabo, produjeron iguales 
resultados, de manera-quo viendo la prodigiosa eficacia del carbon, 
se propusieron lodos desde luego desterrar el uso del azufre, para 
sustituir aquel, como más ventajoso. En el ínterin, el Sr. Bertini 
recibía noticias de análogos ensayos practicados en alta escala, no sólo 
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en Sicilia sino también en el Piamonte; todos ellos cora píela men te 
satisfactorios. 
En el mismo año se exporitucnió también diclio remodio en Fran-
cia, y según la ñola remitida por el Doctor Cazaris, director del 
Mensajero aijrícola de Montpellier, fue el carbon un remedio tan 
elicax contra la enfermedad de la vid, como que produjo el más pro-
digioso y cumplido resultado. 
Indica el profesor de Siena que diversos propietarios y agricultores 
han llevado á cabo numerosos y extensos ensayos en varios puntos 
de Italia, con un éxito brillante; pero se fija en aquellos que pre-
senció en su distiito, y de cuyos resultados lo avisaron en tiempo 
oportuno los mismos propietarios. 
Gomo este punto están esencial y de tanta importancia para España, 
nose nos tache de minuciosos, si damos á las comunic;iciones re-
mitidas al profesor Bertini alguna más extension, principalmente á 
aquellas, cuya índole Cípeciaf así lo reclama. 
El Sr. G. Bandiera le participó con fecha 10 de Agosto de 1861 
lo que extractamos á continuación: 
«Enlretanlo, llegaba también á nuestros oídos la fama de las ven-
tajas del carbon sobre el azufre; alentados mis aldeanos con la ¡dea de 
obtener vino, sin olor ni sabor de azufre, y para utilizar también ios 
residuos de la uva, que destinan , cu id sabemos, para Itacer vinillos, 
tan necesarios á la familia del labrador, se decidieron en el mes de 
Abril á ensayar el carbon. Como yo tenia poca seguridad en ellos, 
para dejar a su cuidado esta operación, la hice ejecutar bajo mis 
órdenes, y por hombres de mi coulianza y á quienes instruí sobre 
cuantos pormenores eran necesarios. Puse manos á la obra, ela-
borando la cantidad necesaria de carbon de plantas silvestres, re-
duciéndolo después á polvo impalpable, en un molino harinero. 
Mandé después á cuatro de mis trabajadores que recorriesen las vi-
ñas, para esparcir el polvo de carbon, por medio del fuelle, primero 
sobre los vastagos y uvas nacientes de todas las vi des, y después sobre 
los brotes de aquellas cepas en que se manifestaba la enfermedad, 
echando ol indicado polvo, cuando las lutjas estuvieran enjutas, y 
eo dias que no amenazase lluvia, volviendo á repetir la operación, 
cuando, por haber ocurrido tal imprevisto, quedasen las hojas sin 
carbon. * 
«Antes de dar cuenta de los resultados obtenidos, creo oportuno 
hacer las siguientes advertencias: 
»En mi posesión di Casfelto in Vitla, donde luvo lugar el ex-
perimento, hay terrenos en llanos y en colinas; los viñedos planta-
dos, tanto en aquellos como en estas, afectan diversas formas; ora 
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la vid tiene la de emparrado, la de cepa alia ó baja, sostenida 
por tutores ó sin elloá, ó con cierto número de brocadas; el oidium ha 
invadido siempre con preferencia las vides viejas., la^ íillás, las de 
las llanuras, las variedades de uva dulce y delicada, como la malvasia., 
el moscatel, el prodnico, etc.; han quedado libres, ó apenas fueron 
atacadas, las vides cuya uva tiene el hollejo fuerie ó consistente; por 
último, fueron destruidos consianlemonle los racimos de los campos 
en umbría, y también los que no recibían por completo la influencia 
directa de los rayos solares.» 
«Manifestada íambicn la criptógama esto año, sobre las vides que 
habitualmente invadía, mandé insistir en espolvorearlas con el car-
bon, y muy especialmente á acuellas más enformas (las variedades 
delicadas, y las que estaban a la sombra); tuve la satisfacción de ver 
el oidium casi sin vitalidad, destruido en la tarde del mismo dia; el 
•vastago quedaba también enteramente limpio de los filamentos fún-
gicos. » 
«Viencfo los aldeanos tan inesperados & instantâneos resultados, 
se ocuparon en ayudarme con mucho ardor á llevar á cabo tan úlil 
tarea; y notando lu benéfica influencia del carbon, cuando los rayos 
solares hieren de lleno las superficies espolvoreadas, se determinaron 
á despampanar nn poco los vastagos demasiado cubiertos, qui tán-
doles tan sólo algunas hojas, para que de e t̂e modo disfrmáran toda 
la luz y calórico posibles « 
• Si tan sólo se echa el carbon á los racimos, sucede que las res-
tantes partes de la vid donde no alcanzó aquel, siguen enfermas, 
ofreciendo la extraña vista de sus hojas cenicientas, que forman un 
raro contraste con las uvas limpias, gruesas, trasparentes y matiza-
das de su color natural.» 
«Prueba más y más la eficacia del carbon el hecho siguiente: 
cerca de la ciudad y al lado del camino que á la misma conduce, 
existe una pequeña viña, atacada del oidium con igual intensidad 
que los años anteriores, en los cuales se perdió del lodo la cosecha. 
Al pasar por dicho punto los operariosj ocupados en dar carbon á 
mis viñedos, se enlreluvieron, por mera humorada, en esparcir un 
Jwco de polvo de aquel sobre las uvas de un sarmiento inmediato á a via; pues bien; las uvas de dicho brote., sanas, limpias y grue-
sas, adquirieron su completa madurez, al paso que los demás vas-
tagos de br misma cepa y restantes vides del pago se hallaban en el 
mismo lastimoso estado que los años anteriores.» 
«Lo expuesto manifiesia los sorprendentes efectos obtenidos con 
el carbon. Falta averiguar si semejante influencia es tan poderosa y 
eflcaz en todas las condiciones atmosféricas.» 
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D. Tremi comunico al profesor Bertini , desde StomennanOj en 
20 de Agosto de 1861, el resultado de las experiencias hechas bajo 
su dirección en el gran viñedo de los nobles hermanos Uriccioli, 
en dicha localidad de Stomennano. La situación topográfica de esta 
finca, compuesta de diez y ocho piezas, parecia más expuesta quo 
ninguna otra á la influencia fatal de tan devastadora enfermedad, 
porque desde que comenzó á desarrollarse, han sido haslii el dia 
más terribles los estragos que produjo, invadiendo iiidi^tintamcnte 
las cepas plantadas en colina y en llanura. Atendida la sequedad 
de la estación y los coratinuados vientos septentrionales y sanos, 
era de creer que la criptógama hubiera debido, si no desaparecer del 
todo, al rnénos disminuir en gran parle; pero sucedió al contrarío, 
y habria ocasionado todavía mayores daños, si reconociendo desde 
luego la eficacia del carbon, no se huLieso apelado desde un prin-
cipio á este medio, que á s u reconocida eficacia reúne la buena cir-
cunstancia no sólo de precaver y de destruir del todo la enferme-
dad, sino también de detener los progresos de la misma en los ra-
cimos, cuando estos cuentan pocos dias de invasion, K! propietario 
Domingo Ncra, que ánles elahoraba 200 barriles de vino, y desde 
la aparición del oidium lia perdido anualmente la coseclm, obte-
niendo tan sólo en el último .iño 19 de aquellos, se ha decidido por 
el carbon, que espolvoreó sobre sus vides, desde que comenZÍJron á 
brotar; aun cuando la enfermedad ha aparecido alturnaiivnim'nte 
algunas veces, lo cual le hacia desesperar de la curación, consiguió 
por fin ver libres casi lodos sus racimos á los Ires ó cuatro dias de 
haber esparcido el carbon sobre las ce^as, las cuales ofrecen la más 
bella vegetación en sus verdes vastagos y lozanas hoias. 
t E l misino efecto se ha obtenido en la viña do Francisco Fusi, 
entre cuyas vides invadidas había una de malvasia, tan plagada de 
oidium, que parecia enharinada exprofeso. A los cuatro dias de 
haber esparcido sobre ella el polvo de carbon, me llevó á ver 
dicha planta, en compañía del dueño el Sr. José Griccioii, y que-
damos todos sorprendidos al reconocerla enteromenle limpia; no 
parecia hubiese experimentado alteración alguna.» 
«José Berrettini no podia recoger en muchos años ni un racimo 
sano, ni utilizar un canasto de pámpanos para los animales. Ha-
biendo comenzado á esparcir este año el polvo de carbon, al prin-
cipiar el brote, sobre los que tenian uva, no Je fué dado continuar 
Ja operación en los demás, por no poder moler el carbon; la crip-
tógama siguió su desarrollo, hasta la mitad de Julio, invadiendo 
todas las viñas; en semejante apuro, se pulverizó cierta cantidad 
de aquel artículo en la máquina de Franiojo. Todos los aldeanos 
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pudieron encarbonar de nuevo sus vides, viendo a] cabo de pocos 
días ]a uva limpio y hermosa, excepto en los v;isiayos muy dele-
riorados por la enfermedadj los cuales se limpbban poco á poco, 
quedando más pequeños los racimosj á causa de la vegetación i n -
terrumpida, pero que sin embargo maduraron, adquiriendo su o r -
dinaria trasparencia.» 
«Todos los aldeanos de e.=la comarca pueden confirmar el feliz 
éxito de! carbon ; varios de ellos han visto todavia más: al tiempo 
de la última lluvia, proseguian dando carbon á sus viñedos; luego 
que cesó aquella, reiteraron la operadon en varios pa^os, creyendo 
que las aguas habrian tnuliliziiilo el buen efecto dt-l remedio; pero 
con grala sorpresa vieion luego que la enfermedad había desapare-
cido en toda-s no distinguiendo de las primeras las últimas encar-
bonadas. Este feliz resultado no se consigue ciertamente con el 
azufre. > 
«lín vista del buen éxito obtenido sobre un número de vides su -
ficiente para dar lados los años de 3 á 4.000 toneles do vino, con-
cluyo afirmando que el carbon, aplicado con criterio y diligencia, 
cuando se comienza á distinguir la uva, antes de que florezca, y 
^después qm* buho florecido, pero usándole sin eeonomio, é indis-
tintamente sobre [odas las parles de la vid, libra do tan pestilencial 
criplógama no sólo al [ruto, sino también á las bojas y vastagos, de 
un modo sitlicientt! á poder esperar, por el vi^or que poco á poco 
vuelve á adquirir la planta, la completa desaparición de la enfer-
medad } con muy poco gasto por cierto j y sin los inconvenientes 
quo lleva consigo el azufrado.» 
Para que el carbon adhiera bien á las bojas y racimos, es preciso 
molerle en un molino harinero, tamizarlo luego, con el objeto de 
reducirlo á polvo bien sutil; el residuo se vuelve á moler, y se u l i -
liza otra vez, de modo que no se pierde nada. 
Francisco Bernardi escribió igualmente á dicho profesor, parti-
cipándole con fecha 2'Í- de Agosto de 1861, que habiendo echado 
carbon á cierto mimem de vides de su propiedad, cultivadas en la 
comarca de San Juan, lónnino jurisdiccional de Castel Nuovo^lla— 
nura del Arvia, obtuvo los más satisfactorios resultados, siendo aiuy 
de notar el contraste de las cepas iumediaias, compleiamente perdi-
das, por no haberlas encarbouado. 
El Doctor Bellugi, desde Montoron^rifToli, hizo saber también a l 
Sr. Benini, en 4 de Setiembre de 1801, lo $igii¡?ule: «Habiendo 
llegado á mis manos á últimos do Mayo de 18(i0 la memoria eme 
publicó V , S. I . acerca de la acción del azufre y del carbon sobra 
251 
la cripiógama de la vid, la leí con entusiasmo, porque en ella se 
investigiij con ingenioso raciocinio, la canso y el efeclo que bs oca-
sionado ef desarrollo y propogaeron de, la lemib'e cnfprmeclad de la 
vid, a^i como el nuevo remedio económico, tan acertndumenlo pro-
puesto. Habiendo cnsavado el polvo de carbon vegetal, convencido 
como yo estaba de In acción química del miínio, une ei gusto de 
ver, á la tercera voz que so espolvorearon mis vides, que las uvas 
babian mejorado nolablemente, siguiendo el in.'d en progresión de* 
crecente, en lérminos que llegué á cger una mediana cosecha, en los 
viñedos, donde habia sido absollilamente nula en años anteriores. 
Si el éxilo no fué del todo completo, debo niribuirlo, más bien que 
á la falla de acción del carbon, á la inoportunidad con que aplica-
mos el remedio la primera ve/.- E>teaño Ic he repelido, siguiendo 
con la mayor escrupulosidad todas las reglas que deben lomarse en 
cuenta, y allernando en un mismo viñedo dos filas de vides con el 
azufre, otra-; dos con el carbón y así sucesivnmenle; el éüiio ha 
correspondido á las esperanzas que yo concibiera, desapareciendo 
por completo la enfermedad. Pero siento no poder precií-ar el re-
sultado final, porque una fuerte lempeslad, acompañada de grueso 
pedrisco, acaecida en 21 de Agosto, de\asló del lodo el viñedo. 
Flávio Bandini, vecino de Monle Baroni, decid también al Sr. Ber-
lini, en 8 de Setiembre de I S t i l , que siguiendo les consejos de osle 
úllimo, ensayó el carbon veget;d contra la enfermedad de la vid. 
Hizo (d experimento en un emparrado de 12 á Vi- vides, dirigidas 
en tal forma, y de la vanedad llamada cr. Jlalh SAI,AMANNA, á la 
cual atacaba el oidium con lan manifiesta predilección, quo en los 
años anteriores no produjo ni un racimo limpio que pudiera apro-
vecharse. *A poco de practicarla primera instinaeion, apenas so no-
loba ya una que otra eflorescencia criplogámica en algún punto de 
las uvns; pero continuando con el uso del carbon, pude combalir 
el desarrollo oídico, viendo crecer con lozanía las uvas., bosta el 
punto de hollarse en este momento casi enteramente maduras. 
Tengo noticia de quo otros agricultores obtuvieron idénticos resul-
tados; hace pocos dias que vi una viña de corta extension, perte-
neciente á un sugeto que está al frente del establecimiento de Arvia, 
quien habiendo oído que en vez del azufre, se podia ulilizsr ol 
carbon, ensayó osle úitimo en unas ocho ó diez filas de cepas de 
variedades selectas, como el malvasia, moscatel y otras análogos. He 
pedido observar por uií mismo que las uvas seguían en el mojor 
eslado de belleza, incremento y conservación, mientras nuc las de 
las inmediaciones, sobre las cuales no habían echado azufre ni car-
bón., se perdieron del todo . i 
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A i Sr. Bertin! escribió igualinenle Alejandro Bernabei, desde Ver-
T Ú c o l a , en 14 de Setiembre de 1861) anunciándole ía satisfacción 
que le cabia al participarle, como habiendo sustituido el carbon al 
azufre, para curar el oidium en sus viñedos, pudo coger 800 barri-
les de vino, mientras que en el año anterior, en el cual, el daño pro-
ducido por la criplógama no fué menos notable, solo obtuvo 500 de 
aquellos. 
Y por úllimo, Alejandro Nini (Cerreto 16 de Setiembre de 1861) 
notició al mismo profesor ios satisfactorios resultados que le pro-
dujo el uso del carbon vegetal en sus vides, apesar de haber re-
aparecido en algunas de ellas con la intensidad acoslumbroda en los 
años anteriores; pero repelida la operacioti, consiguió exterminarlo 
de nuevo y de una manera radical. Volvióse ó mostrar en rarísi-
mas cepas; pero solo fué necesario esparcir p o r cuarta vez un poco 
de carbon subre determinados racimos, para que estos concluyesen 
su madurez ordinaria y normal. 
Demostrada la identidad de acción del carbon para atacar prove-
chosamente al oidium, y á u n su mayor energía, comparada con la 
del a z u f r e , resulta que sustituyendo uno á otro, se consigue en 
primer término la gran ventaja del menor coste, que será casi insig-
nificanif! tm aquellas localidades de España donde abunde el car-
bon ó las plantas silvestres para obtenerle en la cantidad -deseada, 
en cuy;) úllimo caso, quedan reducidas las operaciones al valor de 
los jornales necesarios y del fuelle y utensilio para llevar e l polvo de 
aquel. Utilizando el carbon, sucede que el mosto fermenta de una 
manera regular, y el vino no pierde sus principios aromáticos, ni 
adquiere luego el sabor desagradable que e n mayor ó menor escala 
ofrecen constantemenlo los caldos elaoorados con u v a s azufradas, 
que de todos modos desmerecen bastante; pues si bien es cierto suele 
disiparse al cabo de cierto tiempo el sabor ext raño, que por otra 
parte puede hacerse desaparecer, mediante varias operaciones que 
tienen por objeto la combinación unas veces, la desaparición en 
otras, del hidrógeno sulfurado que en los líquidos se forma, es siem-
pre costoso y entretenido, pudiéndose deteriorar los caldos en más 
de una ocasión. (Véanse los páginas 7í>-78 de nuestro folleto sobre 
el oidium luckeri y azufrado de las vides, que publicamos el año 
anterior). 
Utilizando el carbon, en vez del azufre, no hay inconveniente en 
aprovechar para los ganados las hojas y vastagos de vid, que se quilen 
al destallar y al despampanar. Permite igualmente aprovechar los 
residuos de la primera prensada, para elaborar, añadiéndoles agua, 
cierta cantidad de agua-pié, ó sea vino muy flojo ^ tan útil en una 
255 
casa de carneo, para dar de beber á criados y trabajadores en cier-
tas y determinadas temporadas. 
Según los ingeniosos y exactos experimentos del señor profesor 
Adolfo TargioniTozzetti, resulta que ei azufre contenido en los mostos 
procedentes de vides azufradas produce, uniéndose á cierta porción 
de azúcar de la uva, en vez de la fermentación alcohólica,, la láctica, 
causa segura de varias alteraciones de los vinos, que les hacen des-
merecer grandemente en el mercado, cuando no les inutilizan del 
todo. Con el uso del carbon, no son de temer tan funestos impre-
vistos. Tampoco los no ménos graves que pueden sobrevenir, si 
los azufres son arsenicalcs. 
Por último, prefiriendo el carbon al azufre, se evitan varios i n -
convenientes que produce la ignorancia ó la falta de destreza en el 
operario, que no toma en cuenta los preceptos consignados en otro 
lugar, y que no deben nunca olvidarse, al esparcir aquel último sobre 
las vides. 
Concluye el Sr. Berlin!su segundo opúsculo, manifestando: 
Que todos los carbones vegetales pueden igualmeme utilizarse para 
el objeto que nos ocupa; si bien, cual ya hemos indicado, es pre-
ciso se reduzcan á polvo impalpable, moliéndolos primero, y tami-
zándolos en seguida. 
Que el carbon de plañías menores y de ramaje merece la prefe-
rencia, por la mayor facilidad conque se obtiene y pulveriza. En 
loda ocasión, deben volverse á moler los residuos, como ya se dijo 
anteriormente. 
Que las operaciones para dar carbon á las vides se ejecutan de la 
misma manera que el azufrado; el manejo del fuelle idóntico; las 
épocas análogas; aunque sobre este último particular, no pueden 
asignarse dias ni momentos determinados, porque dichas operacio-
nes deberán subordinarse á las circunstancias atmosféricas. Sin em-
bargo, es necesario practicarlas todas cuantas veces se crea oportuno., 
advirliendo que en ciertos casos y en determinadas localidades, no 
basta que la vid quede bien cubierta de carbon, para prescindir 
aplicarle de nuevo, porque muchas veces vuelve á aparecer la crip-
togama, apesar de haberla combatido en forma, lo cual indica que 
el carbon puede perder, en condiciones dadas, y al cabo de cierto 
tiempo, la virtud de destruirei oidium; en tales casos, no puede pres-
cindirse de repetir la operación, para conseguir el resultado que se 
busca. 
Que el polvo de carbon esté perfectamente seco. 
Que la humedad disminuye en gran parte la eficacia del carbon, 
igualmente que del azufre. 
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Que el carton obra, ínterin recibe la influencia directa de ios rayos 
solares. 
Que íil dar la última mano de dicho polvo., si se esparce sólo 
sobre el fruto, conviene quede expuesto éste á los rayos directos del 
solj despampanando cuanto sea preciso á dicho erecto. 
O T R O M O D O D E D E S T E U I E E L O I D I U M . 
Hemos ensayado con fruto en varias vides, ya en cepa, ya en oirás 
formas, y que se elevaban á diversas alturas, un medio, al cual 
llamamos por INOCULACIÓN. Consiste en practicar en e! tronco de 
aquellas, y antes de que la savia comience á mover, un barreno, por 
medio de un berbiquí, del número 5, 3 ' / , , 4, ó 4 ' / , , según el 
diámetro de (as cepas, y á la altura conducente, según Ja elevación 
de las mismas, con el objeto de poder luego restaurarlas, ó aplicar 
el ingerto de que hemos hecho mérito en otro sitio de esta obra. 
Practicado el referido barreno, que no debe profundizar sino hasla 
cerca de la mitad del diámetro de la cepa, y después de bien limpio, 
se llena de flor de azufre y de hollín por parles iguales, tapándole con 
el ctirrcspondiente pedazo de corcho, queso lleva ya preparado, cor-
lando luego con una navaja bien afilada el resto del mismo; la parle 
introducida no debe pasar de 3 ó 4 milímetros. Después, seponeen-
cima con una brochita un poco de la mezcla siguiente, que se pre-
para de antemano: pez griegaj sebo y almazarrón, cantidad bástanle, 
para que adquiera la fluidez oportuna á su fácil manejo, luego de 
calentada un poco. Cuídese de no aplicarla sino cuando conserve 
poco calórico. 
Los indicados tapones se llevarán numerados, de modo que cor-
responda al respectivo del berbiquí empleado, el cual ha de ser 
proporcional al diámetro de la cepa operada; si estas son pequeñas, 
bastará el del número 3; si mayores, el 3 V , ; y si más crecidas el 
4, y aun el 4 W 
Si so operan las vides por primera vez, no se tema el derrame de 
savia que luego pudiere ocurrir, principalmente, si aquellas ocupan 
puntos bajos, húrnt-dos ó estercolados. La experiencia me ha pro-
bado lo útil de semejante evacuación, que equivale á una sangría. 
Cuando la uva hubiere adquirido cierta magnitud, es preciso rei-
terar la adición de azufre y hollín, levantado al efecto con la punta 
de una navaja el pedazo de corcho, que se vuelvo á colocar i n -
medíaiamenle después. 
Todas las vides operadas de este modo manifiestan los benéficos 
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resultados de nuestro mélodo, no sólo en las hojas, (as cuales ad-
quieren desdo luego un verde mis imenso y reluciente, sino tam-
bién el fniio, cuyo aspecto c¡mibia de l;i manera m.'ís favorable. 
Como no liemos compleiado loilavía el número de observaciones 
y experinionlos en las variedades de vid que tenemos intención de 
ensayar, omitimos muchos delalles que publicaremos á su tiempo. 
Sin embargo, no se crea que este sistema puede aplicarse á todas 
las vides; la diversidad de formas y métodos como en España se 
las cultiva, dificulta llevarlo á calo en algunas, al paso que en otras, 
como las de emparrados^ las dirigidas sobre árboles, las armadas 
con las corrpFpondienles broendos, y á cierta altura del suelo, es 
sumamente fácil semejante operación, que no dt-bo intentarse en 
aquellas cepas de tronco débil y excesivamente alto. 
Nuestros propietarios pueden ensayar esle método, sobre el cual 
publicaremos quizás dentro de pt-co los minuciosos detalles que con-
ceptuamos de la mayor importancia. 
DAÑOS QUE i LAS VIDES PUEDEN CAUSAR LOS ANIMALES. 
Además de! desequilibrio en la nulricion que en las vides puede 
determinarei hombre., por una mala poda, por el deslechugado exce-
sivo ó estemporáneo, por un cultivo descuidado, cuyos dimos se evi-
tarán, siguiendo los preceptos antes establecidos; q parte también délos 
perjuicios que otros seres debí gran clase de los mamíferos producen 
en los viñedos, comiendo caniidades notables de fniio, cual baeen 
los tejones, los lobos, las zorras y oíros, cuya destrucción debe pro-
curar el viticultor, persiguiéndoles con cebos, trampas, ó con !a es-
copeta: hay otros enemigos más perjudiciales que conviene conocer. 
A V E S . 
Los mirlos, los tordos, los gorriones y los pico-gordos causan no-
tables daños en los emparrados, comiéndose gran porción do uva 
madura. 
El medio más sencillo de impedir tales estragos es el que ha ideado 
el Sr. Orbelin, propietario de Saint-Maur. Ahuyenta todas aque-
llas aves, colguiido un espejito redundo y de dos caras, de manera 
que venga á parar un poco por debinte de los empurrados; como 
dichos espejos quedan oscilando, suceda que los reílejos que pro-
ducen asustan a los pájaros y no vuelven más. 
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M O L U S C O S . 
Los caracoles y las babosas dcstruj'en en la ¡trimavera gran n ú -
mero de hroles de la vid, principalmente de las cultivadas en forma 
de emparrado. La lenlilud con qun aquellos animales andan y sobre 
todo, ia costumbre de guarecerse debajo de las piedras, y también 
en las resquebrajaduras de las cepas, de Jas paredes y otros sillos 
análogos, facilitan notablemente su destrucción. Los ánades los bus-
can y comen con avidez. 
Pero los enemigos más temibles que tiene la vid son los 
I N S E C T O S . 
Báse el nombre de insecto ( I ) á todo animal articulado que res-
pira por tráqueas, que provisto de unos apéndices llamados antenas, 
présenla ires pares de miembros ron articulaciones y que general-
mente experimenta cambios especiales, llamados metamorfosis. 
El cuerpo de los insectos se compone de cuatro panes bien dis-




(4) Esta palabra deriva del latin intersoctus, que significa dividido e n 
muchas partes. 
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(b de diciia figura) y las antenas, vulgo cuerneciÜos {c íig. id.); 
segunda, E L T O B A X ( Í J, que consla de Ires segmentos (1) y suminislra 
punios de inserción á ios miembros; tercera, E L ARDÓHEN [ a ) , que 
conlieiie los órganos nutrilivos; cuarta., LOS MIEMBROS, que se dividen 
í i) palas y en alas, cuya presencia no siempre es consianle. Eslas 
úliiinas son unas voces membranosas, como gasa; OH ocasiones, hay 
dos de ellas, duras y coriáceas, llamadas élitros, que sirven para 
proteger las verdaderas alas. 
Los i n í t ' C l o s , con pocas excepciones, son ovíparos, es decir, que 
ponen hnevecillos, y en número consideralle; el calor Mmosférico 
determina el desarrollo de los peqnañueíos, los cuales no ofrecen 
al nacer las formas de sus padres; las van adquiriendo pur cambios 
graduales, en número de tres; del eslüdo do liuevccitos pasan al de 
larva (b, c, lig. Í05), de forma prolongada, y somejunles á un g u -
sano, con ó sin piitas. En tal estudo, el insecto os muy voraz. Do larva 
se trasfonnan en crisálida ó i m i / a {(/, fig, 101); en cuyo caso, son ya 
las formas un poco mas perfectas, aunque sus órganos csl¿n contrai-
dos y se hal len cubiertos por una membrana más ó ménos fuerte, 
que les da el aspecto de una m o m i a fajada. El animal no come ínierin 
dura csie período, del q u e pasa al de inserto perfecto {a, Iig. 105), 
ó sea la forma propia y determinada que el ser conserva en el resto 
de su vida, Jmiiiai/a ; i veces á algunos días y ánn horas, que emplea 
en depositar tos gérmenes de la futuro prole en el sitio más apro-
piado. Muelios insectos experimentan metamorfosis incompletas. 
El estudio de los estados ó fases por donde pasan los insectos os 
de grande importancia, por la facilidad con que podemos destruir-
les, con más provecho y en fyoca m á s opurtimn. No monos i n -
teresaule es el género de vida, ya se coibiderc en cuanto al alimento, 
ya cu cuanto al resto de sus costumbres. entre ellas, la del sitio que 
pretieren para hacer su postura. Sabiendo que no lodos so alimentan 
de plantas, y que hay especies no solo carnívoras, sino hasta ene-
migas do otras dela misma tribu, acrece el inlerdsde tan imporlonte 
estudio, por más de un concepto. 
Do los varios órdenes en que se dividen los insectos, solo cnlro 
los coleópteros, ortópteros, hemipferos y lepidópteros, encontramos 
las especies mas perjudiciales d la vid. 
(1) E l superior >e llama corselete; d primer anillo clol tórax; f segundo, 
-que lleva las a];\s g; i terrero, quo sostietio el segundo par de alas j y el 
tercer par de palas ft; / piernas; m tarsus; ab obiiómen. 
TOMO i. 17 
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Coleópteros. 
G è r i e r o MeloZont tLa .—Tres son las especies de este grupo, 
que ocasionan daños bástanles en nuestros viñedos. 
1 . ' La M . vulgar .—iH. vulgaris, Lat.—(fig. 103, a), que en el es-
tado delarva se llama gusano blanco. Es negra; el macho se dislinguc-
do la hembra por las antenas pectinadas,, más largas y más anchas. 
En uno y otro sexo, son de un color castaño-rojizo, lo mismo que 
los élitros y patas, excepto cierta parle de las piernas posteriores; las 
orillas laterales del primer segmento del tórax son un poco dilata-
das y redondeadas háeia el medio; tienen una cicatriz cerca do cada 
una de ellas, cuatro nerviosidades longitudinales sobre los élitros; el 
pecho es do un color gris algodonoso; los hordes del abdomen pre-
sentan una fila de manchas triangulares y blancas. 
f%. 103. Fifc. 104. Fig, 103. 
La larva (gusano blanco) tiene seis patas largas y la cabeza 
gruesa; á poco de nacer, es más bien de un blanco azulado; f ofrece 
fa magnitud que indica la letra b de dicha fig. 105; pero luego que 
llega á su estado ordinario {c)> es de un blanco amarillento y de 
una y media basta cerca de dos pulgadas de largo, terminando en 
un ano azulado. La ninfa (d fig. 104) es de un amarillo moreno y 
con el ano de dos puntas; se la encuentra en una pequeña caverna 
Subterránea; es lisa y de forma oval. Los huevecillos son como luego 
diremos. 
2. ' L a M . velluda.—M. tilosa, Lat.—Es más pequeña que la 
anterior. 
3.1 L a M . de F r i s e h . — M . Frise/ti, Lal.—Lampiña 3r con 
p u n t o S j es de un color verde oscuro., á veces cobrizo, ó de ün azul 
subido reluciente. 
COSTUMBRES Y DESARROLLO DE LAS MELOLONTAS.—Per ol mes de 
Mayo, quince dias antes ó después, se^un til clima, salen de la 
tierra los insectos en su estado |ierfecio3 si bien con el cuerpo bas-
tante tierno, para cuya completa solidiíicacion y firmeza les basta 
el contado del aire libre, por espacio de veinticuatro boras. Entónces, 
comienzan á devorar las hojas de la vid; y aunque cada individuo 
sólo dura IHIOÍ quince dias, son sin embargo muy ¡emiblcs, porque 
además de su voracidad extraordinaria, emigran cu masas consi-
derables á lejanas comarcas, después de Uubcr destruido infinidad 
de plantas en el territorio donde so desarrollaron. Por el año de 
1852 parece que en Normandia, al trasladarse do, uno á oiro pimío, 
envolvieron la diligencia en una nube tan cfpcía, como que los 
viajeros se aterrorizaron, espantándose adornas los caballos del 
tiro. 
La union del m a c l i o y hembra dura de diez á doce, horas, des-
pués de cuyo liftnpo, eli^c esta última, para depositar los gérmenes 
de su futura prole, los sitios bien cultivados y con estiércol; tam-
bién los bosques y sus lindes, las orillas de las trochas, etc., si bien 
prefiere no terreno seco y despejado, fabricando en el suelo un 
agujero desde 4 hasta ü pulgadas de piolundidad, donde deja de 
12 á 50 huevos, dei grueso de un cañamón, poco más ó ménos, de 
un blanco amarillo, y unidos por un gluten. Al mes, ó lodo lo 
más, á las seis semanas, se avivan y salen las larvas, que permane^ 
cen aglomeradas entre sí, aislándose ni cabo de cierto tiempo1, en 
que aparecen blandas, de un color blanco-nzulado, constanlemente 
encorvadas, y de ia magnitud que demuestra ía letra ó, de la figura 
anterior. 
Desde eslfr momento, comienzan á devorar las raíces de las vides 
y otros arbustos, siendo notable la particularidad de que nô suelen 
dar fruto ni eñ el año inmediato. Él número de larvas es á vece8< 
tan considernbíó, como que se han llegado á recoger hasta'5O;O0O' 
de ellas, en el espacio de 200 estadales de terreno, 
A l a primavera del segundo año y después do permanecer la 
larva en la galería que se construyó, sale á la superficie, y míida 
de piel varias veces, sin tomar alimento alguno, ínterin opera estos 
actos; pero después es tâfi voraz¿ que nada perdona. 
Por espacio de' dós1 años nvás, luego que adquirió su total' des-
m 
arrollo, sigue liaeieudo estragos duranlc; yniLüs (ii'itnaveras y veranos, 
hasla el mes tie Octubre, que se convierte en ninfa; permanece 
dentro de la tierra, como ya hemos riiclio, á unos 3 ó 4 piés de 
profundidad. En la! estado quedan, liasia e¡ otoño del cuarto año, ó 
hasta Febrero, Marzo ó Abril siguientes, según el clima, en que 
aparece et estado perfecto; de modo que (arda cuatro años en recor-
rer todos sus períodos. Para salir, traza una galería vertical, de-
jando un agujero semejante al que se ttubiera hecho exprofeso oun 
un palo. 
DESTRUCCIÓN.—Varios son Jos medios propuestos para oponerse 
á los daños de tan temible insecto. Pueden emplearse en su busca 
las gentes pobres., dándoles un eclemio de trigo por otro de gusanos 
blancos; las labores dejan también muclios de ellos al descubierto, 
en cuyo caso, se rei*ogen á mano; en ocasiones, pueden llevarse 
alterreno manadas de palos y gallinas que los coman. En el mo-
mento de la cópula, se puede destruir un número bastante consi-
derable; quémense en seguida y no se rebojníeii n¡ eslriijen, pues 
asi no se inutilizarán los gérmene.í. Plántense igualmente en cienos 
pumos del viñedo algunos de ios arbustos que las melolontas pre-
fieren, donde acudirán muellísimos; por la mañana, ínterin están 
aun aleíargados, es foci) cogerlos, sacudiendo Jas ramas. También 
es bueno poner unos monloncilos de estiércol, entre los cuales irán 
á refugiarse muclias larvas, que se recogi'it e» época oporluoa. 
El Sr. Dunal aconseja el humo de unas mechas azufradas, me-
tidas ántes en resina y cubienas luego con una ligera capa de cera, 
cuyas mechas deben encenderse por la mañana debajo de los ár-
boles y arbustos donde descansan los insectos, que caen aturdidos, 
sacudiendo suaveinenle las ramas. 
Cuando los gusanos blancos atacan las raíces do la v i d , cuyas 
más delgadas prefieren, ofrecen las cepas sus hojas amarillentas; el 
fruto es además muy precoz. No se demore entonces escavar un 
poco por cerca de (as rafees y se encontrarán muchas larvas. 
Ciertos insecios, entre ellos las F o r f í c u l a s ó Ti je re tas , y tam-
bién el C á r a b u s aura tus (fig. iOG), devora multitud de hem-
bras de melolonta, en el momento de enterrarse para depositar los 
gérmenes dela futura prole. La fig. 107 representa aJ gusano de 
dicho insecto (el cárabo), que también se alimenta de otros perjudi-
ciales á las vides. 
Por último, habiéndose observado que los gusanos blancos acu-
den á roer las raíces de ciertas verduras, y muy especialmente de la 
lechuga, plántese en el viñedo un número suficiente de estas últimas, 
y muy luego acudirán aquellos; cuando las roen, se marchitan en 
m 
pocas horas; al momenio se cava alrededor, y también por debajo, y 
se encuentra un número considerable de larvas. 
Fig. lOfl. Fig. 107. 
G e n e r o E-ucHlora.—CAIUÜTEÍIES; Anleiias de nueve arlicu-
lacioues, cuyas tros úlíinias forman (¡na maza oval y prolongada; 
caperuza erguida; la úliima ariiculacion ile iospalfos se alarga bás-
tanlo; los élitros dcjnn sin cubrir lu exlrpinidad del abdónien; las 
palas son robustas; las piernas anteriores preícriiaii dos dienies en 
el lado externo; tarsos filiformes y con gancliilos desiguales. 
Especie principal : 
E u c l o r a de la v i d .—E s l e ¡nseclo., que la figura 108 repré-
senla bastante grueso, y que solo liene de l o 
á 20 milímetros do largo, es de un hermoso 
verde metálico muy brillame; las antenas y 
la boca son morenas; la cabeza y el protorax 
presentan numerosas puntuaciones sumamente 
íinas y aproximadas; el protorax ofrece un r i -
bete lateral, de un amarillo verdoso, que se con-
funde con el verde, líl coiselete es redondeado 
y con pumos quo so notan asimismo en los éli-
tros, ios cuales presuman algunas líneas altas 
poco pronunciadas. Las patas son verdes y Fi&- 108-
presentan varios reílejos de un color de cobre muy marcado y con 
pelos y espinas de un matiz moreno. Toda la parle inferior del 
cuerpo es de un verde cobrizo. La larva de esle insecto se parece 
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bástanle por su forma y color general á la de la melolonta, pero es 
mucho mas pequeña. Vivo d e n t r o de la tierra y roe las raices de la 
vid. El insecto perfecto destruye las hojas de d i c h o arbusto, d e s p o -
jándole en ocasiones de un modo absoluto. Como raras veces se 
reúnen l a s Eudoras en gran n ú m e r o , no son muy notables los da-
ños que ocasionan. Al estado de larva, no ps fácil deslruirla?; pero 
en el último período, pueden cogerse fécilmenie por la mañana. 
Quémense e n seguida. 
Hay otra especie de Eudora, llamada del mes de Julio, que suele 
invadir las vides; es más pequeña, y sus élitros tienen un color 
Amarillo-verdoso. 
G é n e r o A t e i a b o . — CAUACTERES. —LOS individuos de este 
grupo, que hace parle de la familia de los picudos, tienen un labro 
poco aparente y los palpos muy pequeños; las antenas, inserías sobre 
ía trompa, ofrecen sus cuatro últimas articulaciones en forma de 
maza. 
Las especies de que nos ocuparemos pertecen á la division de los 
B M n q u i t e s , cuya trompa prolongada se dilataligeramenle háda la 
extremidad ; además, el corselete es cónico. Las especies más nota-
Mes, por los daños que causan en ouestvos viñedos , son las si-
t&mifi$ • 
i . ' Atelafoo do l a v i d , de Herbs, y de Latr.—Bkinchitesaura-
rfffus ,de íipiiíen; Altelabus baceus, de L . y F a b . —Este insecto., 
tyue la fjg. IQ'J representa engruesado y visto por la parte superior, 
tiene de Í3 á 9 milímetros (unas 4 líneas de largo), cual denota la 
% . i l O c , que le mueslra de su tamaño natural. Es más ó ménos 
Fig . ion. fig. 110. Fig:, m . 
verdoso ó rojuo y enteramente dorado; iodo su «uerpo time un l i -
gero v(jl!o, las antenas son negras; el pico os de un color verdoso. 
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muy largo, aunque no muy grueso; la cabeza es corta; los ojos glo-
bosos y prominenles; el corselete abultado y con muchos puntos 
profundos; en la hembra présenla en cada lado una espina aguda, 
dirigida hacia adelante, cuyos apéndices fallan del todo en el macho. 
Los élitros, ligeramente pubescentes, ofrecen muchos punios algo 
mayores, y tair-bien profundos. Las patas son del color general del 
cuerpo, con la extremidad de las piernas y los larsos muy oscuros. 
A te l abo d e l á l a m o . —Rhinck. popufi—figs. i l l y 112 {visto 
por arriba y de perfil). JÜste insecto, de las mismas dimensiones 
que el anterior, se le parece bastante en las formas y colores; 
pero se diferencia en que es de ordinario más verde, ó al mé-
nos enteramente azul; además, lodo su cucr[io es absolutamente 
lampiño; el pico, algo más corlo que en la especie ya descrita, es 
de un color azul-violeta; la frente es acanalada; el corselete, cuyas 
pequeñas puntuaciones son muy finas, ofrece en ios dos sexos una 
espina lateral; los élitros, que no son pubescentes, están salpicados 
de puntitos ménos pronunciados que en la especie anterior. 
La larva del atelabo del álamo, llamada vulgajvnenie hqarta y 
también gorgojo de las v i d a , según las localidades, ofrece la forma y 
dimensiones naturales de la fig. 115 de la izquierda; la derecha la 
representa engruesada, una y otra de perfil; la i lg . 114 de la derecha. 
F'B. t l2 . V\%. 113. F¡ff. 111. 
la muestra vista por encima y también aumentada; la de la parte 
izquierda, de su tamaño ordinario, vista igualmente por la parte 
superior. 
3 ' E l atelabo verde.— Rhinchüescwprcus—ty. 115, 
es por arriba de un bronce oscuro opaco y con vellito fino 
y gris; más oscuro por abajo; los élitros son casi cuadra-
dos,, profundamente estriados, punteados. Hay una varia-
dad de color de cobre moreno, con los élitros y piernas 
de un color de cobre púrpura; es el atelabo purpúreo de ÍT*. US. 
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Fahrício. Las ornguillas del atelabo verde son como un alfiler pe-
queño; se avivan por A b r i l ; suben a la cepa y atacan las yemeci-
las, que destruyen anles que se desarrollen. Para mas delalles sobre 
esle insecio, véase lo que decimos en las páginas 5 8 i y 585 de 
nuestro Ensayo de zoologm agrícola. 
Estas tres especies de insectos. 
Fiç. 116. 
y también algún otro del género, 
se confundei) generalmenie por 
nuestros viliculioros con los nom-
bres de cogni/losen unos parajes,. 
y de casacuestas verdes, carme-
síes, etc., en otras localidades. 
En Francia les llaman corta-
rás! agos. pulgones, revoltones, 
terciopelos verdes, etc. Gomo 
todos ellos tienen análogo modo 
de vida y producen idénticos da-
ños en las vides, pueden apli-
cárseles inJistintomcnte cuantos 
detalles vamos á consignar. 
COSTUMBRES.—Según Dunal, 
parece que cuando á consecuen-
cia de un invierno suave, pu-
dieron sobrevivir algunos rhin-
quites del año anterior, se dejan 
ver apenas brota la vid; y aun-
que en reducido número, cortan 
en redondo los tiernos vastagos, 
á cuya operación les suele ayu-
dar también otro coleóptero, que 
luego indicaremos. Pasada esta 
primera época, que es siempre 
de corta duración, se contenta 
con roer por un poco de tiempo 
el parénquima delas bojas, aun-
que sin atravesarlas. El macho 
fecunda luego á la hembra; pero como esta procura, atendido su 
natural instmio, colocar sus gérmenes en-paraje donde al paso qu& 
eslén resguardados de varios enemigos y accidentes, encuentren 
lusgo las larvas, desde el instante que nacen, el alimento apropiado 
y suficiente, troncha con sus mandíbulas el peciolo de las hojas, pero 
sin concluirlas de cortar, y después que deposita sobre las mismas. 
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su postura j las enrolla por uno de sus lados con una solidez y re-
gularidad admirables, dándoles la forma que denoia la fig. 116. 
Esla operación tiene lugar generalmenle en el mes de Junio. 
A l cabo de ires dias, se desarrolla una oruguilln_, que de reden 
nacida es blanquecina, blanda y erizada de pelillos irasparentes; 
vive de los jugos que lodavía contiene la hoja. Cuando la larva bubo 
adquirido lodo su crccimienlo, durante cuyo período, muda de piel 
varias veces, es de unos cuantos mil/metros (poco más de dus líneas) 
de largo i la cabeza^ escamosa, y armada de dos mandíbulas cór-
neas, do que se sirve en vez de palas, es murena, al paso que 
el reslo de su cuerpo es blanquecino; consta dicha larva de doce 
anillos, cada tino de los cuales se replega irnsvcrsdinenie en dos; 
en el dorso suele presentar una línea longitudinal, que so prolonga 
desde la cabeza hasta la última articulación. 
Se trasforma esla larva en ninfa, en el mismo sitio donde ha v i -
vido; á los pocos dias, sale convertida en insecto perfecto, fran-
queándose paso poruña abertura redondeada que practica en la hoja 
por el punto d, figura anterior. 
DAÑOS.—A los que ocasionan estos coleópteros corlando los vas-
tagos, ánles de unirse el macho á la hemb¡a, es preciso añadir los 
que esla últuna produce, al tronchar los periolus de las hops, cuyo 
resultado es lauto inris funesto, cuanto mayor es el número de las 
destruidas; sisón muchas, quedan privadas las vides de otros tantos 
laboratorios de savia, y los racimos, casi ai descuhicrlo, recibirán 
los rayos del sol de una manera demasiado directa, sec;mdose en vez 
de madurar. Tan perjudiciales resollados son muy sensibles en los 
sitios áridos, en años escasos de lluvias., y en los viñedos que se 
cultivan en localidades poco ventiladas, y también en una exposi-
ción meridional. Muchos años han sido tristes espectadores los pro-
pietarios de Andalucía y otras localidades de ICspaña, do la total 
desolación de sus viñedus tempranos; y de tal manera son lernhles 
las consecuencias, como que basta la cosecha innvdiata so resiente. 
MEDIOS DE DESTIIUCCION.—Pócil escoger á esios insectos, ínterin 
permanen en lo interior de las bojas enrolladas, corlándolas con 
unas (¡jeras al momento so vean; se van echando en una cesto, para 
Quemarlas en seguida. No se demore Hquella opciacion, pues si se a á la oruga el tiempo para recorrer sus períodos y convertirse en 
insecto acabado, entonces recogeremos hojas vacías. Obrando con 
toda prontitud, se cuenta con la destrucción segura del insecto. Los 
alelabos suelen esconderse, durante el dia, entre las quebrajaduias 
de la corteza de la cepa, ó en los sobacos de las hojas, saliendo dfr 
noche á continuar sus estragos. 
m 
También puede utilizarse para coger un considerable número de 
estos insectos el embudo pulgonero que luego daremos á conocec. 
B a r r e n i l l o de seis dientes.—Boslrickus sexdentalw, La l r .— 
Este pequeño coleóptero es de un color negruzco, con las antenas 
«leonadas, el prolorax abultado, los élitros de un moreno claro y 
con seis dientes. 
Muchos años aparece sobre las vides, al tiempo de brotar, por 
baber quizás pasado el invierno entre in corteza de la cepa. Roe los 
tiernos vás ta los ; cuando se acerc;m á cogerlo, hace el muerto, y se 
díya caer ¡d suelo, confundióinlose entre, la tierra. 
G é n e r o Ociorinco.—GAUACTKIIRS.—Los insectos de esle gé-
nero se distinguen desde lui'go por su cuerpo ovalado; no tienen 
alas debajo de los élitros; el hocico es abultado y se dilata hácia su 
extremidad; las antenas son largas., con la primera anicúlacion muy 
prolongada; el corselete es convexo por arriba y redondeado late-
ralmente; las patas son prominentes. 
Especie principal: 
Ocior inco rayado iOtiorinrhlus sukatus).—Esle insecto, que 
representa aumentado la l ig . 1Í7., mide de 10 á 12 milímetros (cinco 
Fig. 117. Fig . 118. 
¿ seis J/neas) de largo; es enteramonle oegro; (a cabcze, que -pw-
senta dos pequeñas quillas longitudinales, dene puntos y pelitos 
aleonados; les antenas son de análogo color y ofrecen un vello ¡de 
dicho matiz; el corselete ó prolorax es giboso y cubierto de tuber-
culillos redondos, muy apretados, que le dan un aspecto granu-
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giento; los élitros, ovales y con once estrias muy festoneadas cada 
uno de ellos, presentan acá y allá pequeñas manchas de color aleo-
nado,, formadas por pelos muy cortos y muy apretados; Jas patas 
son del lodo negras, con las piernas muy prominentes; en el ex-
tremo de ellas se ve una ligera vellosidad quo lira á rojo pajizo. 
Este insecto parece que roe los vastagos, desde el momento que 
comienzan á desarrollaríc, Cójanse dichos animalillos muy de ma-
ñana, antes de que se refugien debajo de las hojas. El embudo pul-
gonéro se puede utilizar á dicho efecto, 
Cr ip tocepha lo sedoso.— [Criptocephalussen'ceusáfíLzl,—Este 
insecto es de un verde dorado por encima; por debajo es verde-
blanquecino brillantej como las patas; los élitros son punteados; 
las antenas y los ojos negros. Confúndese á esta especie con él 
G é n e r o Eu.molpo.—CAHACTKiiKs.—Antenas basculo sepa-
radas é insertas delante de los ojos, corea de su extremo interno; 
la segunda orliculacion de ellas es mayor que la tercera; las cinco 
últimas comprimidas y un tanto ddatadas; mandíbulas pequeñas. 
La especie mas dañosa es la llamada 
E u m o l p o de la vid.—Etimo/pus vttis Lat. —griburi, diablo, ale, 
que la íig. 118 representa aumentado. Este insecto mido unos 6 
milímetros de largo; el cuerpo es cilindrico, negro, pt-ro con vello 
agrisado ; la cabeza es pequeña y casi cubierta por el lornx ; una y 
otro presentan puntos muy sutiles; las antenas, bastante largas, se 
componen do doce articulaciones, las cuatro primeras son rojizas, 
las restantes negras como el escudo; los élitros, de un color rojo la-
drillo, además dü presentar punlitos muy finos, se liallan cubiertos 
de un vello gris aleonado; las palas son negras; las piernas del 
mismo color que los élitros. 
CosTtiMBitEs.—DAÑOS. — La aparición del eumolpo suele coin-
eidir.con el brote de la v id; tan luego como sale de la tierra, donde 
experimenia sus metamorfosis, suboá las cepas y comienza á roer 
Jas bojas de parte á parle; saca tiras estrechas y largas, trazando 
unas líneas más ó ménos rectas, compuestas de series de ogujenllos 
separados por fragmentos do boja, que forman una especie, de red, 
fig. i 19 (1). Lo circunstancia de haberse comparado estos vestigios 
ó señales, d letras muí conformadas, ha dado margen á que se llama 
también escribano á este coleóptero. El eumolpo corla muchas veces 
con sus mandíbulas ios granos de uva, y entónecs son ya más consi-
(1) Dicha figura representa una hoja atacada ; a es el eumolpo do su mag-
nitud natural; & el mismo, visto por su parte superior en el aclo ilc comer. 
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derables los estragos. Pero, cuando los produce mayores es at es-
tado de gusano; constituye un azote, tanto más temible, cuanto que 
FIg. 110. 
las hembras depositan los huevos al pié de las cepas, desarrollándose 
luego. Se nos [iresenta bajo la forma alargada, blanquecino en un 
principio y moreno al poco tiempo. Pasa el invierno en el suelo y 
esiableciéndosti en el cuello de )a raíz de cada cepa, roe Jos capas 
conicales y destruye ailernás todas las raicillas tiernas, de manera 
que la planta no tarda en volverse amarilla; por de pronto no pro-
duce uva; generalmente perecen las vides; cuando esto no sucede, 
acorta la vida del arbusto, lo ménos una tercera parle. A la primavera 
siguiente devora no solo las hojas, sino también los vastagos. 
Gomo el eumolpo vive esencialmente ó expensas de la v i d , oca-
siona desastres de mucha consideración, principalinenle en nuestras 
Andalucías, en la Mancha y en otras varias localidades de España. 
Procure pues el viticultor conocerle y adoptar los más oportunos 
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MEDIOS DE DESTRUIIGIÚN .—Como esta inseclo tiene la astucia de 
fingirse muerto al instante que experimenta la menor sacudida, 
dejándose caer al suelo, es fácil uiili/.ar esta particularidad para co-
gerle, colocando al efecto debajo de las cepas un canastillo de poca 
altura, pero de unos dos pies de diámciro; otro operador da en aque-
llas unos golpecilos, de modo que caigan dentro los escribanos, c u i -
dando antes de poner en el fondo del indicado utensilio unas hojas 
frescas, para que con ellas se entretengan, hasta tanto se les queme. 
De esia manera parece se recogen en muy poco tiempo un millón 
de eumolpos. 
El uso del embudo pulgonero es también muy á propósito para 
recoger muchos eumolpos. 
Pablo Thenard ha ideado en estos últimos tiempos el medio s i -
guietile para destruir escribanos. Se echa en el terreno, el d ia antes 
de darle la primera labor anual á las viñas, cierta canliJad de resi-
duos de plantas oleaginosas, obtenidos sin emplear para olio mucha 
agua, y sin que se baya calentado más de 800J pues de otro modo, 
desaparecerá el aceite esencial de aqnellos, que es lo que destruye 
al insecto. Después de pulverizados, se usan en la proporción ae 
5'i arrobas por cada lieciárea de terreno. Si se repito esta operación 
por espacio de tres año?, se destruyen por completo todas las larvas, 
y el •viñedo se ve libre de tan destructora plaga. 
El Sr. Petit Laffite, profesor do Agricultura de la Gironda, acon-
seja cl uso de unas paleias de zinc ú hoja de bita, de 50-üO cen-
tímetros de largo, por 30 de ancho, y cuyas orillas se vuelvan 
un poco hacia arriba, con el l in de que no se escurra el cuerpo 
craso con el cual unta la superficie, siendo preferi ble el coaltar. ¡Se 
lo pone á la referida paleta un mango ile 20 centímetros de largo, 
para manejarla con más facilidad; el mecanismo es muy sencillo; se 
reduce á lomar el aparato con la mano izquierda, colocarle debajo 
de cada cepa y da rá esta inmediatameule una ligera sacudida con 
la mano derecha. Los insectos caen en gran número, y cuando hay 
bastantes recogidos se queman. 
El Sr. Aiçuet, menor, ha utilizado para destruir los eumolpos el 
procedimiento sumamente ventajoso que puso en práctica para las 
á lúeas. «Yo he reunido (dice) dos láminas delgadas do 65 centime-
M e t r o s de largo y de 20 de ancho, formando escuadra. En la parte 
•que debo quedar horizontal, hice tras muescas, para dar paso á la 
carrasquera y pió de la cepa; en ta lámina vertical he practicado 
»una abertura oval bastante grande para meter la mano, que de-
»berá presentar y sostener el aparato bajo las filas de vides. Unto 
•la superficie horizontal con brea ó con coaltar, y también la mitad 
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»de la superior. Por esle medio obtuve la destrucción casi com-
»p!ela del insecto. Dos operarios colocados frente á frente, y pro-
• vistos uno de dicho apára lo , y cl oiro de una varilla, puede;: 
•seguir sesenta ú ochenta fajas de cien pasos de largo cada una du-
nrante cl dia.» 
Sea cual fuere el aparato que se prefiera para destruir al eumolpo, 
cuide el operador dirigir su marcha de manera que no proyectei su 
sombra sobre Ins cepas, pues basta dicha sombra para asustar los 
insectos, y obligarlos á fingirse muertos, dejándose caer al suelo, 
Chrysomela cetrina.—Crmmela l u r i da , Lat.—Este insecto 
es negro; tiene los élitros de un color caslaño oscuro, con algunos 
puntos profundos, en forma de estrías., cérea de la sutura. Aunque 
aparece sobre las vides al tiempo del brote, no son sin embargo muy 
notables sus estragos. 
G é n e r o Ált ica.—CARACTERES.—Antenas filiformes, tan lar-
gos lo menos corno la mitad del cuerpo, inmedialas por su base, /• 
insertas entre los ojos. Patas posteriores muy promínenles yapro--
piadas para sallar; piernas inermes y truncadas por la extremidad. 
A l t i o a de las huertas — Alti< a olerácea, Latr.—Chrisomeia ole-
rácea, L . - A l l i c a azul de Dunal.-Esle pequeño insecto, que la fig. 120 
representa aumentado, pero que tienesolo 5 milímetros de largo, co-
nocido vulgarmente en ciertos parajes con el nombre Rebabo y de don* 
cel, es enteramente de un color verde-oscuro, ó bien azulado, peru 
liso y brillante; las tres primeras articulaciones de lasantenas son ver-
des; tas restantes morenas; e! protorax presenta muy cerca de su 
base un surco trasversal muy pronunciado; su escudo es pequeño y 
redondeado; los élitros parecen lisos, pues los puntitos que senoiaiv 
son tan finos> corno que solo se distinguen con un vidrio de au^ 
monto; las palas son del color general del cuerpo; los tarsos azules. 
Los huevecillos de las álticas son oblongos y de un amarillo (ilary 
en un principio; pero aí peco tiempo se distingue a! través dâ lir 
cubierta trasparente como una línea negra; es la larva;-. A'l nacet' 
esta, es amarilla; muy luego se torna1 agrisada, concluyendo' poí 
volverse enteramente negra, cuando hubo mudado de piel' variar 
veces> a fig. 121 (4), después de lo cual, tiene ? ú 8 milimeiroir de 
longitud. Su cuerpo es prolongado, un peco' atfelgtfzadfrpcfr ufia y 
otra extremidad'; la cabeza es lisa; las seis patas terminan eh1 gáft^ 
(4) La indicada figura representa una hoja de vid atacada por la áltica; 
6 itiuestiM ni insodo de su magr>ilurl natural; c parle que roe taTarVá; ã prir-
eiort decorada por vi ínseç(c) perfóctõ. 
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cbos; cada uno de los anillos del cuerpo, blandos y ligeramente ple-
gados, lleva una serie trasversal do ttibercuüllos, de un matiz negro 
brillante. 
Todos-los entomólògos que esnribioron hasta poco há sobre'los 
¡nsecftoS'nooíVOS'á la v id , principal ni ente Dtincl y Audonin, han 
convenido en que lá áUicarolerácea era la especio "vcrdnflfrnmente 
nociva á diobo ar iü^Oi Pero wfjnn el Sr. Gui'rin tie Menevillo, la 
áíñó* máff-noeiwá"-te vid es dísiinia; ía larva db la rasta del medio-
día de España se díítrencio de la állica olerácea, por la dirección 
do l k plaicas escamonas, por sn magnilud relativa, por su color 
miis oscuro y ran negro, y por lo cortos rjue son los pelilos 6 apén-
dices sedòsos (ftie Pleva, cual demuestra la fig. 128, que la repr&* 
sema awmeniadí*' y dfe su nmgnimd natural. 
Eli^nseolí)' perlectõ, que la figura f23 representa aumentado, se 
tttféren&ia pe»* so mayor volúmen-j, por tener las puntuaciones al^o 
mónos pronuacíadifs, y sotíre1 todo; por Ia quiffa1 fhntar de1 su c^-
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beza, que itl llegar casi al borde de la parle superior de la boca, es 
más gruesa hacia su base; los ángulos anteriores de su corselete son 
más anchos y redondeados por delunle (fig. 124), formando dos 
pequeñas salidas, que no se ven en el corselete de la áliica olerácea. 
Fig. 122. Fiff. Í23. Fig . 124. 
Fondado el Sr. Guerin en lales notas caraeferísticas; apoyán-
dose también en el examen profundo de ta áltica oloracea y en el 
minucioso estudio comparativo un muchas de ellas, cogidas en los 
viñedos, teatro délos grandes estragos que produce; en vista tam-
bién de las investigaciones detenidas sobre otros individuos de las 
especies inmediatas, cjue halló en condiciones del todo diversas, 
creo poder considerar a la áliica de las vides como una especie di-
ferente, ó como raza particular, que llama Graptodera ampe-
lophaga. 
COSTUMBRES DE LAS ALTICAS.—DAÑOS QUE CAUSAN.—Las álticaa 
de la vid se ven sobre otros arbustos, tan luego empiezan á brotar* 
Segurampnte pasan el invierno entre las re sq neb rajad tiras de la 
corteza de tas cepas, entre el estiércol, y también debajo de fa 
yerba, y entre las piedras de la cerca del viñedo. Antes de que 
brote la v i d , seven muchísimas álticas en los prados. También 
acuden en gran número á las plantaciones da fresa y fresón. 
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Muy luego comienzan á roer los liemos brotes que hiftren por 
varios punios. Después, se establecen solm; las lioj.iSj y con una 
destreza «ttiiniríible roen la superlicio superior, (Jej.íiulola como una 
criba, cual si hiriesen á aquellas con un íacabucados, fig. l e í a n l e s 
indicada. 
Si nos aproximamos á una cepa, cuando las primeras hojas co-
mienzan á cubrirla, se verá sallar á las úliimns con la mayor agi l i -
dad, liasia un pió de dUlancia, co:iio si i a w . H pulgas; do aquí et 
que cu algunos punios se llame á la áliiea pul<¡<m de la vid. Sólo 
vueJ.iíi en ues casos: cuando quieren mud^r de paraje, en las ho-
ras de más calor, yen la época de sus amores. 
Desde los primeros dias de Abril l i ^ l a mediados de Mayo, según 
el clima, se sítele unirei maelio á l.i lie.wibr.i; e^lj eo/uíenza muy 
luego á deposiiar sus liuovecillos unas veces en el cen'.ro de los 
váslagos que se desarrollan, pen) bs más en el envés de las hojas 
y por lo regular en fornia de placas, al lado dii las priueipalcs ner-
viosidades de aquellas; el número de gérmenes es el de ocho, diez, 
veinte y basta cincuenla; más largos que anclios (de media linca 
en su mayor extension) ofrecen un color de ocre baju, con una 
línea negra longiludiual en su parte más ancha. A los ocho ó diez 
dias de puestos, salen las oruguiltas, que empiezan á pardear desde 
lurigo, lomando al dia siguicnie un color ceniciunio, excepto la ca-
beza, que es negra; al instante comienzan á emner la boja de la 
vid, lleviindo eacl.i quinceó veiniedcaqirellas un lajolnu igunl, como 
si estuviesen alineadas militarmente, l'-sia especie de lineado batalla 
dura basta la primera muda. Después, se dispersan y establecen 
allá donde más les acomoda, preliiicndo \A< hojas inferiores del 
arbusto; luego se trasladan sucesivainenie de una á oirá., cuando 
las hubieron dejado en esqueleto. Al falm de quince dias que gas-
lan en todas sus mudas, se convierien en ninfas, y no en bs hojas 
de la vid, cual ántes so había croido, sino bajando al pió de las co-
pas, ó iniroduciéndose en !a tierra. La crisálida so présenla de un 
color am.ii illô en un pr incipio; después se vuelve Jicgia. A los ocho 
6 diez dias de encerrada en el capulín, le rompe y salo trasforniada 
en insecto perfecto, l i l Sr. Dunal dice quo pava llegar á lal estado, 
há meucster otra iras formación más prodigiosa, admitiendo qt'ó 
sale del capullo, todavía cubierto de. una cásena, deniro de la cual 
so perfeccionan iodos sus órganos. Per-i sea do ello lo quo fuere, 
io cieno es que opi'ra semejantes cum bios deulni de la tit-ria. Los 
insectos recién salidos se unen do niiuvo al poco tiempo, y dan 
lugar á otra generación, quizás más abumlanle que la anterior; fe-
nómeno que coLilribuye á aumcuiar por una parle los estragos, 
TOMO i . 18 
274 
atendidn su prodigiosa frcunduJod en semrjnnie ^ poca, y por otra, 
parece a?pguren de iin¡i trancrn, por de^rncia lifirlo positiva, ]a 
«parición de la» dfsvaíl&dor azote tn el ff¡o inmpdi.vio, sabiendo 
como los producios de esta sfgunda gi nernci^n JIIIÍ.HI el invierno 
al estado do insectos pcrleclos, otnllos o i i i c la Lro/a ele los linde-
ros., rntre las cercas, én t re los prados, filtre los montones de es-
tiércol, entre fa jerba bacinada, entre bis piedras, debajo do lascor-
tezas, y en los demás cilios que óntes liemos indicado. 
Como este insecto es el que por más tiempo vive á expensas de 
las hojas frescas de la vid y es además de los pi ¡meros que la aiacan; 
no debe parecer exir.-ti'o [rulu/.ca cslngos !»n fimesios y temi-
bles. Los bious (jue bieieit y desiruyen, íijenas comienzan á des-
arrollarle, y también las bojas que imiliiizan.,detienen el vigor <Je 
la plantaj la cual vegeta cen mma languidez; njando no muere, 
conserva el sello del j^dcciinicnto por bástanle liempo. Cébsse más 
la állica en las variedades de vid lemfranilla, en las moscateles, 
en las doradillas y oirás semejantes; pero muy especialmente en las 
cepos que ocupan los terrenos bajos y abrigados de vientos del 
nord-oesie. 
Cuando las nlticasson muy numerosas, no se contenían con atacar 
váslagos y bojas; devoran lambien los racimos; en cuyo caso, no 
hay cosecha. En años menos desastrososta piérdela mitad, ó 
cuando menos, una quinta parlo. 
MEDIOS DE DESTRUCCIÓN.— Itl recoger los buevccillos que las hem-
bras de la állica depositan en el envés de las hojas do in vid, privaria 
al arbusto de otros tantos órganos nutritivos y no menos importantes 
bajo distintos conceptos. El deíorugar tampoco acarrea venlajas, 
atendida la |eqneñez de las larvas, y considerando además que es 
preciso despojar á la vid de un gran número de bojas iníeiiores. 
Los que la! ensayaron se In n convencido de los insígnilicantes re-
sultados que produce la operación, durante la cual, caen necesaria-
mente al suelo muchas la ivas, que luego vuelven á subir a la cepa, 
si no comieron bastante, ó quedan en el suelo, para convertirse on 
ninfas, si se acercan ya al término de su carrera.—Debemos, pues, 
operar sobre el insecto perfecto. 
Uno de los mejores medios es cogerle con el embudo pnlgonerOj 
en las primeros horas de la mañana, ónles que el FOI salga y ca-
liente, pues entonces están Ins ñlticas como aleiargadas, y no dis-
frutando tanta agilidad, no pueden saltar. No se ensaye esle medio 
al anochecer, porque las álticas se esconden, [.ara pasar la nochô, 
en los sobacos de las hojas, y en la pane iuferiur de ellas, asiéndose 
tenazmente con sus patas. 
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E L EMBUDO PULGONERO que aconseja el Sr. Dunal en su memoria, 
de la cual lomamos esla doctrina y también la figura correspondienle, 
125, se compone: 1.° de una especie de vacia de barbero, de tres pal-
mosde diámetro, con una escotadura en medio, ¡>ara (¡ue puedaengar-
gantar en las diversas cepas; al centro de aquel aparato se une untubo. 
Fig:. 125. 
de cerca de dos pulgadas de diámetro, de la misma dimension que 
el agujero del fondo, y que debe salir por de fuera como una pul -
gada y media; tenga un reborde, para adaptar allí la segunda pieza, 
que es un saquillo de lienzo fuerte, asegurado á dicho tubo jpor 
medio de una cinta, que pase por una jareta, ó sin ella, para evitar 
que enganchándose en el brazo de alguna cepa, se escape del canon; 
3.* ¿ la parle opuesta de la escotadura se unirá un cubillo, donde 
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se introduce la espiga de un mango de madera de dos palmos de 
largo y de un grueso proporcionado. 
El que lleva el embudo ó apáralo se acerca á la cepa, engar-
gantándola por debajo de las cruces y del mejor modo posible; olro 
trabajador «acudí! ligerarocnle la vid, dándola dos ó tres golpecitos 
por cerca del suelo; de esle modo caen las állicas denlro del embudo, 
y se deslizan por el tubo al saco; el operario (pie soslicne el aparato 
fe retira de la cepa, haciendo al propio tiempo un pequeño movi-
miento, para que lodos los insecios cfiigan al fondu; de este modo 
se continúa en los demás piés de la vid, hágase con promitud y 
delicadeza, para que no se rompan los brotes del arbusto. Guando el 
gaco está casi lleno de állicas, se le quila; y apretada que sea la 
jareta, se darán con el unos cuantos golpes contra el suelo ó contra 
ct tronco do un árbol, para aturdir de esto modo á aquellas, Des-
pués se queman todas; operación mis expedita que la de meterlas 
en agua íiirvienclo. De uno ú olro modo, se eviía el desarrollo con 
do los gérmenes, que lendria lugar, si el propietario se contenlara 
con enlerrar ó despacbíirrar las recogidas. 
Como las hembras que escapan á esle primera caza depositan los 
huevcciüos sobre las bojos de la vid, en el mes de Junio, ó ánles, 
según el clima, es preciso registrar de nuevo las cepas, para quitar, 
siendo pocas, las hojas ó la parle de ellas donde se vieren gérmenes; 
se van echando en una cesta y después se queman. Recójanse tara-
bien las ninfas que se hallaren. 
Las állicas operan ta segunda generación cuando las vides tienen 
ya casi iodas las hojas y también las flores; en este momento, no 
sería muy útil sacudir ¡as cepas; aguárdese basta tanto que ta fe-
cundación se haya verificado, pues de lo contrario, habrá luego 
pérdidas noiübtes en el producto. 
Un naturalista de Ni mes, Mr. Crespón, lia propuesto en el em-
budo piilgoitcro una modificación importante, que facilita mucho el 
coger lasálticasen su oslado perfecloy desde un principio. Consiste 
en untar con un poco de aceite, la parle de dicho aparato destinada 
á recibir los insectos á medida que vayan cayendo de la cepa; como 
no pueden levantarse, mueren de seguida. 
Ksia idea (dice el Sr. Guerin) del uso del aceite para axfixiar 
ó fas álticns, haciéndolas caer en un apáralo tan sencillo como lo es 
un-j-ecipionte ó disco hondo y escotado, cual una vacía, según hacoa 
en los alrededores de Nimes y de Montpcller, aplicada al embudo 
pulgonero de que antes nos hemos ocupado, seria ciertamenie una 
feliz innovación. Es probable que así suceda, pues basta al efecto 
reemplazar el saco donde caen las álticas, después de precipitadas 
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en el embudo pulgonero, por una caja de hoja do lata, cuyo fondo 
se uníale con un poco de aceite. 
Guandu Ins vides comienzan á perder su verdor y también al caer 
las lioj.iSj ¡iLandonan los álticas todas las cepas, cual antes se d i j e 
y van á guarecerse bajo las brozas de lindes y ribzos, y lambien 
enlre las cercas del viñedo. Si acuden donde abunda la yerba, 
échese sobre ella un poco de paja Isrga ó yerbojos secos, y préndasela 
fuego. Si no, se lleva exprofeío de anlemano, colocando la mayor 
camitlad de broza en montoncitos al lado de adendo de las paredes 
ó de ¡a cerca de la viña, dónde seguramenle se refugiarán muebos 
insectos. A últimos de otoño, se prende fuego a la yerba y de este 
modo perceer/m la mayor píiríe de- las áíiicas. 
El propietario que lensa la constancia de reiterar osla especie de 
csza, siempre y cuando necesario fuere (1) , concluirá al fin con tan 
temibles hné-pedes. No le arredre una economía m¡il entendida; el 
corto sacüficio que luciere 1c recompensará con usura, estando 
averiguado como para limpiar de las álticas iO.000 cepas, haciendo 
el es[)urgo cuatro veces al año, sólo ascienden los jornales á 240 
reales. La diferencia en la coseclia, si se compara eon la de un 
viñedo abandonado, será admirable. 
Es precisa la cooperación ó concurrencia de todos los propietarios 
de la comarca en sus respectivas posesiones., pues en caso contra-
rio, poco adelantará en limpiar sirs viñas, si de las del vecino pasan 
luejío este y otros insectos que anidaron y se multiplicaron pro-
digiosumenle; de seguro le destruirán su propiedad. 
La áltica de la vid cuenta un enemigo poderoso en un insecto 
herníptero, llamado S t i r e t ru s Caeruleus, (tig. ISÍi: (2), conocido 
vulgarmente con el nombre de Pau l i l l a azul ; es el Cimex cmrxtleus 
de Fab., la Penlalomu mruiea de Lat. 
líl insecto perfecto es de un color azul turquí con reflejos verdosos; 
antenas negras, palas de un negro cuervo; no tiene tminchas; la parle 
membranosa de los élitros es negra. Las larvas (3 dicha (iguraj no 
tienen alas; son de un color bermellón subido, que conservan, al 
menos en el abdomen, mientras viven en dicho estado. Aparecen 
(1) Las viñas separadas ó entrecortadas por lindes en que abunden ta 
grama, ios jar.imagos y oirás plantos menores, que [Hiedan abrigar en ín-
vieroo á Jas allio.*, no se verán luego libi es de estos insectos, si no se cuida 
en tiempo oportuno de dar Fuego á la broza. 
{£) Él numero K de dicha figura representa la paulílla azul vista por ar-
riba ; el 2 mirada por la parle inferior; 3 el gusano de la paulilla azul; 4 ei 
mismo insecto chupando una larva de la íilica. 
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en la primavera., cuando comienza ó presentarse la áhica; quizás 
uno y olro insecto han pasado el invierno en las mismas guaridas. 
Se amparan de las álticas por medio de ciertos movimientos es-
tratégicos; las cogen entre sus palas, 
3 les clavan su trompa por la parte i n -
ferior, entre el corselciey el abdómen, 
y no las sueltan hasta lia bertas chupa-
do , dejándolas enteramenle vacias. 
El macho de la paulilla ó penta-
toma se une á la hembra en análoga 
época que el de la áltica á la suya; el 
desove y el nacimiento de las larvas 
se verifica también á la vez y con fre-
cuencia sobre las mismas hojas. Los 
FÍ£. m . huevecíllos son más esféricos, más 
gruesos y de un pardo ferruginoso brillante; están colocados de 
una manera mucho más simétrica; se hallan muy unidos por me. 
dio de cierta sustancia viscosa que el anima! segrega. Poco tiempo 
después de su postura, se ve elevarse sobre cada gérmen una especie 
de tapadera, sostenida en su parte inferior por unos piquitos. A los 
siete ú ocho dias, está yo levantada., scfial de la solida de la larva, 
que es del tamaño de un grano de tnosui/a; apesar de su pequenez, 
sucede que tan luego como el aire atmosférico hubo fortificado sus 
órganos, empieza á perseguir con encarnizamiento á las oruguillas 
de la áltica, sus vecinas,, que se desarrollaron casi á un mismo 
tiempo. 
A ios cuatro ó cinco dias, las paulülas, bastante gruesas y crecidas., 
pierden la forma primitiva, para adquirir la de insecto acabado. Mas 
no por ello diíjan de hacer la guerra á los gusanillos de la áltica; 
citando concluyeron con aquellos, atacan á estas ya Irasformadas. 
De manera, que en todas las épocas de su vida dispensa la pauliÜa 
importantes servicios al propietario de vides. Pero, corno la m u l -
tiplicación de tan útil insecto no es muy prodigiosa, debe e¡I agri-
cultor protegerle, para que al coger las perjudiciales con el embudo 
pulgonero, no se mezclen las útiles. A dicho efecto, aconseja el señor 
Cazalis-AIlut un medio útilísimo, que consiste en poner en ía parte 
algo superior de aquel aparato una lámina de hoja de lata, agujereada 
de moclOj que permitan los orificios el libre paso á las álticas, y no 
á las paulinas, que quedando encima, se colocan otra vez sobre las 
vides. 
Destruyen también considerable, número de álticas y otros insectos 
perjudiciales á la vid varias aves, como los papamoscas, los mirlos 
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y Iodas las especies que contiene ei género de los pico-finos, entre 
ellas la collalba ordinaria., la c. an Ja-rios, la curruca común, la 
manchada., la de cabeza negra, la pequeña, el ruiseñor, los reye-
zuelos, cual el papafigo ordinario, y el de (res rayas; los troglo-
dilas ó cliocbines; las lavanderas ó pajaritos de las nieves, la alon-
dra de los rios, la alondra de los árboles, y OHMS varias, de que ha-
cemos mérilo on las p;iyinus 73-77 de nuestro Ensayo de zoologia 
agrícola^ al ociiparnos do las aves quo por sus cosiumbres sun útiles 
al agricultor. No i>e dé sin embargo entrada en Sos viñedos á los 
palos ni á las gallinas, porque romperán las hojas y racimos. 
Las variaciones atinosl'óricas también suelen destruir á veces un 
considerable número de állicas y otros insectos nocivosá la vid. En 
los años en que por efecto de una favorable temperalura, se anticipa 
el brote, aparece también el pulgón casi de repente y en número tan 
considerable, como que llena de espanto á los ignorantes de la co-
marca, quienes atribuyen, por lu general, e s U i aparición á otras 
causas mas ó menos extrañas, más ó menos ridiculas, pero siempre 
distintas de la verdadera. En algunas ocasiones, suceda quo por 
un efecto en tora meu le natuntl, sobren iene un aguacero más ó mónos 
fuerte, que deslrnye muchas álticas y obliga á otras á guarecerse 
en paraje más ó rnéuos lejano; si los huevos depuestos sobre las 
hojas no se han desarrollado, se desprenden de ellas por la humedad 
ó por la lluvia y caen imitili/ados; si se desarrollaron ya, es claro 
que no pudiendo las larvas en tan crítico período vivir en una tem-
peralura demasiado fría, mueren al niuinento. Y el vulgo ignórame 
y en su consecuencia preocupado, que, no concibe como tan feliis 
efecto es debido al cambio ropeniino de la atmósfera, que ha re-
frescado por la lluvia; el vulgo, que no sabe tampoco las circuns-
tancias más ó mónos favorables para la vida de ciertos séres de la 
naturaleza, ni mucho menos las leyes á que consiantcniente obedecen 
en su multiplicación, en sus diversos oslados ni períodos; el vulgo 
siempre propenso á admitir lo maravilloso, lo sorprendente y lo que 
no le cuesta trabajo examinar, cree ser obra de un milagro la des-
aparición de osla y otras plagas. Si semejante preocupación pudo 
tener sus sedarlos en tiempos anteriores, dista mucho en la ac-
tualidad, gracias á los adelantos de la época, que tanto lian con-
tribuido á desterrar errores y ridiculeces, origen de esas práclicas 
que un dia estuvieron tan en boga en muchas poblaciones de Es-
paña, cuyos agricultores se contoulüban con acudir á las rogativas y 
exorcismos, dejando entre lanío abandonadas sus viñas y otras plan-
taciones, en cuyos vegetales se cebaban muy tranquilos los insec-
tos que les acometian* jbello cuadro y graciosa perspectiva! 
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Atendida la imporlancia del kbjeto que nos ocupa, no podemos 
ménos de trasladar algunas líneas ípie se leen en la página 40 de la 
Memoria enfenw/d^cu t\i\p P! pn f l i l t i o D . S¡)K^d( r I.o¡,ez y Hamos 
publicó el año de 1805. Dicen así: «Su exterminio (el del pulgón) 
»es olijclo dp una fiesta religiofa, f|tie se ropiie coda año en muclios 
«pueblos de Jís[';.ñaj con un apüiaio más ó niéuos pomposo, según 
>los medios ó rteur-os de la parroquia en donde se piactica, ó el 
tdevoto entusiasmo de los adores de esta escena, que en su origen 
«seria una cosa más edilicanle que en el siglo xix.—En los meses 
jde Abri l y JMavo, cuando las viras comienzan á cubrirse de pám-
>panos, y la íditca aparece luicicndo sus estragos de cosluuibre, el 
»cura de mi lugar, ve>tido de sobrepelliz ó de roquete, premunido 
>de su breviario ó manual, armado de cruz, cera y agua bendita, 
>ó pié ó á caliallo, como mejor le parece ó el estado do su salud 
•consiente, acompañado del sacristan, del acólito y de los devotos 
ifeligieses que quieren seguirle en esta devola expedición, sale al 
«campo, recorre las viñas, exorciza, conjura y maldice, según la 
• fórmula, á unos viles insectos que devoran las nacientes hojas de 
»las moscateles, temprana?, doradillas y otras, y después de haber 
«esparcido algunas gotas de ajina bendita hacia los cuatro puntos 
«cardinales, termina la función por lo regular con un buen des-
«ayuno campestre en el mejor y tmis bien parado predio n'Mko de 
«la feliL'resía. Son palabras texmales de una carta escrita en Cártama 
• el año de 1820 por un testigo presencial.» 
Concluiremos lo relativo al insecto que nos ocupa, aconsejando á 
nuestros ugriculioros no utilicen ni la cal apagada, ni las fumigacio-
nes acres, quemando al efecto plantas excitantes, para que su humo 
se esparza por las cepas. T'jdoeslo es muy perjudicial, como también 
el rociar las vides con cocimientos do hojas do saúco, de nogal., 
de Uihaco etc.; medio este úl t imo, que si bien se lia puesto en 
práctica en varios emparrados de huerios y jardines., no produce sin 
embargo los efectos apetecidos, atendida la propiedad que tienen las 
¿Hicas de sallar y huir de una á otra parra con la mayor velocidad. 
Ortópteros. 
Unicamente se ha observado en los viñedos de España una es-
pecie, la 
- C h i c h a r r a ó l a langosta de las v i ñ a s (epkipiger vt'fittm, 6 
g r i l l o g r a n d e )—No es nor lo regular muy abundante; sin era-
h&tgOj en cienos pagos, hace estragos considerables; muerde los 
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granos de uva con sus mandíbulas y come la pulpa de los mismos 
sin deslruir el hollejo; de cslc modo inuliliza racimos enleros. Es 
tanto más temible, cuanto que suele presentarse cuando las uvas 
están maduras. Ln mognilud de cMe insecto ( erniile descubrirle y 
cogerle con facilidad; tómesele á mono., y reunidos en un saco ios 
que se encuentren, se les quema en seguida. 
Hemipteros. 
Aeanc ia de la uva .—Es ta especie de cbinclie verdoso lienc 
los ojos muy {miesos; el cuello parece como escondido; la cabeza 
trasversal y separada del ¡'roiorax (or uno estrangulación; el pico 
es largo, recto, y salr: fneia do su estuche; las amenas, lllirormes, ó 
un poco más gruesas )i¡'ici¡i la cxtrcnñdod, son salientes y tan lar-
gas, como la mitad del cuerpo, que es oval. 
Este inseelo rompe ion su (rompa la piel de los pranos do uva, 
y adeniiís dft chupiv el jugo, deja una l¡erida, que deierniina la pu-
trefacción de losfruios. 
G é n e r o P e n U m i a . — E l cuerpo es ancho y corlo; antenas 
de tres articutaciones ó in?ertas delante de los ojos,, en un lioyito 
debajo del bordo prominentia do la caperuza; los élitros sen membra-
nosos en toda su extrusión, más anchos en el exiremo que en su base, 
reticulados en lo últuno; patas largas; las piernas |-o*leiíores ofrecen 
una serie de es|iiiias muy agudas. La especie noi im á la vid os la 
P e n t i m i a negra (Painmia fi/ra; Ccinipts una de Fub , C*-
cada hemorroa de Van/..)—liste pequeño insecto, <|Ue representa 
muy ahuilado la íig. pues en su estado natural sólo llega á 
unos 5 milímetros de largo, tiene el cuerpo 
negrOj bástanle brillnnte; el corselete esordi-
nariamenle encarnado, con su borde anterior 
negro; loa élitros son rojos y variados de mo-
reno negruzco; pero en cienos individuos, 
como el representado por la figura anterior, 
ei corselete es jiegro, con una mancha en-
carnada en cada Jado y ios eliiros igual-
mente negros, con muchas manchas encarna-
das; en no pocos, el corselete y los élitros 
fion del ledo negros. Estas diferencias do 
color han sido causa de que muchos ento-
mólogos hayan creído reconocer en dichas r¡£- 127-
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variedades verdaderas especies. Pero, la identidad es un hecho re-
conocido por iodos los natnralislas. 
Este insecto, que rara vez se le encuentra en gran número, salta 
con mucha agilidad, pica las hojas de la v id , para alimentarse del 
Í'ugo que de las heridas fluye; por lo cual se marchitan muy pronto, Jestrúyese del mismo modo que los eumolpos y las álticas. 
G é n e r o Kermes .—CARACTERES : La hembra no ofrece apa-
riencia de anillo* en su estado primitivo; las antenas son setáceas. 
Las hembras de los individuos di-I género coccus conservan siem-
pre, después de la postura^ vestigios de anillos; sus antenas son l i l i * 
formes. 
Estos hemíçteros se adhieren ó íij^n á las plantas, con el objeto 
de chupar sus jugos, introduciendo al efecto su pico en el tejido 
vegetal, del mismo modo que lo verifican les pulgones. 
E l k e r m e s de l a v i d . , fig. 128, tiene 2 ó 5 milímetros de 
largo; es enteramcnie agrisado y segrega por los poros de su piel, 
como todos los insectos de la misma familia,, una sustancia algo-
donosa y blanca que le cubre casi en su totalidad. Cuando á lines 
de Mayo adquirió lodo su desarrollo, ofrece el macho la forma de 
una espacie de concha, A dicha figura., cubierta de una eflores-
cencia blanquecina. La hembra B es aovado-prolongada, de u n ' 
color moreno canela con una borrita blanca por debajo y sobre los 
lados; ofrece seis filamentos blancos en la parte posterior del cuer-
po. El insecto adinere fuertemente á la corteza de la cepa y de las 
ramificaciones principales de la v id , introduciendo su apéndice 
chupador por en tie las resquebrajaduras de aquellas, tomando de 
esla manera gran cantidad de savia, cuya sustracción ocasiona, 
cuando los insectos son numerosos, unas exuberancias considera-
bles quo pueden destruir las vides. Es de notar, como invaden de 
preferencia las cultivadas en espaldera y emparrado. C, dicha figura., 
representa los kermes pequeños. 
En el mes de Mayo suelen los machos fecundar ó las hembras, 
después de cuyo acto mueren los primeros. Muy luego verifican 
las segundas su postura., dejando los hueveeilos rodeados de cierta 
cantidad de borra blanquizca, cubierta á su vez por el cuerpo de la 
madre, que también concluyó su existencia. A primeros de Junio, 
todo lo más, se avivan los gérmenes, con mucha rapidez por cierto, 
saliendo un número tan considerable de insectos, como que pasan 
de mil los que cada concha ó cubierta abriga. Apenas visibles., se 
diseminan por las hojas y vastagos de la v id , que pican por varios 
puntos, absorbiendo gran cantidad de savia. 
Por el mes de Noviembre, antes de caer las hojas, las abando-
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nan los insectos, para eslablecerso en las cepas y sarmientos , eli-
giendo de preferencia,, en las vides cultivadas en espaldera, el lado 
que mira hacia la pared, donde permanecen ale-
targados duranic el invierno, ofreciendo la for-
ma de unas manchas morenuscas. Al mes de 
Abri l , cambian de piel, adquiriendo un creci-
mienlo sumamente rápido y producen nueva 
generación. 
Puede destruirse cierto número de estos in-
sectos, rascando con suavidad y cuidado la cor-
teza de la cepa y sarmientos donde adhieren. 
Pero el moda más seguro de destruir tan temi-
ble pla^a es el siguiente: se toma 1 libra de 
jabón blando, (pie se disuelve en 8 cuartillos do 
fegía, añadiendo después la cantidad de cal su-
ficiente, para formar una especie de puches ela* 
ros. Cuando caigan las hojas de In vid, se aplica 
esta mezcla con una brocha gruesa sobre el 
tronco y i'umiíicíiciones de la cepa. 
Si huljicre cérea de la viña alguna fábrica 
de gaSj puede utilizarse el agua amoniacal b i -
tuminosa que sirvió para depurar aquel (el gas), 
componiendo una mezcla con 18 litros de ella, 
1 libra de ilor de a/.úfre y 6 de jabón. A p l i -
case sobre la cepa y ramilicaciones en la mis-
ma forma anterior, ínterin el reposo de la ve-
getación. 
Lepidópteros. 
G é n e r o Piral.—CARACTERES.—(a) De la 
mariposa: cabeza bastante manifiesta, colocada 
en el mismo plano que el tórax, y provista do Fis-
una trompa corla, quo á las veces falla; palpos labiales y grue-
sos; esta circunstancia depende de la prominencia de la segunda 
articulación, la cual es por otra parle mas ó ménos prolongada, se-
gún la longitud y espesura de los pelos de que aquellos están c u -
biertos. El cuerpo es recto; las alas anteriores son redondeadas y 
algo anchas en su borde, é inclinadas en forma de un tejado, cuando 
el insecto está quieto, (b) De la larva: piel fina, cubierta de algunos 
puntos ó manchas, de donde salen pelos finos y claros; el color de 
a oruga, por lo general verde, ó verde amarillento, se debe princi-
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pálmente á los órganos iníeriores (canal digestivo y la grasa), que se 
ven por trasparencia, (c) De ¡a crisálida: es lisa y tiene en la 
parfe superior de los anillos del abdómen unas l/noas trasversales 
de espinas muy piMpieñas. 
Las pirales son unos insectos tímidos en todos los períodos de su 
vida. Las mariposas permanecen ocultas durante el (lia, y no salen 
sino al comenzar el crepúsculo de la larde; revolotean á pequeñas 
distancias, con el objeto de unirse los machos á las hembras. M u -
chas son atraídas por la luz de los velones y bujías, donde las ve-
mos precipitarse con frecuencia. De aquí el nombre á e p i m l i s , que 
cual sabeiiios daban los griegos á un animal, que ellos suponían 
vivir dentro did fuego. 
ESPECIES.—Nada menos que cincuenta y nueve son las que men-
ciona el Sr. Andouin, en la pág. 27 de su bello trabajo, antes citado. 
La de que vamos á ocuparnos es la 
P i r a l de l a v i d {Pirulis vitis de Bosc; Piral is vitana y Piralis 
pellm'una de Kahr.) 
DKSCHIPC.ION OUT, INSECTO.—La mariposa es amarillenta, con re -
flejos más ó métios dorados; los palpos labiales prolongados, compri-
midos, inllexos y jirominenles en su parte media; las antenas ama-
rillentas, con pequeñas escamas negruzcas y que constan ordinaria-
mente de M arliculaciunes, á veces de SZ, y en olios ocasiones 
de 55 á 56. La primera de ellas está tan desarrollada, como que es 
tres veces más gruesa que las otras y tan larga como las seis si-
guientes reunidas. Losalasanlerioresson de un aimiriilo pálido ron re-
flejos de verde dorado; tienen una mancha cerca de su base y tres 
fajas trasversales morenas, la primera y segunda oblicuas y sinuosas; la 
tercera, que ocupa la parle superior, es casi recta. Dicha mancha y 
fajas, muy marcadas en los machos, son ménos manifiestas, á veces 
nulas en las hembras. Las alas posteriores son de un gris violá-
ceo uniforme. Las palas y e! abdomen de un amarillo agrisado y 
compuesto de MCIC anillos distintos; en la hembra hay otro además, 
pero en estado muy rudimentario. 
La mariposa mavlto, fig. 129 y 150, (1) es generalmente más 
pequeña que la hembra; toda su cabeza está cubierta de pelos 
de un amarillo aleonado j más oscuros por los lados y por delante 
que por arriba y por detrás. El tórax tiene pelos de color amarillo 
dorado, con relVjus más ó ménos verdes y metálicos, según y cómo 
cae sobre ellos la luz. Las primeras alas ofrecen por arriba, y priü-
(!) La 129 ia representa en estado de quietud; la 130 volando. 
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cipalmenie en su mitad anterior, un fondo del mismo color y re-
flejos, con una manclia y tres fajas de un moreno rejo ó aleonado, 
á veces bástanle oscuro. Los alas del segundo par smi por arriba do 
un £ris uniforme con un reflejo más ó ménos violado; á lo largo 
del borde anterior., exisic un espacio de color más bajo, y á veces 
blanquizco, líl primero y segundo par de palas tienen en su cara 
anterior un color morouo con rellejos grisesy de color de, violeta; la 
parte postericr, que en el eslaclo dtí quiemd in<inliene siempre el in-
seclo.iplicad,'! iinaliaiunicnie ai cuerpo., es siempre de un matiz ama-
rillo Ijlanqiiecino. lisie último color présenla por lo regular el tercer 
par de patas. El abdomen ó vientre es agrisado ó d-j un gris ne-
gruzco por arriba y gris amarillo ó amarillo sucio por debajo, pero 
que disminuye seusiblcmenie de grueso,, desde la base liácia la ex-
tremidad. 
La mariposa hembra (fi«. 151) es un poco mayor (¡no el ma-
cho. Algunas miden de 15 á 16 milímetros desde los palpos hasta 
Fig. 12!). Fig. 130. Fíg, 131. F i r . 135. 
Ia extremidad de las alas. La principal diferencia consiste en que 
la mancha y fajas, que con titula perfección se dibujan en el primer 
par de atas de los machos, se debilitan y á veces desapareceu en las 
hembras; aquella {la mancha) no existe muchas veces, ó se ve redu-
cida á dos puntitos poco apárenles y dislanles; la prinmra faja os 
por lo regular estrecha, con los bordes (el posterior snbre lodo) 
sensiblemente undulados y áun con dicntecilos; á veces se la vo i n -
terrumpida, formando dos ó Ires manchas. La segunda y tercera 
faja son todavía ménos marcadas; subdividense en manclias ó líneas 
finas, confundidas por lo regular enln? sí. Se observa mucha d i -
versidad en el color de h superficie de las alas antermrcs; con efecto, 
oro su fondo es de un amarillo durado claro, ó .-dgo mato, cual en 
los machos, y es lo mas ordinario; ora de un amarillo verdoso con 
reflejos melalicos; otras veces présenla un lime moreno-rojizo, 
matizado de color violeta y de verde oscuro; diferencias que cons-
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tiluyen oirás lanías variedades. Las antenas son más delgadas que 
en eí maclio; ei abdómen, siempre más grueso c» loda su longi-
tud, pero muy especiahneiUe más allá de su parle média, es ver-
doso; las escomas que le cubren son de un gns violeta en su cara 
dorsal y de un blanco amarillento en la venlial; [ i o r último, su ex-
tremidad ofrece una esjiecie de disco membranoso, rodeado de esca-
mas prolongadas de color amarillo pálido. 
Variedades de mariposas,—Son muchas. El color dela super-
ficie del primer par de alas sirve para distinguirlas. En iodas las 
mariposas machos es siempre el fondo de ellas amarillo-dorado con 
reflejos verdes; con lo única diferencia de quo los matices son más 
ó ménas vivos ; el culorde la mancha y de la? fajas es generalmenle 
moreno, si bien en ocasiones se presenta ferruginoso, amarillento ó 
rojizo imenso. La primera faja es ó veces lineal; la segunda suele 
dividirse, formando dos manchas, una más concentrada cerca de la 
orilla anlrríor de la ala, y la otra on forma de virgulilla ó de media 
Juna, situada eu la pane medía de dicliaab, prolon^rijido^e o rd iusñá-
menlo húcia su borde posterior. Por último, la tercera laja,, ménos 
pronunciada que las anteriores, ÜC reduce á algunos trazos lineales, 
que en forma de pequeñas escamas, parecen más bien puntuaciones. 
Las mariposas hembras ofrecen más variedades. El fondo de 
ías alas anteriores es ora de un color amarillo-dorado algo male, 
como en los machos, era de un amarillo de paja brillante ó sedoso. 
En ocasiones, ofrece un matiz moreno, mas ó ménos oscuro que 
tira ó rojo-pajizo; notables lodos estos colores por los reflejos ver-
des ó de color do viólela más ó ménos cambiados, más ó ménos 
vivos., según la inclinación de la luz. Guando toda la superficie de 
las alas es oscura, morena ó rojo pajiza, es difícil distinguir las fa-
jas, pues se confunden con el fondo; al paso que se diferencian 
muy bien en los individuos en que os persiste me un amarillo claro. 
Muchas veces se dividen las fajas para formar manchas angulosas 
distintas (fig. 152), ó iíien sucede que pequeñas líneas murenus-
cas recorran la superficie de la ala, como se ve en la fig. 156, que 
más adetanle daremos á conocer. En ocasiones se hallan dichas l í -
neas formadas por una serie de puntiios, que dan á la superficie el 
aspecto que demuestra la fig. 155. 
Tanto las fajas como las manchas y líneas pueden desaparecer 
complelamente, en cuyo caso, la superficie es de un solo color, á 
veces moreno - amarillo-violado, y la mariposa ofrece entonces la 
forma que indit a la figura 154; pero lo mas regular es de un ama-
rillo de paja sedoso , ó ligeramenle verdusco, con reflejos metálicos, 
presentando en dicho caso el insecto el aspecto de la figura 135. 
287 
Se lia observado como el color do la cabeza, tórax, patas y abdó-
men (ifi las mariposas hembras está siempre en armonía con el de 
las alas anteriores. La falla total de laps en ¡as alas no caracte-
riza variedad en las hembras; es tan sólo una diferencia individual, 
muy frecuente en ellas. 
Fip. Í33. Fig-. I3(. Fig. 135. 
Descripción del huevo de lapiral.—Las hembrasdcla piral depo-
sitan sus liuevecillos en la superficie superior ü;; las hojas, en forma 
de placas delgadas ¡fig. 1Õ6) (i), en mi mero á veces de más de 200, 
apoyados unos contra oiros, casi como lo están las lejns de un tejado, 
y unidos entre si por un gluten fjuela hembra segrega en el momento 
dela postura. Son deforma ovalada y ligeramente comprimidos; el 
color es verde-manzana, tierno en un principio, después verde-
aniarillcnlo , sucesivamente amarillo puro, en seguida moreno. 
0) Esta figura reprrmnt.i un vístago do vid con gran número de postu-
ras, á distintos perioíms de incubación. 
A, poslmas mfis renentes. 
o, mariposa do la piral , pontomio sus hucvccillos.—b y c, color 6 matiz 
verde inli-nfo que suceciviinicivc van ii.mnmJu las placas. 
B, las posturas que exisleii sobre esta lioja indican los siíjiiienles grados do 
inoubacion rf, f,g, A, í. ModificacioDes sucesivas que lienun lugar co el color 
de las dichas placas. 
c, las mismas posturas que existen en esla hoja se acercan á su térmioo; 
esto es, se hallan próximas ó dar salida á I»? orugmllas. 
En k, l, se ven por trasparencia las c.ibecilus nngtos do las larvas.-»», placa 
de un color blanquecino, poi haber salido ya las oriiguilus—.n, n, w, n, oru-
guillas recién salidas del huevo, en el momenlo de dispei sarse sobre ta hoja, 
V dejóndose caer, coifadas de i-u respectivo liiamento, en la parle de ta cepa 
que les conviene, par<l pasar el invierno — o, oí uga andando por la corteza, 
en busca de un asilo donde r efugiarse.— p, orugas clrquililas refugiadas de-
bajo dela corteza, dnndi) te conslniytron su con e-pondienle capullo, den-
tro del cual deben pasar el invierno.~p\ parle de ta corteza separada, para 
ver los indicados capullos. 
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lue^o moreno agrisado, y por último de gris negruzco, poco ímtes 
<3e salir ia larva; cuando lo hubo verificado^ sólo queda la cubierta 
del todo blanca. 
fig. 138. 
Descripción â e h larva ú orvga.—Las orugas rocicnnacidas sólo 
tienon dos milímciros de largo; la c;ibcza y el jirimer anillo son da 
un nogro bnllanic; lo demás del cuerpo de un .nuniülo ligeramente 
verdoso, cubierto ile pelos del mismo color, visibles con lenie. 
Luego tpio adquirieron las larvas todo su de.-arrollo (fig. 157), j a 
miden de dos á ires ccntímclros do largo. Son entonces verdosas 
Eor arriba, verde amarillentas por los lados, y á vcc<'s de un amarillo asíanlo subido; pero estos matices no aparecen tan disimios que 
se puedan distinguir bien. La parte inferior del cuerpo, casi siempre 
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del lodo verde, presenta á las veces unas líneas longitudinales do 
un color amarillo verdoso ó agrifada. De orilm.irio se notan unas 
pequeñas manchas á manem de puntos blancos y verdes, de cuyo 
centro sale un pelo de color venic sucio ó rojo-pajizo. La cabeza 
es siempre más ó menos ne^ra, convexa, redonJa nor delante, en 
corte casi cuadrado por los lodos y redondeada por detrás, un forma 
de lóbulo; toda la superficie es perfeclameule lisa; pero en su parto 
anterior se dislin^uen dos surcos oblicuos, que juntándose, forman 
una especie de V abierta. De este punto nace un surco, que otnipa 
la línea media y prolongándose hasta la parto posterior de la cabeza, 
firesenta pelos claros más ó menos numerosos y muy largos en as orillas. El cuerpo se compone de trece anillos; el primero os liso 
y de consistencia sólida, como la cabeza, á lo que se parece por su 
color y textura; es á veces de un matiz moreno rojo ó que tira á 
rojo pajizo, con la orilla anlerior de un volor más claro. Todos los 
demás segmentos son de consistencia blanda, y excepto el último, 
que es más corto, tienen casi el mismo grado de desarrollo; cada 
cual de ellos ofrece dos pliegues trasversales y otros dos longitudina-
les; los lados del cuerpo son ora de un verde-claro, ora agrisado, 
ora amarillento; la parlo inferior está con frecuencia matizada do 
gris, de verde amarillento, ó de verde agrisado, pero siempre más 
oscura que la parle superior. 
Descripción de la crisálida —Es de un moreno tanto más oscuro, 
cuanto es ménos reciente; la parte anterior ofrece la forma do una 
punta obtusa; los anillos del tórax son lisos con algunas arrugas 
trasversales y un pelo en cada lado; hay una línea longitudinal algo 
elevada en el protorax; las antenas y las alas son lisas y por tras-
parencia se ven j a las articulaciones do las primeras y las prin-
cipales nerviosidades de las secundas. Todos los anillos del abdomen 
presentan por arriba dos líneas trasversales deespinitasmuy próximas; 
una cerca del borde anterior, otra inmediaia á la orilla posterior. 
Sobre cada segmento se ven todavía cuatro ó cinco pelos aleonados, 
formando en toda la longitud del abdómen una cuádruple sério lon-
gitudinal. El último anillo termina en punta larga y obtusa, con ocho 
ganchitos encorvados hacia adentro. Los anillos del abdómen sólo 
tienen por abajo algunos pelos, en la parle inedia y en las la lora los. 
En el instante en que la oruga concluyó do irasformarse on c r i sá -
lida, esta es, como todas tas de las mariposas nocturnas, de un verde 
amarillento; ñero á los pocos i lisiantes, se torna más oscura; después 
toma el abdómen un matiz moreno, que so extiende muy luego i 
los anillos del tórax; las orillas adquieren un tinte más pronun-
ciado. A lo último, pierden su color verde la cabeza y las alas; 
TOMO i . 19 
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y al cabo de algunas horas, la crisálida se vuelve cntcramenle 
morena. 
COSTUMABES DE LA piBAL. (a) ÀI estado de maripom.—Aparecen 
por lo regular las mariposas de la piral desde primeros hasta media-
dos de Junio, según el clima y circunstancias locales. El calor, acom-
pañado de humedad, favorece el desarrollo de ellas. En los parajes 
nortes, se presentan doranle el mos de Julio. Según las observaciones 
del Sr. Audouin, están saliendo mariposas por espacio de veintidós â 
veiniicinco dios, siéndola aparición de ellas más precoz en las viñas de 
variedades más tempranas. La duración media de la piral al estado 
de mariposa os de cerca de diez dias; no suelen pí^ai de doce. En 
el momento de la salida, después de haber roto la mariposa su cri-
sálida (fig. 158), lo que verifica poco á poco, se presenta en la forma 
que indica la lig. 139, con (as alas ajadas, sin lustre y mucho 
Vig. 137. Fíff. 138. Fig . 139. Fig- I40-
ma's cortas que eí cuerpo; pero al cabo de uno ó dos minutos^ las 
extiende é igualan en longitud al abdomen; la mariposa las ende-
reza como hacen las diurnas al pararse, y después de permanecer 
en esta posición algunos instantes, les da la natural. En seme-
jante estado, vuela todavía con dificultad. 
Cuando lo verifican las pirales, se elevan poro. De este dato, al 
parecer insignificante, haremos muy luego una aplicación impor lanií-
sima. El vuelo tampoco es de larga duración; así es que al aban-
donar una cepa, van á parar á otra no lejana. A l ponerse el sol, 
vemos á las pirales volar en mayor número, y no cesan hasta lanío 
anocheció completamente, excepto si hoce luna. Durante el cre-
púsculo de la mañana, se suelen ver algunas mariposas; p e r o e s r a r » 
observarías durante el dia, principalmente en la fuerza del calor, á 
no ser que huyan asustadas. Si hace mucho viento, se asen fuerte-
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mente á las hojas, váslagos y troncos de la vid, de donde casi no se 
mueven. La piral prefiere los viñedos de sitios elevados, los qu« 
ocupan localidades bajas y verlienies de laderas. 
A l poco tiempo de .-aür la mariposa, se une el macho á la hem-
bra. El esindo de mútua excitación paree»; no se prolonga sino de 
tres hasta cinco dias, durante los cuales revolotean en y ran nú -
mero, ínterin el crepúsculo de la tarde,, quixás poríjvio á ullo las 
determine el estado aimosférico, cual sucede con fas efémeras, en 
cienos dias del año. No se olvide esta ciicunstaneia, que utilizare-
mos luego. 
Guando el macho persigue á la hembra, se cotocu. dirigiendo las 
respetlivas cabezas en linea opuesta, para poner en coiilaelo la ex-
tremidad del abdómen,. las alas del maclio cubren en parle las de la 
hembra, y así unidos permanecen en la posición que representa (a 
fig. 140, esto es, en una inmovilidad absoluta, por espacio de diez y 
seis hasta veinticuatro horas. La cópula se verifica ordinariamente al 
crepúsculo de la lardej y raras veces se prolonga por todo e) dia 
inmediato. La union es tan sólida, atendida la esiruetura panicular 
del aparüto ífcncrador del mocho, como quo es muy difícil separarle 
de ta hembra, sin dislacerar alguna parte. 
Postura,—Verificanla las hembras en Ja superficie superior de 
las hojas más liemas y más frescas; para ello., apenas cambian de 
sitio; Jo ejecutan prolongando ó contrayendo el abdomen tan sola-
mente. Unos cuantos minutos Ies bastan; á medida van arrojando los 
huevecillos, los colocan en líneas, apoyándolos lateralmente unos 
sobre otros y por medio de un líquido gomoso que eliminan, quedan 
afianzados en forma de linea; después que la placa está formada, los 
vuelven á barnizar; concluida la operación, permanecen las maripo-
sas algunos minutos en aquel sitio, y luego se marchan. 
Como las pirales sólo depositan los huevecitos sobre las superfi-
cies enteramenle lisas, no se busquen ni sobro los troncos, ni sobre 
ios sarmientos, ni tampoco en el envés de lashoiss. 
, Aunque la postura se opera á los pocos dias ue salir las maripo-
sas, varía sin embargo, según las localidades. Por la mayor ó me-
nor elevación de temperatura explicamos este fenómeno. 
Kl número de placas que suele haber en cada una de las hojas es 
más ó ménos considerable. A veces, tan sólo se ve una ó dos; pero 
no es raro hallar tuoiro , cinco, seis 6 siete, y en ciertos easoŝ  
hasta diez úonce de ellas. La forma es también diversa; las hay 
casi redondas; otras son ovales , pero lo más frecuente es que no 
gU3rd«*rt iGíjuioridad. 
La posición de estas placas sóbrelas hojas también varía; muchas 
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veces existon (fig. 136 antes indicada) á los lados de la nerviosidad 
media y aun sobre ella; en no pocas ocasiones, sobre las laterales; 
en afgrina f(ue uira, enlre el espacio que las separa, y por fin, a r r i -
madas por uno de sus lados á una de las laleraleSj como en A c 
Ü g , dicha fig. 136. 
El número de posturas que se ven sobre cada cepa eslá tguaf-
raenle sujeto ¡i variaeiones; pero de seguro dará la clave sobre la 
abundancia de insertos en el año inmediato. E¡ Sr. Audouin nos 
dice como en varias cepas encontró hasta 3.000 gérmenes. 
El número de estos últimos que cada placa cotitiene parece sea 
por término medio el de 50 á 60. Las hay que presentan desde 12 
de ellos hasta 200. 
Por ú l i imo, parece que loshuevecillos de la piral do la v i i pue-
den encontrarse accidenta]mente y en considerable número sobre 
otras plantas, como las mimbreras, espínos-majoleiosj escaramu-
joa, alfalfa, correhuela, patata, hahichuelas, lechugas y otras. 
Desarrollo de la larva.— Esla nace por término medio á los 
nueve dias de puesto el huevecillo; en ocasiones se retarda hasta 
los quince; en otras, se adelanta, avivándose á los seis; hechos bien 
fáciles de explicar, si se atiende á la influencia del estado atmosfé-
rico en esto fenómeno. Coloqúense los gérmenes en una estufa, y 
se anticipará do seguro su evolución. Echese el aliento caliente so-
bre una placa de huevecillos, en donde se perciba ya por irasparert-
cia la cabeza y el primer anillo de las larvas; auxiliados con un vi-
drio de aumento, distinguiremos luego la oruga, que so mueve con 
lentitud por su parte anterior; casi instantáneamente se notará una 
pequeña elevación, que parece llenarse por una burbuja de aire; en-
tónces se ve á la larva enderezarse, y como raspar el tegumento ü 
cubierla deí hwvo, basto que le rompe; sus mandíbulas aparecerán 
al momento hacia afuera practicando una abertura trasversal, por 
dondesale el onimalillo, inclinándose y haciendo ondulaciones, cuya 
operación no pasa de cuatro segundos. Apenas una de las larvas 
comienza á levantar la tapadera que la retiene, cuando se ve á todas 
las do los gérmenes que componen la placa, hacer simultáneamente 
lo mismo, como si una chispa eléctrica las hubiese avisado. 
(b) Costumbres de las larvas de la piral.— Daiws que producen.— 
Cambios que experimentan.—Trasformacion en crisálidas.—Ape-
nas salen fas oruguiflas del huevecíto donde se incubaron, se dis-
persan por las hojas de la v i d , marchando en todas direcciones, 
esto es, hacia adelante y Iiácta atrás, con una actividad muy pro-
nunciada, no para procurarse alimento., sino tan sólo en busca de 
un sitio abrigado, donde pasar hasta la primavera inmediata. 
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¿poca en que el inseclo lia de comenzar á comer. Este largo pe-
riodo de ayuno y de invernación, que puede decirse llega á nueve 
meses, es un licclio comprobado. 
Después que las oniguiias anduvieron algún tiempo por las ho-
jas de la vid, se acercan ai borde de onda una de clips., y soslenidos 
por un largo lulo çeileso, que elalioran ó segregan, se dejan caer, 
del modo que indica la figura lõG anlerior, esperando en seme-
janie posición listante liempo, hasta lamo que un vtenlo favorable 
las lanza sobre el tronco de la vid. Algunas veces, aunque raras, 
y tan sóln cuando su posición no les conviene, vuelven á subir á la 
hoja, asiéniloíe á su propio filainenlo, para lomar á descender de 
nuevo. 
Cuando el viento las linho arrojado á la cepa, buscan un asilo 
entre las resquehiajaduras de la corlczo (fig. 141) (1), y aun de la 
madera; pero no en la parte inmediata al 
suelo; no se las comienza á cunmlrar sino 
á algunas pulgadas de las primeras ramifi-
caciones; prefieren de una manera especial 
los reeodos y sinuosidades, donde por d i - , 
cha circunstanrin se hallan mejor abriga- ¡j 
dos. En los viñedos nuevos fe guarecen 
muchas larvas de la piral entre las desigual-1, 
dades de los rodrigrue?. 
Dentro de la l i m a no se introduce nin * 1 
guna de ellas. ti 
Cuando las larvas hallaríin silin á pro-
pósíln para pasar his Ires ruarlas paites de 
su exisieneia, cmnien/a ca fa una de ellas 
á hilar una especie de eapitHo o\oidco, de 
ti á 6 milímetros de largo . de una especie 
de seda floja agn<adi; en e^le zurro» pa-
san acurrucadas, basta lauto que el suave 
calor de la primavera viene á sacarlas de 
tan prolongado lelargo. En los años proco-
ceSj se ven ya por el mes de Abril algunas 
orugas en los primeros váslagos; pero regularmente no comienzan 
Fiit. 141. 
(<) Esla figura representa en su parle superior una larva de la piral, 
mirada á la simple vista. inmcil ial í imeDto después do salir del huevecillo.—a 
es la misma larva engruesada,para coraprendur la maoera como d icha larv» 
se iotroduce entre Ins resquebrajaduras de la corteza de la vid. 
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á salir sino en los primeros guiñee dias de Mayo, cuyo fenómeno se 
prolonga durante veinle á veinticinco de ellos y á veces más. Seme-
jante lentitud en la presentación de las orugas es muchas veces la 
principal causa deque el propietario no se aperciba de los estragos tan 
considerables que muy luego van á producirle unos insoclos tan pe-
queños. Guando las oruguillas llegan á la extremidad de los bro-
tes, su primer cuidado es fabricar una especie de red en las hojas 
y racimos que en ellos haya (figuras 142 y 143), aproximando unas 
fig. 142. F ig . U3. 
m 
y otros todo lo posible, pora formarles un tegumento {i). Observa 
Audouín con estcmoiivo, que nunca comienzan á comer las orugas 
de la piral, sin haberse puesto de antemano al abrigo, debajo del 
saco que fabrican. 
Fig. u*. 
Tan luego como las hojas empiezan á desarrollarse y las orugas 
tienen ya cerca do un centímelro de iargo, abandonan la extremi-
tí) La figura 4(2 représenla la parte superior do un vástago atacado por 
la orugtiiila de lü piral, en donde se ven las muestras de racimos b, b, adfie-
rUlos a las hojas, riibieilos en gran parte norias mismas.-—a, larva peque-
fiila que se deja caer, pan buscar un asilo en las resquebrajaduras de la 
coitezii, según fe indicó en la figura H i . La figura U 3 représenla un vás-
tago de vid ¡tivartii!» —o, a. a, son las oruguillas en el acto de dejarse caer, 
para pasar á otra hoja.—-í», hojas en las cuales existen varias fundas 6 estu-
ches de orugas.—c, vastagos unidor por medio de los Clámenlos ténues de U 
larva,—d, brote de la muestra de un racimo lleno ya de orugas. 
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dad de los vastagos y bajan hasla la mitad de los troncos, no to-
das á la vez, sino gradualmente, en unos quince dias. Después 
vuelven las orug;is á colocarse sobre las hojas del todo desarrolla-
das y también sobre los racimos; establecidas ya en cada una de 
aquellas., forman con filamenlns muy finos y bien entrelazados una 
especie de nido, sobre el cual sude saltar después para a ñ a -
dir de la misma manera otro segundo piso á su habitación. Aunque 
este trabajo, por medio del cual la oruga replegó las hojas para 
construirse una guarida, exige muchas horas, es raro que le abandone 
ántes de tenninadu; en cuyo caso, al niénos, asi parí ve, es cuando 
empiézala destrucción de la v i d , si hitan puede atribuirse tanto á 
los actos que precedeu, como á la voracidad de la larva. Con efecto, 
el considerable número de filamentos que establece en todas direc-
ciones detiene la vegetación, é impide la florescencia y fructificación 
consiguiente de los racimos que coge, ocasionando inmensos per-
juicios, pues aunque las larvas no comen la uva en un principio, la 
mart-hiian, y les sirve luego de albergue. Pero cuando adquieren 
las orugas más vignr, y el número es ya considerable, entonces no 
se circiinsíTiben á morder los pedúnculos, sino que invaden hasta 
los granos que corlan y roen; sin que por ello dejen también de ata-
car con preferencia las hojas ¡nmediíitas. L a lig. 144 (1) repre-
senta una hoja de vid donde las larvas se ocuparon en construir 
sus guaridas ó reductos. 
Es notable, segiin ha observado Audouin, la gran cantidad de 
seda que segregan y que emplean las orugas, ya para aproximar 
6 unir las hojas y racimos que les sirven de abrigo momentáneo, y 
formar otras guaridas, cuando las vecinas estorban sus movimientos, 
ya finalmenic para elaborar nuevas tiendas, cada vez que mudan de 
piel y cuando han de convertirse en crisálidas. 
El número de larvas de que se ve poblada una vid depende de 
los nños y de las londidades: por (¿rmino medio, son 160 de ellas. 
Aunque rara vez abandunan el sitio donde nacieron, emigran sin 
embargo, en circunstancias dadas. 
Se cree generalmente quo los estragos que hace la piral se ve r i -
fican durante la noche. Sin embarco, Audouin dice haber visto al-
gunas que, suspendidas do sus hilaos, se trasladaban con actividad 
de una á otra hoja en mitad del dia. Por la mañana, ó á la caida de 
(1) a, 6, c, nidos sin concluir; d, uno perfectamente acabado.—e, e, part» 
do la hoja comida en un principio, pero sobre la cual construyeron las oru-
guillas otros estuches que han desaparecido. 
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la tarde, es cuando redoblan su ardor, oyéndose á estas horas el ruido 
que hacen al comer. 
Las larvas de la piral lienen la propiedad, como las de otros muchos 
insectos, de pasar bástame tiempo sin tomar alimento. Âudouin re-
fiere el caso de una de ellas, que permaneció encerrada en un tubo, 
desde el 20 de Mayo hasto el 17 de Junio, sin comer nada. A las 
veces, la falla de alimt-nto acelera la trasíormación en crisálidas. 
Las larvas de la piral experimentan cinco mudas, quo caracterizan 
los períodos de su vida en tal estado ; el primero, m;is largo que 
los demás., comprende todo el tiempo quo liascurre dt sde la salida 
del huevo, hasta la primavera inmediata., algunos dins ánies do pre-
sentarse en los brotes. El segundo comienza iiimedialamente des-
pués; ínterin se verifica, crece e! insecto cerca de Ü milímelros. El 
tercero se cuenta mieniras adquiere la larva do 7 á 8 milímetros de 
longitud. El cuarto se prolonga hasta que el inseclo llegn ya de 8 á 10 
milímelros; el quinto concluye luego que la oruga se convierte en 
crisálida. 
Cuando las larvas van á mudar de piel, son los liiliíos ó fila-
mentos sedosos que elaboran más numerosos que fie ordinario, dis-
puestos en forma de fundas ó estuches, á cuyo interior ¿.o retiran, 
permaneciendo algunos dias inmóviles y sin comer; ni cuerpo, de 
un color mate, está conlraido; después se abre longiludinidinenie 
la piel por el dorso., se hace atrás la oruga, deja la culiierln antiqua 
y aparece con olra más brillante. Al momento empiezan l;is larvas á 
comer y siguen haciéndolo, hasta tanto llega h. época de la otra 
muda, en la cual pasan por análogas fases. 
Como las orugas van aumentando sucesivamente de volúmen, y 
para ello han de consumir mayor cantidad do alimento, es evi-
dente que los estragos que causan en la vid son mayores, mientras 
duran los indicados periodos. Concluidos estos, pasan á crisálidy, de 
una manera gradual, desde el 20 de Junio hasta el 10 de Julio. 
Llegado que es el momento dela melamórfosis, vaná buscar un abrigo 
en las hojas retorcidas, arrugadas, secos y en donde existen los fi-
lamentos que antes les sirvieron de guarida y de sustento. Pero sí 
las vides quedaron muy devastadas, y por lo tanto no encuentran 
las larvas suficiente número de nidos, se procuran otras, cortando 
al efecto cen sus mandíbulas los peciolos de las hojas, que no lardan 
en marchitarse, las cuales, secas y reunidas por medio de un corto 
número de filamentos, ya á otras tantas hojas, ya á racimos, les 
ofrecen en su interior un sitio seguro, para convertirse en ninfas. 
Esta particularidad curiosa explica perfectamente la observación que 
ha hecho el Sr. Audouin de que las hojas morenas y secas son más 
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numerosas en tos viñedos en donde solo causó la piral medianos 
estragos. 
Replegada la oruga en este reduelo, ya no toma alimento; al cabo 
de dos ó tres dias, se comienza á verificar la metamorfosis. 
De la p i r a l al estado de cr isá l ida .—En el momento en que la 
crisálida acaba de salir de la piel de la oruga, ofrece en toda su 
extension un color verde-manzana tierno; pero muy luego.,el t ó -
rax y el abdomen pasan al amarillo-pálido, tomando el Lorde de cada 
segmento un matiz moreno; la cabeza y las alas permanecen ver-
des por más ó menos tiempo, y hasta algunos días después no llega 
á tomar toda la crisálida el matiz moreno aeliocolatado que debe con-
servar siempre. Encerrada dentro del capullo ó zurrón que hiló la 
oruga, antes de su melamórfosis, se sostiene por medio de unas es-
pinilas curvas en la extremidad de su abdomen, y enganchándose 
en los filamentos que la rodean, la fija en su sitio, apesar de las 
sacudidas del viento. Habitualmente permanece inmóvil ; pero si se 
la obliga, revuelve su abdomen, dilatando y contrayendo á su turno 
todos los anillos de) mismo. 
La melamórfosis de las orugas en crisálidas se verifica del 15 al 30 
de Junio. La dunicion habitual de este período es de catorce á diezy 
seis dias, pudrendo prolongarse la salida de \a mariposa en ciertos casos 
excepcionales, basta el dia diezy ocho. En determinadascircunstan-
cias, se anticipa dos ó cuatro dias, Guando llegó este momento, se 
hiende lateralmente la crisálida por las suturas que forman las emi-
nencias delas filas y antenas. Saca en tón ees la mariposa sus patas,, 
desprendiendo en seguida su cabeza y concluye por echar lodo el 
cuerpo fuera de la cubierta, que muchas veces queda pecada por su 
extremidad inferior á los filamentos del estuche sedoso de la mari-
Í)osa. Libre ya esta, se renuevan los actos de que nos hemos ocupado, os cuales constituyen la existencia de la piral en sus cuatro fases. 
Minuciosus parecerán quizás los detalles consignados sobre el in-
secto que nos ocupa; pero son indispensables. Para combatir con 
fruto ¡4 un enemigo, es preciso conocer de antemano sus rasgos ca-
racterísticos, sus costumbres, sus astucias y su modo de vivir en los 
diversos estados que presente. 
DAÑOS QUE CAUSA LA PIRAL.—Basta reflexionar un momento so-
bre las costumbres de la larva y la prodigiosa fecundidad de este 
insecto, para convencerse de los desaslres que debe producir. Des-
truyendo multitud de hojas y de brotes, perjudica la vegetación de 
la vid, en deirimenlo de la cosecha inmediata y de las sucesivas. 
' Gome en España carecemos de datos sobro este y oíros importan-
tes puntos del cultivo, es preciso tomarlos de la obra del Sr. A u -
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doiiin, quien en la pág. 121 dice se valuaron las pérdidas experi-
menladas por los daños de la piral en sólo el territorio de veintitrés 
jurisdicciones municipales, y durante diez años, en la enorme suma 
de 156.520 000 de reales. 
Los daños que produce la piral son más notables en las laderas 
expuestas al mediodia, ó al este, principalmente si una ó dos cordi-
lleras, ó cerros elevados ias liberian de los vientos nortes; también 
en los valles y otros sitios abrigados. La preferencia que muestra el 
insecto por semejantes localidades, parece se expli(|iie por la cos-
tumbre que tiene la mariposa de elegir sitio tranquilo, para unirse 
al macho y operar luego la postura. 
También se lia notado como el centro de los grandes pagos, es 
siempre la parle donde la devastación es más nolaMe, al paso que 
las orugas acuden en menor número sobre las eqins inmeiliatas á 
los setos ó caminos, quizás porque alli se guarecen más aves insectí-
voras, y también porque las vides, mejor ventiladas, no consienten 
tantos de esos fatales huéspedes. 
La exposición meridional en terreno montuoso, ó mejor áun, 
sinuoso y poco interrumpido por divisiones, es la más favorable al 
desarrollo de la piral, al paso que las loculidades alias, en donde, 
por lo tanto es muy notable la agitación del aire, están ménos ex-
puestas á tan funesto azote. 
En cuanto á la clase de influencia que las variaciones atmosféri-
cas disfrutan sobre la piral , parece que no le son muy funestos 
los frios de invierno, encerradas como están las larvas entre las res-
quebrajaduras de la corteza de la v id , y envuelius además en un 
saco sedoso. Los fuertes hielos de 1829 y de 1830 no disminuye-
ron de una manera sensible tan devastador i usee lo, ¡mes según 
refiere el sabio antes citado, parece que sólo en una brocada se halla-
ron hasta 100 oruguillas, sin alteración alguna. Pero los hielos de 
firimavera ya contribuyen á la destrucción de las larvas, no sólo por o sensibles que son al f r io , recién salidas de su letargo, sino tam-
bién porque habiendo comenzado á comer, no pueden pasar sin el 
alimento que el frio les destruye ó retarda en dicha época. 
La nieve ya obra de otro modo, si permanece algún tiempo so-
bre las vides, pues penetrando sobre las resquebrajaduras de la cor-
teza, llega hasta las larvas y mala á muchas de ellas. Las aguas 
sólo parece son funestas al insecto cuando pasó al estado de ma-
riposa. 
Por último, el vienlo podrá influir sobre la piral, facilitando á 
veces ya el trasporte de las larvas recien salidas, ya el de las mari-
posas, á otros viñedos más ó ménos distantes. 
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PREFERENCIA QUE MUESTRA LA PIRAL POR DETERMINADAS CASTAS DE 
VID.—Cuando la piral no invade una comarca en número considera-
ble, suele preferir los viñedos más eslimados. En algunas localidades, 
se ceba más bien en la variedad llamada garnacha y también en la de 
Mataró. Las cepas de hoja más lisa ó lustrosa parece eslán mas ex-
puestas á los ataques de la piral, y ya sabemos como muchas de 
ellas son las íjue producen los mejores vinos. Hojas lisas, sarmiento 
tierno y cañutos muy cortos, son las circunstancias más favorables 
á la invasion de la pira!. Las castas de uva blanca no sufren tanto, 
sin duda porqnc Ins hojas son más coriáceas y con frecuencia vello-
sas. En no pocos parages, se ha observarlo como las vides de uva 
encarnada, sarmiento largo y flexible, son más maltratadas. La pre-
ferencia quê muestra la piral hacia los vides de uva negra no parece 
dependa del color del fruto, sino de lacalidad y circunstancias acce-
sorias de la hoja. Sólo cuando el insecto se presenta en gran n ú -
mero, invade los viñedos de uva blanca. También se place más la 
piral en las viñas viejas que en las nuevas; quizás porque las nu-
merosas anfractuosidades de dichas cepas ofrece un asilo seguro á 
las larvas. Por último, las castas para cuyo sosten se utilizan ro-
drigones vk-jos, ó con resquebrajaduras, están más expuestas á 
los ataques tie la piral, que no acude á las cultivadas en espaldera. 
EN KM mos DE LA r>m\L.—La utilidad que reporta al viñador el co-
nocimiento de los animales, que destruyen un considerable número 
de pirales, es demasiado importante. Las aves insectívoras, que ya 
hemos mencionado en otro sitio de esta obra, destruyen gran nu-
mero de larvas ú orugas nocivas; pero loque quizás parezca algo 
raro á los viticultores poco instruidos, es el quo la piral cuente, 
entre los individuos de si¡ clase, poderosos y basta crueles enemi-
gos. No es sálo el hombre á quien tanto atormentan séres colocados 
en el mismo eslabón de su cadena. Hay pues insectos que tienen 
declarada una ¿juérra atroz á la piral, en sus diversos estados. Es 
Utilísimo conocerlus, no sólo para evitar equivocaciones que condu-
cirian al agricultor al sacrificio involuntario de muchos animales 
destinados por la naturaleza á compartir la custodia desús cosechas, 
sino también para apreciar en lo que se debe al estudio de la en-
tomología, ramo de historia natural, que puede reportarle incalcu-
lables ventajas, á medida vaya haciéndose una ciencia de aplicación 
agrícola. 
Para evitar errores tan funestos, y contribuir á procurar tan no-
tables ventajas á nuestros compatriotas, vamos á describir y figurar 
la mayor parte de los insectos destructores do la piral, advirtiendo 
tomamos esta doctrina y también los grabados correspondientes del 
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libro en que consigna sus importantes investigaciones 'el sabio en-
lomo! ogo parisiense. 
COLEÓPTEROS.—A la familia de los cardbicos, insectos muy ágiles 
y que corren con gran velocidad, para coger la presa viva, de que se 
alimentan, ya al estado de larva, ya al fie insecto perfectôj corres-
pondeel Cardim auratus (fig. 145), fácil de distinguir porsu grueso. 
Fígr. 145. F%. m . 
or su longitud, que es de 20-25 milímetros, y por su hermoso co-
or verde-dorado; las mandíbulas, el labro y todos los palpos son 
de un encarnado ferruginoso muy subido; Ins antenas tienen sus 
cuatro primeras articulaciones de este último matiz; las restantes 
negruzcas; la cabeza y el corselete presentan estrias muy finas; este 
último es cordiforme; los élitros, ovales y unidos intimamente, ofre-
cen tres costillilas algo gruesas y perfectamente lisas; los intervalos 
están sembrados de granulaciones muy ñnas; Is orilla marginal, un 
poco levantada y sinuosa en su extremidadj forma en ella un ilion-
tecito, principalmente en la hembra. Este insecto no tiene alas. Las 
patas son también encarnadas, rara vez negras., el abdómen os del 
todo negro. 
E l Cárabo dorado, llamado vulgarmenteyan/i'nijro (fig. 148), y 
también su larva, se alimentan tan solo de insectos perjudiciales al 
agricultor; destruyen considerable número de gusanos blancos, y 
de otras especies gruesas. Audouin dice haberlo visto coger y de-
vorar mtilutud de larvas de la piral. Respete el agricultor y procure 
educar tan benéficos guardas de sus plantaciones. Tanto el Coraío 
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dorado, cuanto cl Üarmdo inquisidor y el sicofanta, que lionen aná -
logas costumbres c instiiilos, en cuya virtud |ierMguef) y destruyen 
considerable número de in.-ectos nocivos, abundan en muchas loca-
lidades denuc'Miü Península. 
La fuvulia de los Mufacodervws encierra el género Malachius, 
cuyas especies tienen un cuerpo bas'atile largo, amenas setóccas, á 
veces un lanto aserradas, palpos filiformes, élitros flexibles, y unas 
vesículas encartKid.'is, biamJ;¡s, irregulares y retráctiles, que ocupan 
los lados dul tórax y del abdomen. 
El inferió de este grupo, que con más frecuencia se baila en los 
viñedos es d 
Malaqu io cobrizo bronceado — (Malackius ceneus).— Este 
insecto (t ig. 140), de 7 á 8 mü/melros de largo, es de un verde co-
brizo y brillaule; ludo su cuerpo es ligeramente velloso; la cabeza 
es de un color amarillento por delante de los ojos; las antenas y pa-
tas son del mismo matiz que el resto del cuerpo; eí corselete p ré -
senla á ca'la lado una manclta encarnada que ocupa les ángulos 
anteriores; los élitros, de un encarnado carmín, tienen sus ángulos 
humerales de un color verde cobrizo; de igual matiz es no sólo el 
resto del cuerpo, sino también una ancha línea sutura! que alcanza 
hasta las dos terceras parles de su longitud. 
El Malaquio cub rizo coge con sus mandíbulas y devora al mo-
mento los insectos de que se nutre. Destruye de este modo gran 
número de pirales. 
Las reslunies especies del género, que solo se diferencian dela 
anterior por sus colores, y á veces por su menor magnitud, tienen 
análogas costumbres. 
NEURÓPTEROS.—A (a familia de los mirmelonianos, esencialmente 
carnívoros, al estado de larva, corresponde el GENERO Hemerobivs, 
cuyas especies se distinguen por su cuerpo, de consistencia blanda, 
ojos lisos, mandíbulas córneas y muy escoladas por su parte inferior, 
antenas filiformes, prolongadas, de articulaciones cortas, pero n u -
merosas; Ins alas son grandes; las patas delgadas con los tarsos cortos 
y terminados en dos ganciiilos. 
Los H e m o r o b i c s , conocidos también con el nombre de doncelli-
tas terrestres, tienen un vuelo pesado; cuando se les toca, exhalan un 
fuerte olor de excremento; las hembras poncn¡ en la parle inferior 
de ios tronces de los árboles y arbustos, desde diez á doce liuevcci-
llos, blancos y oblongos, pero que fijan por medio de un piccecillo 
largo y delgado, que les da el aspecto de plantas criplógamas. Las 
larvas son ovoideas y comprimidas; llenen dos largas mandíbulas 6 
grandes pinzas, y dos antenas pequeñas aleznadas. 
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La especie de hemerobio más común en las viñas, y cuya larva 
destruye considerable número de pirales y otros insectos nocivos á 
lan úiiles planiacioncs, es la llamada 
H e m e r o b i o per la , que la fig. 147 representa de peiQI, parado 
y volando. £1 cuerpo de este insecto es de un color verde amarillo 
fig. U 7 . 
Fig. Mfl 
lierno y á veces do rosa; la cabeza ofrece ordinariamente una pe -
queña faja de color de come, y cu ocasiones de encornado sanguíneo 
por delante do los ojos; estos son, ínterin vive el insecto, de un verde 
dorado brillante, que desaparece después de muerlo y seco, aunque 
Sersisle en los individuos conservados en el alcoliol; las antenas son e un amarillo verdoso; las alas, del lodo trasparentes, y con las 
nerviosidades de un color verde tierno, tienen unos pelillos negros. 
Las patas son del mismo color que las antenas; los tarsos más mo-
renos por lo regular. 
La larva del Hemerobio perla, engruesada y vista de perfil (fig. 148), 
y mirada por la parte superior (fig. 140), es de un amarillo 
sucio y tiene una linea dorsal muy estrecba y dos fajas longitudina-
les, ligeramente ondeadas y decofor de ro>a; en caii;i l.idu presenta 
una fila de tuberculillos negros. Audotim dice haberla encontrado 
oculta entre las hojas de v id , enrolladas, alimentándose de las o m -
guitas de la piral, cuyos gérmenes destruye también. Dicho sabio 
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hizo curiosos experimentos, conservando aprisionadas las larvas de 
los hemerobioSj á las que echaba orugas de la piral, que cogían al 
momento con sus mandíbulas, revolviéndolas en todas direcciones, 
y chupándolas fuego, hasta tanto quedaba solo la piel. Si mientras 
en ello se ocupa, se la inquieta y obliga á huir , no lo hace sin 
llevarse su presa. En un instante devoró 16 orugas., chupando tam-
bién con sus mandíbulas el contenido del considerable número de 
huevecillos que le fueron presentados. 
No admite duda alguna el que se debe á este hemerobio, abun-
dante en muchísiitios localidades de Kspaña, la destrucción de un 
gran número de pirales. Sin embargo, muchos observadores, des-
conociendo completamente las costumbres de este insecto, no duda-
ron colocarle entre los enemigos de la vid. Con falta de razón afirmó 
el Sr. RoberfoL que la larva del hemerobio perla anidaba en los 
granos de uva. Habrá podido encontrársela en dicha posición., pero 
esta larva, eminentemente carnívora, iria á devorar las orugas de la 
polilla de ta vid., que tamo daño caucan en los racimos, cual muy 
luego veremos. 
HIMKHÓPTEHOS,—La familia de los hneumonianos contiene espe-
pecies sumamente importantes, que corresponden á los géneros 
Icneumón, Pimpla, Anomafon y Campopleco. 
I c n e u m ó n . — CARACTERES GENEUICOS: Mandíbulas bidentadas; 
alas de mediana magnitudj con su primera célula cubital deforma 
pentagonal, ó de cinco lados; abdómen convexo, pedii elado, casi u n 
ancho como el tórax y mucho más largo; el taladro de las hembras 
es muy corto y no sobresale. La especie más notable es la llamada 
I c n e u m ó n m e l a n ó g o n o (Icneumón melanogonus), que la figura 
450 representa aumentado y de su magnitud natural, es de 6 hasta 
Flg. 150. 
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9 milímelros de largo; la cabeza y el tórax soa enteramente negros; 
las niandibiilas de un moreno mas ó méncs-rojo; los palpos de un 
gris amarillo pálido. Las antenas soa complelainento negras en el 
macito, más morenas por abajo que por arriba; on la hembra las dos 
primeras ariieulaeioncs son negruscas; la o ' , 4, ' , 5.' y 6.1 de un 
rojo ferniginoío; la l . ' j 8.' y U.' de un color algo más oscuro; las 
cuatro ó cinco siguienlcs son blampiizcas, y las últimas de un m o -
reno casi negro; tas alas diáfanas, muy ligeramente alinmadas; las 
patas SOM casi en toda su extension de un rojo ferruginoso, lo mismo 
que el abdómen; el sustentáculo tic esle es negro, lo mismo que el 
primero y los tres últimos anillos, lista especie ofrece' algunas varie-
dades, que se disiingucn por c! color do cada arliculacion de las an-
tenas, y porque las patas posteriores son en ciertos casos, aunque 
raros, del todo negras. El abdómen puede también ser encarnado 
hasta su extremidad, y á veces presentar mayor número de anillos 
negros. 
Pimpla.—CAIUCTEKES GENÉRICOS.—Antenas mucho más largas; 
abdómen casi sentado; taladro saliente, y con frecuencia muy largo. 
Las especies de que nos ocuparemos son las siguientes: 
P i m p l a instigador.—Pimpla itirStigator.—Ldi fig. í u l repre-
senta al macho; la 152 á la hembra (1).—Estos insectos, de 6 ¿asta 
Fig. 151. Fiar. 152. 
{1} L a figura pequeña los represcata de su raagoitud naUirjI . 
TOMO i . 20 
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Í 0 milímetros de largo, son enteramcnie de un negro que lira 
más ó ménos á moreno. Los palpos son de color aleonado; las 
mandíbulas negras; las antenas, casi tan largas como el cuerpo, 
son ordinariamente negras; pero hácia la exiremidad, tienden á 
pasar al moreno, y aun al rojo; el tórax, muy giboso, no pré-
senla sino algunos pequeños puntos extremadamente finos; las alas 
son diáfanas, muy poco ahumadas, y con las nerviosidades mo-
renas; las patas de un aleonado más ó ménos rojo ; los trocánteres 
y ancas de un negro morenusco, como también los tarsos posterio-
res; la primera articulación, y á veces la segunda, son de un matiz 
más rojizo. El abdomen es un poco más largo que la cabeza y el 
tórax reunidos; en el macho es casi cilindrico y más estrecho que 
ol tórax; en la hembra es al ménos tan ancho, pero más oblongo; 
et taladro do esta última es casi la milad de hrpo que el abdomen. 
P i m p l a al ternante.—Pimpla dlcrnans.—(Fig. 153 macho; 154 
litmbra). Este insecto, de o hasta 10 milímetros de largo, es negro; sus 
anicüas, algo más cortas que el cuerpo y más delgadas en Ja Jiembrfl 
Fig. l&S. F ig . 161. 
que en el macho, son morenas por bajo y lestáceas por arriba, con 
la primera articulación generalmente negra; tórax liso, bastante glo-
boso, á veces con un punto amarillento en la base de las alas; estas 
son trasparentes, muy poco ahumadas; las palas anleriores, que tiran 
á rojo en la hembra y con las ancas negras, son amarillentas en 
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el maclio, el cual llene la parte superior de las piernas roja, y á 
veces las ancas negras; las palas del medio son araarillenlas en el 
macho; las bancas negras; la parle superior de las piernas rojizas; 
y con un anillo muy pálido en la base de las piernas; la extremidad 
de Ies tarsos es negra. Eu la hembra, estas palas son del lodo 
rojizas, con un amarillo pálido en la Lase de las piernas; las articula-
ciones de Jos tarsos son lambien muy pálidas en su base. Los miera-
ibros posleriores tienen las piernas rojas en los dos sexos; los tarsos 
de un amarillo muy pálido, con la exireinidad de cada aiticulacion 
morena ó negruzca. El abdómen, rara vez negro, es olro tanto 
más largo que el tórax; casi siempre es rojiza ó amarillenta la orilla 
de cada segmenio. El taladro de la hembra tiene tan solo la cuarta 
parte de la longilud del abdómen.' 
EL GENERO A n o m a l o n se halla caracterizado por amenas fiUíornies 
y extremadamente finas; el abdómen, comprimido en forma de hoz, 
es aquillado por arriba y ofrece un piececdlo largo y delgado. Las 
alas tienen obliierada la célula cubital imermedia. 
La especie deque nos ocuparemos es el 
A n ó m a l o amar i l len to .—^Inoni . flaveolaium,—(Fig. 185, visto 
de perfil, y 156, mirado por la parte superior). Este insecto es negro. 
Fig. 1S5. 
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con la cara amarilla; antenas negras; palas anteriores amarillas, las 
poslifriores rojizas; I.T extremidad de las piernas y base de los tar-
sos es negra ó morena; el abdómen bermejo, la extremidad y la 
parle d or.-al del segundo segmenlo son negros. 
Campoplex.—Los individuos de esle GEN uno so difcríincian de 
los del anterior por !a forma de su abdómen, cuyo^irimer segmento 
es globoso ó redoiuleado en su parle ontrnor; la célula cubila!, que 
en Tas alas ocupa la parte media, es pequeña y triangular. 
Especie más notable. 
Camploplex do TS&yo.—Campoplexmajalis.—'^ig. 137).—Es 
insecto, do 4 áG milímetros de largo, es negro; las antenas lo mis-
Flff. 1ST. 
mo; los palpos aleonados; las patos tiran á rojizas; las ancas son 
nepras; la oxiremidad de hs posteriores es morena. 
La ftxmilta de los Caln'ilian^ contieni especies quo viven ó ex-
pensas de la pir.il de la vid. Corresponden á los géneros Caleta, D i -
plolrpix, Petermnñltís y Kulophus. 
Los Caleis tienen el cuerpo grueso, las palas posteriores muy des-
arrolladas y propias para cJ salto; el abdómen es ovalado; el taladro 
apenas saliente. 
La especio de quo nos ocupamos os la llamada 
Calcide pequeÑa.—Chute is minuta. (Vespa minuta de L . ) — 
La fig. 138 In representa vista de perfil; la 159 mirada por arribo. 
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Esle inseclo, de 4 á f> milímelms de Inrgo, es negro, con los palas 
amorillas manctindas de negro; los inrsos son de un amnriilo rojizo. 
fig- !.'.S. 
Eiicu¿iilrasR en grandr ÍI blindan cia en las vides, |ior el mes de 
Agosto, donde, le vemos volar y con muclia vivncidiid, durante IBS 
horas del sol. 
Audouin lia visto larvas y aun ninfas de la Cálenlo pequeña en 
las crisálidas dn la piral, observando con sorpresa que su última 
Irasformacion se vrriíica en una ¿poco en que no qiiodíui sino ma-
riposas tardías, y cuamlo ins oruguiias coinéIIZÍIlan ;í salir. Kslo 
lieclio parece indicar qin1 r! Iiih^ccdlodcj o-iijído por la Cálcide en el 
cuerpo de la larva, ul principio del otoño, no se hn d ti desarrollur sino 
A la primavera sigiticnic, cuando la [lira! sale de su escondrijo, para 
principiar á comer. 
IÍL GKNKfto d i p l o l e p i a , cuyos individuos, do cuerpo delindo, 
tienen los patas bastante largas sin prominencia, un abdómen 
oblongo y el taladro capilar casi Inn largo como el cuerpo, contiene 
dos especies notables: 
i . ' D ip lo l ep ide cobrizo.— Diplolepis €:Hj>r«t,-(Fig. JCO). 
Este insecto mide de 2 ó 4 milímetros di; largo; la cabeza y ol lorax 
muy puntiagudos, tienen además un vcllito blanquecino bailante 
áspero; las antenas son negras, pero cuya príiner» arlirulacion es de 
un verde cobrizo por abajo; las alas son muy dinfanas., un poco 
irisadas y con las nerviosidades moronas; los torsos son testáceos, 
y el abdomen muy brillante. 
£1 Sr. Audouin dice lia visto ó este insecto salir de las crisálida» 
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de la piral, habiendo obtenido una vez cuatro individuos de una 
misma, que había sido horadada en el lado derecho del abdómen, 
inmedialamente debajo del reborde de las alas. Este Dt'plokpide no 
vuela sino mientras hace sol, perdiendo gran parte de su agilidad, 
cuando está á la sombra. Si se le inquieta, salta; pero como sus 
piernas tienen poca fuerza, cae de espaldas ó de lado. Cuando anda 
este insecto, explora siempre la tierra con sus antenas, y á las veces, 
después de haber saltado, hace ei mortecino por un instante, l e -
vantándose luego, para continuar su marcha. 
2.* D i p l o l e p i d e achatado.—Diplolepis obsoleta.—(Fig. 161). 
Es verde bronceado con las antenas negras; las piernas y tarsos son 
Tig. 160. 
Kif . 181. 
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flBierameme de u n color t e s l á c e o pálido, y e l abdómen b r i l l a n i e , 
de un verde azulado. Esta especie tiene idénticas costumbres q u e 
la anterior. ^ 
GENERO Pteromalus.—CARACTERES : Cuerpo ancho y bastante 
corto; palas sin prominencias; abdomen ovalado^ más corto que el 
tórax; el talabro no sobresale. 
Especies notables de este grupo: 
1. ' P t e roma lo común .—Pte romalus común».—(Pig. 162) 
Este pequeño insecto, de dos á tres milímetros de largo, es de un 
Fig. 162. 
verde bronceado oscuro, con la primera articulación de las antenas 
y las patas de un color tesláceo; las ancas son verdes. 
Este especie se halla con abundancia en las crisálidas de la piral; 
los machos son ordinariamente más pequeños que las hembras; estas 
son mas abundantes que aquellos, en proporción de cuatro por uno. 
P t e roma lo cobrizo.—Pteromalus cupreus.—(Fig. 165). 
Tiene 4 milímetros de largo, y es de un color verde cobrizo algo 
rojo; la primera articulación de las antenas, la base y exlremidad do 
las piernas y los tarsos, son de un color tesláceo. líete insecto os 
tan abundante en las crisálidas de la piral como el anterior. 
3.' P t e romalo oval.—Pteromalus ovatus.—(Fig. 164). Mas 
pequeño que el anterior, pues no pasa de 2 á 5 milímetros, es broa-
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ceado, con Ia primera articulación de sus antenas y las patas tes» 
táceas; la parte prominente de las piernas es morena, el abdómen-
oval y cobrizo. 
Fiç . 103. 
Fig. 164. 
4. ' T t e r o m a l o de las larvas.— Ptcromahts larvarum.— ( F i -
gura 165).—Esta especie, de 2 á 3 milímetros de largo, es do un 
verde i/rillante muy subido; la primera articulación do sus an-
tenas y Sas patas son amarillas; la cabeza y el protorax con muchos 
puntos; el abdomen moreno bronceado., con ribetes de verde. 
5(5 
5.' P te romalo comprimido.—Ptermalus deplanatus.—(Vi-
gava 166). Este insecto, de cerca de 2 milímetros de largo, es no-
Fiff. ÍC5. 
FIg. 160. 
table por su cuerpo deprimido y bastante anclio; la cabeza es 
ancha, cubierta de punios muy finos y aproximados; la primera ar-
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ticulacion de las antenas y las patas son amarillas; las piernas bron-
ceadas por la base; el abdomen} de un moreno dorado, es re -
dondeado. 
Los individuos de el GENERO Eu lophus llenen las amenas de 
diez articulaciones; el cuerpo delgado y baslanle largo, abdómen 
deprimido, casi lineal, y algo más esirccho que el tórax. Solo men-
cionamos el 
Eulofo de las pirales.— Eulophus piraltdum. — [V\g. 167). 
No llega á dos milímelros de largo; es enteramente de un bronceado 
Figr. 107. 
lan oscuro, que parece negro; las alas son trasparentes, y los larsos 
(estáceos. En la cabeza y en el tórax tiene puniitos muy inmediatos 
y un lijero vello. Los machos do esta especie, ménos numerosos 
que las hembras, abundan bastante en nuestros viñedos; atacan tos 
huevecillos de la piral y no las larvas ni las crisálidas. 
El GENERO B e t l i y l u s , ae la familia de los oxiurianos, donde en-
contramos una especie importante, esla caracterizado por las antenas 
encorvadas y compuestas do treco articulaciones; mandíbulas largas, 
arqueadas y con cuatro dientes; palpos maxilares filiformes; tórax 
prolongado; alas con dos celdas en la base y una radical bastante 
grande; patas muy fuertes, con las piernas prominentes; el abdomen 
oval, adiierido por medio de un sustentáculo muy delgado. La es-
pecie que ataca á la piral es la llamada 
m 
B e t ü o hormiguero .— Beihylus formicarm.— La fig. 168 
le representa volando; la 1G9 parado y con las alas replegadas; la 
170 vislo de perfil; en lodas auroent-ido y de su tamaño natura]. 
Este inseclo, de 4 á 5 milíraeiros, tiene todo el cuerpo perfec-
Piy. 160. 
F¡K. 170. 
iamente negro y liso; las antenas y las patas son de un amerillo tes-
laceo; las ancas y piernas negras. Estos insectillos,, muy numerosos 
en ciertos viñedos, son notables por !a vivacidad con quo van cor-
riendo de cepa en cepa. En su estado perfecto, atacan con preloron-
cia á las orugas de la piral. Después que las cogen por la parte ante-
rior, las matan al momento. 
La figura 171 representa ttna larva del betilo, comenzando á 
hilar un capullo sobre la lioja de Ja vid; la oruga de la parte s u -
perior es del tamafio natural, la de la inferior aumentada.—Lo 
figura 172 représenla dos capulliíos delbetilo, sin acabar.—a, en el 
que se ve la ninfa; b, otro capullo abierto, en el cual se distinguen 
por completo lodos sus órganos. 
En la familia deles enmemams encontramos un GENERO, cuyos 
individuos llenen costumbres diferentes de los descritos antes, pero 
no mános curiosas. Hacen la guerra á un considerable número de 
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larvas, no para alimentarse de ellas, sino por un espíritu de pre-
vision, que en vano buscaremos en animales de un orden más ele-
FÍ£. n i . Fie. 172. 
vado, con el de proveer á la suhsislencia de una progenitura que 
aun no existe y que todavía no conocen. Es en exlremo curioso vor 
corno estos ¡IIH'CIOS cogen la presa y la llevan al sillo donde deposita-
ron los f í é n n e n e S j y observar además como la madre previsora hiere 
á su víciima de un aguijonazo, pero de manera, que sin matarla, la 
aletargue, para que no pueda huir, y conservo sin embargo bástanle 
vida, y lli-gue, sin corromperse, liasla el dia en que sale ia pequeña 
larva que la ha de devorar. 
Los caraetéres generales que distinguen á este grupo, son tener 
un abdómen,, cuyo primer segmento es prolongado, estrecho y p i -
riforme; el segundo en forma tie campanilla. 
E l E u m e n i d © d© fajas ó frangeado. —Enmenes Zonalisó sea la 
Vespa zonalis de Pau! (fig. 175), tiene de 2 ó 5 centímetros do largo; 
es negro con las alas algo ahumadas; la extremidad del piececillo 
del abdómen os do color amarillo, lo mismo que la faja que se ob-
serva sobre el segundo anillo. 
Se ve á esto insecto revolotear por las viñas, durante las horas en 
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que calienta mas el sol, metiéndose por entre las hojas secas, sa-
liendo cas; siempre con una oruga de piral enlro sus mandíbulas. 
DÍPTEROS. —Los individuos da la familia tie los sit'jiimcs lionon 
el cuerpo deprimido ó cónico; la trompa corta y membranosa; los 
labios terminales gruesos; la tercera articulación de his antenas es 
aplastada, más ó menos ancha, pero con un eslilete dorsal. La mayor 
parte de los individuos de este grupo se alimentan de presa vivo, 
áun al estado de larvas. Los que viven á expensas de la piral cor-
responden al GENERO syrphus propiamente dicho, fáciles de conocer 
por la can promincnie, por las antenas insertas en una salida frontal, 
pero que tienen su tercera articulación ovalad.), y el abdómen muy 
comprimido, ó un poco estrecho á su extremidad. lista especio es 
la llamada 
Sirfo t rasparente .—Syrplm haylinits.— (Fig. 17'*). Este i n -
secto, de cerca de 12 milímetros de largo, es de un verde bronceado 
con las alas trasparentes; abdomen con dos punios y dos fajas ama-
rillas. La fig. 175 representa el abdómen de un macho. Las iarvas 
Fiff. 173. F¡gi. 171 i 175. 
de Sirfo son de un color verde tierno y con líneas blancas 6 irre-
gulares en los lados. La parte posterior de su cuerpo es un poco 
moreno sobre la línea media. Ataca á las larvas de la p ral del modo 
que muestra la fig. 17(í (1) . Las orugas de los Sirfus se convierten 
en ninfas á últimos de Julio. Kn semejante estado (íig. 177), afec-
tan una forma oval, redondeada; terminan en una prolongacioncita ci-
(1) b, es la larva del sirfo; a, la oruga úa la piral. 
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líndrica, en figura de colo. En un principio, es la crisálida del iodo 
verde, pero después se ven unas manchas rojizas; dos de Jas cuales 
Fig. 176. Fig. 177. F ig . 178. 
marcan, limitándose más y más, los ojos del insecto; en el tórax 
se notan á mayor abundamiento dos, y otra en forma de herra-
dura en la parte inferior. La figura Í 7 8 representa dicha ninfa, vista 
de perfil; la de la parte inferior aumentada; la de arriba de su 
magnitud natural. 
L a moBca de loa jardines,—-Musca hortorum,—(Fig. 479)., 
Fig. 179. F i ç . «O. 
que corresponde á otra familia., vive también á espensás de las lar-
vas de la piral, y otras sobre las cuales depositan las hembras sus 
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huevecillos, á la manera de los icneumones. Esto insecto, de 7 á 
8 milímeiros de largo, es de un negro brillame; la cabeza pro-
vista de pelos negros, ofrece en sus lados reflejos de un color de 
ceniza argemiiio; el tórax tira algunas veces á azulado; las alas son 
completamente diáfanas; los patas negras y muy peslañosas; el ab-
dómen erizado de pelos largos, y de un negro reluciente, con tres 
líneas trasversales., más ó menos maniGeslas, y de un gris cenicienta 
argeniino. 
Esta mosca abunda mucho en nuestros viñedos, donde se alimenta 
de pirales; conviene que el agricultor la respete, como también la 
crisálida de la misma, que representa la fig. 180, bastante engrue-
sada, para apreciar los caractéres que la distinguen. 
OIUÓFTEHOS.—Entre los enemigos de la piral, correspondientes á 
esle orden, contamos á la F o r f í c u l a auricularia. , ó Tijeretas, in-
secto que persigue á las larvas de aquella, para obligarlas á arrojar 
un jugo verde amarillento que gusta muchísimo á la forfícula, las 
cuales aprovechan á veces el letargo de las pirales, para destruir la 
crisálida y chupar el líquido que de ellas extraen. 
AHAÑAS.—Todas cuantas el agricultor viere en sus viñas le son 
útilísimas, sin excepción alguna. Esencialmente carnívoras, se ali-
mentan de insectos perjudiciales, que cogen, valiéndose de mil as-
tucias, ya tendiéndoles redes, ya sorprendiéndolos y lanzándose so-
bre ellos con agilidad. Proteja el agricultor á todos estos animales, 
como los más ventajosos amigos. Pero entre estos, hay uno, lla-
mado Ther id io -b ienhoehor , que destruye gran número de in -
seclos vitívoros. Mide 2 á 3 milímetros de largo, es negruzco y 
tiene el abdómen ovalado y de color aleonado; en el dorso se ve 
una mancha negra y cuadrada. Las patas son rojizas. Entre los 
granos de uva establece esta especie su tienda, que aféela una forma 
irregular y está construida de filamentos muy linos. 
MOLUSCOS.—La babosa agreste .—Lmax agreatis.—(Fig. 184) 
cuyo cuerpo es do un moreno lesióceo, con linüas longitud inales 
mas oscuras y tenláculos de igual matiz, es olro de los enemigos no 
mónos temibles de la piral , atendido el gran número de flacas 
de huevecillos que destruye. Con efecto; más do un propietario lia 
conocido la disminución de los estragos del insecto eu las localida-
des donde abunda el molusco de que se trata, nrincipalmonte en 
años lluviosos. Habita de preferencia los sitios bajos y se le ye 
muy á menudo por las viñas, en la ¿poca en que la piral deposita 
los huevos sobre las hojas. Como devota muchos de ello», e& fácil 
concebir al gran número quo destruye diortamente. Respétele el 
agricultor. 
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MEDIOS DB DESTRUIU LA PIRAL.—Conocida ya la vida de este i n -
secto, en sus disiintas fases; habiendo pasado revista á los diversos 
enemigos que cuenta, é iníluencias atmosféricas dcsFavorablfís, 
puede convencerse cualquiera, como si bien son poderosos auxilia-
res, no bastan sin embargo para aniquilar tan asoladora plaga. Es 
preciso invosligar otros medios mas eficaces. 
Pig. 181. 
No hay para qué ocuparnos de) valor que deba darse á ciertos 
actos, cuyo origen, aunqno data de tiempos remotos, no por ello 
deja do ser hijo de ideas supersiioioías, quo en las genios del campo 
ocupan un lugar tan cercano á las creencias on religion ; ideas que 
oicrtamciile no se hubieran explotado, sin ronlar con la ignorancia 
y consiguiente credulidad del vulgo, tan propenso siempre á creer 
m Jo maravilloso, y admitir lo que no le cuesta trabajo examinar. 
Los efectos que en tiempos remotos produjo el fanatismo deben 
Quedar relegados á la liixioria, desde que la resplandecienie antorcha e las ciencias físico natura les lia esparcido por do quiera sus l u m i -
nosos y refulgentes rayos. Dejemos á Jos iguoranles con Ja ejecuto-
ria de su estulticie. Pero, no por ello vamos á perdonar á n ú e s -
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tros convecinos. A! hablar de la állica-pulgon, hicimos mérito da 
eierias práclicas que en Andalucía y en otras localidades de España, 
estuvieron en b '̂ a3 y quizás estén hoy en algunas, como único 
medio de acabar con aquel inseclo. Nada hubióramos añadido 
ahora j si no observásemos q u e varios cscrilorcs franceses, con el 
objeto sin duda de presentarnos como perfecto tnodHo do ignorancia, 
reliaren que en Malaga se contentaban con hacer rogativas públicas, 
conjuros, ele. Pero ¿qué dirán nuestros i e c l u r e S j cuando sepan lo 
q u e refiere el Sr. Audoutn en la página 115 de su obra ya citada? 
Dejemos hablar á este sabio. 
• Según los documentos que se conservan en los archivos de a l -
ogunas poblaciones de Francia, resulla que antiguamenie formaban 
«causa á las orugas destructoras; estas cansas, en que los jueces y 
• el curador desempeñaban un papel muy serio, so lermiuabun con-
«denando á las susodichas orugas, so pena do exconninion, á dejar 
»el país, retirándose al sitio particular que se les destinaba.» 
«En 15G2, el obispo do Paris, considerando los estragos de la pi-
ral como un castigo del cielo, mandó ha^er rogativas públicas, 
para que dismimtyese dicho insecto cu el lénnino ile Argentoui!, 
y quo se le conjurase además, sin salir de la ig'esia.» 
«GiucueiUa años después, y á petición de los h;t|>Ílanlos do Go-
lombes (Francia), fundó el arzobispo de París, Sr. Gomií, una pro-
cesión para que cesase el azote drsiructor; y en el año 1838 to-
davia se hacia á los alrededores de dicho pueblo, y por las viñas 
comarcanas.» 
«El Concejo del territorio do A i , en Champagne, determinó, en 
19 de Abril do 1753, hacer rogativas públicas y conjurar la piral. 
Y al año inmediaio, envió una comisión al arzobispo do Reims, ro-
gándole permitiera hacer procesiones por las orugas.» 
«Los hahilautes de Ruin ¡mecho suplicaron á su cura fuese á 
Avenas á decir una misa á la Virgen, y sacarla en procesión, para 
destruir las pirales, y aun se hace dicha fiesta á Nuestra Señora de 
las orugas, como allí la llaman.» 
«En el término do Auinis hacen áSan Simon, desde 1780, una 
fiesta, llamada la procesión de los rams, ó de las oruffas. a 
Otros casos p u d i é r a m o s citar; pero basta lo dicho para probar 
que en esta materia nos han dejado nuestros vecinos muy en zaga. 
Volvamos á la piral. Nu se nos oculta que ai:;i en lis pa ña tene-
mos que luchar con la ignorancia y con la ap;ilia de muchísimos de 
nuestros agricultores; i n c o n v e m a n l H s mas perjudiciales quizás que 
el azote mismo; pero no por olio desconiiamos de sacar el partido po-
sible, que irá siendo mayor cada dia. 
TOMO t. 21 
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Desde luego aconsfjainos á todos los que deseen deílruir Ian fu-
nestos enemigos de sus coso dias, que h la pnciontm y perseverancia 
asocien ia ó¡.ena viaia., o&ío <??, cl oañiven iimuc)(,<Qdei 'utsecio y 
Ia apreciación tie todus ciidiilu^ olisrrv.nciones y cireimst meias de-
ban tomarse en cuenia. Jüs tamlm;» comJkion indi-pciiíable el con-
curso simultáneo de ledos los |>ro¡ idarics de muí comarca. Demuy 
poco y provee! ta ni por uerlu. el rjne nn a^ricullor g?isic paciencia y 
dinero para limpiar sus viñas, si n^iñana las invaden los insectos 
que, quicios y panílii-os, ocni an las del vecino indolenie ó ignórame. 
Por úílimo, un méunlo f-ci.tilV y | ooo dispendioso produce siem-
pre rcsullüdos más uiilesy siibfarliTins. 
DESIIICCCION DE Í-A PIIIAL AI- csTAito DP r.AHVA.—La destrucción 
de la oruga, micnfvas ynn.ana c m los cuartrles de invierno, puede 
obtencric de varios inodo;-: I . " (Icsrorlezando la coya y dándole con 
una Lrccbn; 2.° uti 'izaúlo eicrlap preparaciones quíiuicas; 5.* l i m -
piando Ins rodu£oni>; 4.* vertiendo agua ealíotuc por la parle l a -
teral y superiu1 de las vides. 
El Sr. Bert rant (i'Ac»-tis aconseja quiiar la p.'.rlc de corteza 
muerta cpie cnlrc la ce|a. rnlk-Mfiudo los iulerslieios con arcilla, 
p.'tr.i (juc Juego no purd.-i .••iilii' b i>n>g;>. Oiros se coniMjiai) ron sepa-
rar las cítpas coriieatfs mueitas; pero >('nHij;iiiiii operación mas ínen 
puede con^idcríir.-e como una limpia; umclius inseeifj.s escapan de 
este registro. Ei dar de broclia ó crpí:s y brocadas, sobro ser dema-
siado caro y difícil de ponerlo en práctica en grande e-cala, 6 imposi-
ble cuando reine humedad, sólo drstruyela tercera parle di: las o ru-
gas; un operario, arrodillado oí pie de caria, cepa frota el tronco 
y brocadas con una brocha fuerte, de manera que caigan ¡os oru-
guillas y lo epidermis leñosa sebn- una sábana, eonducentemente 
colocada en el suelo. Es ademas muy difícil de limpiar por este 
medio una viña, cuyas cepas "freziau uudus, y senos, que son ca-
balmento los sitios dónde so gnarecen más orugas. 
El embadurnar las cepas con las diversas mezclas propuestas 
para destruir las pirales-, además de ser caro, ó no produce resul-
tados, ó destruyen la larva y la vid; y tai efecto no es muy hala-
güeño para el propieiario. 
El limpiar los rodrigones, ya sea rascándolos con un instrumento 
á propósito, ya sometiéndolos en un horno á un i nlor basta do 65% 
son medios caros, además de entretenidos y no deslrujen gran nú -
mero de larvas. Mejor resultado dio a Audouin el fumigar los ro-
drigones con el ácido sulfuroso, quemando al efocio mechas fabri-
cadas con pedazos do trapos viejos de algodón, que se meten sim-
plemente en un baño de residuos de azufre á 112' ó á Í2SÍ0. Pero, 
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el coste del s para lo, que se reduce á u» cilindro d<! hierro pnlba-
nizado, donde íe han de tonfr los rodrigones por espacio do diez 
hasla quince minutos, herméticamente cerrados, imposibilita u t i l i -
zarle. Además, sólo tiene cabida respecto de las vides que necesi-
tan apoyo. 
En las ya formadas y también en las viejas, puede colocarse., al 
rededor de la cepa, un poco de broza jifianzada con juncos, ó t i r i -
tas de corte/a de mimbre, y allí se refugia ni 11 muchas larvas, que 
es fácil destruir, antes que saigan de EÍÍ letargo., quemando los yer-
bajos, donde li.ibnín acudido en bastante número, 
Recieniemente FC ha conseguido destruir las larvas de piral , es-
caldando las cepas con el agua hirviendo valiéndose de un aparato 
invernado por el Sr. Raclet, de Homnneches. 
Ininediaiamcnle después de la ¡¡oda, y ántes que comiencen á mo-
ver las \ ide?, se escogen para operar los dias en que ni hielo, 
llueva, ni reine viento. Un operario llena de agua hirviendo la ca-
fetera íig. 182 y la va vertiendo con cuidado por la ¡ arle superior 
del tronco y ramas madres (h la vid, demudo que se im>je tudo el 
porimetro de uno y de otra*. Por tan sencillo medio, parece se des-
truyen todas las larvas de piral que se anidan en las resquebrajadu-
ras y anfractuosidades, No se escalden los sarmionios 
La íig. 183 representa id ¡iparalo para calcular c! agua, según se 
publicó en el Journal t i 'Ayru nlture prafiqite, de donde le toma-
mos. Se compone de un cilindro calentador T T , colocado sobre el 
hornillo central E. La parte exterior A lí C, prominente en I I , for-
mando en S un cilindro de l ' ^ o , y constihiy.ndo cu C á 0m)5fi, 
un fogón combado y prominente, tiene 0ra,B0 de alio, desde B hasta 
J, por OVtO de diámetro desde T hasta A. I) es el embudo por 
donde se llena; G la válvula de seguridad; I I des llaves para sa-
car el agua hirviendo; H H dos asas de hierro para llevar con un 
palo el aparato; J la rejilla del fogón que debe ser también do 
hierro; el resto del aparato es de cobro. Con el agua que caliento 
pueden escaldar cuatro trabajadores hasla 2.000 cepas por dia. 
El empleo de ácido sulfuroso, que aconseja el Sr. Perder, pro-
fiielario cultivador en A y , no creemos icnga cuenta para destruir a niral en los viñedos de España; por eso no le damos á conocer. 
DESTRUCCIÓN DE LAS ORUGAS, CUANDO YA SALEN DE LA CEPA PARA 
ESPARCIRSE POR LOS VASTAGOS.—El anillooglulinante, ensayado por 
Audouin, no lia producido los resultados satisfactorios que su a u -
tor creyó. Un efecto mucho más seguro se conseguirá, rodeando la 
parte inferior de los sarmientos sobre que so eslableció la poda, 
con un anillo de crin, pero procurando lenga algunas punías hacia 
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afuera, para que al ir á franquear la oruga esta barrera., la hieran 
Jascerditas y vuelva atrás. Las unturas con aceites empíreumáticos 
son siempre nocivas á ID salud y prosperidad de la vid. El destruir 
las orugas cuando ya subieron á los vastagos, por medio del des-
punte de estos mismos, ó por la supresión de los que no llevan 
fruto, es un medio violento y perjudicial en la mayor parte de las 
ocasiones., al méiios, cuando se corta el brete demasiado pronto. 
m 
Fig . IS'i. F ig . 1S3. 
El destruir las orugas, cuando se diseminaron por las hojas, no 
parece tiene mucha cuenta ai viticultor,, apesar de los daños que le 
causa la voracidad de aquellas. Con efecto; si se matan las larvas, 
rebeniándolas entre los dedos y un taquillo de hojas, es operación 
entretenida, costosa y de resultados dudosos é incompletos. Si se 
quitan á la vid las bojas donde existen las orugas, podrá destruirse 
mayor número de estas, pero en cambio quedarán los racimos de 
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masiado expuestos á los ardores del sol, y además la falta de unos 
órganos, cuyo uso sabemos es elaborar la savia, influirá de un 
modo desfavorable sobre la nutrición de la planta y sobre la co-
secha pendiente. Si consideramos además que un jornalero apenas 
puede desorugar cinco vides al dia, nos convenceremos del enorme 
gasto que produce osla operación, en una época en que el ¿cúmulo 
de tareas aprenmnies hace escaseen los brazos y encarece los jor-
nales; gasto que acrecerá notablemenle, si nos lijunios en la nece-
sidad de repetir la operación por dos ó Ires veces más en la misma 
lemporada. Es también muy de nota o que áun cuando obtengamos 
un buen efecto, como las vides espurgadas adquieren cierto vigor 
y lozanía, sucede luego, (jue si los vecinos no desonigaron à tiempo 
las mariposas de sus viñedos devastados, atraídas por la frescura y 
buena vegetación do las hojas que adornan los buenos brotes, ven-
drán á depositar sobre ellas los gérmenes de una nueva plaga. 
D E S T U U C C I O N ' DE LA. PINAL DE LA VID A L ESTADO DK C l t l í A L l D A . — 
Fuera por cierto un medio útil , coger al enemigo, al concluir de 
causar ios eitonncs daños que produce al oslado de onrga, cnando 
se envuelve en las hojas de vid que cortó, enrollánduliis á manera 
de un cueuruclio. El color moreno de aquellas, donde existo, facili-
taria mucho su busca; la inmovilidad del objeto permUirid confiar 
este trabajo á los niños y mujeres; las poc;is precauciones que exige 
tal operación la facütum extraordmariameni<.\ llevaitdul.'i á c;jbo con 
ta mayor presteza. Peru, ¡os ¡mpurlauti s irab.-ijos a^rícufas, á <{ue es 
necesario dar cima cu lo irinpunHla, son im olMüculo do no poca 
entidad. Tampoco puede ewuirje el que de las vifuis iimcílUiiüsacu-
dan luego murhas iiiai'i¡ osas á depo-itar sus gónuones, sobre las 
bojas de las viiies operadas, encontrando ;illí la fusema quo cons-
lanlemente bitscaii las [iirales. 
Pero el niayjr obslúculu quo pivsenia la de.-tniccioii del ir^ecto 
al estado de crisálida, es ei sacriíicar in* vilahlemente un número 
considerable de los ¡cnoumoucs que hacen la guerra á aqimlia, como 
liemos visto, al ocuparnos de lus enemigos con que cuanta, y cuya 
historia hemos hecho con algunos detalles, de los cuales tosuita que 
sobre las larvas de dichos lepidópteros depositan ¡iquello> multitud 
de gérmenesj que eneueiitrau alli el alimi-niu uecesaiío (lara llegar 
al período cuque, trasformados en insectos acabados, nos hacen 
un servicio tan importante, auxiliándonos gratuitamente para des-
truir dicha plaga. La conservación y nuiltipiicíiciou de los icneu-
mones es tanto más necesaria , cuanto que hay larvas de piral, en 
cuyo interior se han encontrado hasta veinte de ellos. Audouin 
halló en las crisálidas tardías, que pudo recoger, sólo un 4 por 100 
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limpias ó sanas; todas las restantes dieron nacimiento á parásitos 
de diversos géneros. En otras localidades, en que dicho sabio repi-
tió sus observaciones, sin tener en cuenta la época , siempre halló 
una crisálida de piral icneunionizada por cada cuatro de las que po-
dían trasfonnarsc en mariposas. 
Respetemos religiosamenle gérmenes tan bienhechores; respeto 
tanto más importante, cuanto que, si podemos disminuir los estragos 
de la piral, atacándola en oíros estados, son ios icneumones de un 
auxilio tan eficaz, como que bastan para concluir al año inmediato 
con la plaga, no sólo en los viñedos del propietario celoso é ins-
irtiido, sino también en los del negligente, donde acudían los ic-
neumones á invadir (aspirates. Este hecho explica de una manera 
enteramente natural el inesperado efecto que a veces obtiene un vi-
ñador, apesar de no cuidar de la destrucción de las pirales; fenó* 
meno que casi siempre relicre á causas más ó menos estravagantes 
y ridícuhis, pero siempre diversas de la verdadera. 
DKSTRUCaON DE LA P1IUL AL ESTADO ,DE MARIPOSA.— SabemOS 
como la piral, al cabo de quince dias de completa inacción, al es-
tado de ninfa, toma la bella é inofensiva forma do mariposa, para 
continuar una vida breve, ínterin se une el macho á la hembra, 
y esta deposita los gérmenes de la futura prole. Necesario es por 
(o mismo utilizar, para destruirla, los tres ó cuatro primeros dias 
de su nuevo estado, pues si se la deja fecundar, y deposita los 
gérmenes, nada se adelanta, puesto que luego de cumplido su 
destino, muere, sin necesidad de que nadie la desfruya. 
lííta mariposa tiene, cuino todas las nocturnas, una tendencia 
irresistible á dirigirse hácia una luz cualquiera, y después de revo-
lotear á su alii'dedor por muy pocos segundos, precipitarse sobro 
ella. Uob'M'jut fué <•] ppmero que aprovechó este instinto, para des-
truir pirales, enmidiendo al efecto lumbrecitas en los viñedos; 
operación poco cusio^i, que debe practicarse al anochecer, soste-
niendo el fiingn pnr es¡'n':¡o dií umi hora r;ida noche, y estableciendo 
aquellas cu sitios olivados y de manera que hnantando poca llama, 
no prudu/.eau den.adiado ¡noviiníeniu en el aire iitirmdiaio. 
iístn modo ingenioso d-n destruir la piral mereció desde luego 
basiaule aceptación, ensay.índolo lambien otros agricultores., si bien 
con importantes modilL-acinnes, atendidos los inconvenientes del 
método de Itubcrjoi, de MaílVe y de oíros, l i l sistema adoptado por 
el Sr. Audomn es el mas ventajoso. Apreciando î ste sabio la pro-
piedad que tienen las mariposas de describir alrededor de las luces 
una especie de espirai, se convenció de la posibilidad de coger to-
das las pirales que se acerquen á ella, utilizando á dicho efecto muí-
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thud de lamparillas, que en vez de sostener levantadas, se coloquen 
en un recipiente plano, puesto en el suelo. La mariposa, que pro-
cura siempre describir una especie de círculo, cuyo centro es !a 
llama, vendrá á dar con sus alns íobrc e! plano en que se apoya. 
Ahora bien; si esla superficie se cubro de aceite, sucederá que el 
insecto cae y se asfixia ;d momento. Y en (al ca^, el resultado que 
produce la luceeita no es solo el de quemar l;i mariposa, sino mas 
bien un lazo para atraerla. Doscientas Ineeeilías dispuso el Sr. A u -
douin, ó sean lamparillas «le 8 .i 10 cemímeiros de altura, que se 
colocaron el G de Agosto de 1837 en una viña de Uecfárea y inedia 
de extension, y á distancia de 8 metros unas de oirás. Estuvieron 
encendidos por espacio de dos horas; al instanlo se vieron volar, 
alrededor de cada luz, multitud de mariimsas, que se ahoçaban en 
el aceite. Cada recipiente conlenhi por termino medio 150; número 
que multiplicado por el de aquellas, da un total de 50.000 insectos 
destruidos. Ahora bien; calculando que solo la quinta parto de di-
chas mariposas fueran hembras, cada una de las cuales contuviese 
por término medio 60 huevecillos, resulta que multiplirando dicho 
número, que equivale á (i.000, por aquellas, tenemos 3G0.O0Ogár-
menes destruidos. 
El 7 do Agosto repitieron la operacinn á la misma hora (al ano-
cheeer), colocando 180 lucceilas, en cada una de las cuales cayeron 
80 mariposas, resultando un total de l't.-iOO pirales, las tros cuar-
tas partes hembras. Pero, siipuni^iubi solo una mitad, esto es, 7.200, 
y mulliplieüiulo esto m'mtrro pur IK), que representa el de huevo-
cilos quo cada cual de uquellus habría puesto, tenemos un resultado 
mucho mas satisfacloriu, pues quedaron destruidas lÜS.OOO p i -
rales. 
Otros dos ensayo.-; tuvieron lu^ar el 8 y el 10 de dicho mes, ob-
teniendo [tur su iwdiu la drstni.'nuu di; 0/2(10 mariposas, do las 
cuales cree Ainluiiiu que ¡íi^iii,;^ M- luibían unido al macho. 
(£1 Sr. Carra ml so v;t!e dn un p!a:o, cuyos rebordes ypenas icn-
gan de 4 á Ti centimetri.)-; d¡: a'to; en medio enlucí un lenpiente 
de hoja de lata, que mida Õ C 'iitinictiM- de .tito por ü de diámetro, 
pero, con el opoiiuno edindru, pua p HUM" una torcida, fija ve r t i -
calmente en ceniru; d m d oU^sn de rntciihiciHa, debí! tener una 
escotadura en la base. I'UMI aceita de CDIZÍI hasta la mitad del 
inditwJo v.'fsu, echando íainhií;» un (meo m el plaidío. KI resultado 
fué tan s.iii.-faeiorio, como d ankriur. b'sta- experiencias com-
prueban la utilidad de semi-jautis íne^os crej useul i ifs , como 
medio poderoso pura disminuir la playa. Pero no puede practicarse 
en grande escala, ya porque fuera preciso lo ejecutaran á la vez to-
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dos los demás propietarios de la comarca, ya porque es largo, em-
barazoso y caro. Con efeclo; como las mariposas nacen suceíiva-
menlfi por espacio lo menos de veinte á veintidós dias, es indis-
pensable encender Ins lucceilas ó poco de obeervar las primeras de 
aquellas, pues si se larda, las deslniiretuos después de fecundadas, 
ó cuando y» hubieron hecho su postura. Los gastos son también 
bastantes, no solo por los brazos necesarios, sino también por el 
aceite y demás utensilios, si se sigue el método que recomienda el 
Sr. Auiloiim, ó el del combustible, si se opta por el de Maflre, quien 
aconseja se liagüti, en el intervalo de cada cuatro crpas y en el es-
f iacío de. las filas, unos hoyos que tengan 15 centímetros de hondo, os cuales se llenan de paja, echando encima unos sarmientos parti-
dos. Cuidaba aquel viticultor de mantener levantados los vastagos 
de las vides, para que la llama no les alcanzare. 
El pasto de las lamparillas parece no baja de 1.000 rs. por cada 
hectárea de viñedo, fie entiende, encendiéndolas l ; i veces. Por ú l -
timo, cuno PS preciso que no llueva, ni reine viento, ni tampoco 
ilumine la luna, es muy difícil contar con tan necesarias circuns-
tancias, por tantos dins seguidos. Y si se interrumpo !a operación, 
sólo se consigue un efecto mezquino. 
De todo ello reímlt;!, que este método, aunquo sedoclor á primera 
vista, no corresponde o a realidad á las oondieiom-s que antes liemos 
establecido, eonm esenciales á obtener un efecto saiisf;u:torio. 
DKSTUUCOION DK LA PLHAL AL IÍSTADO niiiiuiivo.—Saboíiius como 
á los diez ó doce días dn nacer la mmjiosa, tmnina esta su carrera, 
depositando antes nn número ernstdendjle do géi ineues. que al año 
innmfi.'iiu producirían desastres Imnorosus, si la maim del liornlire 
no derruyo esfi nueva generación en e! primei c>!a«lu del insecto; 
Operando do scrncjanii! modo, no podrán de-arrollarse las orugas, y 
evitarernus mi solo el perjuicio consiguienlc al número y á la vora-
cidad de et'as, siiv) tmnliien la rmiltiplicacion de tan temible plaga, 
luego que concluyó SIK lises ó inelMiiórfosis. 
Si ex.-iTiiiiiamus ¡a su |>er[icm superior de las hojas de las vides, al-
gunos dias después d(í o b í m ' a r á las mariposas do ¡a piral revolo-
tear de una á otra cepa, veremos con facilidad una porción de man-
chas lisas, ma.s ó minos coloradas, formadas, cual antes se indicó, 
por la reunion de 50 ó 00 huevecitos, colocados unos al lado de otros. 
Sobre un-'i im.-n>;i hoja ÍC suelen ver dos ó tres, cuatro, y á veces 
seis y mas do estas posturas. 
_ Desvignes y Tardy fueron los primeros á quienes llamo la aten-
ción el conjunto de gérmenes, en forma de manchas ó placas blan-
cas, verdes y amarillentas, que constituyen la postura de las pira-
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Jes. Comunicada Ian importante observación, á la llegada del Sr. Au-
doitiii, en 4 de Agosio de 1857, época en que aquel agricultor 
había comenzado á recoger las referifias placas., se íiizo extensiva 
la opemeion á tas viñas del Sr. Delahante. Y con efecto, el 7 de 
diclio mes, so deslinaron de veinte á veinticinco operarios entro mu-
jeres y niños á buscar huevecillos de pira!, pur espacio de doce 
di;is, al titbo de los cuales, reunieron (Í68.00Q posturas rrcolecln-
das; cuyo número, muiliplicado por 60, da un tutal de 40.154.000 
gérmenes, que bubieian producido otras tamas orugas devastadoras. 
Tan satisfaelorio resultado esiimuió al Se. Di'latianlc á operai1 
más en grande, en su extenso pago de 1-0 heeláivas; y habiendo 
dedicado [>or espacio de once días unos treinta trabajadores, reco-
gieron 1.1."4.000 placas de huevedllos. númrro qur multiplicado 
por 60, da un producto de ÜS.O'iO.OOO de ellos. I V niodüj que 
dicho propietario evitó con dichos trabajos el que lo invadiesen sus 
vides igual número de orugas, capaces de destruir todo ni viñedo. 
A los que pudiere parecer cxagenulo este calculo, les diremos 
como el Sr. Audouin te hizo muy bajo, redunendo en primer l u -
gar á sesenta el número de gérmenes de cada postura, siendo así 
que se encuentran muchas placas con 100, UiO y hasta -00 de 
ellos. Un segundo lugar, sólo se cuenin una de eíS,is e» cadn hoja; 
muchas tienen tres, ciiiilm y basta once. 
La ¿poca en que dirlei operación debe conien/arse vnria, según 
los años, los climas y localidades, fíe-do priiüiTní de Julio y ;iuu 
antes, en nuestras zonas un iidiiín;ile-, > mpie/,;m ;i iqiarfi-er m a r i -
po.'-as de piral; hecho que es bien ficil de oh-ervjr, euii l^iito más 
motivo, enjiiito que en tales épocas, sieioj re hav ;dg') que liac"r en 
los viñedus C•¡ini''neesi: siempre ;i operar -MI lus pairos mus preco-
ces. Desdo id moinniito se. vea que IJIS primeras po-luras observa-
das toman un color ainanilmio, señal iudubitjible <Jnl segundo pe-
ríodo de ineuljjicion, no so di-mure ni un in>taiile el n-coger los 
gérmenes. Ante^ d« esn época, IJS po.quns no son tan imninrosns, 
como deben serlo, para ocupar iHilmenle á los ti Jibjijjidoris. Si se 
aguarda imís, ontónecs se corre el riesgo de no poder concluir la 
operación, .-'mies deque ¡as orugas se .•niwn. 
ftl modo do ejecutarla es muy scneillu. (jada trabajador debe 
llevar un delantal replegado, ó mejor aun, cosido por los lados en 
forma de una bolsa grande. Después de de-alar las vides del ro-
drigón, si áuu le necesilan, busca y quila con el mayor cuidado 
Iodas las hojas donde hay gérmenes de pir;il , fáciles por cierto de 
distinguir, por el diverso matiz que ofrecen. Si se vieren ya las 
placas vacías en algunas cepas, señáleselas con una caña ó con un 
550 
palo cualquiera, para no descuidar registrarlas en la primavera i n -
mediata, con el objelo de destruir las oruguilias c o n los dedos, ai 
momento se presenten. 
A medida que el operario llene el delantal., es preciso que tras-
lade las hojas á u n saco cerrado, mieniras se queman las recogidas 
por todos los jornaleros. Aquella pn-eanctoit es necesari-i, saliendo 
como si se acumulan mutilas de ellas, pueden avivarse las orugas, 
á beneficio del calor liumedo que se establece. Para convencerse 
de ello, tómese una placa, cuyos gérmenes lengau ya el color de 
ceniza oscuro y presenten como unas picaduras negras; si se !a 
echa el aliento, veremos avivarse iiisumláncamenle las orugas, y 
salir sin demora, dispersándose por las hojas. Este sencillo experi-
nienío sirve además para persuadir á los incrédulos do rjue las pla-
cas dan origen á las larvas. Como en la ópoca en que se recogen 
aquellas, es preciso quitar ú casi todas las vides un determinado 
número de hojas, resulta que no siente» las que se separan con las 
posturas de pira). El método de exirujarlas simplemente no da 
Dueños resultados. 
Como las oruguillas salen dei huevo á Jos oeho ó diez dias que 
fueron depositados estos sobre las hojas, no se demore la rápida 
recolección de las que los presenten. No será perdido el gasto que so 
haga, recorriendo por segunda y áun por tercera voz los viñedos. 
Mieníras que el Sr. Delabaníe se ocupaba en buscar gérmenes 
de piral, bajo la dirección del Sr. Aiii louiii , continuaba el Sr. Des-
vignes análogas operaciones, con oí mismo feliz éxi to, ¡legando á 
destruir o í 000.000 de liuevecillos. 
Tan Süiisiactorios resollados se comunicaron en 15 de Agosto á 
la municipalidad de. La Cliapellc de Gnincbay, lo cual excitó el 
celo de muchos agricultores que, adoplamío tan senc i l lo método, 
vieron d e s a p a r c e r r lue^o <?ii más de una mitad los desastrosos efec-
tos de tan desl i i iclt i i ' . i plaga. 
Al año inmi ' i l iah), cu-imlo los propielario* qm"! Iiabian obtenido 
tan buen tesuíiadi) udnenm a !0¿ii>irar bis \¡i;eilos, sólo encontra-
ron un insetio poi' inda \cinle dt; los que había e l año anterior. 
Dc.qnms manifestó Desvignc-- al Sr. Amlmiín como apenas hubo 
encontrado veinte, posinras c u un viñedo de So hcelArcas. Ddahaníe 
le manifesU) ;d j oco tiempo no existia y a ninguna piral. 
Ks noces;]ria la coneunencia ó simullaiiciilad de acción de todos 
los propielarius de la comarca, por la nrainstaneia que ánics i n d i -
camos; vendan las mariposas de otros viñedos infestados á depositar, 
sóbrelas vides ya limpias, multitud de gérmenes, y no habremos 
conseguido nuestro objeto. 
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Los gastos de la operación que nos ocupa dependerán de la lo-
calidad y del mayor o menor número de mariposas que hubiere. 
Pero, como se ejecula por mujeres y niños, no están costosa como 
otras. Según los cálculos consignados en la página 207 do la obra 
del Sr. Audouin, parece que un trabajador puede recoger en un dia 
2 . 0 6 Í posturas, fpie dorian luego un total de 125 8'i0 orugas. 
Debe preferirse este medio á la deslruccion de las larvas, porque 
se emplea la inilod del tiempo, y piincipímeiile porque se ani-
quila un número de enemigos en proporción de cuarenta por uno. 
A mayor abuntl.imicnio, operando sobre los gérmenes, no se des-
truyen los icneumones y demás parásitos de la piral, y por consi-
guiente, la relación entre estas y sus enemigos cambia de una ma-
nera tan favorable, como que en ciertos casos y en detenninndas co-
marcas, bastan por sí solos para aniquilar en poco tiempo tan te-
mible plaga. 
De lo dicho resulta que este método es el más racional, expedito 
y barato, que cor» mayor seguridad puede ponerse en práctica. 
Todo propietario previsor y activo, que quiera evitar los daños 
[¡ara el año siguiente, decídase por la recolección do las posturas en 
tiempo oportuno, pero de la manera más completa; renovada por 
dos o tres años, puede contarse al abrigo do tan nocivo ser. Ins-
peccione y dirija siempre los trabajos. 
G é n e r o C o c h y l i s — C A i u c T K i t E s : — Los insectosde este gru-
po, do la familia de las nocturnas y tribu do las toiredorus, tienen 
el cuerpo muy delgado, proporeionnlmcnte m á s (pie la piral ; sus 
palpos pasan m u y poco dt'l borde anterior de la cabeza; están tan 
erizados los pelos espesos, que no permiten distinguir las articula-
ciones; las antenas son ¡.cláceas, como las de la pirf.1; pero las alas 
dan á estas mariposas un aspecio particular; mienlras el insecto 
descansa, se presentan como caídas a los lados del cuerpo, do modo 
que la mariposa parece como metida en un estuche. Las idas ante-
riores son largas y estrechas, y terminan oblíciiamenti 'en su borde 
anterior, ci'si recto. Dos son las especies de este género que viven 
á expensas de la v i d : una d e ellas m u y digna de fijar muestra aten-
ción, por los estragos que causa en los viñedos de España y tam-
bién en los d¡ ! oirtK f>im[os de Europa. 
C o q u i l i d o ó p o l i l l a d e l agraz. — Corhijlis omphucieHa de Faure, 
Biguet y S ¡ Q n e > i : Ti nam omphnriella, de Iío<c, Higuet y Sionest; 
Tincea ai»bi:,vella de Ilubm-r; Tinaa w í c d n Menning; / '¡¡ralis am-
biguella de Foro!; Torlr ix roaeram, de Fradich; Codnjlisroscrana, 
de Duponchel; Thiaa uvclla de Ballot; Tinaea v i tis de Dagonct. A 
la oruga de este insecto, se la conoce vulgarmente en Francia con 
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los nombres de gusano encarnado, oruga ficara, oruga de la vendi-
mia, polilla del grano. 
Descripción del insecto al estado de mendosa.—(Figuras 184, 
185 y 186). Guando el insecto descansa, teniendo sus alas recogidas, 
mide de 7 á 8 milímetros de largo; cuando esíán a hienas (fig. 184), 
enlónces tiene cercado doble ancho; el cuerpo es de un amarillo 
Fiff. 184. Fig . 186. Fip. 185. 
Eálido, con algunos reflejos plateados en la cabeza y en el tórax, as antenas son de un gris claro, líl color de las í.la» anteriores es 
casi el mismo que el del cuerpo; presentan en su parte rnetlia una 
faja trasversal, morena., qüü se estrecha nolahlemente desde eí 
horde exterior hacia el interior, y sobre la cual se distinguen algu-
nos jaspeados, además de cienos espacios de un m n ú z ferruginoso. 
A cada lado de la Taja morena se ve una linea platenda y una serie 
de muncliitas del mi.^mo maí i z , cerca (le la ovilla franjeada. Estas 
líneas ó inauchas, aumiue distintas, se pierden ó confunden , d i g á -
mo.'o asi, con el color del fondo de las alas. La franja es entera-
mente del mismo tinte. Las alas posteriores y su zona son de un 
gris de perla igual y liso. 
Descripción de los gérmenes.—Son extremadamente diminutos; 
la hembra los deposita en forma <ic perpioíins placas, análogas por 
su figura á las do ¡a piral; pero unas veces sulmi tos brotes recién 
nacidos de la vid, otras sobre los racimos acabados de desarrollar 
y también sobre Sa piel de! grano de la uva. La furnia de los hue-
veeillos es ovalada, el color gris empañado, muy pálido. 
Descripción de la oru.ja.—De unos 8 iniiímetros de largo, se 
parece un poco en su fonna á la de la piral , pero es mas dura ó 
maciza y más gruesa, proporcionalmente ó su longimd. La cabeza, 
la boca y lodos los órganos do ella, son de un color moreno rojizo 
oscuro; el primer anillo del cuerpo es de análogo matiz, pero aígo 
más intenso; en. la parte media de aquel so nota una pequeña linea 
muy eslrecha, de un color amarillo pálido; es lisa y brillante como 
la cabeza y de un aspecto córneo. El resto del cuerpo es agrisado, 
cuando la oruga tiene pocos dias; pero luego que adquirió su com* 
píelo desarrollo, se vuelve de un color rosa violáceo tierno, aunque 
353 
bien dislir.to, y más marcado en las orugas de la segunda genera-
ción, que son las que se alimentan de la uva madura ó casi madura. 
Sobre todos los anillos, excepto el tercero, se ven dos filas do pla-
cas ó espacios perfectamente lisos, de donde sale un pelo del mismo 
color que el cuerpo. Estos espacios lisos que encontramos en la 
mayor parte de las orugas, son análogos á los de la piral, con h 
diferencia que en los de la coqnilide son mayores; solo el tercer 
anillo presenta una línea. Esta oruga se distingue de la de aquella, 
mas bien por su color y aspecto general, que por los detalles de 
estructura. 
Descripiion de la crisálida {fig. J87).—Tiene unos 6 milímetros 
de largo; es de un moreno uniforme y de un matiz, más claro que la 
de la piral, proporcionalmente más corla y más obtusa Inicia su 
extremo. Los anillos torácicos son lisos con algunos pequeños plie-
gues trasversales, y con espinitas iriangulnres, muy inmediatas unas 
á otras; las de la primera fila son siempre mayores que las dt'más. 
El anillo torminal, ancho y muy corto, presenta á cada lado una 
punlita y oilemás unos doce pelos tiesos, gafos y muy duros. 
Aunqim usía ci is.ilid;) so parece en algo á la de la p'ral, se distingue 
sin embargo por la forma general, por la falta de pelos sobre et 
abdómen citir« Us espinas, y muy espccialmenii1. por la forma del 
último anillo y de los pelos en que termina. La indicada figura 
represent.! en a una crisálida de la coquilide, de donde salió la ma-
riposa quo estuvo alojada en la resquebrajura do la corteza de la 
cepa; b es e] capullo sedoso, en el mismo sitio á donde le llevaron 
los esfuerzos que hizo la mariposa al desprenderão. 
COSTUMURES.—La oruga de esta especio tan sólo ataca las flores 
de la vid ó los granos del fruto, según indican las figuras 188 y 
189; la 18$ muestra un racimo reciente, invadido ya por las oru-
F i c . i » . Flf. no. Fifj. 111. 
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guilles a a a; b, agujó os que las mismas lian hecho en los gra-
nos.—La fig. Í 89 representa los granos ya muy crocidos; a, oruga 
fierforando el grono; ¿ granos dfislruiJos por dich;i larva. La coqui-ide de! racimo j;rodiice, como todas las del grupu, dos generaciones 
at año y pasa el invierno al estaíio de erisáüda. Porel mes de A b r i l , 
ya se comienzan á preseniar las mariposillas, que apenas son del 
grueso de una mosca, no muy crecida; cuando estjn paradas y lie-
non. sus alas recogidas una contra la otra, se las ve en la forma que 
denota la fig. 18:") ya indícad;i; en semejante posición, se las [Hiede 
distinguir mejor de la piral. A las S M C * , revolotean aisladas durante 
el dia; pero generalnienie, ínleiin las lloras de más c.ilor, se ocul-
tan entre las hojas de las vides, donde se his cnciienira inmóviles; 
sólo durante los crepúsculos se presentan en c o i i M d c r a í i i e número . 
A los pocos dias de nacer, se aparcan; en siguida, van á depositar 
los liueveeillos sobre los brotcã recien desarrollados ó sobre los ra-
cimos. Las lonas se avivan en todo el mes de Mayo; pero por 
punto gcm'ral, un lo verifican hasta que las vides florecen. ¡Son muy 
ágiles; andan b/ieía a d e b n i i c y hacia atrás; y cuando se las inquieta, 
se dejati caer, como lo hacen las de la piral, y todas las de la fami-
lia de los torceduras. 
Tan luego como nucen las larvas, invaden los racimos nacientes, 
que enrcd;m ó unen con (ilamenlos blanquecinos; una vez ocultas 
en estas tiendas, atacan Ins flores por el cáliz, destruyendo multitud 
de ellas. Concíbese desde luego el gran daño que deben causar 
estas orugas, atendiendo al poco alimento que las flores y granitos 
pueden suministrarles e n esta época; (res do dichas larvas bastan 
para destruir un racimo bien poblado. 
A últimos de Junio, ó á primeros de Julio, se construye un capullo 
sedoso, dentro del cual se trasforma en crisálida; pasa doce ó quince 
dias en esta forma, y en la segunda quincena de Julio, se ven ya 
nuevas mariposas, del todo semejantes á las que salieron en Mayo, 
las cuales depositan los huevos sobre los granos de uva; á los pocos 
dias, se avivan los gérmenes, y aparece nueva generación de o ru-
gas, no ménos voraces que las anteriores, y cuyos estragos son tanto 
más funestos, cuanto que por espacio de un mes entero, ha creído 
el propietario verse libre de tan temibles enemigos. Perforan los 
granos de uva, que en esla ¿poca han adquirido ya cierto vigor y 
desarrollo, como manifiesta la fig. 139 antes citada, devorando 
cuanto contienen, sin perdonar la semilla. Cada oruga de esta 
segunda generación parece consume de cuatro á cinco granos de uva 
durante el periodo; pero inutiliza muchos más, no solo por su ma-
yor número, sino también porque como muerden las larvas muchos 
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de aquellos, dejándolos á medio comer, se pudren y comunican 
tan funesiu alleracion á los demás, principalmente si el liempo es 
húmedo. 
Hácia tiliimos de Setiembre ó ó principios do Octubre, ya lian 
adquirido est;is lon'ns lodo su desarrollo; en dicha CJKICÍI A b a n d o -
nan ¡os racimos, r''fi!,;i;íi!ilo?c ;í las resqikdirajadiiras de l.is cepas 
ó de los rodrigoih'S, ilonde fabrican un capullo lino, blamiiieciuo y 
de figura oval, entre el 'joesi! ven inuclias vecos pequeños fraj;-
menlos do mmlora ú otros cuerpos extraños. Kn lo interior de este 
esluche, fe tía forman en rri.-áluhs, y permanecen iinsia el mes do 
Abril del año siguicnle, é¡ora en que dijimos comienzan á salir las 
nuevas mariposas. 
En los liños eci que la mod ti re?, de las uvas se anlu'ipa, sucedo 
que los orugas do la secunda generación no lian podido aim expo-
rimenlar su metauiórfo>i<, y van con las uvas ai lajfar, dondo unie-
ren. SemojaiUi'. cir.-iuiftaupia favorece la d ^ i n i m o i i dt-l iuscclo, 
muy especialnienle en ttne-lros climas meridionales. 
Esta ortiga parece quo ataca imlisiinlamenie todas las variedades 
de uva. Aunque u» es lo regular invada á otras pía nías solo ha 
encontrado en U artemisa y en algunas más. 
DAÑOS. — Los q u e esto insecto produce, si bien no tan desasí ro-
sos como los de la piral, son sin embargo de una gravedad reco-
nocida, si atendemos á la fecundidad fiel iusodo y a la importancia 
de los órganos que ataca y destruye. No es raro ver devastadas por-
ia coquilido las tres cuartas partes de la coseolia. ó̂\<> la segunda apa-
rición do ella ha ioutili/.ado e n muchos viñedos más do la mitad 
del producto. 
DgsTitucciorj.—Atendidas las costumbres de esto inseclo, es más 
difícil cogerle que á la piral La morada quo elige la larva hace i m -
practicable el desorugado; la doble generación de aquel no permite 
el uso de las luces, durante el crepúsculo; los sitios en donde la 
mariposa deposita los gérmenes en primavera y en otoño, la pe-
quenez de los mismos, que casi son imperceptibles, dificultan r e -
currir & la recolección do las posturas. 
Se han intentado muchos métodos para operar sobre vastagos y 
granos; pero ninguno aparece aceptable. 
Habiendo observado el Sr. Desehamps que el insecto en cuestión 
respetaba las cepas inmediatas á los caminos, propuso espolvorear 
los racimos invadidos, con un polvo cualquiera, y del mismo modo 
que se hace con el yeso sobre los prados de iróbol. Este método no 
Suede aplicarse en grande escala, con la economía que fuera do esear. Audouin propone, mientras otra cosa mejor no se descubra. 
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y con sólo el objeto de aminorar el daño, destruir durante el i n -
vierno las crisálidas de la segunda generación; como en la prima-
vera se hallan entre los racimos, no cabe operar. Cuando las vides 
«lacadas estuvieren sostenidas por rodrigones, pueden fumigarse es-
tos, cual se dijo en olro sitio. También es bueno exponerlos á un 
calor de 70° y se destruirán de seguro multitud de ninfas. 
Audouin aconseja rascar en invierno la parte de la cepa donde 
se vieren crisálidas, quemando en seguida todo cuanto se quite. El 
Dr. Menning obtuvo buen resultado de esta operación. 
Coqui l ide de la v id .—Cochy lü vitisana; Tor l r ix vih'sana de 
Jacquin; Tirusa permtxtana de Hubuer; Cockylü reliqunna de otros 
naluralisias.—Esta mariposa tiene 8 milímetros de largo , por 43 
de ancho; las alas anteriores son de un gris perla, jaspeido de un 
amarillo rojizo; presentan dos fajas ligeramente oblicuas de un gris 
moreno; la primera un poco adelante, hacia el medio de (a ala; la 
segunda un poco más allá; una y otra faja son muy irregulares y 
más ó menus rnancliadas de un moreno oscuro. La extremidad de 
las alas es de un color amarillo rojizo pálido, excepto el ángulo su-
perior, que ofrece una mancliila blanca circunscrita por otra mo-
reno-oscura; la franja es del mismo color que la extremidad de las 
alas, Las posteriores son de un gris pálÑlo., con su zona casi blfinca. 
La cabeza, las antenas, las palas y el lorax son de un encarnado 
gris; este último con escamas negras que le presentan como mati-
zado de diversos colores. E l abdomen es completamente gris-ama-
rillo-pálido. 
La oruga de esta especie tiene 7 á 8 milímetros de largo, cuando 
adquirió lodo su desarrollo; el color general es de nn \erde-sucio; 
la cabeza y el primer anillo son de un moreno-amarillnito; los de-
más anillos ofrecen placas con pelos, pero ribeteados de blanco; las 
palas escamosas son negruzcas; las membranosas algo morenas. 
La crisálida, de un color pardo, es corta y obtusa, como la de la 
especie anterior j y ofrece igualmente espinitas en los anillos dcL 
abdomen. 
LAS COSTUMBRES de esta especie son análogas á las de la anterior; 
produce dos generaciones; las hembras depositan su primera pos-
tura sóbrelos brotes tiernos; la segunda sobre los granos de uva, 
de que exclusivamente se alimentan. Pasan el invierno al estado da 
crisálida. 
Este insecto parece produce más estragos en las vides cultiva-
das en espaldera. Hasta ahora, no se conoce medio seguro da des-
trucción. 
G é n e r o l l i th ie i i—CAIUCTKMS:--LOS individuos deeslegru-
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po, que corresponde también al de los lepidópteros noclurnos, se dis-
tinguen por lener visibles los palpos labiales, ascendentes, más ó mé-
nos encorvados por debajo de la cabeza y terminados en punta agudflj 
antenas filiformes, muy unidas por su base; la primera articulación 
es más gruesa que las reslanies; las alas anteriores son. largas, es-
tree l iaSj con el borde posterior redondeado; las alas posteriores $00 
anchas. 
La única especie que se considera enemiga de la vid es la 
I l i t i a de las v ides .— Jlilhia rinelella.— Tinma vinel ella de 
Fab.—Esia mariposa tiene 22 nñlímeiros de largo, si las alas están 
cerradas; 5Q cuando las abre; las anteriores son de un color d i 
aceituna pálido., cen el borde lateral y el interno de un blanco pla-
teado; presentan igualmente tres rayas longiuidinates del mismo 
matiz; la primera , que es corla, loma origen en la base de la alo; !$ 
segunda, más ancha que larga, se prolonga hasta el borde franjeado-
la tercera, inmediala al ángulo posterior, no pasa mas allá del me; 
dio de la ala. Sobre la línea lateral, se observa en el ángulo inferior 
un pequeño rasgo plaleado; la franja es de un gris plüia. Las alas 
posteriores son del todo agrisadas; la franja es ménos clara, líl cuerpo 
es movenusro; la cabrza, los pylpogj las antenas y el lorax SOR un 
poco más de color de aceituna qui: el abdomen. 1CI tórax ofrece en 
su parte media una mancha blanca., de basumle consideración. 
La larva de este insecto parece que aun no se conoce. 
G é n e r o T o r t r i ^ c ( Torcedoras).— CAIIAOTIÍIIKS:—No difiere 
esencialmente de ¡a piral sino por sus palpos, quenvniiwm poco más 
allá de la cabeza; el cuerpo es algo más delgado, La única especie 
vitivora es la 
T o r c e d o r a de Denis y Scbzef.—Piral/s fisn'am de Fabr.-r*-
La mariposa mide unos 16 milímetros, si tiene las alas c e r r a d a s , y 
de 22 hasta 2o cuando abiertas Las alas anteriores son de un color 
moreno que lira algo á rojo-ladrillo; ofrecen una mancha basilar, 
una faja trasversal mediana, algo oblicua, y otra moncha al lado 
del borde lateral, cerca de la extremidad; todas más morenas que 
el matiz general. Las alas posteriores son de un color gris oseuro 
uniforme, con su franja más pálida. La cabeza, el tórax, las ante-
nas, y las potas son del mismo matiz que las alas anlertores; el ab-
domen al conlrario, del color de las alas posteriores. La oruga se 
alimenia de las hojas de la vid, que enrolla en forma de cucurucho; 
dentro de ellas se irasforma en crisálida. Parece que se la ha yistp 
igualmente en el abedul, en los sauces y en el baya. 
Como s u s costumbres son poco conocidas, no parece que se han 
ensayado medios para destruirla. Sin embargo, creamos que la re-
TOMO i . 22 
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colección y quema de las hojas enrolladas, cuando ¡a oruga se con 
virtió ya en crisálida, ha de contribuir bastante á disminuir esta 
plaga. 
Tinsea A l b e r t i n e l l a de Duna!.—Esta mariposa es de unos 22 
milímetros de ancho., cuando tiene las alas extendidas. Las an-
tenas son sencillas en uno y otro sexo; desmidas, apenas con 
algunas pestañas en los machos; los palpos son cortos, cilindricos, 
casi rectos; Jas alas anteriores largas y estreclias, amanJlcnías en 
su mitad anterior, y de un moreno negruzco en el resto de su ex-
tension, eon una gran mancha encarnado en forma de V en su 
parte media. Las alas posteriores son elípticas y de un blanco 
agrisado. 
La oruga, de i 2 á 14 milímeiros do largo, y de un verde ama-
T Í l l e n t o , tiene la cabeza encarnado. 
El Sr. Andríeu de Villiers la encontró en 10 de Setiembre en un 
racimo seco; el 12 de Octubre dice solía del grano que se habia 
comido; después comenzó á fabricar, en la parte cóncava dei pe-
dúnculo, un capullo sedoso y trasparente. En S de Mayo del año 
inmediato, ya estaba convenida on mariposa. 
G é n e r o P t c r o p i i o r u s . —CARACTERES: — Estos insectos tie-
nen ci cuerpo largo y delgado; la [rompa muy larga; los palpos la-
biales rectos y apartados; las antenas son filiformes e n los dos sexos; 
las alas muy estreehas; las anteriores divididas en dos, las posterio-
res en tres, formando cada una ¿le dichas divisiones largas franjas; 
lasjíatas son muy largas., espocialmenle las inferiores. 
Especie vilívora: 
P toroforo p e n t a d á c t i l o . — P t c r o p h o r u s pentaáacUjlus. — La 
mariposa, que tiene cerca de 5 centímetros de ancho, es de un 
blanco do uievo reluciente; l a s cinco divisiones de las alas le dan 
el aspecto de otras tantas plumas. 
La larva es de un color verdo pálido, con la cabeza amarillenta. 
Sobro cada anillo existo una pequeña elevación, superada p o r p u n -
tttos salientes, que producen penachos de pelos morenos. 
Para convertirse en crisálida, se marcha do la planta donde ha 
vivido, y elige un cuerpo sólido, al cual se suspende, como lo ta -
cen Jas orugas de los lepidópteros diurnos. 
La crisálida es del mismo color que la larva, pero con manchas 
negras, que se hacen muy pequeñas y encarnadas, á medida quo 
están mas inmediatas al abdomen. En el dorso se ven los mismos 
penachos que tenia Ja oruga. 
Él Sr. Bertran d'Acelis cree que el insecto en cuestión vive 
entre los racimos de la vid. Pero Audouin dice le ha visto en las 
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correhuelas; y si bien observó á I» mariposa sobro l;is vides, no po-
rece quo la oruga se alimenta do dicliíi pl.ínla. Por lo tamo, so i n -
clina á creer que es accidental su permanencia en (os viñedos, y 
excita á los naiuralisias á estudiar las cosiumbros de- este lc(udó^-
tero, para poder decidir si efectivamente perjudica ;i vides. 
G é n e r - o Noctuo. .—CAHAI;TKHES: — Antenas setáceas . pesta-
ñosas ó pectinadas por arriba en los machos: palpos erizados de lar-
gos pelos, un poco más que ia orilh de. la capenua, alas bástanle 
onclias; torsos con fuertes espinas por arriba, y cuya pninera ar i í -
ctiíacion es c^si lan larga como las demás reonidasl las cuales van 
disminuyendo de longitud. 
Las orugas de muelias noeluas so conocen viili;;,rnionle con el 
nombre de gysflno í / r ís ; todas ellas se puret'en Uisíanie, y Vienen 
costumbres análogas. Pasan la mayor parle de su vida ocultas en 
la tierra, alimeniáudose de raices; pero, en OCIMMU'S snlen y :'e 
encaraman á las pl.-mtas, para di'\ot';ir las hojas.—Tres st>n las es-
pecies de esle género que inwidi-n ;i la \ hi: 
N o e t u a crasa.— La rnaripoi-a licne milímetros de largo, si 
las alas cslán eerrudas; -'iO, >i abierias. Las alas anlrriores son ( \r 
un color gris, quo tira un poco á rujo paji/o, más oseuro en la 
hembra que en el maeho; las atraviesan tres lineas bhinqiiizcas an-
gulosas, ribeteadas de negro; las dos primeras tienen maneiias mo-
ronas rodeadas de negro; la tercera linea, que ocupa casi la exire-
mitlatl de las alas, ¡.díiica1 á urifls irazi'S iH'jM'Os en iorma de alo-
barda- En el macho, son blancas las alas posteriores, con una linea 
negra á lo largo del ribete Uanjeado, en la liv.mhra, MUI grises con 
una mancha oscura cu la orilla. La cabeza y el tórax del mismo 
color (pie las alas anteriores, con una linea negra, trasversal, en 
forma de collar. Las antenas, ile un amarillo lestiieno, son muy 
pectinadas en el macho., sencillas en la hembra. IÍI abdómon es de 
un gris pálido, con sus últimos segmentos ribeicadus do moreno-
oscuro, muy pectinados cu el macho y sencillos en la hembra. 
La oruga dela noctua crasa tiene lo menos 5 ceniímctros de largo, 
toda su cuerpo es de un gris más ó minos matizado do moreno ó de 
verdusco; tiene una raya longitudinal sobre el dorso y una linea 
negra á cada lado; los anillos ofrecen además una docena do puntos 
negros, agrupados sobre el dorso y partes laterales; la cabeza es aleo-
nada con dos pequeñas líneas negros. 
La crisálida es ovoidea, de u n moreno oscuro y terminada en 
p u m a . 
Aunque los daños que producen estas orugas no sean do mucha 
consideración, y apesar de hallarlas con basiante frecuencia al pió 
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de las plantas herbáceas, devoran à veces las raíces de la vid. He-
gistrando u n poco alrededor de las cepas, es fácil hallarlas en a i s 
guaridas, que solo abandonan dtiranle la nocde. 
Para traslbrniarse en crisálidas, construyen en la misma lierra 
una especie de celda, que lapizan con algunos filamenlos. 
Uoc tua obelisca. —L a mariposa liene 22 milíuielros de largo, 
y de 3íi hasta 40, cuando sus alas cslán abierlas. Las anirriorei 
son de un moreno ferruginoso pálido^ con tres rayas negras ira^ver-
sales y muluUdas, las dos primeras con manchas rodeadas de negro 
y otra m;iiiclia negra por debajo de ella* y un poco en for/na da 
obelisco; la lercera línea, trasversal, está separada de la orilla termi-
nal por una zona más oscura que el color general de las alas. Las 
posteriores son de un blanco agrisado con ribetes gris-oscuros. La 
cabeza, las antenas y el lorax son de un moreno ferruginoso; el 
abdomen mas agrisado. 
XJJ nruijii no liene pelos y es de un gris vinoso con líneas longi-
tudinales negras y lincas oblicuas en los lados; los estigmas están 
complelamcnle rodeados de negro y ofrecen por debajo una serie 
de punios del mismo matiz. 
La crisálida, do color forruginoso-iiiicarnado, es oblonga y ter-
mina en punta, 
Esta oruga, como la de la especie anterior, vive dentro de la 
tierra; pero, al brotar la wd, sale de su escondrijo por la noche, y 
se ocupa en devastar la.s hojas y tiernos vastagos. Cuando está sa-
lisfecha, se deja caer, y vuelve á su morada, en donde se convierte 
.i su tiempo en crisálida. Vive también esta oruga sobre varias 
plantas de la familia de las rubiáceas. 
l í o o t u a a q u i l i n a . — E s t a mariposa es de análoga magnitud que 
lo anicrior; sus alas anteriores son de un moreno oscuro, con tros 
líneas unduladas do un aleonado pálido; bis dos primeras son man-
chas, ordinariamente grises redondeadas de negro, y otra por debajo, 
de forma piramidal, que es morena y rodeada de negro. A la tercera 
línea le sopara de la orilla franjen da mia zona, más oscura que el 
matiz general de las olas. Sobre las manchas ordinarias se nota una 
faja poco limitada, de color gris pálido. La? alas posteriores son de 
un gris más oscuro, cerca de la orilla; el Imax, la cabeza y las ante-
nas son moreno oscuras, como las alas anteriores; el abdómen agri-
sado. 
La oruga es do un gris amarillento verdoso, con algunas líneas 
longitudinales más ó ménos marcadas; sobre cada anillo hay algunos 
punios moreno-negruzcos; la cabeza es de un matiz aleonado., eon 
puntitos y dos pequeñas linens negruzcas. 
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La crisál ida, de un moreno encarnado, es oblonga y termina en 
punía. 
LAS COSTUMBRKS de esta oruga son análogas á las de la anterior. 
Woctuade la COI.— ÍVOCÍKÍI bvasias, Lat.— Aunque osle insecto 
se encuentra de ordinario en dicha ijlonta^ se traslada sin embargo 
á las vides, cuando se cultivan estos arbustos cerca de las huertas 
ó en las orillas de las mismas y también en los terrenos frescos. 
La oruga es de un color btanco-verdoso, verdc malc ó moreno-claro, 
cuyo malí?, conserva. Sobre el lomo se ve una línea muy suiil más 
oscura, y algunos puntos blancos casi imperceptibles; los anillos los 
tienen negros; sobro el vientre se ve tina línea longitudinal. Las 
alas superiores de la mariposa se cru/.an por el lado interior; son 
de un color moreno más ó ménos variadas de amarillenio; las 
atraviesan tres líneas unduladas que tiran á rojo-pajizo, y ribeteadas 
de negro, con una manclia reniforme, situada entre la primera y 
segunda faja, muy nebulosa; la franja es casi negra y festonada con 
punios amurillenlos; las segundas alas son de un gris ceniciento 
mucho más oscuro hacia la extremidad. 
En la pág. u3í) de nuestro Ensayo de zoologia agrícola'nos ocu-
pamos de esta y otras especies del género. 
G é n e r o c i n e l o n i n . — CAIUCTKHKS: — Cuerpo grueso; antenas 
pectinadas en Jos machos, ligeramente dentadas en las hembras; 
trompa muy rudimentyria, palpos largos, formando una especio de 
pico; alas anchas. Aunque ntuclias especies de est̂  grupo (tomen las 
hojas de In vid, tan sólo cuatro son notables bajo cslt; aspecto. 
Quelonia mendica.—Bombix meudica de L . y de Fabr.—La 
mariposa tiene 25 milimeiros de largo y 4 ceniímeros de ancho. 
En el macho son las cuatro alas de un color gris subido perfecta-
mente uniforme; en la hembra son del lodo blancas y algo traspa-
rentes; en los dos sexos, las unU'riores presentan tan sólo cinco ñ 
seis puntos negros, esparcidos y dispuestos alguna ve/, do un modo 
distinto, segun los individuos; el cuerpo es gris en el macho y blanco 
en la hembra; las antenas negras en osla; grises y pectinadas en 
aquel; en los dos sexos presentan las piernas unos pelos de color 
amarillo aleonado, y cinco filas longitudinales de punios negros so-
bre el abdomen. 
La oruga es de un blanco sucio que lira más ó ménos á amarillo 
•óagrisado; tiene una ancha línea dorsal do un gris oscuro, y á los 
jados algunos trazos oblicuos, <¡m»parecen formados por los replie-
gues de la piel; la cabeza es de un encarnado claro brillante. Todo 
«u cuerpo está cubierto de poios tiesos, rubios ó rojizos, dispuestos 
en forma de ramilletes sobre los tubérculos poco prominentes. La 
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crisálida es ovoidea y de un color moreno reluciente bástame pro-
nunciado. 
Esta oruga se ve durante los meses de Junio y Julio. Cuando 
adquirió todo su desarrollo, construye un capullo sedoso muy 
blando entre el cual existen los pelos de la misma larva , que se le 
caen, al convertirse en crisálida. Hasta la primavera siguiente no 
sale la mariposa. 
Quelonia p i é de l i ebre . —Bombix htbrtdpeda d e L . y de Fabr. 
Esta mariposa es del mismo tamaño que la anterior, á cuya hembra 
se parece por su aspecto general, pero sus cuatro alas son de un 
blanco rojizo oscuro en los dos sexos. Las alas anteriores ofrecen 
tres pequeñas manchas negras á lo largo de la orilla lateral y una 
serie de puntuaciones ó pequeñas manchas, igualmente negras, que 
forman una franja trasversal oblicua, situada'un poco más allá de 
los dos tercios de la longitud de las alas. En algunos casos, desapa-
recen muchas de estas manchas, persistiendo la línea trasversal por 
encima. Las alas posteriores ofrecen también algunos puntos negros 
en número variable y hacia el medio de la ola. Las antenas son de 
un gris negruzco, las palas morenas, las piernas con pelos aleona-
dos, el abdórnen de un amarillo aleonado subido por encima y 
blanco-rojizo por debajo, tiene cinco lilas longitudinales de gruesos 
puntos negros. 
La oruga presenta toda su parte dorsal de un gris negruzco más 
ó ménos oscuro; los lados blanquecinos, excepto lo largo de las pa-
tas, que es más negro; sus pelos, de un moreno más ó ménos su-
bido, forman ramilletes, como en todas las quelonias; la cabeza es 
de un encarnado claro. Experimenta sus melamorfosis de idéntico 
modo quií la especie anterior. 
Quelonia v í l i o a . — B o m b i x vilica de L . y de Fabr.—Arctta 
vilica de otros distinguidos eumológos.—La mariposa (fig. 190) 
tiene 55 mil/metros de largo y 60 de ancho. Las alas anteriores 
son de un hermoso negro aterciopelado, con manchas de amarillo 
de paja y algo irregulares. En la base hay una triangular, bastante 
grande, y luego otras casi redondas, y después otras más pe-
queñas en ol medio de las alas. Un poco más allá se ven dos 
irregulares, y por último una aislada en la extremidad de las alas. 
Las posteriores son de un bello amarillo anaranjado, punteadas de 
negro en su mitad, y con una gran mancha apical, más ó ménos 
recortada, que contiene en su interior dos ó tres espacios amarillos 
más ó ménos extensos. Las antenas., las patas, la cabeza y el tórax , 
son de un negro subido por encima y con una extensa mancha de 
colo r de paja en cada lado de las alas; tanto el tórax como las pier-
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«as tienen por abajo pelos de un rojo carmin. El abdomen es ama-
rillo por arriba eou la exiremidad roja y algunos puntos negros; 
por debajo es encarnado, con dos líneas de un amarillo negruzco. 
La oruga completamenle desarrollada (fig. 191) tiene 5 centíme-
vig. m. 
Fiç. 191. 
tros; es del lodo negra con lubórculos más pálidos, f¡uc sostienen 
penachos de pelo de un color moreno rojizo; la cabeza y las patas son 
m este último matiz; los estigmas blanquecinos y rodeados de negro. 
Luegoque se ha irasformado en crisálida, hilo un capullo de un 
color moreno negruzco, pero con las incisiones do un matiz más 
claro. Cada anillo tiene bacecitos de pelos encarnados. 
Q u e l o n i a c a y a . — B o m b i x caja de L . y de Fabr.—La mariposa 
(fig. 192) tiene 4 centímetros de largo y más de 6 de ancho. Sus alas 
anteriores son de un hermoso color de cafó con lecbe, muy oscuro, 
y presentan líneas de un blanco rojizo, muy irregulares y en dis-
tintas direcciunes. Las posteriores, de un encarnado subido, tienen 
seis ó siete manchas de un azul metálico intenso, teñidas de negro; 
son más ó menos grar.des y dispuestas en dos lineas; la cabeza y el 
tórax son moreno? por arriba ó encirnaj como las alas anteriores y 
con u n collar encarnado; las antenas blancas, el abdomen, efcear-*-
nado, presenta tres lincas longitudinales de manchas negras. Por 
debajo del cuerpo líene pelos encarnados. 
í'-ig. 102. 
F i g . 193. 
t ü orvàa àe esta especie (fig. 193), casi tan grande corno lâ de la 
£A. vüka, 'es negra, con ramilietes de pelos del m i s i r i ó colof, é 
Sínplamados sobre tubérculos igualmente negros; ios tres primeros 
anillos y las paidís liench polos, de u n color encarnado S u b i d o , ín-
'sèKos Sobre tobérculos de un blanco azulado; íá &ii)é£ô -es ft^ra, 
Añilante; las palas morenas, como el vientre; la nútôblè blânèfcfa 
Èé túS èstigmas les asemeja á Alas de perlas. 
%AirisMida es cilíndrico-cónica y de un negro relttcí6ht& ton 
ihfciS'ioties moreno-amarillentas; en su extremidad se ven espíft&s 
tíi&S o rtiénos rojo-pajizas. 
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Aunque á esta larva se ia ve sobre varias plantas, abunda sin em-
bargo basianio en los viñedos, donde causa estragos ooiisiderables. 
El Sr. Dunal refiere como en una mníuma nmlaron 1.200 de 
ellas, y muy gruesas, en un yago de 50 áreas. Gomo son muy cre-
cidas, es f;ici! cogerlas á mono. 
L a Que lon ia p u r p ú r e a es igualmente nociva á los viñedos. 
G é n e r - o 3?ocrys.—CAKACTEIIES:—Los individuos de esle gru-
po cori'es|)i)nden CJOID los del siguionle, á la familia de los lepidópte-
ros crepusculares. Tienen un cuerpo bástanlo corlo; las amenas fili-
formes, pecliuad.'is en los machos, y muy poco dentadas en las 
hembras. Los palpos labiales son tan cortos, que no llegan al borde 
de la cabeza ; las alas anchas y redondeadas en su extremidad. 
La especie vitívora es la 
Poc rys de las v i d e s , Hubner. — Pocrys viti? de Bold.— La 
mariposa tiene de 12 á 15 milímetros de lar^o, cuando el insecto 
está con las alas cerradas, y de 20 á 2o volando (lig. 194). Las 
anteriores son de un color moreno-venlusco., ligeramenle bronceado 
y del todo uniforme; las posteriores do un moreno negruzco; el 
cuerpo es de un verde brillante con pelillos negros; las antenas de 
un azul verdoso subido. 
Las larvas (fig. 19o), de 2o milímetros de largo, son de un ama-
rillo-pálido algo gris, y presentan 5 líneas negras longitudinales; la 
dorsal es muy estrecha; la que sigue mucho más miclia que la úl-
lima. La cabera es moreno-negruzca; el cuerpo está poblado de 
Hg. 194. 
Fig. IS6. Fiff. 105. 
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pelos bastante largos é igualmente morenos. A l cabo de cierto 
tiempo, fabrican un capullo blanco-sedoso, donde se convierten en 
crisálida, fig. 196; esta es de forma oval, de un color amarillo agri-
sado, y tiene tres filas longitudinales de pequeñas manchas en el 
abdomen. 
Epte insecto invade varios cíe nuestros viñedos. No hemos podido 
estudiar todavía sus costumbres, que son, cual se sabe, la más só-
lida base para establecer con provecho los sistemas de destrucción. 
G é n e r o Sph.in2c. —CARACTERES:—Cuerpo extremadamente 
robusto; las antenas son gruesas, prismáticas; las alas anteriores 
lanceoladas; el abdomen ancho y cónico. Las especies vilívoras son: 
Esfinge de l a v i á .—Sph inx etymor (figs. 197, 198, y 199).— 
La mariposa (fig. 197) tiene 65 milímetros de ancho. Sus alas ante-
Fif . 107. Fig:. 109. 
F iç . 19S. 
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riores son de un verde aceituna, con su orilla lateral y tres fajas 
trasversales (la última de ellas termina!) de un color rojo-aceituna; la 
orilla posterior es blanca; las segundas alas son de un color de rosa, 
excepto su base que es negra; tienen una franja blanca; el cuerpo y 
la extremidad de la cabeza ofrecen un matiz sonrosado; en la i n -
serción de las olas se ve un ribete y dos anchas líneas verdes y lon-
gitudinales sobre el abdómen ; las antenas son de un blanco rosa. 
ha oruga (fig. 198) tiene 8 centímetros de largo. Kn su primera 
edad, es de un color verde claro, pero en su eslado de pi'rfi.'ccion, 
á la tercera muda, loma un color moreno agrisado, con alguna 
mezcla de negro, cuyo matiz conserva, basta su trasformacion en 
crisálida; sobre el cuarto y quinto anillo tiene dos manchas latera-
les negras, orbiculares, marcadas con una mancha de un moreno 
verdoso, que ofrece una aureola ó círculo do color blanco violáceo. 
El apéndice ó cuernecito que tienen en su extremidad inferior casi 
todas las esfinges es negro, con la extremidad blanquizca. Las palas 
escamosas son de un gris reluciente; las membranosas morenas. S e 
trasforma en crisálida en la superlieie de la tierra, dentro do una 
cubierta frágil, formada con musgo ó con hojas socas reunidas por 
medio de algunos filamentos. So nos présenla bajo la forma que in-
dica la fig. 199. También se ha visto á esta especie do esfinge en 
los epilobios. 
Esfinge f én ix .—Sph inx Celerio.— La oruga de este lepidóp-
tero (fig. 200) es de un color castaño oscuro, con líneas longitudi-
nales pajizas; lleva dos manchas oculares del mismo matiz en cada 
¥1%. zoo. 
lado de la parle anterior; tiene de pulgada y inedia ;í dos pulgadas 
de largo, por casi media de circunferencia en la parle mas gruesa; 
su diámetro vo disminuyendo hacia la cabeza, que lleva levantada, 
apoyándose sóbrelas seis pntas delanteras; anda con lentitud; poro 
Fiç. 201. 
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devora con velocidad las hojas de la vid. La crisálida se presenta 
bajo la forma que indica la fig. 2 0 i . El irisedo perfecto, fig. 202, 
es de un moreno claro por encima; 
las alas superiores tienen un punto 
y una faja oblicua de color blanco 
amarillenlo; las inferiores son de un 
blanco sonrosado en su parte me-
dia, interrumpida por nerviosidades, 
hay una faja ó lista negra, cerca del 
borde posterior; el abdómen pre-
senta una raya blanca ribeteada de negro á lo largo del dorso, y una 
linca de trazos blancos en cada lado. 
S p h i n x p o r c e l l u s , Lalr.—Pequeña esfinge, á que los france-
ses llaman Cochini l lo .—Tiene las alas superiores de color de rosa 
en su base y en su extremidad; las inferiores amarillentas con la 
base negra y la orilla posterior de color de rosa. 
Esfinge con lineas. — Sphinx lineata Lal r .—La parte superior 
de las alas de la mariposa es verdosa con una faja blanca, inter-
rumpida por seis nerviosidades de esto último color. Las alas inferio-
res son negros con una faja encarnada trasversal; la cabeza es ver-
dosa, ribeteada do blanco por sus lados; el prolorax negnizco, con 
ires rayas blancas y dobles; el abdómen ceniciento, mancbado do 
negro y do blanco. 
La magnitud do las orugas de estos lepidópteros permite cogerlas 
á mano con la mayor facilidad. 
ng, ios. 
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Elección y p r e p a r a c i ó n de las p ú a s — M o d o de practical: esto ingerto. 114 
Olro ingerto l lamadodc p ú a - e s t a q u i l l a 115 
Plantac ión general de un v i ñ e d o . — V i d en rodales 116 
Vid en fajas al ternas .—Vid asociada á árbo les y á otras plantas. . . . 117 
Modo de l levar á cabo la p l a n t a c i ó n . — T r a z a d o de f i las .—Plantac ión 
propiamente dicha 420 
Cuidados sucesivos que necesita un v i ñ e d o : Enrodrigonado. . . . . 422 
Reemplazo de plantas muertas 6 destruidas.—Labores 123 
Modo de ahorrar labores â las vides 145 
Abonos 136 
Mejoras de un suelo destinado á vides. . 134 
F o r m a c i ó n de la vid: E n cepa ordinaria 134 
V i d en cepa ordinaria, con v a r a horizontal de fruto y sarmientos v e r -
ticales i í í 
V i d en forma de emperrado 442 
V i d dirigida sobro á r b o l e s 144 
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H g i . 
Vid eh espaldera H 8 
Reslnuracion de la vid en espaldera <68 
Poda.—Principios cu que se funda.— É p o c a de podar . Í IO 
Preceptos 171 
Sistemas y modos de podar las cepas en España (73 
Poda del D r . Guyot 475 
Resultados e c o n ó m i c o s do este sistema 478 
De otros sistemas de poda 4 80 
Poda de emparrados 483 
Deslechugado ^8$ 
Despampanado 485 
Modo de sostener loa v á s t a g o s 486 
Despunte de vás tagos 489 
Circunstancias que influyen en la calidad y cantidad de los productos 
de la v id 493 
Reco lecc ión del fruto de la vid 494 
Conservac ión de las uvas 200 
Restaurac ión de las v i d e s . — R e n o v a c i ó n de un v í f i edo 901 




D é l o s abrigos artificiales del D r . Guyot «09 
Heridas.—Enfor meda des: P l t í tora .—Escrocenc ías en la baso de las c e -
pas W 
Manchas encarnadas en las hojas 218 
Oidium: Bosquejo histórico 219 
Descr ipc ión del oidium 329 
V e g e t a c i ó n del oidium 888 
Alteraciones orgánicas que en las vides ocnsiona el oidium- 825 
Alteraciones funcionales que causa el oidium. . , 228 
Influencia de ciertos agentes atmosfi íricos Bobre el oidium 928 
Influencia del suelo y subsuelo 289 
Estudio comparativo de las variedades de vid respecto do eslo punto. 2>9 
Medios de destruir e! oidium: i .0 Por el azufrado 280 
Influencia del azufre en la v e g e t a c i ó n do las plantas.—Utensilios para 
azufrar - 281 
Manejo del fuelle • 
Pr imer azufrado 238 
Segundo.—Tercero 238 
Preceptos importantes.—Cantidad de azufro necesaria 2*0 
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S.6 Del uso del carbon pnra destruir el oidium 242 
Investiga clones del S r . Bertini.—FundameBlos en ({ue se a p o y a . — E n -
sayos 243 
Advertencias 247 
Resultados y docurneutos yue comprueban los buenos efectos del c a r -
bon 249 
Preceptos importantes que el Sr . Bertini consigna 253 
a.0 Por inociibcion. 254 
Daflos que á las vides causan los animales.—Aves i5í> 
Moluscos.—Insectos 256 
D a ñ o s que causan los insectos c o l e ó p t e r o s . — E l g é n e r o melolonla y sus 
especies principales 25S 
D e s c r i p c i ó n del gusano, de ta cr isá l ida y del insecto perfecto 258 
Costumbres y desarrollo de las melolontas 259 
Des trucc ión de las melolonlas. .• 2 6 Í 
De la euclora de la vid: D e s c r i p c i ó n . — C o s t u m b r e s . — D a ñ o s . — M e d i o s 
de d e s t r u c c i ó n 261 
De los atelabos perjudiciales á la vid.—Del atelabo de la v id .—Des-
cr ipc ión del injecto 262 
Del atelabo del á l a m o . — D e s c r i p c i ó n del insecto en sus diversos esta-
dos.—Del atelabo verde .—Su d e s c r i p c i ó n 263 
Costumbres d é l o s atelabos 264 
D a ñ o s que causan.—Medios de d e s t r u c c i ó n 265 
Del barrenillo de seis dientes.—Del ociorinco rayfido {otiorinchus sul -
catus) 266 
Del c r ip iocé fa lo sedoso.—Del eumolpo de la v id .—Costumbres .—Da-
íiOS 267 
Medios do d e s t r u c c i ó n , 269 
De la crisomela cetrina.—De las á l t i c a s . — D e la ált ica de las huertas.— 
S u d e s c r i p c i ó n en diversos estados 270 
De la graplodera nmpelófaga 278 
Costumbres de las á l l i c a s . — D a ñ o s que causan 272 
-Medios de d e s t r u c c i ó n 274 
Enemigos de las á l l i c a s . . , 277 
De los insectos o r t ó p t e r o s perjudiciales á la vid: C h i c h a r r a 6 langosta 
do las v i ñ a s 280 
Insectos h e m í p l e r o s perjudiciales â las vides: Acancia de la uva .—Pen-
timia negra 284 
Kermes de la vid 282 
Medios do d e s t r u c c i ó n • 233 
L e p i d ó p t e r o s perjudiciales á la v id: G é n e r o p i r a l . — C a r a c t é r e s . . . . 283 
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Pigs. 
E s p e c i e s . — P i r a l de la v i d . — D e s c r i p c i ó n del insecto 284 
Var iedades de mariposas 286 
D e s c r i p c i ó n del huevo de la piral 287 
Descn'pciou de la larva ú oruga. 288 
D e s c r i p c i ó n de !a crisál ida 289 
Costumbres de la piral (a) a l estado de mariposa 290 
Postura 291 
Desarrol lo de la l a r v a 292 
(6) Costumbres de las larvas de la p i r a l . — D a ñ o s que producen.—Cam-
bios que experimentau.—Trasformacion en cr i só l idas 292 
De la piral al estado de c r i s á l i d a . . 29S 
Dafios que causa la piral 298 
Preferencia que muestra la piral por determinadas castas de v i d . . . 300 
Enemigos d e l a p i r a l . . ' 300 
C o l e ó p t e r o s : C á r a b o dorado 301 
Malaquio cobrizo 302 
N e u r ó p t e r o s . — H e m e r o b i o perla 303 
H i m e n ó p t e r o s : Icneumones. I c n e u m ó n melanogono 304 
Pimpla instigador 305 
— alternante 306 
A n ó m a l o amarillento. . 307 
Campoplex de Mayo 308 
Calcide p e q u e ñ a 308 
D i p l o l é p i d e cobrizo 309 
— achatado 310 
Preroin¡((o eoniun.—Cobrizo.—Oval 311 
— '^ei las larvas 312 
— comprimido 815 
Eulofo de las pirales 314 
Belilo hormiguero • 913 
Eumenide franjeado 31S 
Sirfo trasparente .,317_ 
Mosca de los jardines 318 
Ter id io bienhechor. — B a b o s a agreste 319 
Medios de destruir la piral 320 
D e s t r u c c i ó n de la piral al estado de larva 322 
D e s t r u c c i ó n de las orugas cuando y a salen para esparcirse sobre los 
v á s l a g o s . 325 
D e s t r u c c i ó n de la piral al estado de crisálida 325 
D e s t r u c c i ó n de la piral al estado de mariposa 326 
D e s t r u c c i ó n de la piral al estado de huevo 328 
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G é n e r o cochyiis: coquftide del agraz 331 
Descr ipc ión del insecto al estado de mariposa, al estado de g é r m e n y 
de oruga 332 
Descripción de la c r i s á l i d a . — C o s t u m b r e s 333 
D a ñ o s . — D e s t r u c c i ó n 3.35 
flitia de las vides.—-Torcedora 337 
Tmsea a lber t ine l la .—Pteróforo p e n í a d á c t i l o 33S 
Género noctua.—Noctua crasa 339 
Noctua obelisca-—Noctua aquilina. 3 ip 
Noctua de la c o l . — G é n e r o chelonia.—Quelonia mendica 341 
Quelonia p i é de liebre.—Quelonia v í l i ca 343 
Quelonia c a y a 353 
Quelonia p u r p ú r e a . — G é n e r o pocrys .—Pocrys de las vides 545 
Género spbinx.—Esfinge de la v i d 34G 
Esfinge f e n í s 347 
Esfinge p e q u e ñ a . — Esfinge con l í n e a s 34S 
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Figs. Pays. 
•1.a Cercado de la vid 44 
2. a Estaquil la calzada. 
3. a — desnuda 
4. a Estaquitas a r r a i g a d a s . — D ê un ato 
5. a — — De dos 
6. a S ierrecü la para cortar los troncos de las vides que so hayan de 
ingertar W¿ 
7. a Escoplo m 
8. a Vare tas preparadas 
i 05 
IOS 
, 4 U 
9.a Patron dispuesto para recibir las varetas. 
10. Ingerto en cepa inclinada . . 115 
11 . P r e p a r a c i ó n de ia cepa, para ingertarla por el m é t o d o seguido en 
A n j o u . . - l i ü 
•12. P r e p a r a c i ó n de la pua 1 i i ¡ 
13. Cepa itgertada por el m é t o d o anterior 
14. P lantac ión de ia vid en tresbolillo 417 
13. — — á marco real 417 
16. Trazado de filas Í 2 0 
17. Plantador 120 
18. Instrumentos para echar el abono íi las vides, al plantarlas. . - *21 
19. Hoyo abierto y c o l o c a c i ó n do estaquilla arraigada 121 
20 . Formac ión de ia vid en cepa; desarrollo de vástogos en el primer 
a ñ o y poda que necesita 
21 . Desarrollo de v á s l a g o s en el segundo y poda subsiguiente. . . 135 
2 2 . F o r m a c i ó n de brazos 6 brocadas, y poda subsiguiente 135 
2 3 . F o r m a que o frecerá al afiosiguienle y poda inmediata 135 
24. F o r m a c i ó n de la vid en figura de cono ^ 
25 . F o r m a de vid, adoptada por el Sr . Miramon 137 
26. F o r m a de Michaux 
27 . F o r m a utilizada en Medoc í3íf 
2 8 . Dispos ic ión m á s ventajosa, propuesta por Du-BrcuSIl 138 
29 . Establecimiento de otra forma m á s buena. Poda que ce segundo 
afio necesita la v id para llegar A aquella 139 
30. D i s p o s i c i ó n y poda siguiente í 3 9 
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31. Forma que ofrecerá un año después y poda inmediata que re-
quiere 
32. Resultado definitivo delaa operaciones anteriores y forma que se 
obtiene UO 
33. Cepa de mediana altura, con sarmientos colgantes U1 
34. Cepa con sarmientos sostenidos 44* 
35. Cepa que se ha de podar, según el sistema del doctor Guyot, 
esto es, á vara horizontal de fruto y sarmientos de for-
mación. . 4*2 
3». Vid recien podada por dicho sistema 44? 
37. Emparrado en toldo, útilísimo en los climas meridionales de E s -
paña 444 
3S. Vid dirigida sobre árboles 446 
39. Otra modificacioD importante H 7 
40. Vid en espaldera y linea horizontal sencilla 449 
41. Espaldera que cubre una pared de arriba abajo 460 
42. Plantación de una vid por la parte posterior de la pared, para 
obtener ventajas notables en determinadas localidades y ex-
posiciones 451 
43. Otra disposición de vid en espaldera 453 
44. Espaldera en linca verticil, por el sistema del Sr. Charmeux. . 454 
45. Modificación importante y ventajosa de este sistema 455 
46. Wí. Otra modificación, para que produzca la espaldera mayor 
número de ramificaciones opuestas 256 
48. Cuñita de hierro para afianzar los brotes y sarmientos en las 
espalderas 457 
49- Multiplicación de las vides para formar las espalderas. . . . . 453 
50. Barbado en canasta 
81, 52, 53, 54, Plantación de la vid para formar ventajosamente las 
espalderas 460, 462 
55, 56, 57. Cuidados que necesitan los vástagos para formar las 
espalderas., 46$ 
58. Cuidados que necesitan las ramas de formación en el segundo 
año 464 
59, 60,61. Cuidados en los años subsiguientes 165, 46$ 
62. Cortador para podar ias vides 474 
63. Corte de un sarmiento 173 
64. 65. Poda por el sistema de! doctor Guyot 477, 475 
66. Sistema de podo largo usado en Medoc 484 
67. Otro sistema ventajosísimo, llamado deasta 482 
68. Otro sistema, llamado en Medoc de podo corto 484 
5È>9 
69, 70, 71 . Modo de sostener los vás lagos , s e g ú n el s i s í ema del SBfior 
Guyot 187, 180 
73 . Despunte de vás tagos , aconsejado por dicho autor 49t 
73. Cestita p.ira vendimiar Í 9 9 
74. Utensilio para conducir las uvas al frutero 200 
75 . Modo de colgar las uvas, por medio de un gancho 201 
76. Aparato más ventajoso para dicho objeto 201 
77. Arrancador de Nicolson para descepar un v i ñ e d o a o i 
78. Detalles 202 
79. Para-granizos de M u r r a y 206 
80. Sarmiento que muestra el modo de hacer la incision anular . . . 209 
81. 8 2 . Abrigos artificiales por el sistema del S r . Guyot 2 H 
83, Perspectiva de mía serie de cepas cubiertas ántas de brotar. . 312 
84 . V ides al comenzar el broto 213 
S S . Segunda pos ic ión . , H A 
8fi. S i t u a c i ó n relativa de los abrigos y cepas, s e g ú n la posic ión ante-
rior 2 (5 
87. T e r c e r a posición 214 
88. Perspect iva de un v i ñ e d o s e g ú n ella. . . 216 
89. Cuarta posic ión 217 
90. Perspect iva que presenta un v iñedo s e g ú n la misma 248 
91. Filamentos estéri les del oidium 220 
92 . Filamentos férti les del mismo 2 í t 
9 3 . Uno de dichos lilamenlos, visto con un vidrio á seiscientas v e -
ces de aumento 221 
94. Esporo ó aparato reproductor del oidium . 222 
9 5 . Esporo abierto, derramando las semillitas del oidium 222 
98. Sarmiento atacado por el o idium. . 229 
97. Hoja invadida por el o idium. . 227 
98. Racimo alterado por la enfermedad • 227 
99 . Fuelle azufrador 233 
190. Otro fuello azufrador, mejorado ú l t imamente por e I S r . Gallegos, 
con todos los detalles 23* 
i 04. Porta-azufre inventado por el S r . Gallegos 235 
4 02. Detalles sobre la nomenclatura de las distintas partes de un i n -
secto 2B6 
4 03, 104, 105. Melolonta en sus diversos estados 258 
106, 4 07. C á r a b o dorado y su gusano %W 
408. E u d o r a de la vid 2fH 
109. Atelabo de la vid, engruesado 262 
110. E l mismo, do su t a m a ñ o natural 462 
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111. Atelabo del á lamo, engruesado y visto por la parte superior., . 262 
112. E l mismo, visto de perfil 2 6 Í 
1 t 3 . .Gusano de diclio insecto, engruesado y de su t a m a ñ o natural. . 263 
114. Dichogusano, vistopor arr iba 263 
115. Atelabo verde 263 
116. Hoja de vid, enrollada y á medio cortar por el atelabo y que 
contiene el huevccillo que la hembia d e p o s i t ó 264 
117. Ociorinco rayado 266 
118. Eumolpo de la vid 266 
119. Hoja de vid invadida por el eumolpo; a el insecto de su tamaño 
natural; b el mismo, visto por te parte superior on actitud de 
comer 268 
120. Ált ica de las huertas 271 
131. Hoja de v id atacada por las ált icas; b muestra el insecto de su 
magnitud natural; c parte que roe la larva; ã p o r c i ó n devo-
rada por el insecto perfecto 271 
122. Gusano do la graptodera a m p e l ó f a g a (otra á l t ica] , de su tamaño 
natural, y aumentado. 272 
123. Dicho insecto aumentado 272 
124. Angulos anteriores de su coselete 272 
125. Embudo pulgonero 275 
126. 1 y 2 paulilla azul; 3 gusano de la misma; 4 el mismo insecto 
chupando una larva de la ált ica 278 
127. Pentitnia negra abultada 281 
128. Kermes de la vid sobre la cepa y rama principal de una p a r r a . 283 
129. 130, 131, -132. Piral dé la v id 285 
133, 434, m . I d . id 287 
136. Posturas de la piral sobre las hojas; mariposa poniendo hueve-
cilios; larvas p e q u e ñ a s d e j á n d o s e caer para buscar asilo en la 
cepa 288 
137. L a r v a de la piral del mayor í a m a ñ o que puede adquirir . . . . 2S0 
138. Crisál ida de la piral 290 
139. Mariposa recien salida de la crisál ida 290 
140. P ira l macho y hembra en el acto dela c ó p u l a . . • 290 
141 . a, larva de la piral de t a m a ñ o ordinario, ínterin permanece en 
su guarida, y vista con lente de aumento 293 
142. 143. Brotes de vid atacados por la larva de la piral 294 
Í 4 4 . Nidos que fabrican las orugas de la piral sobre tas hojas de la 
vid 295 
445 . Enemigos de la piral: C á r a b o dorado 301 
446. Malaquio bronceado 301 
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Fie:s- pig,. 
147. H e m e r o b i ü perla 803 
H 8 , U 9 . L a r v a del hemeroBio perla, visto de perfil y por la parte 
superior 80S 
160. I c n e u m ó n m e l a n ó g o n o M i 
181, 152. Pimpla instigador {macho yhembra) 805 
1B3, 154. Pimpla alternante (macho y hembra] 80S 
155, 156. A n ó m a l o amarillento, visto de perfil y por su parte supe-
rior , 807 
156. Campoplex de Mayo 808 
158, 159. Calc ide p e q u e ñ a vista de perBl y por la parte superior.. . 809 
160,161. D i p l o l é p i d e cobrizo; d ip lo l ép ide achatado Sto 
162. P r e r ó m a l o c o m ú n , 8 H 
U 3 , 164. P t e r ú m a l o cobrizo; p t e r ó m a l o comprimido 81* 
165, 166. P t e r ó m a l o de las larvas; pterómalo comprimido. . . . . . 818 
Í 6 7 . Eulofo de las pirales 8(* 
168, 169, 110, Dert í lo hormiguero 815 
( 7 1 , 1 7 2 . L a r v a s del betilo y capullos 816 
473. E u m e n i d e franjeado 817 
174, 175, 1 7 6 , 177 , 178 . Sirfo trasparente; sus larvas y c a p u -
llos M 7 . 378 
179, 180. Mosca de losjardines y su crisálida B-*8 
181. Barbosa agreste comiendo huevecillos de piral 840 
182, 183. Aparato para calentar el aguo que se arroja sobre las l a r -
vas de la p ira l . . 82* 
184, 185, 186. Coqullide del agraz M I 
187. Crisá l ida de la coqu í l ide . 188: Racimo reciente, atacado por Ja 
oruga de la c o q u í l i d e . 189: Granos crecidos atacados por d i -
cha oruga. Estas tres figuras están equivocadas por un error de 
caja; tienen respectivamente, en vez del n ú m . 187, el 100; en 
vez del 188, el i i 0; y en lugar del 189, el H i , según os de ver 
por la n u m e r a c i ó n d e l a pégina 888 
190, 191. Mariposa y oruga de l a quelonla vfllca 8*8 
192, 193. Mariposa y larva de la quelonia c a y a 8** 
194, 195. 196. Mariposa de la pocris de ta vid, oruga y cr isá l ida. . . 8*5 
197, 198, 199. Mariposa , larva y crisálida de la esflnge dela v i d . . . 8*6 
200. L a r v a d e l a esflngecelerlo 8*7 
201, 202. Crisál ida y mariposa de la misma 848 
F I N D E L TOMO PRIMERO. 

E L E M E N T O S DE AGRICULTURA. 
Los que anunciamos entre otras de nuestras obras, en las 
cubiertas de la presente , contienen los punios que verá el 
lector en la reseiía puesta á continuación: 
Consideraciones preliminares:—Do la utilidad del estudio de las 
ciencias naturales para los adelantos de la ngriculiura.—Principios 
de agricultura en general.— Principios de agricultura en particular. 
Del suelo ó terreno laboreable:—Tierras elementóles.—Tierras 
combinadas.— De la arena, terreno arenoso y principales varieda-
des.—De la arcilla, del terreno arcilloso y sus variedades.—Del car-
bonato de cal y del terreno calcáreo.—Do los suelos magnesianos.— 
De los suelos humiferos.— Metales.—Elementos variables do un 
terreno.—Sustancias de origen orgánico.—Modo do apreciar las cua-
lidades de un terreno. —Examen de las propiedades físicas do un 
suelo.—De la análisis de las tierras.—Circunstancias quo aumentan 
ó disminuyen el valor de un suelo. 
Mejoras especiales de un terreno. 
De los abonos:— Abonos inorgánicos.—Abonos orgánicos.—Abo-
nos vegetales.—Abonos animales.—Excrementos sólidos do los 
animales.—Excremento de aves.—Excrementos sólidos do herbí-
voros.—Excremento humano.—Despojos de animales muertos.— 
Abonos mistos.—Su preparación.—Conservación.—Usos. 
De las labores é instrumentos con que se efectúan. 
De los riegos:—Modo de procurarse aguas. 
Cultivo especial de plantas:—Cereales.—Cultivo general de gra-
míneas.—Cultivo especial de gramíneas.—Del trigo.—Centeno.— 
Cebada.—Avena.— Arroz.— Maiz. — Mijo.— Panizo.—Del holco 
azucarado.—Alpiste.—Alforjón.—Alteraciones de las gramínea?. — 
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Medios para preservar las gramíneas de la caries, carbon y corne-
zuelo. 
Leguminosas:— Hoba.—Guisante.— Lenteja.—Alberjana. — A l -
tramuz,—Judía.—Doliclios ungúiculatus.—Garbanzo.— Manhí . 
Raíces y tubêrcubs: — Remolacha.—Zanahoria.—Ghirivia.— 
Rábano.—Nabos.—Colinabo.—Ñame de la China.—Tubérculos: 
Chufa.—Pataca.—Batata de Málaga,—Patata. 
Bulbos:—Cebolla.—Ajo.—Puerro. 
Hortalizas ó f lanías de huerta:—Acedera de huerta.—Acelga.— 
Alcachofa.—Alcaparro.— Apio.— Borraja.— Cardo.—Col.—Esca-
rola.—-Espinaca.—Espárrago.—Estragón.— Fresa.— Hinojo.—L&-
chuga.—Peregil.—Pimiento.— Tomate.—Berenjena.—De los me-
lones. 
Plantas delas que se puede extraer aceite:—Girasol.—Adormi-
dera.—Sésamo. 
Be otras plantas útiles al agricultor:—De la caña común .—De 
la caña de azúcar,—Del lúpulo.—Cardancba.—Nopal. 
Plantas textiles:—Del algodonero.—Cáñamo.— Lino.—Pita.— 
Phormium tenas. 
Plantas para t in tes :—Azafrán .—Alazor .—Añi l .—Gualda .— 
Yerba carmin.—Pastel.—Polígono de tintes.—Rubia.— Tornasol. 
De los prados:—Prados naturales.—Prados artificiales.—Cultivo 
general de prados artificiales.—Cultivo especial de prados artificia-
les.—PIantas leguminosas: Trébol rojo.— Trébol blanco.— Trébol 
encarnado.—Trébol mestizo. — Trébol de monte. — Trébol ele-
gante.— Trébol marítimo.—Trébol como fresa.—Alfalfa.—Alfalfe 
cultivada.—Lupulina.—Alfalfa arbórea.—Alfalfa arqueada.— E s -
parceta.—Sulla.—Lotos.—Anlíüde vulneraria. — P i é de pájaro.— 
Altramuz de hoja estrecha.—Algarroba.—Almonas.—Lentejas y 
yeros.—Aulaga.—Gramíneas para prados:—Maiz,—Mijo de H u n -
gr ía .—Centeno.—Cebada.— Avena.—Vallicos.—Airas.—Agrósti-
des.— Alopecuros. — Brizas. — Bromos. — Cynosures. — Dactylis 
conglobada.—Festucas.—Fleo de prados.—Grama de olor.—Hét-
eos.— Poas.—Alpiste.—Plantas para prados pertenecientes á otros 
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grupos: Esparcilla.—Pimpinela grande.—Sanguisorba oficinal. 
Prados mislos. 
Explotación general de prados. 
Explotación de prados en particular, y principa! me ule de lo i 
naturales y mistos.—Conservación de forrajes. 
Allernativa de cosechas:— Sistema de Licterwclde.—Sistema mo-
dificado por el autor. 
Cultivo general de fruíales:— Arboles de la zona de la caña de 
azúcar y del naranjo.—Del Albocale.—Algarrobo.—Chirimoyo.— 
Guayacana. —Guayaba. — Naranjo. — Limonero. — Cidro. — Pal-
mera.—Platanero. 
Árboles de la zona del olivo:—Alfónsigo. —Azufaifo.—Higuera.— 
Olivo. 
Arboles de la zona de la vid y cereales:—Albaricoquoro.—Al-
mendro.—Avellano.—Castnño.—Cerezos y Guindos.—Cirolero.— 
Granado. — Grosellero. —Manzano. — Membrillero. —Níspero.— 
Nogal.—Peral.—Pérsico.—Serval.—Vid. 
Arboles cuya kojauliliza el agricullor:—Morera.—Madura. 
Arboles que puede cultivar el agricultor para aprovechar mts 
vdslagoí:—Almez.—Sauces. 
Nociones de economía ru ra l . 
Del agricultor.—De la propiedad rural.—Del capital.—De los 
trabajos agrícolas.—De los abonos.—Contabilidad agrícola.—Indi-
caciones generales sobre la cria de animales útiles al agricultor: 
Insectos.—Aves.—Ganados. 
Los grabados de los ELEMENTOS DK AGMCULTUIU representan los 
objetos siguientes: 
Para-granizos de Murray.—Arado do Trocliú para roturar t ier-
ras.—Sistema de zanjas para sanear terrenos.—Ciaiorno para con-
servar el excremento íiumano, según ol sistema adoptado en Lila.— 
Aparato para triturar los huesos.—Estercoleros por el aistema do 
Dombasle.—Por el de Scbalennmann.—Sistema belga para obtener 
abonos líquidos.—Sistema suizo para ol mismo objeto, —Nueve 
grabados pertenecientes á los arados.—ftastra ó gmdn inglesa.— 
566 
Rodillo.—Tragilla.—Cuatro grabados de presas, azudes ó diques.— 
Trillo.—Calandra de los granos.—Iponomeula del trigo.—Alucita 
del mismo.—Molino para descascarar el a r roz .—Máquina para 
desgranar el maiz.—Veinte grabados que represenlan las altera-
ciones de las gramíneaSj conocidas con los nombres de orhi, carieSj 
carbon y cornezuelo.—Rastra para cubrir la semilla de remola-
cha.—Orobanque del cáñamo.—Rlñzoctonia del azafrán.—Trébol 
rojo.— Cuscuta que le invade.—Trébol blanco.—Trébol encar-
nado.—Trébol de monte.—Eumolpo de la alfalfa, macho y hem-
bra, su larva y huevecillos,— Desorugadora.—Lupulina.—Alfalfa 
arqueada,—Esparcela.—Sulla.—Loto de cuernecilJos.—Loto ve-
lludo.—Pié de pájaro.—Almorta de prados.—Mijo de Hungr ía .— 
Avena descollada.—Avena ainarillenla.—Vallico perenne.—Va-
llico de Italia.—Vallico de muchas flores.—Aira ondeada.—Agrós-
tide común.—Agrósüde cundidora.— Agróstide de América.— 
Alopecuro agreste.—Alopecuro de prados.—Briza mayor.—Bromo 
de prados.™Cynosuro cola de perro, cynosuro azul.—Festuca da 
prados.—Festuca alia.— Festuca como joyo.— Fleo de prados.— 
Grama de olor.—Holco lanoso.— Holco blando.—Poa c o m ú n . — 
Poade Prados.—Pimpinela grande.—Sanguisorba oficinal.—Henil 
por el sistema normando.—Henil por eí sistema inglés.—Acodo 
de ramas horizonlales.—Acodo por embudillos.—Ingerto de tron-
cos por aproximación.—Ingerto de ramas por el mismo sistema 
Ingerto por apuntalamiento.—Ingerto de púa y de coronilla.—In-
gerto de escudete.—Ingerto de cañutillo. 
